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Cárdenas, el otro lado de la historia 

Carlos Martínez Assad
Instituto de Investigaciones Sociales, unam

En estos tiempos de cambio, de revisión profunda de 
nuestra historia, hay que volverse a interrogar sobre la 

acción de los vencedores y de los vencidos; aquéllos consa-
grados por la historia oficial, éstos buscando su espacio en 
las páginas olvidadas. Unos y otros, sin embargo, se amal-
gaman para evidenciar una vez más la riqueza de nuestra 
historia que soporta la existencia de varias verdades en con-
tra de la verdad única. Me propongo contar, a la luz de las 
investigaciones que he realizado, lo que fue el otro lado de 
la historia de ese periodo que se definió como cardenismo, 
cuando Lázaro Cárdenas encabezó el gobierno del país en-
tre los años que van de 1934 a 1940. Aunque para ser justos 
el concepto de cardenismo prevaleció más allá de esos años, 
porque México alcanzó entonces su soberanía cuando hubo 
de enfrentar con éxito las presiones del exterior debido a la 
expropiación de los bienes de las compañías petroleras. Sin 
retórica se puede afirmar que fue en esa cuarta década del 
siglo xx cuando los mexicanos entendimos, al fin, el signifi-
cado del nacionalismo. 

Al asumir la presidencia, Cárdenas tuvo el pleno con-
vencimiento de que para alcanzar la paz duradera tenía que 
fincar su gobierno en un amplio programa social defendido 
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por los más atribulados: los obreros y los campesinos. Su 
activismo fue tan vasto como su energía y así como articuló 
un fuerte consenso que le permitió un amplio reparto agra-
rio y concesiones diversas a los asalariados, también hubo 
de enfrentarse al descontento, los desacuerdos y disidencias de 
quienes se alejaban de su proyecto, contrastándolo con sus 
contenidos culturales propios, otros puntos de vista e his-
torias diversas, producidas en diferentes regiones del país.

Profundas causas enraizadas en la pobreza, en prácticas 
de dominación establecidas, en la ignorancia y en el deseo de 
encontrar con cierta urgencia los recursos para la esperanza 
que la historia de México les negaba, alentaron en la socie-
dad situaciones difíciles de afrontar por el gobierno carde-
nista. Cárdenas llegaba con dos compromisos muy claros: 
reforzar el presidencialismo para evitar crisis como la que 
acababa de pasar el país con el maximato callista que se 
articuló luego del asesinato de Álvaro Obregón en 1928; y 
avanzar en la centralización política que, según anteceden-
tes concretos, era garante del orden que debía permitir el 
desarrollo del país.

Cuando Cárdenas asumió la presidencia de la Repúbli-
ca el 30 de noviembre de 1934, el país se encontraba desar-
ticulado y, acaso, los gobiernos y los cacicazgos regionales 
fuertes permitían el mayor concierto al que se podía aspi-
rar. Se trataba de hombres que la secuela de la Revolución 
puso en posiciones de preeminencia pero que resultaban un 
desajuste para el programa cardenista. Se dieron a conocer 
Saturnino Osornio en Querétaro, Agustín Arroyo Cházaro 
en Guanajuato, Marte R. Gómez en Tamaulipas, Carlos Riva 
Palacio en el Estado de México. Pero su activismo y el grado 
de influencia nacional hizo destacar un triunvirato apenas 
estudiado; me refiero al formado por Tomás Garrido Cana-
bal de Tabasco, Adalberto Tejeda de Veracruz y Saturnino 
Cedillo de San Luis Potosí. Los identifica su larga trayec-
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toria en posiciones de gobierno. Los primeros fueron los 
únicos que conozco gobernadores electos en dos periodos 
y su poder en sus áreas de influencia fue basto. Mostraron 
la heterogeneidad y la diversidad cultural del país porque 
los tres representaban una constelación de modernidad y de 
tradicionalismo, de criollismo e indigenismo, de tierras de-
sérticas y de grandes ríos, del país que moría y del que nacía.

México estaba, sin embargo, atravesado por tantos movi-
mientos políticos y sociales como regiones existentes, en los 
cuales era difícil encontrar un eje articulador que, nos guste 
o no, sí tuvieron el garridismo, el tejedismo y el cedillismo. 
Eso les engrandecía y los confrontaba con el Estado que el 
cardenismo estaba dispuesto a construir. Pero en una cir-
cunferencia sólo cabe un centro y Cárdenas se mostró dis-
puesto a defenderlo.

En los primeros años del gobierno cardenista causaban 
problemas no sólo aquellos gobernadores. Creyéndose con 
los fueros de los antiguos jefes políticos, terminaron por 
presión del presidente abandonando sus posiciones casi de 
manera inmediata a la crisis de junio de 1935, cuando los 
historiadores coinciden en que Cárdenas se sacudió la in-
fluencia de Calles. No eran tiempos para discutir el fede-
ralismo aunque, por ejemplo, Luis Cabrera insistía en que 
la soberanía de los estados era una mentira para eludir las 
responsabilidades del centro. Por todo el país, diferentes li-
derazgos y hasta bandidos sociales hacían de las suyas por 
la distancia política y militar de ese centro. Entre 1935 y 1938 
encontré más de una veintena de cabecillas que, según la 
prensa, eran perseguidos por causas diferentes, casi siempre 
vinculadas a la cuestión agraria, entre ellos: Lauro Rocha, 
Domingo Máximo, José de Jesús Padilla, el cura B. Cabral, 
Jesús Macías, Ramón Lares, Miguel Luna López, Plutarco 
Ramírez, Pedro Ibarra, Manuel Barraza, Ángel Martín del 
Campo, J. Cruz López, Jesús Rodríguez Uribe, J. Peralta, Ma-
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nuel Rodríguez, Villa Michel, Celestino Murillo, Jesús Gon-
zález “El Coto”, Pablo Tejeda, Jesús López y Buenaventura 
Cabral.

El estudio de tres regiones me ayuda a demostrar las di-
ferentes acciones de los campesinos, las formas como con-
frontaron sus soluciones y la participación del gobierno de 
donde proceden muchos de los rasgos del sistema político, 
así como de los métodos empleados para satisfacer y dar 
cauce a sus demandas agrarias. 

Jalisco a río revuelto 

Durante los primeros años del cardenismo, Jalisco fue go-
bernado por Everardo Topete y Sebastián Allende. La Con-
federación Campesina Mexicana (ccm) acusaba al primero 
de ser enemigo de la “clase campesina”, y al segundo de co-
meter “atropellos contra los campesinos, compelidos por las 
ligas que tienen con los hacendados jaliscienses, de los que 
reciben dinero”.1

Los conflictos tenían una gama amplia: entre agraristas 
y pequeños propietarios, entre éstos y comunidades indíge-
nas, de todos contra los terratenientes y de éstos contra los 
profesores rurales. Las armas de los poderosos fueron em-
puñadas por guardias blancas y, en algunas oportunidades, 
por la jerarquía del Ejército Federal. Incluso las autoridades 
convencieron a los agraristas de respetar la pequeña propie-
dad como un rasgo importante de la política de Cárdenas. 
Valiéndose de tales antecedentes, la Unión de Pequeños Pro-
pietarios pidió a los militares “les sean devueltas sus tierras 
y se resuelvan las que han de corresponder a los agraristas”.2 

1	 Excélsior, 22 de diciembre de 1936. 
2	 Excélsior, 29 de mayo de 1937.
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Un conflicto importante fue el de la invasión de los agra-
ristas de las mezcaleras, impidiendo a los trabajadores ex-
traer el mezcal y que “jimaran” los magueyes. La Cámara de 
Comercio declaró que habían

sido inútiles las gestiones que se han venido haciendo ante 
el Departamento Agrario y ante las autoridades civiles para 
recuperar el control sobre estas tierras y las mezcaleras, por 
lo que es inminente la clausura de las fábricas de tequila que-
dando sin trabajo y sustento más de 800 familias, además de 
que los propietarios dejarán de pagar los impuestos fiscales.3

La petición concluyó con el retiro de los agraristas de la re-
gión de Tequila porque aceptaron que la restitución de las 
tierras a sus legítimos dueños se había realizado mediante la 
intervención pacífica de las autoridades militares.4

Estos movimientos, con sus características modernas, 
donde patrones y trabajadores aceptaban y resolvían sus 
diferencias con la mediación de instancias legales, contras-
taban con la agitación y la rebeldía que asolaron Jalisco a lo 
largo del cardenismo.

Entre los más de veinte cabecillas que pude localizar, 
uno de los más molestos para el gobierno fue Lauro Rocha, 
por su elevado número de seguidores y porque en sus filas 
se formaron varios líderes de otras tantas partidas de rebel-
des. Rocha se hizo llamar jefe supremo del Movimiento Re-
constructor de Jalisco. Entre sus acciones destacó el asesina-
to del comisario ejidal de San José de Gracia.

Su movimiento contó con muchos simpatizantes, si se 
observan las numerosas acciones en las que participaron 

3	 Excélsior, 18 de junio de 1937.
4	 Excélsior, 21 de junio de 1937.



16 CARLOS MARTÍNEZ ASSAD

y que los rebeldes pudieron burlar la vigilancia del ejérci-
to para surtirse de armas y para encontrar refugio entre la 
población. Los actos cometidos en contra de los hacendados 
y de sus familiares, aun cuando podían tener algún motivo 
religioso e incluso delictivo, llevan la marca del conflicto por 
la tierra, como puede ejemplificarse con la muerte del hijo 
del dueño de la hacienda La Soledad, por los ejidatarios.5

Cuando Rocha cayó muerto en su escondite de Villa de 
Guadalupe Hidalgo, el ejército localizó 50 bombas de mano, 
36 armas y más de 10 000 cartuchos.6 Los problemas en Jalis-
co tuvieron un registro amplio. Un pleito entre dos grupos 
de agraristas en Tamazula derivó en un sangriento zafarran-
cho con muchos heridos 7. Representantes de la tribu de los 
huicholes de San Andrés Cohamiatla solicitaron al Departa-
mento Agrario el envío de especialistas para deslindar sus 
terrenos acaparados por los propietarios colindantes.8 Un 
grupo rebelde, encabezado por Plutarco Ramírez, se pose-
sionó de la hacienda La Higuera en el municipio de Tuxpan 
y asaltó varias casas de ejidatarios, el local del comité ejidal 
y la tienda, llevándose mercancía y dinero.9 Los campesinos 
de Autlán, El Grullo y El Limón, se dirigieron al presidente de 
la República pidiéndole garantías porque fueron invadidas 
sus tierras y agraristas armados se posesionaron de sus 
tierras.

Además, los palacios municipales de Chapala y Talpa 
fueron tomados por medio de la violencia por hombres a 
caballo. Algunos atribuyeron estas acciones a los cristeros 
amnistiados y otros a causas políticas provocadas por la ta-
rea pacificadora del coronel Manuel Medina Chávez para 

5	 Excélsior, 10 de noviembre de 1937. 
6	 Excélsior, 8 de enero de 1937.
7	 Excélsior, 7 de agosto de 1936. 
8	 Excélsior, 20 de octubre de 1936. 
9	 Excélsior, 24 de noviembre de 1936. 
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contener las numerosas partidas de rebeldes. Por ello, 10 000 
campesinos representados por sus comunidades agrarias pi-
dieron al presidente conceder una mención honorífica al dé-
cimo sexto regimiento de caballería, por la obra realizada.10

En este río revuelto que fue Jalisco en esos años, agraris-
tas, maestros rurales, bandidos y pequeños propietarios, ca-
yeron entre el fuego cruzado de quienes luchaban efectiva-
mente por demandas agrarias, los interesados en frenarlas 
y los grupos involucrados en la segunda cristiada, que segó 
innumerables vidas por esos años. 

Los radicales de Veracruz 

Veracruz, considerado uno de los estados más radicales en 
los años treinta, contó también con los hombres más radi-
cales de la provincia mexicana: Adalberto Tejeda, Úrsulo 
Galván y Heriberto Jara, entre otros. El cardenismo fue mar-
cado allí por la larga tradición de lucha agraria y de organi-
zaciones campesinas a la luz de las izquierdas del momento. 

Desde 1923 había formado su Liga de Comunidades 
Agrarias y se había deslindado del Partido Nacional Agra-
rista cuyos principios no parecieron suficientemente radica-
les a los veracruzanos, de hecho muy pronto hubo un dis-
tanciamiento entre el presidente Obregón y Tejeda, que se 
agrandó durante la rebelión delahuertista.

Ya en 1927 los veracruzanos propusieron la creación de una 
Liga Nacional Campesina, primera organización de alcance 
nacional de ese tipo que agrupaba a núcleos de campesinos 
de todo el país. Los congresos agrarios de diferentes lugares 
del estado marcaron la tónica de la organización en los años 
treinta, que buscaba la unificación campesina retomada por 
la lógica cardenista, ya apuntalada por el corporativismo del 

10	 Excélsior, 19 de febrero de 1938. 
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Partido Nacional Revolucionario (pnr). Por ejemplo, en esa 
perspectiva se convocó a la Convención Agraria por el Co-
mité Organizador de Unificación Campesina el 18 de marzo 
de 1937, para formar la Liga de Comunidades Agrarias del 
Estado de Veracruz, cuando en realidad ésta había sido crea-
da catorce años antes. Pero el proyecto cardenista, estatal 
ante todo, insistía. El objetivo era formar ligas en todos los 
estados hasta llegar a una gran convención para formar la 
Confederación Nacional Campesina, la cual se decía explíci-
tamente dependería del pnr.11 Por ello, resultaban claras las 
intenciones de los convocantes en Veracruz al criticar las ac-
ciones del general Heriberto Jara, jefe de la zona militar del 
estado, porque trató de imponer directivos de la organiza-
ción campesina al grupo de fanáticos tejedistas encabezados 
por el ex diputado Carolino Anaya, el cual está recibiendo 
órdenes desde París, Francia, del coronel Adalberto Tejeda. 
La nota lo acusaba de estar interesado en ser el próximo can-
didato presidencial y, de paso, culpaba al gobernador Mi-
guel Alemán de favorecer este movimiento anticardenista.12

La nota aún más discordante del Congreso de Unifica-
ción la dio el licenciado Vicente Lombardo Toledano, secre-
tario general de la ctm, constituida apenas un año atrás en 
1936, quien en la apertura del iv Congreso, expresó: “No ha 
de ser naturalmente el sector campesino de nuestro país el 
llamado a unificar las fuerzas proletarias, por desgracia para 
todos nosotros, dado su atraso, su ignorancia, la división en 
la que se encuentra, su falta de conciencia de clase”.13 

Sólo los comisariados ejidales de Veracruz tuvieron el 
valor de responder a Lombardo:

11	 Excélsior, 19 de marzo de 1937. 
12	 Excélsior, 13 de marzo de 1937. 
13	 Excélsior, 3 de abril de 1937. 
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El campesinado se mantiene en el atraso porque todavía la 
Revolución no se ocupa bastante de él. Los campesinos es-
tamos en proceso de unificación que se había descuidado, 
pero nos unimos quizá por nuestra ignorancia para defender 
nuestros derechos de modo más eficaz, para mejorar nuestras 
condiciones de vida colectiva, para conocer mejores métodos 
de cultivo y de aprovechamiento de la tierra, para reclamar 
aperos de labranza, para pedir presas de riego y no para in-
tervenir en la política.14 

La situación no era fácil porque los campesinos, en este caso 
los veracruzanos, se sentían alejados del proyecto político y 
porque seguían soportando presiones de los diferentes gru-
pos que tomaban ese estado como campo de batalla. Emilio 
Armenta fue un conocido cabecilla que, al mando de 200 
hombres armados, mantuvo asolados los alrededores de 
Tlapacoyan.15 Entre otras acciones, los hermanos Armenta 
atacaron la hacienda de Villa Rica en Misantla e incendiaron 
varias rancherías.16Aún no se silenciaban los gritos de ¡Viva 
Calles! o Viva ¡Cristo Rey!

Los grupos armados continuaron asestando golpes a 
diferentes poblados. Gavillas compuestas por entre 15 y 50 
hombres robaban el ganado y las cosechas, asesinaban cam-
pesinos y violaban a sus mujeres. La confusión no siempre 
permite ver con claridad de dónde procedía la violencia, pero 
es cierto que los terratenientes, amenazados por el reparto 
agrario, armaron a sus grupos de defensa y los agraristas 
veracruzanos habían entregado las armas al gobierno en di-
ferentes ocasiones. Fue por cierto Cárdenas, como secretario 
de Guerra del presidente Pascual Ortiz Rubio, quien realizó 

14	 Excélsior, 30 de abril de 1937. 
15	 Excélsior, 10 de enero de 1936. 
16	 Excélsior, 26 de enero de 1936. 
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una extensa campaña de desarme. Aunque se rumoraba que 
todavía en 1937 el general Heriberto Jara, como jefe de zona 
militar, había entregado armas a los campesinos para la cons-
titución de guerrillas.17

La guerra en España constituyó una fuerte influencia 
en las organizaciones obreras y campesinas para formar 
milicias. La Liga de Comunidades Agrarias de Veracruz 
solicitó al presidente de la República que las defensas ru-
rales se transformaran en “milicias campesinas de servicio 
obligatorio”. En su solicitud argumentaba que “el enemigo 
innegable de los trabajadores es el fascismo” y que las actua-
les defensas rurales deberían ser sustituidas por batallones 
denominados “milicias campesinas de servicio obligatorio”. 
Por ello pedían el “arme totalitario” de los campesinos del 
país y hacerlo extensivo a los trabajadores de la ciudad. La 
propuesta era rebasada por los efectos ideológicos de suge-
rir la creación de “milicias obreras”, “milicias de artesanos” 
y “milicias de estudiantes revolucionarios”.18 

Pese a las denuncias contra las guardias blancas, en cuan-
to el general Jara abandonó su cargo como jefe de zona militar 
de Veracruz y el general Monge lo sustituyó, las “guerrillas 
rojas” comenzaron a ser disueltas unos meses más tarde. Se 
argumentó que los campesinos hicieron mal uso de las armas 
y que se valieron de ellas para cometer crímenes.19

La Laguna o la modernización 

En otro sentido fue la lucha agraria de esos años en La Lagu-
na, una de las regiones más revolucionarias entre los límites 
de Durango y Coahuila. 

17	 Excélsior, 13 de marzo de 1937. 
18	 Excélsior, 5 de noviembre de 1938. 
19	 Excélsior, 1 de marzo de 1937. 
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La actividad de los campesinos encontró allí una decidi-
da orientación agrarista, asesorada por grupos de izquierda 
y de organismos con gran afinidad al cardenismo, para des-
embocar en el proyecto agrario de mayor alcance del régi-
men. Vinculada a un proceso de modernización por la am-
plitud de las tierras irrigadas y por cultivos dedicados a la 
exportación, la Revolución había establecido una clara línea 
divisoria entre los grandes propietarios y los campesinos, 
muchos de los cuales siguieron al ejército de Pancho Villa.

Desde 1930 las reacciones de malestar de los campesinos 
llevaron a los propietarios, muy a su pesar, a proponer cier-
tas medidas agrarias favorables a sus intereses, no a los de 
los campesinos, aunque proponían la formación de distri-
tos ejidales para reacomodar fuera de las áreas cultivables, 
beneficiadas por el riego de los ríos Nazas y Aguanaval. Se 
repartieron 21 640 hectáreas, de acuerdo con la Secretaría de 
Agricultura y la Comisión Nacional Agraria entre 2 318 eji-
datarios, aunque apenas 5 600 hectáreas (apenas el 20 por 
ciento) eran cultivables. 

Pese a que en 1934 el presidente Abelardo L. Rodríguez 
creó dos distritos ejidales en la región, los problemas con-
tinuaron. Frente a una explotación “físicamente capitalis-
ta” ―como la caracterizó Ashby por tratarse de unidades 
agrícolas con irrigación―, el uso de técnicas modernas y de 
maquinaria, así como el pago de salarios a los peones, la agi-
tación continuó.

Ésta tuvo dos expresiones: la de quienes mantuvieron 
sus exigencias con las armas y la de los campesinos que 
exigieron el reparto de tierras. Las gavillas intervinieron en 
diversos actos sangrientos. El secretario de Guerra, general 
Andrés Figueroa, tuvo que hacerse presente en La Laguna 
y recurrir a diferentes estrategias para pacificar la zona. Un 
volante distribuido entre la población proponía a los rebel-
des acogerse a la amnistía “entregando los pertrechos de 
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guerra que tienen y recibiendo a cambio de ellos un salvo-
conducto que los proteja para retornar a sus hogares y de-
dicarse a un trabajo honrado, para dignificarse, como lo han 
hecho ya muchos hasta la fecha”.20

Francisco García se acogió a la medida y rindió sus ar-
mas junto con los veintitrés hombres que mandaba, los caba-
llos, las monturas, el armamento y el parque.21 En cambio, el 
cabecilla Trinidad Mora, considerado invencible en la Sierra 
Madre Occidental, estuvo movilizado hasta que cayó muer-
to en un enfrentamiento,22 aunque Federico Vázquez conti-
nuó al mando de una partida de rebeldes armados.

Por otra parte, la lucha por el fraccionamiento de las 75 
haciendas de 1 000 a 10 000 hectáreas, las 19 de más de 10 000 
y las tres de 100 000 hectáreas, muchas de ellas pertenecien-
tes a individuos o compañías extranjeras, mantuvieron el ac-
tivismo de los campesinos. En julio de 1935 estalló la huelga 
de los peones de la hacienda de Manila en el municipio de 
Gómez Palacio. Los señores Hermosillo y García llegaron a 
un acuerdo con los campesinos del Sindicato de Maclovio 
Herrera, mientras los del sindicato de Librado Rivera solici-
taban la incautación de la hacienda, porque debían levantar-
se las cosechas de algodón y de alfalfa. Muchos otros núcleos 
agrarios se solidarizaron, entre ellos los de las haciendas de 
Luján y El Castillo.23

Lo singular de las luchas que allí acontecieron es que 
fueron marcadas por la negociación sindical. Incluso Agus-
tín Arroyo Cházaro, subsecretario de Gobernación, comisio-
nado por el presidente de la República, tuvo que presentarse 
en La Laguna para celebrar pláticas con los patrones y los 
trabajadores y poner fin a los conflictos a finales de enero 

20	 Excélsior, 17 de junio de 1936. 
21	 Excélsior, 2 de julio de 1936. 
22	 Excélsior, 20 de junio de 1936. 
23	 Excélsior, 7 y 8 de julio de 1935 y El Machete, 3 de agosto de 1935. 
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de 1937. Los problemas por linderos entre los fraccionistas y 
ejidatarios lograron resolverse. Medidas como la reglamen-
tación del gobierno del estado sobre el pago del séptimo día 
y la cancelación del contrato de más de 400 trabajadores, fue-
ron caldo de cultivo para la convocatoria a huelga general de 
104 sindicatos afiliados a la ctm, que representaban a cerca 
de 20 000 trabajadores.

Convocada inicialmente para el 26 de mayo de 1936, fue 
pospuesta en dos ocasiones. El mismo presidente Lázaro 
Cárdenas tuvo que hacerse presente y el 27 de julio llegó a 
Torreón para tratar de dirimir los problemas entre las par-
tes. No obstante, la huelga estalló el 18 de agosto. Para evitar 
enfrentamientos las fuerzas federales se presentaron, reco-
gieron armas a los campesinos y la ctm pidió al presidente 
una explicación. El 29 de agosto Cárdenas decidió tomar de 
forma definitiva el asunto en sus manos y desde México en 
una reunión, declaró que La Laguna era “la región más rica 
del país”, que en los últimos años los hacendados habían ob-
tenido ganancias de más de 300 millones y apenas invertían 
17, por lo que llegó a las siguientes conclusiones: 1. Las tierras 
serían repartidas entre todos los trabajadores comarcanos, 
sin necesidad de presentar solicitudes de dotación; 2. El go-
bierno daría las refacciones necesarias para cultivarlas; 3. 
Los eventuales saldrían de la región a la brevedad apoyados 
por las fuerzas federales y por las autoridades civiles; 4. Los 
patrones respetarían los contratos colectivos y solamente 
deberán dar trabajo a los trabajadores sindicalizados; 5. Se 
enviaría una comisión para que las aguas del río Nazas fue-
ran mejor aprovechadas.

Ese fue el primer paso para la siguiente acción definitiva 
del gobierno. El 6 de octubre de 1936 decretó la expropiación 
de las tres cuartas partes de las tierras de La Laguna, dando 
lugar a una amplia polémica nacional en torno a la ley de 



24 CARLOS MARTÍNEZ ASSAD

expropiación en beneficio de la nación que sería consagrada 
por el artículo 27 constitucional. 

El fin del principio o el principio del final 

De la triada de los hombres más fuertes en las regiones, para 
ese momento, Cárdenas se había librado de Garrido Cana-
bal, que salió del gabinete después de la crisis de 1935 para 
ser enviado en una comisión agraria a Costa Rica; a Tejeda 
lo había destinado a cubrir una misión frente a la República 
española; solamente quedaba en el país Saturnino Cedillo. 
Aunque el cacique potosino se desempeñaba como secreta-
rio de Agricultura desde 1935, no estuvo de acuerdo con la 
expropiación de La Laguna y apenas se enteró por la prensa. 
En realidad fue Francisco J. Múgica, desde su cargo como 
secretario de Comunicaciones, quien hizo la parte del tra-
bajo que correspondía al encargado de Agricultura. Cedi-
llo ciertamente había pasado ya por algunas tensiones con 
el gobierno, como el hecho de haberse presentado el 17 de 
octubre de 1936, precisamente a una semana de la expropia-
ción de La Laguna, a otorgar posesión provisional de tierras 
dotadas por un total de 6 582 hectáreas. Esto no tendría nada 
de especial si no se hubiera tratado de tierras que pertene-
cían a su rancho de Palomas, en San Luis Potosí, que ha-
bía comenzado a formar su padre Amado Cedillo en 1905. 
Curiosa resultó la posición de un secretario de Agricultura 
al que se le otorgaba un plazo de 31 días para desalojar las 
tierras afectadas.

Los desacuerdos con Cárdenas eran evidentes y los ru-
mores se habían puesto en marcha para exacerbar los áni-
mos y hacer aparecer a Cedillo como el instigador de un 
complot contra el presidente. Acorralado y sin grandes lu-
ces, tuvo que renunciar el 15 de agosto de 1937. Lombardo 
Toledano para entonces ya anunciaba el complot cedillista 
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contra el presidente en una alianza con el nazifascismo, aun-
que México mantenía relaciones con Alemania y le continuó 
vendiendo petróleo cuando ya había estallado la Segunda 
Guerra Mundial. Luego de burlarse de él porque veía cons-
piraciones fascistas por todas partes, el diario Ultimas No-
ticias, concluía y usaba mayúsculas para reafirmarlo: “NO 
HAY TAL FASCISMO A LA EXPECTATIVA DE UNA RE-
VOLUCION ARMADA”. 24

El 13 de marzo del año siguiente Alemania invadió Aus-
tria y el 18, el presidente expropió el petróleo para México, 
después de un complicado proceso que involucró a las com-
pañías petroleras inglesas y estadunidenses. La respuesta 
fue de apoyo casi total en la sociedad. Entre los que mostra-
ron su desacuerdo se encontraba Cedillo y así lo hizo saber. 
Lombardo Toledano insistió entonces en un entendimiento, 
que no se ha logrado probar, entre Cedillo y las compañías 
extranjeras e incluso que tuvo contacto directo con los nazis, 
para quienes el petróleo de México era importante. Pero lo 
más grave para México fue que los países de las empresas 
expropiadas se negaron a comprarle petróleo. La ruptura de 
relaciones entre México e Inglaterra causó consternación en 
el departamento de Estado. Estados Unidos contribuyó al 
boicot al suspender la compra de plata a México, que enton-
ces ascendía a 30 millones de dólares.

La humillación de la renuncia significó para Cedillo un 
duro golpe porque debía regresar derrotado a su terruño. 
Tras haber visto cumplidas sus aspiraciones de ranchero po-
tosino, formó parte del grupo de los vencedores con Agua 
Prieta, para ser gobernador, y ocupar luego un cargo nacio-
nal de enorme responsabilidad. A principios de 1936, comía 
en el restaurante Prendes, adonde fue invitado junto con 
Emilio Portes Gil, presidente del pnr, por el Bloque Nacio-

24	 Últimas Noticias, 2 de agosto de 1937. 



26 CARLOS MARTÍNEZ ASSAD

nal Revolucionario de la Cámara de Diputados. Los diarios 
elogiaban su gestión; antes de conocer el juicio posterior del 
presidente de la República, califican, su labor de revolucio-
naria. 

Varios elementos se habían condensado para hacer de él 
un rebelde, si se considera su pasado como revolucionario 
combatiente, organizador de milicias potosinas que fueron 
apoyo sustantivo para el gobierno en diferentes conflictos 
(sobre todo durante la Cristiada), gobernador que arreme-
tió contra la oligarquía local, impulsor de la Confederación 
Campesina Mexicana, defensor con las armas del proceso 
de institucionalización y, finalmente, miembro del gabinete 
cardenista en oposición al callismo, con el que también se le 
vinculó.

El 18 de mayo el presidente Lázaro Cárdenas decidió 
viajar a San Luis Potosí, pese a los rumores de concentración 
de tropas cedillistas. Fernando Benítez elogió su valor por 
irse a meter a la cueva del lobo. 

Salvador Novo lo contradice y afirma lo que también di-
cen los expedientes militares: que ese día las vías del tren 
estaban rigurosamente vigiladas, 7 000 soldados ya habían 
sido dispuestos en esa zona y Cedillo estaba copado en su 
casco de Palomas, rodeado por tropas del ejército federal.

La rebelión comenzó con un manifiesto que existe pero 
que algunos de sus firmantes, como el gobernador impues-
to por el cacique Mateo Hernández Netro, dijo ignorar. Las 
escaramuzas entre los cedillistas y las tropas del gobierno 
generaron muchas bajas, sobre todo de los rebeldes, los cam-
pos se despoblaron y muchas denuncias se realizaron por 
las tropelías realizadas por el ejército al mando del general 
Miguel Henríquez Guzmán, el apagafuegos del cardenismo, 
si se considera que ya había tenido que pacificar Tabasco.

Cuando a finales de año las fuerzas federales intensifica-
ron su persecución, ya se sabía de la grave enfermedad de 
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Cedillo que le impedía montar a caballo y de la necesidad 
de transportarlo en parihuela. El 9 de enero de 1939, acom-
pañado por un reducido grupo de rebeldes, fue detectado 
en el Puerto de la Viznaga en el rancho de La Venta. Al fina-
lizar los disparos estaba muerto. Volvería a Palomas el día 
11, como lo había deseado durante todo el transcurso de la 
campaña, en un rústico féretro de madera. 

El diario Excélsior (13 de enero de 1939) informó que el 
general Saturnino Cedillo había muerto peleando al lado 
de su hijo Elodio de dieciocho años. La misma nota infor-
maba que se habían recogido a los rebeldes, tres fusiles de 
ocho milímetros con 84 cartuchos, 11 caballos ensillados, 
cinco monturas y dos caballos muertos. Las cifras resulta-
ban tan desproporcionadas que hubo suspicacias respecto a 
la acción y a su responsable, el jefe de la doce zona militar. 
El presidente Cárdenas tuvo que felicitar al ejército y a los 
combatientes para acallar las críticas. Había desaparecido 
una de las tensiones más fuertes que enfrentó el cardenis-
mo, aunque nunca se aclaró cómo fue en realidad ese final. 

Luis Saanela, uno de los hombres que estaba en La Viz-
naga ese día, me contó su versión:

Luego así por la ladera, por donde iba yo, salió otro compañero, 
se llamaba Ramón de la Torre, era de Buena Vista, y ya nos 
juntamos dos allí y le pregunté: ¿no vio por dónde se fue el ge-
neral? No, yo no vi. En eso estábamos cuando oímos la balace-
ra, oímos para arriba; decían: viejo panzón, hijo de tu tiznada 
madre, ora si se te acabó. Pues sí fue en ese momento cuando 
fue a dar con unos de allí, estábamos rodeados y lo agarraron 
herido de una pierna, y un capitán Carlos Castrejón fue el que 
lo acabó de matar; le descargó su 45 allí.

Sí, pues, lo agarraron vivo, el que lo agarró fue un tenien-
te. Una gente que venía de Tula, dice: ¿qué desea mi general? 



Deseo hospital, pues yo creo que es la última vez que le dé 
guerra al gobierno. Pues lo tendrá usted. Pero ese Carlos Cas-
trejón fue y sorprendió al coronel, jefe de esa gente: oiga, mi 
coronel, hágame una balona. Sí te la hago, hombre, qué quie-
res. Permítame matar al general Cedillo. Pues mátalo. Y allí 
fue cuando le descargó la pistola.25

25	 Martínez Assad, Carlos, 1990, pp. 190-191.
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El capital político del  
cardenismo en Michoacán 

Verónica Oikión Solano 
El Colegio de Michoacán 

Una nota introductoria 

Quiero mostrar a lo largo de este texto a Lázaro Cár-
denas como caudillo regional. Este tema se ha explo-

rado poco en la historiografía del personaje y en la propia 
historiografía política michoacana. Pero aquí voy a señalar 
cómo la figura de Lázaro Cárdenas, en su actuación como 
caudillo en el ámbito regional, trajo implicaciones y conse-
cuencias políticas y sociales de enorme envergadura en la 
configuración del poder regional en Michoacán entre 1929 y 
hasta varias décadas posteriores.

De hecho, me estoy refiriendo al capital político del car-
denismo en Michoacán como sinónimo de los grupos car-
denistas con mayor presencia en el estado a partir de 1929, 
quienes accedieron y detentaron el poder, en un primer 
momento a través de la Confederación Revolucionaria Mi-
choacana del Trabajo (1929-1938), el instrumento corporati-
vizador y de control político fundado y organizado desde 
la cúpula del poder por el gobernador Lázaro Cárdenas, y, 
posteriormente, en una segunda etapa muy larga a través de 
la fuerza del partido oficial.
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Sobre todo quiero poner el acento en el capital político 
del cardenismo en Michoacán, representado por la pléyade 
de caciques locales (con un origen más bien modesto rural 
y un perfil de liderazgo adquirido en el transcurso del pe-
riodo álgido revolucionario), quienes surgieron y detentaron 
el poder local cobijados bajo el manto protector de Lázaro 
Cárdenas, primero como caudillo regional, más tarde como 
estadista y en una tercera etapa como hombre fuerte de Mi-
choacán, que lo fue mientras vivió, independientemente de 
aceptar su papel como ex mandatario, de asumir un papel 
cuestionador y desligado de las políticas de los presidentes 
en turno, y de ajustarse siempre en el plano oficial a la insti-
tucionalidad del sistema político mexicano. 

Lázaro Cárdenas: los orígenes del caudillo 

Despuntaba el año de 1925 y apenas iniciada la gubernatura 
del obregonista Enrique Ramírez hacía unos cuantos me-
ses, ya su situación como gobernador del estado estaba muy 
comprometida. La diputación federal michoacana, encabe-
zada por Melchor Ortega, y declarada callista, lo pretendía 
desbancar orquestando una campaña de desprestigio. Bastó 
la selección de funcionarios públicos hecha por el goberna-
dor Ramírez, para que se hablara de la “labor reaccionaria 
seguida por el gobierno de Michoacán”.1 

Probablemente la situación del gobernador Ramírez se 
hubiese podido agravar en un contexto dentro del cual el 
poder federal estaba intentando someter bajo su control a los 
gobernadores que, en estricto sentido, no tenían un origen 

1	 Telegrama del diputado Leopoldo Zincúnegui Tercero al presidente 
Calles, México, 3 enero 1925, en Archivo General de la Nación/Fon-
do Obregón-Calles (en adelante agn/fo-c), exp. 408-M-9; Valdovi-
nos, 1960, p. 111. 
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callista, como era el caso del mismo Ramírez.2 La ofensiva 
de la diputación federal michoacana no era nada desprecia-
ble cuanto que podía extenderse y/o fomentarse hacia el in-
terior del estado y convertirse en un “camarazo”.3 

Sin embargo, la delicada situación de Michoacán no ter-
minó así porque se presentó en el escenario un actor que 
tendría cada vez mayor injerencia política en su estado na-
tal. Clara y contundente resultó ser la intervención del jefe 
de las Operaciones Militares en el estado de Jalisco, el gene-
ral Lázaro Cárdenas, quien se apresuró a escribir al primer 
mandatario para enterarlo de su viaje a Michoacán, adonde 
había acudido para conversar personalmente con el gober-
nador Ramírez, quien deseaba ser escuchado por el presi-
dente Calles para contestar a los ataques: 

El señor Gobernador va a explicar a usted por qué en los pri-
meros días de su Gobierno estuvieron sirviendo algunos de 
los elementos que citan de reaccionarios y que fueron cesa-
dos desde el mes de octubre; comunicará a usted que otros 
elementos reaccionarios que dicen estar al servicio de aquel 
Gobierno, nunca se les ha ocupado y por último, informará a 
usted personalmente sobre los demás cargos que se hacen a su 
Gobierno, estando enteramente dispuesto a retirar de su ad-
ministración a elementos que puedan ser un obstáculo para el 
cumplimiento de nuestras leyes. 

2	 El gobernador Ramírez contestó a los ataques en oficio dirigido al pre-
sidente Calles, Morelia, 10 enero 1925, en agn/fo-c, exp. 428-M-34. 

3	 Como apunta Jean Meyer: “El más débil de todos los caciques es el 
gobernador [...] Porque el gobernador tiene siempre un enemigo lo-
cal que va a buscar la intervención del Centro”. Cfr. Meyer, Jean, En-
rique Krauze y Cayetano Reyes, 1981, tomo xi, pp. 175 y 176 y s.s. 
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La intermediación de Cárdenas no paró ahí, pues hizo hin-
capié ante el jefe del Ejecutivo que Ramírez se proponía 
“gobernar con honradez que le caracteriza, procurando el 
mejoramiento de las clases obrera y campesina”. La estre-
cha relación Cárdenas-Calles le otorgó autoridad al primero 
para manifestar que el: 

resultado que ahora estamos viendo en Michoacán nos anima 
a los michoacanos a solicitar de usted continúe ese Ejecutivo 
dispensando su confianza al Ejecutivo de aquel Estado, segu-
ro de que el señor general Ramírez hará en Michoacán una 
labor de verdadera reconstrucción, de acuerdo con su criterio 
que es revolucionario. 

La trayectoria política del general Cárdenas en su tierra na-
tal se afianzó a partir de este momento. Por haber intercedi-
do a favor de Ramírez –sin entrar en conflicto con Melchor 
Ortega–, entre otros asuntos relativos a Michoacán,4 el ge-

4	 Un ejemplo más de las redes políticas que fue creando el general Cár-
denas durante estos años fue la injerencia directa que tuvo en las ne-
gociaciones para la construcción del ferrocarril para unir Uruapan y 
Apatzingán, pasando por el valle de Taretan. El 26 de agosto de 1927 
el gobernador Ramírez y el general Cárdenas –quien a la sazón esta-
ba fuera de la entidad desempeñando la 36ª Jefatura de Operaciones 
Militares con sede en Villa Cuauhtémoc, Veracruz–, informaron al 
presidente Calles que un día antes se había celebrado una reunión 
en Morelia con los propietarios de fincas situadas en los distritos de 
Uruapan, Ario y Apatzingán –con la asistencia del propio general 
Cárdenas, los magistrados del Supremo Tribunal de Justicia del es-
tado, así como los diputados federales y locales– para concretar la 
cooperación que los propietarios harían a Ferrocarriles Nacionales, 
con el fin de reunir –junto con la aportación del gobierno del esta-
do– un total de un millón de pesos para la construcción de dicha vía. 
Para dar más impulso a dicha región agrícola y ganadera, solicitaron 
el apoyo del gobierno federal, pidiendo al presidente Calles “tenga 
a bien acordar la construcción de esta línea”. Véase el Acta de la reu-
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neral Cárdenas se fortaleció políticamente, con rumbo a su 
definición como el siguiente gobernante de la entidad.

No cabe duda que la intervención de Lázaro Cárdenas5 
a favor del gobernador Ramírez fue decisiva para que el 
grupo camaral lidereado por Ortega prefiriera buscar otras 
estrategias para intervenir en el estado. En este caso es cla-
ro que el presidente Calles concedió al general Cárdenas el 
derecho a expresarse acerca de los asuntos del gobierno de 
Michoacán, factor que desde luego fue favorable en el cami-
no de su formación como caudillo regional.

Con rumbo al proceso electoral sucesorio de 1928 –y con 
la anuencia obligada del gobernador– Ortega jugó un papel 
preponderante en la unificación formal entre los grupos 
obregonistas y callistas michoacanos. Factor éste de prime-
ra importancia para convocar no sólo a los partidos locales 
aglutinados en la Alianza de Partidos Socialistas de la Repú-
blica –con fuerte influencia orteguista–, sino también a los 
agrupados en torno a la Confederación de Partidos Revolu-
cionarios de Michoacán. 

La Convención de Partidos Revolucionarios de Michoa-
cán se instaló en Morelia entre el 6 y el 7 de mayo de 1927, 
para contar con la asistencia de unos 600 delegados de co-
munidades agrarias y organizaciones obreras. 

Dicha reunión política representó de nuevo la hegemo-
nía de Melchor Ortega, quien retuvo para sí la presidencia 

nión, Morelia, 25 agosto 1927, en Fideicomiso Archivos Plutarco Elías 
Calles y Fernando Torreblanca (en adelante apec), exp. 9, leg. 1, gav. 
63, inv. 4694, y la misiva en el mismo Fondo, exp. 206, leg. 3/9, gav. 
12, inv. 820.

5	 Oficio s/n del general Cárdenas, Jefe de la 18ª. Jefatura de Operacio-
nes Militares en Jalisco, al presidente Calles, Guadalajara, 12 enero 
1925, en agn/fo-c, exp. 428-M-34. Este oficio está publicado en Cár-
denas del Río, Lázaro, 1974, tomo i, pp. 23-24. 
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de la convención6 y, por tanto el control sobre la clase polí-
tica michoacana, aunque tuvo que dar cabida en dicha re-
presentación a miembros distinguidos de la Confederación 
de Partidos. Inclusive, entre los vocales se ubicaron Alberto 
Coria, Juan y Rafael Picazo, Luis Méndez, Pedro Chavolla 
y Aquiles De la Peña, quienes ya estaban configurando el 
grupo identificado con Lázaro Cárdenas. 

En su última sesión de trabajo, la convención se adhirió 
a las postulaciones hechas por Melchor Ortega y otros dipu-
tados, quienes se pronunciaron enérgicamente por la reelec-
ción de Álvaro Obregón.7 Asimismo, la asamblea se declaró 
partidaria de Lázaro Cárdenas para ocupar el Ejecutivo del 
estado.8 Para Melchor Ortega, la personalidad de Cárdenas 
–de comprobada filiación callista– reunía los requisitos para 
impulsarlo en la carrera sucesoria pues, además de haberse 
formado como militar al lado del presidente de la República, 
tenía en su haber carisma personal y una bien configurada 
red de relaciones políticas en su estado natal. 

6	 Se presta a confusión la afirmación de Valdovinos Garza, José, 1960, 
p. 113, cuando menciona que de la unificación de los grupos polí-
ticos surgió la “Confederación de Partidos Revolucionarios de Mi-
choacán”, porque lo que surgió formalmente fue la Convención de 
Partidos Revolucionarios. 

7	 Desde octubre de 1926 el Congreso de la Unión aprobó reformas a los 
artículos 82 y 83 de la Constitución, permitiendo la reelección de 
los presidentes de la República. Taracena, Alfonso, 1963, p. 49. 

8	 Cfr. Taracena, Alfonso, 1963, p. 204, y los artículos siguientes: “Con-
vención Política en la ciudad de Morelia”, en El Universal, 7 mayo 
1927, en apec/Fondo Álvaro Obregón (en adelante fao), serie 05200, 
exp. 4, leg. 1, inv. 4863; “Se declaró pro Obregón la Convención de 
Morelia”, El Universal, 9 mayo 1927, en fao, serie 050200, exp. 5, leg. 
1, inv. 4864, y “Obregón anhela tener la confianza popular”, en Ex-
célsior, 13 mayo 1927, en fao, serie 50200, exp. 7, leg. 1, inv. 4866. A 
fines de agosto de 1927, el general Cárdenas asistió a un banquete 
que en su honor fue ofrecido por parte de los políticos michoacanos 
a nombre de los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial del estado, 
en Múgica, Francisco, 1997, p. 123. 
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Una vez llegado el nuevo año de 1928, las artimañas po-
líticas se concentraron en las sucesiones presidencial y es-
tatal. Con renovados bríos surgieron partidos locales para 
enarbolar las candidaturas de Obregón y Cárdenas.9

Finalmente, los grupos obregonistas y callistas militan-
tes, tanto en la confederación como en la alianza –que quedó 
disuelta para dar paso al Bloque Obregonista de la Cáma-
ra de Diputados–,10 se aglutinaron en la coyuntura electo-
ral, dando forma el 23 de enero de 1928 a un nuevo órgano 
capitaneado por el diputado Melchor Ortega: la Unión de 
Partidos Socialistas de Michoacán, adherida a dicho Bloque, 
y cuyo segundo en el mando, después de la jefatura de Gon-
zalo N. Santos, era Melchor Ortega.

Un mes después, el general Cárdenas enviaba sendos 
mensajes al presidente Calles y al general Joaquín Amaro, 
secretario de Guerra y Marina, pidiendo licencia para sepa-
rarse del servicio activo, con la intención de ir a Michoacán 
a “asuntos de carácter político [...] debido a la invitación que 
se me ha venido haciendo para que acepte se lance mi can-
didatura, al Gobierno de dicho estado”. De hecho, el gene-
ral Cárdenas había tomado ya sus previsiones políticas al 
enviar al capitán Antolín Piña Soria a realizar una gira de 
“auscultación” por el territorio michoacano para presentar 
su candidatura,11 a la que de manera muy tibia se contrapu-
sieron los intentos electorales del coronel Arturo Bernal y de 

9	 Véase la documentación en agn/Fondo Dirección General de Go-
bierno –en adelante dgg)–, serie Elecciones Gobernador., caja 259, 
exp. 2.311.G.(13).1; agn/fdgg, serie Partidos Políticos, caja 8, exp. 
2.312 (13).48, y exp. 2.312 (13).51, y Archivo General de Notarías de 
Michoacán (en adelante agnm), Fondo Protocolos, a lo largo del pri-
mer semestre de 1928. 

10	 Santos, Gonzalo N., 1986, pp. 320-321. 
11	 Guerrero Tarquín, Alfredo, 1987, tomo ii, p. 7. 
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Jaime Carrillo Cázares.12 También el eterno presidente del 
Partido Liberal, el ortizrubista José Ortiz Rodríguez, lanzó 
su candidatura, sin mayor éxito.13

Con los hilos de la candidatura en las manos, el general 
Cárdenas se dirigió al presidente Calles con quien lo unía 
una relación política y personal muy cercana, para confe-
sarle que: 

Mi propósito es estar el mes entrante en Michoacán y presen-
tarme primero en el Distrito de Jiquilpan con objeto de coope-
rar a la pacificación de aquella zona y de allí salir para Coal-
comán con igual fin, pues considero de más utilidad recorrer 
dichos puntos, que ir a hacer gira por otros lugares del estado 
que están pacificados.14

Lázaro Cárdenas, al saber que contaba ya con la venia del 
Ejecutivo federal y con suficiente fuerza política a través de 
la Unión de Partidos Socialistas de Michoacán, comandada 
por Ortega, lanzó su candidatura al gobierno del estado me-
diante un manifiesto dirigido al pueblo michoacano y sus-
crito desde Villa Cuauhtémoc, Veracruz, cuyos pronuncia-
mientos políticos iban en el sentido de “subordinar el interés 
personal al bien colectivo”.15

12	 Carrillo y Bernal fueron jefes del estado mayor del general Amaro. 
Véanse: Romero Flores, Jesús, 1972, p. 101; Romero Flores, Jesús, 
1972 A, p. 215; Ochoa Serrano, Álvaro, 1995, p. 95.

13	 Bórquez, Djed, 1933, p. 89. 
14	 Oficio núm. 152-B del general Cárdenas, Jefe de la 36ª Jefatura de 

Operaciones Militares, al general Amaro, secretario de Guerra y Ma-
rina, Tuxpan, Veracruz, 28 febrero 1928. Con la misma fecha otra mi-
siva dirigida al presidente Calles, en apec, exp. 206, leg. 3/9, gav. 12, 
inv. 820. 

15	 “Manifiesto del general Lázaro Cárdenas al pueblo de Michoacán”, 
Villa Cuauhtémoc, Véase., 10 enero 1928, en Cárdenas, 1978-1979, 
vol. i, p. 85.
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Lázaro Cárdenas traía tras de sí una carrera militar no 
del todo brillante, pero contaba con un historial político al 
interior de su estado (en tierras michoacanas combatió el 
bandolerismo en 1918, fue gobernador provisional en 1920 
y jefe de operaciones militares en 1923), que le fueron útiles 
como plataforma para impulsar su trayectoria política y de-
linear su propia personalidad como caudillo. Con ese bagaje 
cuajó su red de relaciones –que la tenía bastante consolidada 
y extendida, como se puede inferir al volver la vista atrás, 
sobre sus actividades públicas anteriores y al revisar la in-
tegración de la cámara local luego del proceso electoral de 
1928–, con base social sólida, para cuando llegase el momen-
to de ejercer el poder.

No tardó el presidente Calles en premiar lealtad y obe-
diencia, pero también entereza de espíritu y talento políti-
co.16 El 8 de mayo de 1928 Lázaro Cárdenas escribió una car-
ta al jefe del Ejecutivo: 

Le ruego tener en cuenta mi gratitud por la distinción que he 
recibido al disponer usted mi ascenso. El haber llegado al gra-
do más alto en nuestro Ejército, lo debo a usted que siempre 
me ha distinguido y ayudado y espero guarde usted la segu-
ridad de que seré siempre de usted el amigo leal que seguirá 
guiándose en las ideas revolucionarias y ejemplo de honradez 
que nos ha señalado usted.17

16	 Según el testimonio de Victoriano Anguiano Equihua, Calles otorgó 
a Cárdenas el grado de general de división, “sin que hubiera realiza-
do algún hecho de armas brillante”; pero lo hizo con el afán de que 
“tuviera jerarquía militar superior y ascendiente sobre los jefes de 
operaciones militares”, en “Cárdenas y el cardenismo”, en Problemas 
Agrícolas..., 1955, p. 200. 

17	 Carta del general Cárdenas al presidente Calles, Morelia, 8 mayo 
1928, en apec, exp. 206, leg. 3/9, gav. 12, inv. 820. 
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Un mes después, el 3 de junio, Cárdenas vio culminar el 
proceso político electoral. La mayoría de las diputaciones 
locales quedaron en manos de políticos identificados con el 
nuevo gobernante. Ahí, en la conformación del nuevo con-
greso local, Cárdenas mantuvo desde un principio, un factor 
importante de su fuerza política,18 consolidándose al mis-
mo tiempo el grupo cardenista, tanto con nuevos elemen-
tos allegados a Cárdenas –militares, profesionistas, líderes 
locales–, como con aquellos que habiendo respondido a la 
lógica política anterior –con reconocida militancia cerca de 
Melchor Ortega–, ahora pasaban a identificarse con el nuevo 
gobierno.

Si bien el grupo cardenista inició su fortalecimiento con 
los resultados electorales, un testimonio político de la época 
no dejó de reconocer “hasta qué grado el grupo Melchorista 
tiene en sus garras los destinos del estado”.19 Restarle fuerza 
política a Ortega, a corto plazo, no fue uno de los propósi-
tos del nuevo gobernador electo. Más bien, respaldado con 
aquélla iniciaría su gobierno.

Cuando Lázaro Cárdenas tomó las riendas del poder en 
Michoacán, el 16 de septiembre de 1928,20 sucesos de muy di-
verso calibre venían incidiendo en la vida política nacional. 
Por un lado el fin de la era caudillista en el plano nacional, ex-
presado significativamente con la eliminación física de Álvaro 
Obregón y, por otro, la firme decisión del Estado nacional de 
crear un instrumento político que encauzara con más orden a 
las distintas fuerzas políticas. En ese contexto el gobernador 
Lázaro Cárdenas, a sus treinta y tres años, formaba parte de 
la nueva élite revolucionaria. Ahora Michoacán también po-

18	 agn/fdgg, serie Elecciones Gobernador., caja 259, exp. 2.311.G.(13).1; 
Pérez Escutia, Ramón Alonso, Historia del Partido..., s.f., p. 18. 

19	 Véase Oficio de Marcos Raya al general Ramírez, Pátzcuaro, 27 junio 
1928, en agn/fo-c, exp. 203-R-24. 

20	 Aguilar Ferreira, Melesio, 1974, pp. 132 y 133. 
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dría ser considerado como un laboratorio de la Revolución, 
porque los modos y formas de ejercer el poder regional se 
proyectarían años más tarde en su gestión presidencial. 

El ariete del poder 

El gobernador Cárdenas otorgó a la Confederación Revolu-
cionaria Michoacana del Trabajo (crmdt) tres características 
fundamentales que fueron sin duda, el respaldo necesario 
para armar la urdimbre de su poder regional. La crmdt 
nació en enero de 1929 como un organismo “fuerte” por el 
número de sus bases laborales militantes, con “disciplina” 
por el sentido de lealtad del liderazgo confederal y por su 
estructura vertical y con “representación de clase”.21 A la 
convocatoria del gobernador respondieron 600 delegados, 
que representaban a unos 37 000 trabajadores del campo y 
la ciudad.22 (Creció con rapidez en el transcurso de los años, 
hacia 1935 contaba con unos 150 000 afiliados.)

Se ha calificado a la crmdt como brazo derecho del go-
bernador, como pacto de alianza política entre el gobierno 
y las “fuerzas vivas” del estado, como pieza clave duran-
te la gestión cardenista o simplemente, como apéndice del 
gobierno. También ha sido definida como “la primera or-
ganización de masas inducida por el gobierno y ligada ver-
ticalmente a él”.23 En mayor o menor medida, todos estos 

21	 Informe del general de división Lázaro Cárdenas, gobernador del 
estado de Michoacán, ante la H. XLIV Legislatura Local, correspon-
diente al ejercicio comprendido entre 1928-1932. Morelia, Mich., 16 
septiembre 1932. Dicho informe se localiza en Cárdenas del Río, Lá-
zaro, 1979, tomo ii, p. 33. 

22	 Telegrama de Gabino Vázquez, Oficial Mayor de Gobierno, apec, 
Morelia, 2 febrero 1929, en apec, exp. 49, leg. 1, gav. 76, inv. 5817.

23	 Revísense las caracterizaciones en Maldonado Gallardo, Alejo, s.f., 
pp. 65 y 67; Krauze, Enrique, 1987, pp. 39-40; González y González, 
Luis, 1979, tomo xiv, p. 224. 
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calificativos resumen parte de lo que fue la crmdt. Es in-
dudable que tuvo un papel relevante en la historia michoa-
cana de ese periodo, en la medida en que la administración 
cardenista logró llevar a cabo su programa de gobierno au-
xiliada, en grado mayúsculo, por dicho frente, que tuvo un 
sentido incipiente de carácter corporativo. Como parte de 
ese programa de reformas, diversos autores se han referido 
al papel primordial jugado por la crmdt en el reparto agra-
rio,24 en la organización de unidades productivas bajo la 
forma de cooperativas, en un mejor nivel de vida entre los 
asalariados (con una política de reivindicaciones salariales, 
con salarios mínimos, indemnizaciones, políticas fiscales a 
favor de la creación de empleos, etcétera), así como en su 
especial interés en la promoción de la educación pública 
en todos los niveles (más de cien escuelas creadas durante 
ese periodo) y por último, en la tendencia anticlerical que 
la crmdt constituyó en cruzada, bajo el fuerte impulso de 
organizaciones masónicas.25

También se ha dicho que la crmdt se consolidó “fir-
memente en la política estatal a manera de un partido sin 
nombre ni registro”,26 pues fueron más que evidentes y ex-
plícitos sus propósitos de intervenir en asuntos de política 
electoral. Para alcanzar dichos fines la estructura partidaria 
institucional le vendría a la crmdt por parte del pnr. Hubo 
una relación estrecha entre pnr y crmdt, por los intereses 

24	 141 663 hectáreas. Entre 15 753 campesinos y comuneros de 181 pue-
blos, de acuerdo con los datos aportados por el gobernador Cárdenas 
en su Informe ante la H. XLIV legislatura local, correspondiente al 
ejercicio comprendido entre 1928-1932, Morelia, 16 septiembre 1932, 
en Cárdenas del Río, Lázaro, 1979, tomo ii, p. 25.

25	 Hernández, Manuel, 1982, pp. 36-45; Múgica Martínez, Jesús, 1982, 
pp. 103 y s.s. El estudio más exhaustivo que se ha hecho sobre la 
reforma agraria cardenista en Michoacán es el de Ginzberg, Eitan, 
1999. 

26	 Maldonado Gallardo, Alejo, s.f., p. 73. 
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comunes de control político perseguidos por ambos y por 
el hecho de que los líderes se integraron indistintamente a 
la dirigencia de uno y otra, no por simple coincidencia sino 
por decisión política. Esta vocación política de la crmdt se 
reafirmó en sus Estatutos, aprobados en su tercer congreso 
de junio de 1931, pues ahí se precisó que la crmdt tomaría 
“parte en todas las luchas políticas con objeto de controlar 
para bien de sus propios principios, el mayor número de 
puestos de elección popular”.27 De esta manera no sólo se 
definió como una organización frentista con fines sociales 
establecidos desde la cúpula del poder, sino que también 
encaminó sus pasos hacia la obtención del control político. 

El hecho de que el mando y el liderazgo de la orga-
nización lo tuviera consigo en todo momento el jefe del 
Ejecutivo —puesto que legal y formalmente la presidencia 
honoraria recaía en el propio gobernador Cárdenas—, nos 
habla de una relación vertical, de sujeción, y con una bue-
na dosis autoritaria y paternalista respecto de los líderes 
confederados y su base social (campesinos, trabajadores, 
profesionistas, etcétera). Aquí conviene referirnos, aunque 
sea de manera breve, a esa cultura política “fuertemente 
imbricada con el paternalismo institucional [...] y con el 

27	 crmdt, Declaración de Principios, Estatutos y Programa de la crmdt des-
pués de las reformas del III Congreso Estatal verificado durante los días 22, 
23 y 24 junio 1931, en la ciudad de Morelia, Morelia, 1931, pp. 38-39, 
en Biblioteca de El Colegio de Michoacán (en adelante b Colmich), 
Fondo Juan Gutiérrez Flores (en adelante jgf). El artículo tercero de 
los Estatutos también señalaba que: “Para el efecto de orientar polí-
ticamente y en cada caso a las Agrupaciones de la Confederación y 
representar a ésta en todas las funciones políticas, habrá un Comité 
de Acción Política constituido por tres camaradas y adherido al Co-
mité Central de la Confederación, el que procurará hermanarse con 
el Partido Nacional Revolucionario”, en ibid., p. 8. 
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cardenismo”. El mismo gobernador tenía conciencia de la 
imagen patriarcal que proyectaba,28 y así la asumía.

Esa relación de liderazgo puede ser identificada como 
uno de los rasgos más significativos en la definición de Lá-
zaro Cárdenas como caudillo regional, sin el cual “es impo-
sible comprender a la sociedad Michoacana [...] de los años 
veinte [...] Lázaro Cárdenas es un importante caudillo regio-
nal del país, pero como tal es el menos estudiado”.29

Si miramos hacia fuera del estado en esos momentos, 
encontramos una clara preeminencia hegemónica del grupo 
callista, pero paradójicamente: “para proteger los espacios 
conquistados, se permitirá entonces a ciertos caudillos o ca-
ciques regionales actuar con relativa autonomía respecto a 
las iniciativas emanadas del centro político-administrativo 
del país.”30

Al menos en Michoacán dicho marco propició un eje de 
dominación regional cuyo liderazgo tenía cierta autonomía 
“frente al centro”, dando margen de maniobra al Ejecutivo 
estatal para llevar a cabo su programa de reformas sociales 
y reforzando sus distintos flancos frente a la postura de los 
detentadores del poder económico. Una consecuencia im-
portante de las acciones de la crmdt, no sólo como órgano 

28	 Jorge Zepeda, “Intermediarios políticos y caciques en Michoacán”, 
en Tapia, 1992, p. 58. Véase la carta de Cárdenas a Múgica, Paracho, 
11 agosto 1932, refiriéndose a una gira por la sierra purépecha, anota: 
“Mi propósito fue el de pasar una temporada en esta zona para ver 
de cerca los problemas [...] y hoy aunque ya al final de mi Gobierno 
he querido cumplir con esta obligación y aquí me tiene constitui-
do en Tribunal Patriarcal [subrayado en el original] despachando en 
uno de los portales de la plaza”, en “Correspondencia entre Lázaro 
Cárdenas y Francisco J. Múgica desde 1928 a 1939”, en Desdeldiez, 
1985, p. 119. 

29	 Jorge Zepeda, “Los caudillos en Michoacán: Francisco J. Múgica y 
Lázaro Cárdenas”, en Martínez Assad, Carlos, 1988, p. 243. 

30	 Martínez Assad, Carlos, 1988, “Introducción”, pp. 7-8. 
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corporativo atento a las demandas agrarias, económicas y 
sociales de los trabajadores, fue sin duda alguna su calidad 
de instrumento político para reforzar la legitimidad del ré-
gimen cardenista ante la sociedad.31

Para llevar a cabo dichos propósitos, la crmdt aglutinó 
a un crecido número de líderes natos, tanto del medio rural 
como del urbano. En esos grupos de liderazgo se encontra-
ban ex mugiquistas y viejos militantes comunistas, quienes 
alentaron en un primer momento los esfuerzos de la central 
confederada, debido a que su creación generó expectativas 
entre los viejos luchadores enraizados en la Liga de Comu-
nidades y Sindicatos Agraristas creada por Primo Tapia, así 
como entre algunos elementos de la dirigencia comunista. 
El caudal social manejado por los líderes estaba formado en 
gran medida por agrupaciones agraristas que, hacia 1932, 
sumaban 4 000 comités agrarios con alrededor de 100 000 
miembros en toda la entidad. 

El impacto social que causó la crmdt entre el sector la-
boral michoacano fue amplio y de carácter novedoso, pues 
la vieja crom sólo tenía fuerza sindical en la zona nororien-
tal del estado.32

Se ha reconocido que dicho ambiente izquierdizante 
y de promoción de demandas sociales y económicas, pro-
vocó en los trabajadores del campo y la ciudad no sólo la 
inmediata movilización social por la reivindicación de sus 
derechos más inmediatos, sino también una mayor con-
ciencia social, que colectivamente reivindicó su lugar en la 
lucha de clases.33

31	 De acuerdo con lo ya expresado por Córdova, Arnaldo, 1996, p. 433. 
32	 Hernández, Manuel, 1982, pp. 33-34; Padilla Gallo, Jesús, 1935, pp. 

11-13. 
33	 Para conocer en detalle las actividades de organización sindical de la 

crmdt, consúltese Hernández, Manuel, 1982, pp. 34-38. 
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En contraparte, la forma de proceder de los líderes con-
federados demostró un manejo personal e intransigente del 
poder del que eran depositarios, al atropellar sinnúmero de 
veces la autonomía y los espacios de autoridades públicas y 
organizaciones locales.

Si bien el poder había logrado la intervención de los líde-
res confederados en las diferentes instancias del gobierno y 
cargos de representación popular, al interior de la estructura 
de la crmdt –concebida verticalmente– también hubo una 
transmisión de las decisiones de arriba hacia abajo. Su con-
ducción estaba en manos de un comité anual no reelegible.  

Dicha forma de gobierno con renovación anual del comité 
central fue muy favorable para la hegemonía de Cárdenas so-
bre la Confederación, porque desalentó la emergencia de un 
líder fuerte en el interior de la misma. Además, el gobernador 
redondeó esta política fomentando la distribución del poder 
entre los presuntos líderes y derivando a los miembros del 
comité saliente a diversos cargos públicos.34

Concebida para afianzar el poder político, la crmdt tejió su 
red de filiales por todos los rumbos del territorio michoa-
cano a partir de la creación de la Federación Agraria y Fo-
restal del estado de Michoacán, surgida en enero de 1930 en 
el seno del Primer Congreso Agrario en Morelia convocado 
por el gobernador Cárdenas. Este foro dio resultado a la rea-
firmación pública del Ejecutivo estatal en pro de los sectores 
mayoritarios de la población. De hecho, la agenda del Con-
greso era, en esencia, el programa social del gobierno carde-

34	 Anguiano Equihua, 1951, pp. 56 y 57; Consúltense los “Estatutos y 
Declaración de Principios de la crmdt”, Morelia, 23 julio 1931, en 
b.colmich/fjgf; Zepeda, “Los caudillos en Michoacán: Francisco J. 
Múgica y Lázaro Cárdenas”, en Martínez Assad, Carlos, 1988, p. 254. 
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nista. Pero también este Primer Congreso Agrario significó 
para el gobernador Cárdenas una manera de pulsar hasta 
dónde podría llegar y de quiénes podría obtener apoyo polí-
tico para llevar a cabo ese programa de reformas.35

Un resultado importante de este foro estatal fue la crea-
ción de la Federación Agraria y Forestal,36 que nació incor-
porada a la crmdt, utilizada como su brazo operativo para 
que la central confederal lograra penetrar hasta en las comu-
nidades más apartadas del territorio michoacano. 

La Federación se expandió rápidamente mediante la 
constitución de sus federaciones distritales agrarias y sin-
dicalistas,37 que funcionaron no sólo como el eslabón en la 
organización y reivindicación agraria y social de las bases 
trabajadoras,38 sino también –de manera preponderante– 
como correa de transmisión para aglutinar bajo un esque-
ma corporativizado al grueso de la militancia sindical en los 
medios locales.

En la construcción de esta red regional de control po-
lítico, sin duda fue útil la cooptación de los líderes locales 
–forjados al calor de la experiencia armada revolucionaria–, 
cuyos espacios de dominio sirvieron también de apoyo para 
la organización, así como para aglutinamiento de las bases, 
a través de la intermediación social. 

A lo largo de esos años, buena parte de la “nueva conste-
lación de líderes agrarios” devino en “respetables caciques”, 
cuya gran mayoría pasó por las filas de la Confederación. 

35	 Hernández, Manuel, 1982, p. 36; Cárdenas del Río, Lázaro, 1979, 
tomo I, pp. 86-87. 

36	 Pérez Escutia, Ramón Alonso, Historia del Partido..., s.f., p. 64. 
37	 Según Raúl Arreola Cortés, en 1930 “ya existían 32 federaciones dis-

tritales”, en “Algunas notas para la historia del movimiento obrero 
en Michoacán”, en Universidad Michoacana, núm. 8, Morelia, abril-ju-
nio 1993, p. 109. 

38	 Ibid., p. 108. 



46 VERÓNICA OIKIÓN SOLANO

Casos relevantes, entre otros, fueron el de Ernesto y Eliseo 
Prado en la Cañada de los Once Pueblos y en la Meseta Ta-
rasca;39 el de Abraham Martínez en la región de Penjami-
llo, Numarán y La Piedad;40 Delfino Loya en Panindícuaro, 
Erongarícuaro y Coeneo. La región de Zacapu fue el baluar-
te de Ezequiel Cruz, Pedro López y Pablo Rangel. Ventura 
Mier se afianzó en Jesús del Monte y sus alrededores. En la 
ribera del Lago de Pátzcuaro, Pedro Talavera. Fortino Gon-
zález en Coalcomán. Dámaso Cárdenas en la Ciénega de 
Chapala y, en Zitácuaro y Ciudad Hidalgo, Aquiles De la 
Peña.41

Finalmente, la otrora poderosa crmdt naufragaría y 
desaparecería en 1938 bajo el esquema de corporativización 
del gobierno federal. Paradójicamente, el presidente Lázaro 
Cárdenas daría la puntilla final a su instrumento de poder 
en Michoacán. Sin embargo, subsistirían con notable fuerza 

39	 Ernesto Prado ocupó una curul en el cem y fue diputado federal su-
plente. Su lealtad al cardenismo político le dio amplios márgenes de 
maniobra y control en su espacio local, desde 1925 hasta fines de los 
años treinta. En septiembre de 1932, durante el iv Congreso de la 
crmdt, Ernesto Prado asumió la secretaría de comunidades agrarias. 
El entramado de su cacicazgo ha sido descrito minuciosamente por 
Moisés Sáenz en su estudio Carapan, 1966, pp. 151-162. 

40	 Martínez fue el dirigente de la Federación regional de Penjamillo. 
Obtuvo la diputación local y la federal por el distrito de La Piedad. 
Martínez se colocó como tesorero de la central confederal en el co-
mité ejecutivo electo durante el iv Congreso. Anguiano, 1951, p. 78, 
menciona que Martínez fue uno de los líderes confederados que con 
más ahínco combatió al gobierno serratista. Se hablaba de “los carga-
mentos de armas que llegaban a las regiones de Penjamillo y Santa 
Fe del Río, dominio de uno de los caciques creados y sostenidos por 
Cárdenas”. Se le siguió proceso en el Juzgado de Primera Instancia 
de Zamora por el asesinato de ejidatarios de San José de Rábago en 
1947, en agn/fdgg, serie Adhesiones, caja 21, exp. 2.310.2.(13). 9. 

41	 Arreola Cortés, “Algunas notas para la historia...”, en Universidad 
Michoacana, núm. 8, Morelia, abril-junio 1993, p. 114.
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en el ámbito regional los caciques locales, intermediarios del 
poder, cobijados al amparo del partido oficial. 

Cárdenas y el cardenismo.  
Dos casos puntuales: Dámaso  

Cárdenas y Aquiles De la Peña 

Dámaso Cárdenas ocupó una curul en el congreso del esta-
do en dos ocasiones, entre 1928 y 1930, y entre 1930 y 1932, 
coincidiendo ambas con la administración estatal de su her-
mano Lázaro, a quien reemplazó brevemente como interino 
en 1929. Fue senador entre 1932 y 1934. “La relación del pa-
rentesco consanguíneo tuvo que ver con el inicio de la carre-
ra política de Dámaso”, pero “no se realizó bajo la sombra ni 
bajo el tutelaje del hermano”.42 

Cuando el historiador James Wilkie preguntó a Luis 
Chávez Orozco cómo podría caracterizar a Dámaso Cárde-
nas, éste contestó que los hermanos Cárdenas no eran igua-
les, puesto que “Dámaso es un revolucionario a la mexicana, 
que le gustan los centavitos. Esto no tiene remedio”.43

Dámaso supo combinar la política con los negocios. Fue 
un ejemplo del político empresario. El periodo donde pode-
mos ubicar el inicio del fortalecimiento político de Dámaso 
en la región noroccidental del estado es, sin duda, durante 
los años de la gubernatura del general Cárdenas.

Ligado a los agraristas de la región afiliados a la crmdt, 
Dámaso organizó su grupo más cercano –integrado por Bal-
tasar Gudiño, Ignacio Gálvez y Enrique Bravo Valencia– 

42	 Vargas González, 1993, p. 156. Javier Hurtado apunta en su estudio 
Familias, política y parentesco…, 1993, p. 37, que en el caso de Michoa-
cán, junto con los de Hidalgo y Puebla, “el carisma del ancestro se 
impone”. Asimismo, señala que son casos “ejemplares de apropia-
ción familiar de organizaciones y asociaciones políticas”. 

43	 Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, 1995, p. 107. 
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mediante “la cooptación de los líderes naturales de pueblos 
y comunidades” y a través de “una relación personalizada y 
vertical” que constituyó “un fuerte vínculo de lealtad per-
sonal con la familia Cárdenas”. Su grupo no sólo cumplió 
funciones de mediación y gestoría ante autoridades locales 
y regionales para la resolución de problemas agrarios, tam-
bién obtuvo el control político de la región y “bajo el mando 
directo de don Dámaso, organizaron una amplia clientela 
con líderes de ejidos y comunidades”. 

El cacicazgo de Dámaso Cárdenas se fue integrando con 
los hombres fuertes, proceso en que culminaban los líderes 
agrarios de cada pueblo. Por ejemplo en Sahuayo, los her-
manos Picazo; en Venustiano Carranza, Bernabé Macías; en 
Pajacuarán, Jorge Méndez y Franco Rodríguez; en Briseñas, 
la familia Franco.44

El soporte del cacicazgo se basó en “el control del aparato 
político local y regional por medio del acaparamiento de los 
cargos y puestos de elección popular, de las organizaciones so-
ciales y de las agencias encargadas de la actividad coercitiva: 
juzgados y policía”. La combinación de fuerza con consenso so-
cial, hizo surgir caciques locales subalternos, sumisos y leales 
al cacicazgo regional damasista, y “fueron los artífices de su 
poder en sus respectivos ámbitos de acción”.

No en vano, “con don Lázaro en la presidencia de la repú-
blica, Dámaso y sus hermanos menores disfrutaban de un po-
der personal aún más grande en la región sin una supervisión 
cercana”.45 El monopolio político de Dámaso “se extendió cuan-
do en 1950 ocupó la gubernatura”, y aunque supuestamente 
aparecía ante la opinión pública como el continuador de la po-
lítica y la praxis cardenista, un dicho muy común en la época lo 
aclara todo: “no es lo mismo Dámaso que Cárdenas”.

44	 Vargas González, Pablo, 1993, pp. 84-86.
45	 Gledhill, John, 1993, p. 197 y s.s. 



49EL CAPITAL POLÍTICO DEL CARDENISMO EN MICHOACÁN

Dámaso acaparó la organización económica regional 
fincada en las actividades agropecuarias, pero impidió el 
crecimiento industrial con base en ellas. La única empresa 
agroindustrial, Harinera de Jiquilpan, S. A., acaparadora de 
la producción triguera de la región, era propiedad de Dá-
maso. Canalizó sus inversiones en la Automotriz de Jiquil-
pan, en ganado de lidia y en tierras de cultivo (que acaparó 
mediante el despojo). Organizó un negocio de alquiler de 
trilladoras, “además de ser las primeras, eran las únicas que 
se podían conseguir”. A lo largo de su cacicazgo, no sólo de 
manera personal concentró recursos de manera ilimitada, el 
resto de su grupo también retuvo para sí “agua de riego, la 
tierra de cultivo (concesión de tierras federales de la ciéne-
ga), pastos de los ejidos” y otras cosas. Pablo Vargas subraya 
el doble manejo de la ideología llevado a cabo por Dámaso, 
pues por un lado gestionó y cumplió con demandas campe-
sinas, en tanto que en el otro sentido fue un promotor activo 
del neolatifundismo en la zona.46

A diferencia de lo que piensa Jorge Zepeda, yo conside-
ro que el gobierno federal nunca vio con temor o reservas 
“la posibilidad de un cacicazgo familiar”. Éste se había 
desarrollado, estaba ahí y la federación se sirvió de él. Pero 
el gobierno de Dámaso fomentó una paradoja ideológica que 
nutrió a propios y extraños: su administración demostraba 
palmariamente que sí se podía gobernar a una entidad “de 
fuerte cariz cardenista, en pleno alemanismo nacional”. Pero 
en la realidad, el gobierno de Dámaso persistió en la conci-
liación interior y “fidelidad hacia el gobierno federal, gracias 
a lo cual Michoacán pudo ejercer una inversión pública sin 
precedentes”.47 La tónica de su gobierno osciló entre dos ám-

46	 Vargas González, Pablo, 1993, pp. 88 y 92. 
47	 Zepeda, Jorge, “La política y los gobiernos michoacanos, 1940-1980”, 

en Historia general de Michoacán, 1989, capítulo viii, iv-190. 
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bitos. Por un lado el desarrollo social, que prohijó un pro-
grama sexenal de obras públicas. Este rubro no sólo se debió 
a la habilidad de Dámaso para obtener recursos federales y 
optimizar los internos, sino, de manera puntual, a las accio-
nes y la voluntad política del general Cárdenas como vocal 
ejecutivo de la comisión de la Cuenca del Tepalcatepec. La 
personalidad y el prestigio del expresidente Cárdenas deter-
minó en mucho la erogación de los recursos federales para 
cubrir los programas de beneficio social llevados a cabo por 
la Comisión. Por otro lado, debe tomarse en cuenta que el 
gobierno federal tuvo en Dámaso a un gobernante que in-
terpretó satisfactoriamente los deseos del Ejecutivo federal 
en lo tocante a los programas económicos, agrícolas e indus-
triales de índole empresarial.48

Ahora veamos el caso de Aquiles De la Peña, quien era 
de origen veracruzano y llegó a Ciudad Hidalgo, en el orien-
te michoacano, en los primeros años de la década del vein-
te, como agente de ventas de compañías madereras ligadas 
a empresas forestales de la región. Muy pronto montó su 
propio negocio maderero, convirtiéndose en próspero em-
presario.49 De la Peña se enfrascó en la política local y esta-
tal a partir de 1924, ya fuese como presidente municipal en 
diversas ocasiones, ocupando escaños repetidamente en el 
congreso del estado y en el Congreso de la Unión. Con sus 
más allegados dio vida a la Federación Regional Obrera y 
Campesina de Ciudad Hidalgo, que llevó a cabo el reparto 
agrario en la región en los años treinta, adherida a la crmdt, 
logrando por ende el control político.50

La amistad de Aquiles De la Peña con el general Cárde-
nas no fue un secreto. A lo largo de sus Apuntes, Cárdenas 

48	 Cárdenas, Dámaso, 1956; Cárdenas del Río, Lázaro, 1973, p. 571. 
49	 Pérez Escutia, Ramón Alonso, Taximaroa..., s.f., pp. 389-392; López 

Maya, Roberto, 1980, p. 393. 
50	 López Maya, op. cit.; Cárdenas del Río, Lázaro, 1973, tomo i, p. 196. 
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expresó su estrecha relación amistosa. De la Peña tuvo el 
control político con la venia más que explícita del general 
Cárdenas; pero también el control económico de la región 
mediante la explotación e industrialización de la madera, 
asociado a otros empresarios madereros.51

El ascendiente de Aquiles De la Peña en todas las esferas 
de la vida pública de Ciudad Hidalgo fue preponderante; 
pero además se extendió por todo el oriente michoacano, 
con Zitácuaro como la cabecera más importante. A partir 
de 1924, y en forma ininterrumpida, De la Peña y su gru-
po tuvieron en sus manos el control municipal de Ciudad 
Hidalgo.52 En 1934, De la Peña, a la sazón diputado local, se 
consolidó como cacique de horca y cuchillo al perpetrar una 
matanza de ejidatarios inconformes en el poblado de Zira-
huato, cercano a Zitácuaro. Sin embargo, nunca se le sometió 
a juicio alguno por esos hechos de sangre.53 En cambio, el 
control político se ampliaría a través de la red instrumenta-
da por De la Peña y su grupo, gracias a las favorables condi-
ciones locales y nacionales, propiciadas por el hecho de que 
el general Cárdenas se encontraba en la presidencia de la 
República.54 

51	 Cárdenas del Río, Lázaro, tomo ii, p. 150: “En Morelia saludé al go-
bernador, licenciado José María Mendoza Pardo, que me acompañó 
hasta Mil Cumbres, en donde nos esperaba Aquiles De la Peña, viejo 
amigo mío que nos acompañó hasta Ciudad Hidalgo, mostrándonos 
por el camino terrenos apropiados para el cultivo de olivos”. Otras 
referencias directas a la amistad con De la Peña, en este mismo tomo, 
pp. 26, 160, 405 y 444. 

52	 agn/fdgg, serie Elecciones Presidente Municipal, caja 22, exp. 
2.311.M.(13). 21. 

53	 La Prensa, año vi, núm. 2 016, México, 17 marzo 1934, p. 7, en sección 
Hemeroteca de b.colmich (en adelante secc.h/b.colmich). 

54	 En los comicios federales de 1934, De la Peña obtuvo la diputación 
suplente en el congreso de la Unión. Dos años después, en las elec-
ciones locales de 1936, su amigo y comparsa, el terrateniente Helí M. 
López, obtuvo una curul en el Congreso del estado por el distrito de 
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En el transcurso de las décadas de los cuarenta y cin-
cuenta, sabemos con certeza que en todos los municipios del 
oriente michoacano se habían venido acumulando no sólo 
maniobras y fraudes electorales por el control de los ayunta-
mientos, también había una larga lista de crímenes, atrope-
llos, vejaciones y abusos de autoridad, cometidos por el gru-
po de Aquiles De la Peña pero todos quedaron impunes,55 
hasta que en abril de 1959, en la prensa estatal y nacional 
quedó testimonio de un pueblo que se rebeló en masa contra 
el cacique.

Los agravios sociales y políticos eran muchos, pero se 
condensaban en los deseos de la comunidad por abrir es-
pacios libres para el ejercicio democrático de la autonomía 
municipal. Con ese afán había surgido una Asociación de 
Jóvenes Ciudadhidalguenses,56 que se había manifestado 
públicamente en contra del cacique, hostigando a sus alle-
gados y bañándolos en la pila de la plaza principal. “Desde 
ese momento comenzó a circular el rumor de que el agua 

Zitácuaro. Al mismo tiempo, Aquiles De la Peña consolidó su caci-
cazgo mediante la presidencia del Comité Ejecutivo de la Unión de 
Industriales Forestales del Noreste de Michoacán. Véase agn/Fondo 
Lázaro Cárdenas (en adelante flc), exp. 543.2/6, Nava Hernández, 
2002, ii-393. 

55	 Informe del agente de Gobernación Ángel Andonegui a Lamberto 
Ortega, jefe del Departamento de Investigaciones Políticas de la Se-
cretaría de Gobernación, México, 2 junio 1947, en agn/ fdgg, serie 
Elecciones Diputados Locales, caja 99, exp. 2.311.D.L.(13).3, y el caso 
de las elecciones municipales de ese año de 1947, en agn/fdgg, serie 
e.p.m., caja 23, exp. 2.311.M.(13).54. En las elecciones de 1952, De la 
Peña obtuvo la curul federal. Nava Hernández, Eduardo, 2002, tomo 
ii, pp. 395-397. Elecciones municipales de Zitácuaro en 1956, con la 
injerencia de De la Peña, en agn/fdgg, serie e.p.m., caja 25, exp. 
2.311.M.(13).37. 

56	 Juan Antonio Guerrero, “Recordando a Fernando Benítez”, en GUÍA, 
semanario regional independiente, año xlviii, núm. 2,478, Zamora, 
5 marzo 2000, p. 8, y Nava Hernández, Eduardo, 2002, tomo ii, pp. 
398-399. 
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había sido envenenada” y una psicosis colectiva se apoderó 
de todo el pueblo, que al día siguiente se reunió frente a la 
presidencia municipal, donde circularon distintas versiones 
en el sentido de que el cacique había ordenado el envenena-
miento del agua. La muchedumbre desbordada se arremo-
linó frente a la casa de Aquiles De la Peña, a quien gritaban 
insultos. Al estallar la violencia inició un tiroteo y, aunque 
el cacique empuñaba una ametralladora quedó muerto en el 
interior de su casa, que fue quemada por la enardecida mul-
titud. La gente pretendió arrastrar el cadáver para destro-
zarlo, pero el cura del lugar lo impidió. Los protagonistas 
de este Fuente Ovejuna michoacano saldaron con furia las 
cuentas pendientes generadas por Aquiles De la Peña.57

Sin embargo, nunca fue esclarecida con certeza la muer-
te del cacique. Se llegó a especular que un allegado suyo, 
en el interior de su casa, fue su ejecutor. Esta versión puede 
tener conexión con lo que asegura un cronista local, quien 
deja entrever que hubo una orden para eliminarlo, prove-
niente de las altas esferas del poder.58

Un día después de la muerte de Aquiles De la Peña se 
presentó en Ciudad Hidalgo el general Cárdenas. Ofreció 
ayudar a la familia del cacique y a los heridos en el asalto. 
Finalmente, el ex presidente michoacano se bebió un vaso 
de agua frente a numerosos testigos,59 como para asegurar a 

57	 Pérez Escutia, Ramón Alonso, Taximaroa..., s.f., pp. 394-397. Véase la 
nota periodística en La Voz de Michoacán, tomo xi, núm. 2,164, More-
lia, 7 abril 1959, p. 1.

58	 López Maya, Roberto, 2002, p. 394. A partir del examen de los docu-
mentos judiciales, Nava y Pérez Escutia manejan la posibilidad de 
que sus mismos allegados lo hayan asesinado, traicionándolo, apro-
vechando la refriega y la situación de confusión. Si hubo consigna 
oficial para eliminar al cacique, nunca podremos afirmarlo con cer-
teza. Pérez Escutia, Taximaroa..., p. 396; Nava Hernández, Eduardo, 
2002, tomo ii, p. 400. 

59	 Nava Hernández, 2002, tomo ii, pp. 400-401.
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todo el mundo (con esta fina ironía) que su amigo, el cacique 
Aquiles De la Peña, había sido capaz de todo (manteniendo 
a sangre y fuerza la fuerza de su cacicazgo), menos de enve-
nenar el agua de los manantiales de Ciudad Hidalgo. 

Un breve epílogo. El legado histórico  
del cardenismo en Michoacán 

Como afirmaciones concluyentes podemos mencionar que 
es a partir de 1924-1925 cuando ya tenemos a un Lázaro Cár-
denas con presencia importante en el estado de Michoacán, 
con características que le son inherentes a su personalidad 
política y que se mostrarán cada vez más definidas: capa-
cidad de organización, negociación, maniobra, astucia, me-
diación, conciliación, subordinación y lealtad política (Ca-
lles le tenía por uno de sus generales más fieles). Todo esto 
por la configuración tras el paso del grupo cardenista entre 
1927 y 1929, y su posterior consolidación bajo la plena defini-
ción de Cárdenas como caudillo regional es decir, ejerciendo 
sobre una amplia base social una dominación carismática de 
carácter legal y moderno, al mismo tiempo confrontándose 
con grupos poderosos en un ambiente de acentuada movili-
zación social. Este caudillismo fue elemento por demás sig-
nificativo en la construcción del propio poder regional. Con 
el transcurrir de la década de los treinta, se dio la consolida-
ción hegemónica del cardenismo regional, al tiempo que el 
general asumía la jefatura, en su calidad ya no de caudillo 
regional sino de estadista.

Estos periodos fueron muy importantes porque a partir 
de ahí se tejieron redes de control político organizadas en 
los espacios locales por dirigentes y líderes naturales que, 
sobre la base de la lealtad política, el intermediarismo y el 
clientelismo, ejercieron el poder prácticamente de manera 
ininterrumpida en las siguientes tres décadas, acaparando 
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cargos de representación popular en los ayuntamientos, pa-
sando por diputaciones locales, diputaciones federales, se-
nadurías y hasta gubernaturas.

Sin duda, en esta urdimbre del control político, la crmdt, 
como ariete del poder, fue un factor definitorio en la cons-
trucción del poder regional cardenista y un elemento rele-
vante dentro de la experiencia regional michoacana en un 
periodo de “reconstitución del sistema político nacional”. 
Fungió como una fuente de poder para el gobernador Cár-
denas, cuya preeminencia como actor político regional a lo 
largo de casi una década, no estuvo a discusión. Se consti-
tuyó por supuesto como un trampolín político para sus diri-
gentes a todos los niveles. Todo sin olvidar que en el ejercicio 
del poder y en la política misma no faltaron fuertes dosis de 
“demagogia, falta de preparación de los líderes, y ambicio-
nes políticas”.

La institucionalización y el centralismo políticos lleva-
dos a cabo por el Estado nacional, dieron al traste con el car-
denismo regional encarnado en la crmdt, como un movi-
miento con cohesión y fuerza propias.

Por su parte, el caciquismo paradójicamente con un ori-
gen cardenista, perduró anclado en el control del partido 
oficial. Son numerosos los casos que podemos documentar 
sobre cacicazgos agobiantes en los medios locales y regio-
nales, cuyas prácticas de dominio monopolizaron esos es-
pacios con el consiguiente mantenimiento del control hege-
mónico del partido oficial. En repetidas ocasiones se utilizó 
la fuerza y la violencia política a través de la coacción de 
pistoleros a sueldo, gendarmerías, guardias blancas y hasta 
el ejército, como escalafón en la carrera política del cacique 
y su grupo, que funcionaron como agentes intermediarios 
del poder. Se ha llegado a la conclusión de que el caciquis-
mo posrevolucionario en Michoacán mantuvo “bajo control 
las contradicciones y conflictos de su localidad”, y al mismo 



tiempo entregó “los resultados electorales demandados por 
el partido de Estado” y, por supuesto, impidió a toda costa el 
desarrollo de grupos contrarios al régimen.60

En este sentido, Dámaso Cárdenas y Aquiles De la Peña 
son sólo un ejemplo de ese legado histórico del cardenismo 
en Michoacán. Debemos seguir investigándolo y estudián-
dolo como un aporte que se debe hacer a la historiografía 
michoacana del siglo xx, cuya intención no sólo debe ser 
académica sino también social, porque en la reflexión y en 
la recreación que se haga del pasado michoacano debe in-
tentarse que se refleje y se recree la memoria histórica de los 
michoacanos, para que no se pierda, para que no se borre, 
para que propios y extraños la aquilatemos en todo su valor. 

60	 Meyer, Lorenzo, “Los caciques: ayer, hoy ¿y mañana?”, en Letras Li-
bres, año ii, núm. 24, México, diciembre 2000, p. 39. 
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Soldados de la Revolución  
y organizaciones obreras

Varios estudiosos del periodo coinciden en señalar que 
en el régimen cardenista la contraposición y el con-

flicto de intereses entre los diversos grupos actuantes en la 
política nacional y regional, permitió al presidente Cárde-
nas asumir la función de conciliador y articulador de los 
heterogéneos intereses y proyectos de estas “fuerzas revo-
lucionarias”. Su táctica política consistió, como señala Alicia 
Hernández, “en manejar las fuerzas políticas procurando 
enfrentar unos grupos a otros hasta lograr un equilibrio que 
permitiera al Ejecutivo el margen de acción suficiente para 
efectuar, con menos estorbos, las reformas necesarias”.1

Bajo esta perspectiva y tomando en consideración que 
tanto los jefes militares como el movimiento obrero, orga-
nizado en torno a la Confederación de Trabajadores de Mé-
xico (ctm), constituían soportes básicos de su régimen, el 

1	 Hernández Chávez, Alicia, 1979, p. 4. 
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presidente Cárdenas auspició una “política de equilibrio” 
entre ambas fuerzas, otorgando a cada sector determinadas 
ínsulas de poder. Podemos caracterizar esta situación en el 
caso poblano donde, en el proceso de sucesión de gober-
nador en 1936, contendieron dos tendencias: por un lado 
Maximino Ávila Camacho, general de brigada con escasa 
participación revolucionaria, una ambición desmedida, un 
carácter atrabiliario y con claras inclinaciones a favor de 
los intereses de los grandes propietarios rurales y capitalis-
tas de la entidad poblana; por el otro, un movimiento obre-
ro numeroso, combativo, agrupado alrededor de la froc 
en búsqueda de mejores posiciones en el concierto político, 
que concentró su fuerza en la figura del diputado federal 
Gilberto Bosques.2

La lealtad institucional y la relación político-militar que 
Maximino y Manuel Ávila Camacho tenían con el presiden-
te Cárdenas, sobre todo Manuel, que había militado un buen 
tiempo a las órdenes del general michoacano y había contri-
buido desde la Secretaría de Guerra y Marina a la anulación 
de los militares callistas, fortalecieron enormemente las as-
piraciones de Maximino, no obstante que el otro candidato 
contaba con el apoyo irrestricto de Vicente Lombardo Tole-
dano y la recién creada ctm. 

La dirigencia obrera froquiana cuestionó el apoyo ex-
traoficial del general Cárdenas a favor de Maximino, seña-
lando que su candidato no se amparaba en el “favoritismo 
presidencial” y la existencia de “un compadrazgo fortuito”, 
sino en la fuerza y apoyo real que podían brindar a la políti-
ca reformista del presidente de la República las masas obre-
ras y campesinas del estado de Puebla.3 Asimismo, recalcaba 
que la froc se había animado a participar en el proceso ple-

2	 Valencia Castrejón, Sergio, 1996, pp. 41-52. 
3	 La Opinión, 1° de marzo de 1936, p. 3. 
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biscitario haciéndose eco de la política de “puertas abiertas” 
promovida por el Partido Nacional Revolucionario (pnr), 
que pretendía otorgar espacios de representación política a 
las organizaciones de masas.

En la dinámica de la confrontación, los líderes froquistas 
denunciaron a Maximino Ávila Camacho como abanderado 
de la reacción poblana y enemigo declarado de las organiza-
ciones obreras y campesinas, tal y como lo publicitó el diri-
gente froquista Leobardo Coca en la marcha manifestación 
de 15 000 trabajadores, de la ciudad de Puebla a la Ciudad de 
México, organizada por la froc para protestar por el fallo 
del pnr en el que reconocía el triunfo plebiscitario del pri-
mogénito Ávila Camacho: 

en Puebla señores no admitimos [...] que la bota de la solda-
desca que no se cuenta dentro de la revolución quiera irse a 
adueñar de Puebla y agarrarla como una ínsula de explota-
ción [...] no queremos un farsante [...] un amigo del capital, un 
amigo de la reacción [...] un amigo del clero.4

El Comité Ejecutivo Nacional (cen) del pnr publicó un des-
plegado en el que defendía su dictamen sobre el caso pobla-
no, poniendo énfasis en que este organismo estaba “plena-
mente identificado con la política sustentada por el Primer 
Magistrado”, por lo que hacía un llamado a los descontentos 
para que reconocieran que tanto los militares como los obre-
ros y los campesinos eran los baluartes de la lucha revolu-
cionaria y, por tanto, no debían dar “una impresión de aleja-
miento y hasta de animadversión contra representativos del 

4	 Archivo General de la Nación (agn). Archivo Particular de Emilio 
Portes Gil (apepg), caja 35, exp. 2-C-P. 
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sector militar que, como el general Maximino Ávila Cama-
cho surgió del movimiento revolucionario”.5 

Cabe destacar que el encumbramiento del primogénito 
Ávila Camacho a la gubernatura poblana fue posible gracias 
al apoyo presidencial ya que, como dijo el propio Vicente 
Lombardo Toledano en años posteriores, “el presidente Cár-
denas mantuvo la candidatura de Maximino y lo impuso 
como gobernador del Estado contra la voluntad de todas las 
gentes de aquella región, porque lo conocían de sobra”.6 El 
mismo Cárdenas, conocedor quizá del carácter irascible y 
las actitudes punitivas de Maximino, en audiencia que tuvo 
con la dirigencia froquista ofreció como garantía estar pen-
diente de ellos, por lo que no debían temer “futuros atrope-
llos ni violaciones a la ley, por parte del Gobierno del Estado 
que sucede al actual, puesto que es con la ley y con la justicia 
con la que se gobiernan los pueblos y no con la violencia [...] 
que él no permitiría”.7

Conminado por el presidente Cárdenas a observar una 
política de concordia, Maximino Ávila Camacho asumió 
un discurso de conciliación hacia el sindicalismo froquis-
ta en su toma de posesión, pero sin dejar de hacer presente 
su animadversión hacia los líderes sindicales: “mi Gobierno 
retirará su apoyo cuando los responsables se aparten de sus 
obligaciones y desvíen sus objetivos hacia fines personalis-
tas y mezquinos que perjudiquen, opriman o sacrifiquen a 
los trabajadores”.8 De esta manera, a la vez que se asumía 
como protector de las demandas legítimas de los obreros, 
Maximino enderezaba sus baterías contra los líderes sindi-

5	 “El Partido Nacional Revolucionario afianza su política proletaria”. 
El Universal, 14 de mayo de 1936, p. 7. 

6	 “Entrevista a Vicente Lombardo Toledano” en Wilkie, James, y Edna 
Monzón de Wilkie, 1969, p. 352. 

7	 La Opinión, 23 de junio de 1936, p. 1. 
8	 El Nacional, 2 de febrero de 1937, p. 7. 
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cales froquistas, a quienes concebía como los “verdaderos 
promotores de la oposición a su candidatura”, ya que sabían 
que sus intereses de beneficio personal y de ambición polí-
tica no contarían con las prerrogativas que habían tenido en 
gobiernos anteriores. 

Crónica de un conflicto anunciado 

Las desavenencias de Maximino Ávila Camacho con el mo-
vimiento obrero poblano no eran con todas las organizacio-
nes ya que, de hecho, la Confederación Regional de Obre-
ros de México (crom) había establecido relaciones políticas 
con Maximino desde enero de 1935, fecha en la que éste fue 
nombrado jefe de las operaciones militares en Puebla. La 
estrecha alianza establecida entre el jefe militar y el sindi-
calismo cromiano tenía como finalidad debilitar la posición 
hegemónica de la froc en los principales centros obreros de 
la entidad (Atlixco, Puebla y San Martín Texmelucan).

Otro factor que contribuía a fortalecer el encono del pri-
mogénito Ávila Camacho en contra de la dirigencia froquis-
ta era la pertenencia de esta agrupación a la ctm, que era 
encabezada por un viejo conocido de Maximino: Vicente 
Lombardo Toledano.9

Maximino tildaba al máximo dirigente cetemista de de-
magogo y carente de sinceridad revolucionaria, ya que por 

9	 Maximino y Vicente eran originarios de Teziutlán y habían sido 
“compañeros de escuela”, aunque el nivel socioeconómico de ambos 
había sido diferente, mientras que la familia Lombardo Toledano era 
la más acaudalada de la región, los Ávila Camacho dependían de las 
vicisitudes de la arriería. En el espacio escolar se dieron los primeros 
enfrentamientos entre ambos personajes, en los que la fortaleza física 
y el carácter violento del primogénito Ávila Camacho siempre se im-
pusieron. Cuatro décadas después ambos individuos se convirtieron 
en las figuras representativas de dos tendencias contrapuestas al in-
terior de la familia revolucionaria. 



62 SERGIO VALENCIA CASTREJÓN

su encumbrado origen social nunca había trabajado y ahora 
se erigía como defensor de los intereses de los trabajadores. 
Esta visión de Ávila Camacho sobre el máximo dirigente 
cetemista, la recrea de manera magistral Ángeles Mastretta 
cuando pone en voz de Andrés Ascensio [Maximino Ávila 
Camacho] las siguientes palabras: 

Cordera [Vicente Lombardo Toledano] es un ambicioso y un 
provocador. Está necio en que hay lucha de clases y en que los 
obreros al poder. Ya lo dijo bien el general, es un demagogo. 
Como él siempre fue riquito. Su papá rentaba las mulas en 
las que acarreábamos maíz yo y mis hermanos. Tenían una 
hacienda enorme antes de la revolución. Él qué sabe de ham-
bre, por favor, qué sabe de pobreza, qué sabe de todo lo que 
habla.10

En la medida que fustigaba al liderismo sindical, el gober-
nador poblano también buscaba transmitir una visión obre-
rista de su administración, erigiéndose como depositario y 
promotor de las demandas legítimas de las organizaciones 
obreras, para estar en consonancia con el discurso oficial de 
la época. Por ello, siempre negó que fuera enemigo de los 
sindicatos: “Cómo podría serlo, si soy revolucionario, si nací 
a la vida al calor de la Revolución y me forjé al calor del 
trabajo. Todas las organizaciones obreras saben que yo estoy 
con ellas, que soy su amigo y guardián”.11

Sin embargo, más allá del discurso de Ávila Camacho y 
su vocación de fe obrerista, durante su gestión el movimien-
to obrero froquista tuvo que sortear infinidad de asechan-

10	 Mastretta, Ángeles, 1986, p. 106. 
11	 Blumenkron, Daniel, 1943, p. 71. 
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zas, embates y políticas punitivas, a contrapelo de lo que el 
proyecto cardenista promovía en el ámbito federal.

En la perspectiva del primogénito, el movimiento obrero 
poblano debía asumir de mejor manera su función socioeco-
nómica y centrar sus fuerzas en el trabajo productivo, dejando 
en segundo término la lucha sindical y las cuestiones polí-
ticas; debía pues, en palabra del gobernador poblano: “tran-
quilizar su espíritu colectivo, convulsionado por la epilepsia 
que le retiene en un paroxismo completo”.12 Para curar este 
mal, Maximino recetó al sindicalismo froquiano una serie 
de tratamientos tendientes a restarle independencia, comba-
tividad y predominio político.

Una de las primeras medidas del gobierno poblano fue 
promover la división al interior de la froc, valiéndose para 
ello de la cooptación de los líderes de algunas organizacio-
nes froquistas. Este estado de cosas se denunció en el Tercer 
Congreso Ordinario de la froc, en que Fidel Velázquez, se-
cretario de Organización y Propaganda de la ctm, arremetió 
contra Maximino, acusándolo de “querer dividir a los traba-
jadores apoyándose en individuos descalificados y traidores 
a la froc”.13

No obstante la admonitoria de la dirigencia nacional 
cetemista, Maximino logró establecer alianzas con algunos 
líderes de la froc poblana, en especial con aquellos que te-
nían cargos de representación popular, como aconteció con 
los diputados locales Blas Chumacero y Francisco Márquez 
que, de ser críticos acerbos de su administración, se convir-
tieron en intermediarios del gobernador en distintos conflic-
tos laborales, que les sirvieron para mediatizar la combativi-
dad y demandas del movimiento obrero froquista.14

12	 El Hombre Libre, 26 de febrero de 1937, p. 2. 
13	 La Opinión, 31 de marzo de 1937, p. 1. 
14	 Valencia Castrejón, Sergio, 1996, pp. 84-85. 
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Otra medida instrumentada por el gobierno poblano, 
para avanzar en la sujeción del sindicalismo froquista, fue 
la creación de nuevos sindicatos, diez durante su primer 
año de gobierno, como la Federación de Maestros del Esta-
do de Puebla y la Confederación Revolucionaria de Obre-
ros y Campesinos de Puebla, organismos promovidos por el 
gobernador para restar agrupaciones a la froc y crear una 
instancia sindical dócil a los lineamientos de la autoridad 
estatal. Esta situación la percibían perfectamente los líderes 
froquistas enemigos de Maximino al denunciar: “Estos sin-
dicatos blancos no se formaron con el propósito de luchar 
por el mejoramiento de sus elementos sino para enfrentarlos 
a agrupaciones constituidas”.15

Acorde con esta política de contención a la insurgencia 
sindical, Ávila Camacho buscó por todos los medios limitar 
la combatividad sindical e impedir el estallamiento de huel-
gas, amparándose en el papel que, como conciliador entre 
capital y trabajo, debía tener el gobierno revolucionario. Esta 
labor rindió frutos desde el primer año de su gestión por lo 
que, en su primer informe de gobierno, Maximino se vana-
gloriaba de haber disminuido el porcentaje de movimientos 
huelguistas en la entidad: 

De trescientos cinco emplazamientos de huelga, sólo veintio-
cho movimientos llegaron a estallar y nos llena de orgullo y 
debe satisfacer íntimamente al Proletariado de Puebla, saber 
que invariablemente, ya en los casos de huelga, ya en los ave-
nimientos de las partes, siempre se logró superar la situación 
de los trabajadores con la cooperación revolucionaria y sensa-
ta del gobierno.16

15	 La Opinión, 23 de enero de 1939, 1.
16	 “Informe que rinde el C. General de Brigada Maximino Ávila Cama-

cho, gobernador constitucional del estado libre y soberano de Puebla, 
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Ahora bien, para contrarrestar la ofensiva constante del go-
bierno en contra de su organización, los lideres froquistas 
que se oponían a las ambiciones de supremacía política del 
primogénito Ávila Camacho, recurrieron a las armas que 
tradicionalmente les habían servido como medio de presión 
y lucha: la movilización obrera, los paros parciales y la huel-
ga general. De hecho el año 1938 estuvo plagado de estas 
expresiones de descontento y efervescencia obrera, lo que 
contribuyó a agudizar los conflictos entre la dirigencia fro-
quista y la administración maximinista; situación en la que 
también incidió el reflujo del reformismo cardenista y el ini-
cio del futurismo político en torno a la sucesión presidencial.

En los últimos meses de 1938, el antagonismo entre la 
froc y el gobierno poblano quedó claramente definido, plas-
mándose en cuestiones laborales que se transformaron en 
enfrentamientos políticos. Así, la federación arremetió con 
toda la fuerza de su organización contra el gobierno pobla-
no, la Junta Central de Conciliación y Arbitraje y su titular, 
el licenciado Gustavo Díaz Ordaz.17Los ataques contra la 
administración maximinista los validó la froc al señalar 
que sus actividades estaban en consonancia con la política 
cardenista y en contraposición con la del gobernador, quien 
abiertamente había “instaurado un programa de contención 
a las demandas del obrerismo”.18 Basada en esto, la dirigen-
cia froquista solicitó al presidente Cárdenas su intervención 
con el objeto de que el “Gobernador [del] Estado cumpla la 
ley cesando inmediatamente actitudes agresivas contra inte-
reses colectivos [de] nuestra institución”.19

ante la H. XXXII Legislatura, en su primer año de administración”. 
Puebla, La Enseñanza, 1938, p. 26. 

17	 La Opinión, 7 de septiembre de 1938, p. 6. 
18	 Ibid., 5 de noviembre de 1938, p. 6. 
19	 Manuel Rivera a Lázaro Cárdenas, Puebla, 7 de noviembre de 1938, 

agn, Fondo Presidentes (fp): Cárdenas, exp. 432.2/181. 
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Por otro lado, los sindicatos de la froc recurrieron al 
paro de labores, tras acusar al gobierno de Maximino de 
utilizar procedimientos incalificables en contra de los traba-
jadores, con la finalidad de presionarlo para que rectificase 
su política de sujeción sobre el movimiento obrero.20 En el 
pliego de peticiones, dado a conocer por la federación, se 
señalaban los casos en que el gobierno poblano había asu-
mido una actitud punitiva contra el sindicalismo froquista. 
Entre estas demandas destacaban: suspensión al registro de 
“sindicatos blancos”, cese a la intervención de la policía en 
asuntos laborales, rechazo a las funciones, organización y 
determinaciones de la Junta Central de Conciliación y Arbi-
traje y, finalmente, la derogación del decreto que suspendía 
las elecciones municipales en Puebla, Tehuacán, San Martín 
Texmelucan y Atlixco.21 

El paro de actividades realizado por la froc para pre-
sionar al gobierno poblano a modificar sus actos contrarios 
a los intereses sindicales, estaba inscrito dentro de las deno-
minadas huelgas locas, que fueron utilizadas frecuentemente 
para contrarrestar el predominio político instaurado por el 
maximinismo desde el aparato de gobierno.22

Maximino caracterizaba estos tipos de huelga como

un arma a la que han recurrido los trabajadores para obtener, 
en algunos casos, lo que no han podido conseguir dentro de 
los procedimientos legales, y que constituye un peligro para 

20	 La Opinión, 8 de noviembre de 1938, p. 1. 
21	 Ibid., 9 de noviembre de 1938, p. 1. No está de más señalar que el co-

mité ejecutivo de la froc pedía la suspensión de este decreto porque 
estos cuatro municipios representaban las zonas de poder del sindi-
calismo froquista.

22	 Diario de Puebla, 11 de noviembre de 1938, p. 3. 
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la tranquilidad y para la economía del Estado, pues [...] no se 
persiguen fines lícitos.23

De hecho, al tiempo que la froc recurría a estas “huelgas 
políticas”, en noviembre de 1938, la hegemonía del maximi-
nismo ya se había consolidado y la dirigencia froquista se 
había dividido en dos fracciones: una formada por los oposi-
tores al proyecto maximinista y la otra por los líderes bene-
ficiados políticamente por el gobernador poblano. 

Vientos de cambio o cambio de vientos 

El arranque del futurismo presidencial y el reflujo del re-
formismo cardenista, situaciones generadas a lo largo del 
año 1938, tendieron a debilitar el poder presidencial y die-
ron mayor margen de maniobra a gobernadores que, como 
Maximino Ávila Camacho en Puebla,24 nunca habían comul-
gado con el reformismo social del presidente michoacano ni 
con la idea de compartir el poder con las organizaciones na-
cionales de masas. Ávila Camacho, figura representativa de 
la llamada derecha oficial, coincidió con otros gobernadores 
en la necesidad de frenar las políticas de marcada orienta-
ción social y en obstaculizar la continuidad del proyecto 

23	 Puebla en marcha, t. i, núm. 3, 1o. de septiembre de 1939, s. p. 
24	 La figura política del gobernador poblano había adquirido tal renom-

bre que, a mediados de mayo de 1938, como resultado de la situación 
creada por la expropiación petrolera y la rebelión cedillista, se difun-
dió la versión de que Lázaro Cárdenas renunciaría a la presidencia y 
su lugar lo ocuparía el primogénito Ávila Camacho. Esta especie fue 
negada por Maximino, a la vez que hacía patente su adhesión y leal-
tad al presidente Cárdenas: “Yo, aunque me considero una lumbrera, 
me encuentro lo suficientemente consciente para no inmiscuirme en 
deslealtades de tal naturaleza, sino que por el contrario, no omitiré 
esfuerzo alguno para ayudarlo a salir avante de la actual situación”. 
Diario de Puebla, 17 de mayo de 1939, p. 1. 



68 SERGIO VALENCIA CASTREJÓN

cardenista, para lo cual llegaron al acuerdo, en noviembre 
de 1938, de trabajar conjuntamente para impedir que la can-
didatura de Francisco J. Múgica fuese apoyada por el presi-
dente Cárdenas.25

El “sindicato de gobernadores”, presidido en el mes de 
noviembre por el primogénito Ávila Camacho, tenía como 
finalidad declarada “defenderse de sus enemigos y de las 
organizaciones de masas, para evitar la desaparición de po-
deres locales”,26 aunque en esencia sirvió para aglutinar los 
poderes regionales opuestos a la continuidad del reformis-
mo cardenista. En el mismo mes de noviembre circularon 
rumores sobre el interés de Maximino por la silla presiden-
cial; mismos que desmintió el gobernador poblano con el 
argumento de que su papel dentro de este organismo era 
evitar que los gobernadores hicieran agitación prematura.27

No obstante los intentos del presidente Cárdenas por 
frenar los trabajos futuristas, los poderes regionales con-
tinuaron su labor, centrando su apoyo en la figura del se-
cretario de Guerra y Marina, general Manuel Ávila Cama-
cho, que en el transcurso de pocos meses se convirtió en 
el candidato oficial del Partido de la Revolución Mexicana 
(prm), con el aval de todos los sectores que integraban este 
instituto político.

El reconocimiento de la candidatura presidencial de 
Manuel Ávila Camacho por parte de la burocracia sindical 
cetemista, que obligó a Maximino y a Vicente a navegar en 
el mismo barco, provocó reacciones encontradas en la diri-
gencia froquista, ya que implicaba establecer una alianza 
político electoral con el gobernador poblano que tanto había 
combatido y debilitado a su organización.

25	 Contreras, Ariel, 1985, pp. 14-15. 
26	 El Hombre Libre, 14 de noviembre de 1938, p. 1. 
27	 La Opinión, 23 de noviembre de 1938, p. 1. 
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Los dirigentes de la froc, contrarios al ávilacamachis-
mo, hicieron pública su oposición a la citada candidatura 
por considerar que ésta había surgido de una alianza entre 
los poderes regionales y la dirigencia cetemista, que ahora 
pretendían imponerla a las froc estatales dependientes de 
la ctm. Más aún, cuestionan que el “pacto político” signado 
por los diputados locales froquistas, reconociendo a Maxi-
mino como jefe nato del ávilacamachismo en la entidad ha-
bía sido firmado 

antes de que se efectuase el Congreso General Ordinario en 
que la ctm decidió apoyar la candidatura de don Manuel Ávi-
la Camacho. Además de que, hasta hace poco tiempo, [...] el 
licenciado Lombardo Toledano emprendía furiosos ataques 
contra el general [Manuel] Ávila Camacho y sus hermanos; 
ahora, sin dar oportunidad a que los sindicatos discutan las 
personalidades [...] en un acuerdo a puerta cerrada se declara 
respaldando la precandidatura del general Ávila Camacho, 
que apenas ayer atacaba con encono y apasionadamente.28

El deslinde político realizado por algunos grupos de la froc 
que cuestionaban la concertación establecida entre lombardis-
tas y ávilacamachistas, tenía como trasfondo que esta agrupa-
ción, además de las amargas experiencias que había tenido que 
sortear durante el gobierno de Maximino, tenía nexos políticos 
más cercanos con el ex gobernador poblano Leonidés Andrew 
Almazán y, en ese sentido, con la candidatura presidencial de 
su hermano, el general Juan Andrew Almazán. La posterior 
adopción de la candidatura almazanista por varios de los sin-
dicatos adheridos a la froc, trató de ser contrarrestada por los 
líderes lombardistas que, reconociendo las acciones que Maxi-

28	 La Prensa, 27 de marzo de 1939, p. 18. 
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mino había instrumentado contra las organizaciones obreras 
froquistas, buscaron vender la imagen de un Manuel Ávila Ca-
macho políticamente distinto a su hermano.29

Ante la imposibilidad de modificar la postura de la diri-
gencia froquista, los líderes cetemistas promovieron la cons-
titución de una nueva organización, con el objeto de anular 
el control que los lideres antiávilacamachistas tenían sobre 
la froc. Acorde con este proyecto, el Comité Nacional de la 
ctm convocó a las federaciones y sindicatos filiales a partici-
par en el congreso constituyente de la Federación de Traba-
jadores de Puebla (ftp).30 

La creación de la ftp representó la concreción de los in-
tereses coyunturales de la dirigencia cetemista y el gobierno 
poblano, como se hizo evidente en el apoyo que la admi-
nistración maximinista prestó para darle legalidad a este 
nuevo organismo obrero.31 Amparada en la legalidad que 
le brindaba el gobierno poblano, la ftp logró aglutinar una 
cantidad considerable de sindicatos escindidos de la froc, lo 
que propició el debilitamiento político de esta organización 
y del movimiento obrero poblano en general. 

La derecha va primero 

El primogénito Ávila Camacho siempre se opuso a que las 
organizaciones nacionales de masas adquirieran preemi-

29	 “Los poblanos recuerdan con agrado a Leonidés, no están 100 por 
100 encantados por Maximino. La inteligencia de los oradores ctmis-
tas los forzó a señalar a los frocistas el hecho de que no hay que juz-
gar a los hermanos por los hermanos [...] no porque Maximino fuera 
gacho había que esperar que Manuel conservara en la presidencia el 
aire de familia”. Novo, Salvador, 1954, p. 337. 

30	 La Opinión, 22 de julio de 1939, p. 1. 
31	 La froc denunció que el congreso obrero se estaba realizando con 

sindicatos ficticios registrados al vapor en la Junta Central de Conci-
liación y Arbitraje, Últimas Noticias, 25 de julio de 1939, p. 1. 
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nencia en el ámbito político electoral. Con el fortalecimiento 
de la candidatura presidencial de su hermano, Maximino 
adquirió un papel de primera línea en el concierto de la po-
lítica nacional; posición que utilizó para consolidar una ten-
dencia opuesta a que líderes obreros y campesinos, así como 
políticos cardenistas, consiguieran espacios amplios de po-
der en la presidencia ávilacamachista.

En consonancia con los intereses políticos de los gober-
nadores de otros estados, Maximino promovió la realización 
de una asamblea de gobernadores en Puebla, que se ocu-
paría de estudiar y tomar acuerdos acerca de “la situación 
política que prevalece en las diversas entidades federativas, 
con relación a los trabajos electorales para la renovación de 
la xxxviii Legislatura Federal”, con el objeto de que “la vo-
luntad popular no resulte menoscabada ni con fraudes elec-
torales ni con la imposición de consignas, aun cuando éstas 
provengan de centros o agrupaciones que se digan deposi-
tarias [...] del consenso de los trabajadores”.32

El gobernador poblano buscaba reproducir a nivel na-
cional el proceso de desplazamiento y subordinación de 
las organizaciones de trabajadores que había establecido en 
Puebla, donde había logrado tal concentración del poder en su 
persona que se había constituido en el “gran elector”, que 
daba el visto bueno a todos y cada uno de los candidatos a 
puestos de elección popular; no en balde el ingenio periodís-
tico calificó al prm poblano como el Partido de la Revolución 
Maximinista.33 

El bloque de gobernadores nucleado en torno a Maximi-
no continúo en su estrategia de cerrar el paso a políticos de 
“reconocida filiación cardenista”, oponiéndose a la inclusión 

32	 El Universal, 17 de marzo de 1940, p. 1. 
33	 El Hombre Libre, 28 de febrero de 1940, p. 2. 



de varios de ellos en el gabinete ávilacamachista.34 Por su 
parte, Lázaro Cárdenas bloqueó el acceso de Maximino a 
la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas.35 La con-
frontación por el predominio político entre la izquierda y 
derecha oficiales tuvo como máximos exponentes al general 
Cárdenas y al primogénito Ávila Camacho, conflicto político 
que estuvo presente a lo largo del sexenio ávilacamachista.

Para finalizar, reproduzco el fragmento de una entrevis-
ta hecha a Maximino en diciembre de 1943: 

Yo no estoy distanciado de Cárdenas, pero sí de ciertos ele-
mentos del cardenismo, pues muchos de ellos están alejados 
de mí [...] por no comulgar con demagogias [...] Yo no puedo 
opinar sobre la obra de Cárdenas, será la historia la que aplau-
da o censure sus actos.36

34	 Ibid., 16 de noviembre de 1940, p. 1. 
35	 Santos, Gonzalo N., 1986, p. 746. 
36	 La Prensa, 8 de diciembre de 1943, en Foix, 1947 A, Cárdenas, su actua-

ción, su país, pp. 93-94.
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Revolución y vida cotidiana:  
Guadalajara, 1934-1940 

Rafael Torres Sánchez 

No el sol, sino la campana, cuando  
te despierta, es lo mejor de la mañana. 

Antonio Machado:  
Proverbios y cantares (lxxxii). 

A primera vista, me parece bastante notable que se haya 
encontrado una manera de despertar en un instante, 

en miles de corazones, la misma emoción, a través de un 
único martillazo. Considerada además como sonido armo-
nioso, una campana posee sin duda una belleza de primera 
magnitud, la misma que los artistas llaman grandeza. 

Chateubriand, “sobre las campanas de las iglesias”, en El 
genio del cristianismo (1802). 

A pesar de su evidencia, la vida cotidiana sigue perte-
neciendo al ámbito mayormente ignorado por los historia-
dores, quienes persisten en ver en ella, en el mejor de los 
casos, sólo un telón de fondo, soporte ineludible de sus 
disquisiciones, pero no materia explícita de estudio. En tal 
virtud –si cabe la expresión– la vida cotidiana forma parte 
de los ámbitos ocultos del cardenismo, para retomar los tér-
minos de este coloquio, al que las siguientes notas intentan 
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contribuir al balancear semejante desequilibrio que, en aras 
del análisis político, sumamente importante pero no único 
para entender los cauces de la historia moderna de México, 
abandona por regla general aquella materia en manos de los 
cronistas de sociales y de los abarroteros de la anécdota y de 
la sumatoria de hechos menudos, grises y, sólo en aparien-
cia, prescindibles en razón de su carencia de valor. Sólo en 
apariencia ya que, a pesar de que la vida cotidiana no sea un 
punto de partida para la explicación de los procesos históri-
cos y deba ser abordada en un tono menor, menos enfático 
que el empleado en la historia política, su importancia salta 
a la vista si consideramos que, paradójicamente, constituye 
el fermento secreto de la historia.1 Así como no es posible ex-
plicar la larga duración descontando la temporalidad corta, 
tampoco es posible entender las manifestaciones más evi-
dentes de la política y de la economía sin las motivaciones 
profundas que surgen en la particularidad del peatón.

La mayoría de las obras sobre el cardenismo prolongan 
de manera natural la constante de la historiografía sobre la 
Revolución Mexicana: objetos de estudio diurnos por exce-
lencia y de carácter abrumadoramente político, sin faltar, 
desde luego, el examen de la violencia que permeó dicho 
régimen en las diferentes regiones del país, refractarias a la 
estandarización que el término “cardenismo” sugiere.2 No 
obstante la veracidad de la politización y la violencia gene-
ralizadas durante el sexenio en que el general Lázaro Cár-
denas estuvo al frente del sector público, la vida cotidiana 
en México siguió pletórica de aquellos hechos y sucedidos 
pertenecientes a la larga duración, grises, rutinarios, mo-
nótonos y debidos a trabazones odoríferas muy distintas 

1	 El concepto pertenece a Heller, Agnes, 1991. 
2	 Un ejemplo de esto último puede encontrarse en el amplio y bien 

documentado estudio de Sosa Elízaga, Raquel, 1996. 
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al tufo de la pólvora y a la estridencia de los discursos y 
las declaraciones políticas de variada filiación que llenan la 
abrumadora mayoría de los libros que tratan ese momento, 
único en la historia de México, definido genéricamente por 
la historiografía de carácter político como la consolidación 
del moderno Estado. 

Es, justamente, uno de los innumerables componentes 
de la larga duración, reducida por unanimidad, cuando se 
invoca el concepto braudeliano, a la estructura social, el que 
voy a mencionar por principio de cuentas: el sonido, pero no 
el sonido para sí sino, como trataré de exponer a continua-
ción, el sonido en sí, planteando el objeto de estas notas en 
términos inicialmente hegelianos, en virtud del significado 
que dicha variable de estudio es capaz de adquirir cuando 
se le escucha en un plano simultáneo a otras variables de 
estudio, la política por delante, si se insiste en ello.

Cada ciudad tiene sonidos de larga duración, sonidos 
íntimamente imbricados en su cotidianidad y en su histo-
ria, sonidos y silencios que es necesario escuchar para en-
tender aquellos estímulos menos visibles de los individuos 
estudiados por el historiador de la política en sus agrupa-
ciones ad hoc. 

En la segunda ciudad del país uno de esos sonidos es, 
hablando en términos sociales, el llamado de las campanas, 
irreductible, como veremos enseguida, al mero acto de asis-
tir a misa. Antes, sin embargo, de escuchar el silencio de 
las campanas tapatías a la luz de la conflictividad social y 
política del periodo de referencia, puesto que en este caso 
se trata, precisamente, de un silencio por demás significati-
vo, es necesario considerar algunos aspectos más visibles, y 
audibles, del proceso histórico que lo desborda y, en buena 
medida, lo condiciona y contribuye de forma insustituible a ex-
plicarlo. Por último, después de escuchar ese silencio, termi-
naré mostrando otro componente de la cotidianidad tapatía 
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del período estudiado: el diálogo entre la sociedad civil y 
la sociedad política, constante histórica que tiene en Gua-
dalajara sus propias manifestaciones, algunas de las cuales 
servirán, para estas notas, como botones de muestra. 

Los años treinta: tono  
y estilo de una década 

A los pocos meses de haber tomado posesión del cargo de 
presidente de la República, el general Lázaro Cárdenas se 
traslada a Guadalajara donde se dirige, “principalmente”, 
a campesinos y obreros, declarando que el problema polí-
tico del estado está resuelto y recomienda por ello a todos 
los trabajadores jaliscienses que se agrupen alrededor de su 
gobernante para que éste pueda cumplir sus compromisos 
con el pueblo, desarrollando una labor de beneficio para los 
intereses de las clases proletarias,3 terminología ésta que, 
sentando una moda en el habla urbana coloquial y, particu-
larmente, política, a lo largo del sexenio, no es exclusiva u 
originaria de México ni, mucho menos, del discurso carde-
nista, sino prácticamente planetaria.4 El tono y el estilo mar-
xistas, reitérese, a nivel discursivo y más en las ciudades que 

3	 Lázaro Cárdenas: “Discurso del presidente de la república sobre el 
problema político de Jalisco. Guadalajara, Jal., 14 de julio de 1935”, 
1978, tomo i, pp. 167-168. Lázaro Cárdenas se refería a los enfrenta-
mientos locales de grupos de filiación callista allendista contra gru-
pos de filiación cardenista barbagonzalista por la gubernatura del 
estado que, finalmente, recayó en el candidato impulsado por Sebas-
tián Allende, Everardo Topete. Un año después, el problema político 
de México, en aquel sentido, también habría de resolverse, con la 
expulsión del país del general Plutarco Elías Calles, acompañado de 
Luis N. Morones, Luis L. León y Melchor Ortega, el 10 de abril 
de 1936. Véase, de Cárdenas del Río, L., 1978, tomo i, pp. 208-209, 
donde el presidente de la República explica los motivos que lo lleva-
ron a expulsar del país a Calles y acompañantes.

4	 Véase al respecto, Barzun, Jacques, 2001, p. 881. 
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en el campo, por cierto, atraviesa la década de los treinta en 
México, al igual que en grandes regiones del mundo, en los 
sectores, insístase, urbanos. Téngase en cuenta que el propio 
fascismo europeo también se explica por su oposición a di-
chos estilo y tono.

Dos días después, en la misma ciudad de Guadalajara, 
el presidente Cárdenas ejercita su estilo de sondear previa-
mente los problemas, en este caso acerca del curso de la ex-
propiación de la tierra, en especial en favor de los campe-
sinos de Jalisco, ante quienes reconoce el rezago de 15 000 
expedientes de reforma agraria y expone la importancia del 
crédito y de la educación como vías idóneas para lograr que 
dicha reforma llegue a mayores grados de eficiencia.

Hoy tenemos, no solamente en Jalisco, sino en la mayor par-
te de la República, casi en la totalidad de la nación, –expresa 
Cárdenas una realidad impensable en períodos posteriores de 
la historia de México, cuando ni el acarreo proverbial pudo 
siquiera remedar tales reuniones– numerosos contingentes de 
familias que asisten a este género de congresos y a las mani-
festaciones cívicas, porque saben que el programa de la Revo-
lución tiene un contenido noble, tiene un contenido moral que 
procura la felicidad de la colectividad mexicana.5

Y otros dos días después, en la misma ciudad, ante los es-
tudiantes socialistas tapatíos, Cárdenas reafirma el carácter 
“misionero” de su mandato,6 al servicio efectivo del pueblo: 

5	 “Discurso del presidente de la república en una asamblea campesi-
na”. Guadalajara, Jal., 16 de julio de 1935, en Cárdenas del Río, L., 
1978, tomo i, pp. 168-171. 

6	 Para los rasgos de dicho carácter, ver, entre otros, aparte de los cita-
dos documentos de Cárdenas, los libros de Krauze, Enrique, 1987; 
Novo, Salvador, 1994, p. 34; Los días del presidente Cárdenas, de Gon-



78 RAFAEL TORRES SÁNCHEZ 

“No son necesarias, para que nosotros actuemos, la queja 
ni la exigencia. Basta un llamado para que todos obtengan 
lo que merezcan (sic), pues estamos dispuestos a facilitar 
todos los medios, ya que nuestro mayor anhelo es servir a 
la clase proletaria”. En esta asamblea popular, Cárdenas ex-
horta al gobernador jalisciense Everardo Topete a deshacer-
se de los “elementos” –palabra ésta que aparece a destajo 
en los discursos presidenciales y de ahí se traslada, como 
otras muchas, al estilo discursivo de la década de los trein-
ta en México– anodinos e irresponsables que salen sobrando 
en la administración pública. “El gobierno no esperará las 
exigencias de la juventud –promete Cárdenas lo imposible–. 
El gobierno irá a su encuentro y estará con la juventud para 
hacer que se cumpla el programa social de la Revolución”.7 
Por detalles como éste, Salvador Novo, agudo observador 
del sexenio cardenista, denomina al presidente “incansa-
ble” y “excursionista”. Y es que el general acostumbraba, 
en efecto, andar de un lado a otro recorriendo la vasta geo-
grafía mexicana y también aparecerse en los lugares menos 
previsibles a horas inesperadas, como no ha vuelto a hacer 
ningún presidente hasta hoy. Entre muchos otros episodios 
para ilustrar dicho carácter, Novo destaca el que Cárdenas 
entre primero que nadie a la tumba número 104 en Monte 
Albán, después del descubridor Alfonso Caso, se entiende.8

zález y González, Luis, 1982, como volumen 15 de la Historia de la 
Revolución Mexicana, además del excelente estudio introductorio de 
Javier Romero a los documentos de Cárdenas, “Cárdenas y su cir-
cunstancia”, en op. cit., pp. 7-84. 

7	 “Discurso del presidente de la república ante el Frente de Estudian-
tes Socialistas de Occidente”. Guadalajara, Jal., 18 de julio de 1935, en 
Cárdenas del Río, Lázaro, 1978, pp. 171-172. 

8	 Novo, Salvador, 1994, p. 45.
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En Guadalajara, para algunos órganos de prensa, la ca-
racterización de la sociedad durante el año decisivo de 1938 
acontece en términos de conglomerado: 

¿Qué es el Ejército Nacional? –se pregunta uno de ellos–¿Qué 
es el Partido de la Revolución Mexicana? Sin resistencias, sin 
eufemismos –se responde solo– con toda la energía nacida de 
la más honda convicción, proclamo que ambas entidades son, 
a no dudarlo, genuinas creaciones de nuestro gran movimien-
to Revolucionario; ambas con perfiles preciosos y fuertemente 
definidos; ambas persiguiendo finalidades homólogas y cons-
tituyendo las más recias columnas sobre las que se levanta 
airosa y gigante la Patria rejuvenecida; el México nuevo, el 
México proletariado (sic).

“Las últimas declaraciones del Gral. Cárdenas –proclama 
Frente, aludiendo a las secuelas inmediatas de la expro-
piación petrolera– demuestran una vez más la posición de 
nuestro Presidente frente a las opresoras demandas yan-
quis”. Este órgano de prensa habla en términos por demás 
elogiosos, propios y genuinos, de algo que constituye un 
momento circunstancialmente favorable, reconocido por 
propios y extraños, más allá de todo matiz: la perfecta sim-
biosis, la unidad de intereses entre gobierno y gobernados, 
característica central del tono y el estilo discursivo urbano 
de la década de los treinta en México. Además de lo an-
tes señalado: “Nuestro Presidente, líder de todo un pueblo 
que lo comprende, y sus declaraciones son recogidas por las 
masas con todo el valor que encierran y apoyan en todas 
sus partes su contenido, que sale del fondo mismo del pro-
letariado y del más claro patriotismo”. El momento da para 
más: “el proletariado, ya casi en la última etapa o sea como 
clase para sí, no permitirá que sean burladas sus conquistas, 
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y si la burguesía se lanza a la aventura será su muerte, por-
que el pueblo mexicano fuerte en experiencia sabrá ahogar 
cualquier rebelión traidora”. Y poniendo en alto los senti-
mientos, Victoriano Quintero L. se lanza a la suerte supre-
ma: “paso pues a la Democracia de los trabajadores como lo 
pregona el Gral. Cárdenas, porque los nuevos dirigentes de 
la humanidad, son los trabajadores”.

Nunca como entonces la palabra “proletario” y sus deri-
vados estuvieron a la orden del día y de manera constante-
mente vindicativa:

La juventud proletaria que estudia en la Universidad de Gua-
dalajara –afirma el matutino– acaba de obtener un triunfo de 
vital importancia para su existencia; ya no está a merced del 
líder, prohibiéndosele que milite en política, ya no se le dan 
consignas para que sufrague por determinado dirigente a 
cambio de matrícula gratis.

Este periódico se refiere a la Universidad de Guadalajara 
como a una casa de estudios “socialista”, empleando térmi-
nos cuya factura avala la orden del día cardenista y, sobre 
todo, la moda del habla urbana durante el momento favo-
rable a dichas expresiones, que incluían desde luego el ape-
lativo “camarada”, acorde con la fraseología “socialista” de 
aquellos momentos. De manera consecuente, el periódico 
exhibe las fotografías de los “camaradas” Alfonso Basulto 
Limón y Luis González R., secretario de organización de la 
Federación Juvenil del Partido de la Revolución Mexicana 
(prm) y miembro del Frente de Jóvenes Revolucionarios de 
Jalisco, secretario de acción social de la Federación Juvenil 
del prm y miembro del Comité Directivo del Frente de Jóve-
nes Revolucionarios de Jalisco, respectivamente. Acorde con 
el espíritu cívico del momento, se propugna la alfabetiza-
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ción de los “camaradas” trabajadores, mediante comités mu-
nicipales creados al efecto. Se organizan también brigadas 
culturales para promover las actividades de la Federación 
Juvenil del prm. En ocasiones, los militantes se reúnen en 
plazas de toros, como en la llamada La Lidia. 

Según la arenga de Victoriano Quintero L., “no ha muer-
to nuestra raza, hay pan y trabajo, tierras y cultura para 
quienes nunca gozaron de estos bienes tangibles del verda-
dero y estricto sentido de nuestro movimiento social”.9

Con justa razón, Luis González destaca que las palabras 
“huelgas”, “mitin”, “conflicto” fueron de uso corriente en la 
vida urbana. Asimismo, que si la palabra “agitación” define 
los primeros veinte meses del sexenio cardenista, el término 
“agrarismo” caracteriza los quince meses que van de octu-
bre 1936 al 2 de diciembre de 1937, pues nunca, como durante 
dicho lapso, el campo se convirtió en receptáculo de un tono 
y un estilo ranchero y agrarista a mucha honra. “Durante 
esta temporada subieron mucho de valor los vocablos ‘agra-
rista’, ‘camarada’, ‘ejido’ y ‘comunidad’, y se devaluaron mu-
chísimo los de ‘hacendado’, ‘rico’, ‘latifundio’ y ‘hacienda’”, 
anota el historiador josefino, quien señala que otro elemento 
importante del tono y el estilo de la década de los treinta en 
México es la moda de la novela campesina, en consonancia 
con la reforma agraria cardenista. López y Fuentes con El 
indio y Arrieros se volvió un autor de best-sellers. Por su parte, 
Jorge Ferretis describió el sentimiento trágico de la vida en 

9	 Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, Sección de Fondos Especia-
les (bpe, fe, en lo sucesivo), Frente, Órgano del Frente de Jóvenes Revo-
lucionarios de Jalisco, Guadalajara, Año i, n. 1, diciembre 17 de 1938. 
En la portada aparece una fotografía del licenciado Silvano Barba 
González, quien el año pasado había fungido como presidente nacio-
nal del pnr y a la sazón, una vez fundado el prm, es gobernador 
electo del estado de Jalisco, político “a quien las mayorías ciudada-
nas le otorgaron toda su confianza por sus indiscutibles méritos de 
revolucionario sincero”, según este periódico. 
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Tierra caliente, hizo notar cómo El sur quema y descubrió que 
Cuando engorda el Quijote, el campesinado debe cuidarse de 
sus arrestos apostólicos. Mauricio Magdaleno rehízo en El 
resplandor el drama de los campesinos miserables; Rosa de 
Castaño propuso la vida del Rancho estradeño y Magdalena 
Mondragón apenas dio esperanzas en Puede que l’otro año. 
“Hasta la figura grande de la novela revolucionaria –opina 
Luis González–, hasta el viejo Mariano Azuela incurrió en el 
costumbrismo rural al describir al pueblo de San Gabriel de 
Valdivias, cuyos verdugos serían terratenientes y ejidatarios. 
José Rubén Romero, pueblerino hasta las cachas, ya anduvo 
riéndose en Mi caballo, mi perro y mi rifle y buscó la carcajada 
de sus lectores al contarles La vida inútil de Pito Pérez.10

De la misma manera, Luis González señala la estrecha 
relación que guardan la naciente industria cinematográfica 
y el bucolismo del presidente Cárdenas, al imprimir su cuo-
ta ranchera al tono y al estilo de la década de los treinta en el 
México rural y de ahí a las ciudades. 

A la nación soñada entre disparates y aciertos casi involunta-
rios –anota por su parte Monsiváis–, cuyo nombre también es 
México, la caracterizan el perfil rural, los paisajes bellísimos, 
las tragedias que interrumpen los besos, y los charros que pa-
san sus días a caballo mientras un trío los acompaña a campo 
traviesa.11

En este sentido apunta Luis González que, durante el último 
semestre de 1936, “Cárdenas sentó el modelo de lo que él 
quería que fuera el agrarismo ranchero, que tuvo como mú-
sica de fondo poemas, pinturas, relatos y películas de asunto 

10	 González y González, Luis, 1981 B, tomo xv, pp. 31, 92 y 108. 
11	 Monsiváis, Carlos, 2000, p. 59. 
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campirano”.12Al mismo tiempo, en la Ciudad de México, la 
naciente norteamericanización de la vida cotidiana, a partir 
de la segunda mitad de los años treinta, es una nota que no 
escapa al escrutinio de Luis González ni aun al filo del pro-
pio Carlos Monsiváis.13

Un silencio significativo:  
las campanas tapatías 

En julio de 1938, pagando la visita que hiciera al vecino es-
tado de Michoacán el gobernador jalisciense Everardo Tope-
te, llega a Guadalajara su homólogo michoacano, el una vez 
zapatista Gildardo Magaña,14 en cuya comitiva cierra filas el 

12	 González y González, Luis, 1981 B, tomo xv, p. 114. 
13	 Ibid., Los días del presidente Cárdenas; Monsiváis, Carlos, 2000, p. 53. 
14	 Nacido en Zamora, Mich., en 1891, Gildardo Magaña había estudia-

do en el seminario de esa ciudad y posteriormente en Estados Uni-
dos la carrera comercial. En la Ciudad de México trabajó un tiempo 
como contador, uniéndose a la oposición a Díaz mediante la organi-
zación de grupos obreros. En su momento tomó parte del complot de 
Tacubaya. Afiliado al zapatismo, desconoció a Madero, suscribiendo 
el Plan de Ayala. Permaneció unido a Zapata hasta 1919, fungien-
do como factor de acercamiento entre Zapata y Villa. Representante 
del Ejército Libertador del Sur en la Convención Revolucionaria de 
Aguascalientes. En el gobierno que surgió de aquella asamblea se le 
nombró gobernador del Distrito Federal y luego secretario de Go-
bernación. Jefe del Estado Mayor a la muerte de Zapata, fue nom-
brado Jefe del Ejército Libertador del Sur. Con ese carácter, Magaña 
se unió al Plan de Agua Prieta. Fue también jefe de las colonias mili-
tares agrícolas y organizador de la Confederación Nacional Agraria. 
Como militar, en disponibilidad de 1924 a 1934, gobernador de Baja 
California y luego de Michoacán con el presidente Lázaro Cárdenas. 
Ocupaba este cargo cuando murió en la Ciudad de México en el año 
1939, habiendo abrigado el deseo de convertirse en presidente de la 
República, cargo para el que figuraba como precandidato. Alcanzó el 
grado de divisionario. Publicó Emiliano Zapata y el agrarismo en Méxi-
co, 1934-1937. 
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coronel Carlos Reyes Avilés quien, parafraseando sin saber 
a pasados visitantes de la Perla, exclama arrobado: 

Guadalajara, la blanca ciudad de prístinos abolengos, la famo-
sa perla de occidente de finísimo oriente.

Guadalajara. 
Ciudad que enamora, que subyuga, que cautiva con el 

embrujo de sus mujeres, con el color y perfume de sus flores, 
con la limpidez de su cielo, con la hospitalidad de sus gentes 
y a muchos, además, con el néctar cristalino de sus magueyes 
[...] Guadalajara. Una vez más estamos en Guadalajara. 

En el alargamiento de epítetos y resonancias comedidas que 
vienen del pasado colonial y porfirista, el coronel Reyes Avi-
lés no baja de caballeros a abogados y magistrados jaliscien-
ses, ni escatima adjetivos de asombro favorable al recorrer 
las principales instalaciones de la ciudad, en una especie de 
tour político trasladado, en su pluma, a crónica de sociales: 
el Hospital Civil, el Hospicio Cabañas, “modelo de estable-
cimientos similares en la República”, cuyos corredores “de 
paredes blancas y de pisos rojos y pulidos […] brillan como 
espejos”.

El coronel Reyes Avilés también alaba en términos des-
medidos la “universidad libre”, cuyo edificio, iniciado por 
Manuel M. Diéguez en tiempos constitucionalistas, había 
concluido el gobernador Topete, no sin antes encargar el de-
corado del salón de actos al pintor José Clemente Orozco, 
el mismo que acababa de hurtar los muros y la cúpula del 
Hospicio Cabañas al limbo del encalado frío y adusto de la 
carencia significativa.

Reyes Avilés subraya enfáticamente la preocupación del 
gobernador Everardo Topete por la educación, demostrada 
en la construcción de numerosas escuelas tanto en la capital 
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jalisciense como fuera de la misma y en el reparto de los 
“desayunos escolares” en los jardines de niños. “La cultura 
en Jalisco se asienta sobre bases firmes y tiene derroteros 
inequívocos”, promociona el coronel michoacano, sin necesi-
dad de que nadie le encargue semejante misión, en su cróni-
ca de sociales titulada “La Administración del Gobernador 
Topete dedica preferente atención al Ramo de Educación”.15

En dicha crónica de sociales, el coronel michoacano 
también se refiere, cómo iba a omitirlo, a Chapala, cuyas 
“aguas apacibles del lago, surcado aquí y allá por gráciles 
barquillas”, sirve de marco a opípara comilona. Pero, ¿qué 
había encima y debajo de los términos halagüeños y, en 
cierto sentido, atemporales de la crónica escrita por el co-
ronel michoacano?

A pesar de que los años de la transición del maximato 
al cardenismo habían transcurrido cuando la comitiva de 
Gildardo Magaña visita la capital jalisciense, a pesar de que, 
para 1938, el gobernador Everardo Topete, de original filia-
ción allendista y, por lo tanto, callista, se ha transformado, 
según algunos historiadores locales, en un cardenista “a re-
gañadientes”,16 encima de la crónica del coronel Reyes Avilés 
resuenan los arpegios del enfrentamiento político, constante 
velada a lo largo del periodo de estudio, entre el centro y las 
regiones, en este caso, Guadalajara, y, debajo, la melodía más 

15	 amg: Gaceta Municipal/Órgano del H. Ayuntamiento, Guadalajara, 
agosto de 1938, pp. 9-11 y 14-15. 

16	 Véase Muriá, José María (coord.), 1982, tomo iv, p. 406, y Romero, 
Laura P., quien la sigue a pie juntillas en “La consolidación del Es-
tado y los conflictos políticos”, en Jalisco desde la Revolución, 1987, 
p. 219. Sebastián Allende, empresario alcoholero con inversiones en 
la minería, fue gobernador de Jalisco del 1 de abril de 1932 al 28 de 
febrero de 1935, completando el período constitucional que había 
sido iniciado por Ignacio de la Mora el 1 de marzo de 1931. A su vez, 
Everardo Topete fue gobernador de Jalisco, sustituyendo a Sebastián 
Allende, del 1 de marzo de 1935 al 28 de febrero de 1939. 
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discreta, acaso carente de armonía, mas no de ritmo, de la 
vida cotidiana, singularidad local y regional resistente, en 
ocasiones no tan en secreto y en formas para nada ocultas, a 
los designios del centro y de las propias autoridades locales, 
si bien el observador debe estar atento al timbre de las voces 
comunes y corrientes más que a los textos con que las persiguen 
diaria, semanal o mensualmente, según su propia periodi-
cidad, los órganos de propaganda oficiales y hasta la prensa 
reputada como independiente. Son algunas de aquellas vo-
ces, casualmente, las que, pocos años antes de la visita del 
gobernador michoacano a la capital jalisciense, se levantan 
para solicitar, en un caso, y exigir, en otro, del presidente 
municipal Florencio Topete, que vuelvan a sonar en la ciu-
dad las campanas que habían sido restringidas como con-
secuencia del conflicto cristero. Restringidas, que no silen-
ciadas del todo como insinúan las cartas que a continuación 
oiremos, pues, según se desprende de lo estipulado en el ar-
tículo 4 del Reglamento para los Toques de Campanas y Mú-
sica de Propaganda Comercial publicado por las autoridades 
a mediados de 1934, “por lo que respecta a los toques de 
campanas en los templos de la ciudad, podrán darse llama-
das o repiques, que tengan una duración máxima de trein-
ta segundos; y en cuanto a los llamados repiques a vuelo, 
únicamente tendrán verificativo en las festividades cívicas 
o nacionales, así como cuando lo ordene la Autoridad, por 
cualquier circunstancia o acontecimiento notable, a juicio de 
ésta”.17 Una de tales ocasiones, es dable presumir que entre 
otras,18 tiene lugar en septiembre de 1935, poco antes o poco 
después de la primera carta enviada al presidente municipal 
de Guadalajara por los señores Juan García, Pedro Flores y 

17	 amg: El Estado de Jalisco, Periódico Oficial del Gobierno, Guadalajara, 
sábado 23 de junio de 1934, tomo cxxviii, Nº 43.

18	 Estas notas pertenecen a un ensayo más amplio en preparación y, por 
lo tanto, en curso. 
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M. Romero, con motivo de las campanas silenciadas, según 
ellos, pero en realidad restringidas, como hemos visto. En 
dicha ocasión, Ignacio Padilla, presidente de la Junta Central 
de Festejos Patrios, se dirige al licenciado Manuel Acosta Ba-
yardo, secretario del Ayuntamiento de Guadalajara, supli-
cando –según la fórmula burocrática al uso– que:

como de costumbre, se sirva dictar a la Inspección General de 
Policía las disposiciones necesarias para que en las próximas 
Fiestas Patrias se repiquen las campanas de los templos de la 
ciudad en los actos que señala el Programa general y que son: 

Día 14.- De las 14 a las 15 horas 
Día 15.- De las 6 a las 6.30 horas 
De las 12 a las 12.30 
De las 18 a las 18.30 y
A las 23, en la ceremonia del Grito en el Palacio de Gobier-

no, en el momento oportuno.19

Esto sin contar las faltas al reglamento, aunque ignoremos 
su periodicidad, reconocidas en el artículo 6: “La Presiden-
cia Municipal impondrá multas de diez a cien pesos, o en su 
defecto, el arresto correspondiente a los infractores de este 
Reglamento”.

Como quiera que sea, los señores García, Flores y Rome-
ro solicitan al presidente municipal, poco antes o poco des-
pués de semejante “súplica”, que vuelvan a tocar las campa-
nas en la ciudad, pues: “desde que no las tocan nos estamos 
perjudicando mucho pos como no tenemos reloxes, no ati-
namos con las horas para haser nuestros humildes travajos, 

19	 amg: Referencia i-1-00, expediente Nº 88, septiembre 6 y 9, 1935. 
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y por tanto nesesitamos oir los toques de las campanas por 
sernos muy nesesarios como antes”.20

Un año después de la solicitud de los señores García, 
Flores y Romero, en 1936 la señora María Amante de la Paz 
se dirige al presidente municipal de Guadalajara para lla-
marlo a reconocer que ha llegado el momento de “sincerarse 
ante la sociedad tapatía y ante la Nación entera de que no 
es usted callista”. Debido a las implicaciones que contiene 
para el tema de nuestro interés su larga comunicación, vale 
la pena citar en extenso la carta de la señora De la Paz, pues 
da cuenta de los desfases entre el centro del país y las re-
giones por lo que hace a la percepción popular del conflicto 
entre Cárdenas y Calles, además de llamar la atención sobre 
la importancia que revisten las campanas para la cotidiani-
dad tapatía.

Entre líneas, la carta permite que se asome el coraje de 
una sociedad civil pronta a la injuria y a la amenaza, a la 
profecía política y a la perentoriedad como guía de sus pe-
ticiones a las autoridades, en particular cuando se trata de 
asuntos relacionados con el culto religioso, sus símbolos o, 
como en el caso específico de las campanas, sus elementos, 
que por sí mismos muestran la profunda y compleja imbri-
cación existente en la cotidianidad tapatía entre la religión 
–católica mayor y casi totalmente– y las actividades produc-
tivas, a las que con toda razón hace referencia la señora Ma-
ría Amante de la Paz, cuyo nombre y apellido son sospecho-
sa, paradójicamente contradictorios, según lo que expresa 
de su puño y letra en la exhortación al presidente municipal 
de Guadalajara, Florencio Topete, a quien recuerda que hace 
algún tiempo se suspendieron las campanas de los templos 

20	 amg: Referencia i-1-0, expediente Nº 00, Asuntos sin tramitación 
correspondientes a los meses de noviembre y diciembre, 1939. Soli-
citud de 1935 relativa a campanas y camiones. 
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de la ciudad “nada más por una indicación del callista Justo 
González, quien para desgracia figura a la fecha como jefe 
de una oficina del Comité Estatal”.

La señora De la Paz conmina al presidente municipal a 
dejar un buen precedente en los corazones de los tapatíos 
derogando la orden de la suspensión de las campanas “por 
ser éstas de una necesidad imperiosa para los obreros e 
igualmente para los niños de las escuelas y empleados en 
general”. 

No es justo Sr. Presidente que por atender indicaciones de 
hombres nocivos y criminales como es Don Justo, se perju-
dique la sociedad, las industrias y el comercio; no se trata de 
beatería como lo puede creer Don Injusto; y sobre todo que 
las campanas es una costumbre desde que es mundo, y como 
usted sabe, que las costumbres son leyes. Es de lamentar que 
solamente en la capital del primer Estado, como es Jalisco, no 
se suenen las campanas, porque ya saliendo de Guadalajara 
dondequiera se suenan porque solamente aquí manda don 
Justo y es injusto que a la fecha esté dominando el callismo, 
porque don Justo es hijo de Allende y nieto de Calles. Será 
un rasgo de mucho valor para usted, ante la sociedad tapatía 
y ante los hijos de Jalisco, si en su administración se vuelven 
a sonar las campanas; porque tenga usted seguro que no pa-
sará mucho tiempo para que las campanas se suenen, y sería 
mejor para usted que por su conducto se suenen y esto que 
sea pronto, yo se lo aconsejo por bien de usted. Fíjese que el 
jefe máximo, el hombre más grande de México, el ídolo de 
todos los políticos, a pesar de los muchos millones que robó a 
la Nación, está ahora enteramente caído políticamente, hasta 
expulsado de su patria; que esto le sirva a usted de ejemplo, 
para que no se le trepe mucho la Presidencia, porque los tiem-
pos cambian y después tendrá nomás puros enemigos. En los 
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ratos que tenga usted de reposo, piense detenidamente en lo 
que le digo y comprenderá que mis consejos son razonables y 
en bien de usted, y espero tomará la resuelta determinación 
de dictar sus órdenes a fin de que el día 1o del mes entran-
te se comiencen a sonar las campanas antes que la prensa lo 
comience a atacar en ese sentido y antes de que usted reciba 
órdenes de sus superiores concediendo esta petición justa. Si 
no atiende este consejo después tendrá que lamentarse. 

Su atenta amiga y S. Sa. Ma. Amante de la Paz.21

En la historiografía jalisciense no aparecen mayores datos 
sobre el momento en que dejan de sonar las campanas y en 
que vuelven a hacerlo, a pesar del hecho que ilustran las dos 
comunicaciones invocadas: la importancia que, para la vida 
cotidiana y, por tanto, productiva, tienen en Guadalajara. 
Por eso, la carta de la señora María Amante de la Paz reviste 
la mayor importancia, independientemente de que lo más 
seguro es que las campanas no volvieran a escucharse en 
los cuatro sectores de la ciudad debido a la exhortación que 
dicha señora dirige al presidente municipal de Guadalajara 
el 19 de abril de 1936 y sí, como había sucedido meses antes, 
por motivos oficiales ajenos al culto católico y a las necesida-
des laborales. En este sentido, por lo pronto, cabe reconocer 
situaciones y procesos que han escapado a la historiografía 

21	 amg: Varios oficios dirigidos al presidente municipal de Guadala-
jara, exp. s/n; de Ma. Amante de la Paz al presidente municipal de 
Guadalajara Florencio Topete, 19 de abril de 1936. No deja de llamar 
la atención el hecho de que la señora De la Paz exhorte o mejor dicho 
casi exija que el presidente municipal dé la orden para la reanudación 
del sonido de las campanas tapatías “el día 1o. del mes entrante”, es 
decir, el primero de mayo, fecha por demás significativa atendiendo 
a lo que se celebra y a lo que ella se refiere en una parte inicial de 
su carta, hecha a mano y de difícil lectura para el observador. ¿Será 
necesario advertir que, al igual que en todos los documentos citados, 
se respeta la ortografía original? 
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más usual sobre el movimiento revolucionario iniciado en 
1910,22 ya que, como muestra el caso de las campanas tapa-
tías, las causas de conflicto entre vecinos y autoridades re-
visten una amplia gama abonada en ocasiones con sucesos 
inesperados y, hasta cierto punto, sorpresivos, como la apro-
piación de las autoridades tapatías de la administración y 
uso de la campanas de los templos que da lugar, en 1935 
y 1936, a las protestas, disfrazadas de solicitudes, que hemos 
visto. 

El diálogo entre la sociedad 
civil y la sociedad política

Así como las causas de fricción entre las autoridades y los 
vecinos son variadas, los motivos del diálogo entre ambos 
exceden, con mucho, los asuntos de estricto carácter político. 
Para terminar, mencionemos el hecho de que, de manera pa-
ralela a la violencia que caracteriza al medio rural del país, 
incluyendo desde luego al estado de Jalisco,23 en las ciudades 

22	 Una excepción: Mark Wasserman, quien ha puesto de relieve la im-
portancia que tiene el estudio de la vida cotidiana para entender 
todo el siglo xix y aun la Revolución Mexicana de 1910. Sin embargo, 
su análisis se queda en el medio rural, sin entrar a las ciudades, don-
de la dinámica es otra. Como el mismo Wasserman expone, aun el 
cardenismo distó de unificar al país imponiendo el Estado centralista 
sobre las autonomías relativas regionales. Desde su perspectiva de 
estudio, es hasta la década de los cuarenta cuando aquello último, en 
el mejor de los casos, comenzó a ser una realidad, y ni aun entonces 
en términos absolutos. Otra cosa sostienen algunos autores para el 
caso de Jalisco, al que ven automáticamente uncido al carro cardenis-
ta. Véase la hj, vol. iv, y, sobre todo, Romero, Laura P., op. cit. 

23	 Raquel Sosa Elízaga calcula que, entre diciembre de 1934 y junio de 
1937, de las 25 conspiraciones (preparativos rebeldes, contrabando 
de armas y propaganda sediciosa) que hubo en el país, 13 corres-
pondieron a Jalisco, en tanto que de 72 combates (encuentros de 
grupos armados con el ejército) correspondieron 42 a dicha entidad, 
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el curso de los acontecimientos, inclinado de suyo a compor-
tamientos pacíficos, incluye la prolongación del diálogo po-
tenciado por la Revolución Mexicana entre la sociedad civil 
y la sociedad política.24 En una época en que el desarrollo del 
capitalismo no adquiere plena madurez en la segunda ciu-
dad del país, dicho diálogo se manifiesta en una diversidad 
de asuntos que van de la solicitud de actas de nacimiento 
particulares a domicilio25 hasta numerosas invitaciones tur-
nadas al presidente municipal de Guadalajara para que asis-
ta a diversos actos y actividades, por ejemplo, como delegado 
de honor al Segundo Congreso de Estudiantes Normalistas 
a celebrarse en Guadalajara durante la segunda semana de 
agosto de 1939.26 En medio, en ocasiones aparecen episodios 
curiosos, como la petición del señor Francisco Camarena al 
presidente municipal de Guadalajara y al presidente de la 
República, en el sentido de que lo ayuden a encontrar una 
casa habitación más amplia que la que tiene “por ser jefe 
de familia y por convenirle a su salud”, ya que, después de 

así como 23 de 52 ataques (suma de ataques a comunicaciones, ha-
ciendas y pueblos), op. cit., p. 125. Más adelante, entre julio de 1937 
y febrero de 1939, las cifras ascendieron a 9 de 22, 48 de 101 y 17 de 
37, respectivamente, op. cit., p. 265. Por último, entre marzo de 1939 y 
diciembre de 1940 las cifras ascendieron a 19 combates de 57 registra-
dos y a 7 de 17 ataques, no habiéndose registrado ninguna de las dos 
conspiraciones localizadas para dicho periodo en la entidad. 

24	 Véase, al respecto, de Torres Sánchez, Rafael, 2001, capítulo iv, pp. 
200-260. 

25	 amg: Referencia i-0-00, expediente Nº 00, Asuntos sin tramitación 
correspondientes a los meses julio y agosto de 1939; el señor Miguel 
Wimer Jr., residente en la Ciudad de México, pregunta al Juez del 
Registro Civil en Guadalajara cuánto dinero debe enviarle a fin de 
que él haga lo propio con su acta de nacimiento, mayo 22 de 1939. 

26	 amg: Referencia i-0-00, expediente Nº 00, Asuntos sin tramitación 
correspondientes a los meses de julio y agosto de 1939, Segundo 
Congreso Estudiantil de Escuelas Normales de México, invitación 
de honor al presidente municipal de Guadalajara Luis Álvarez del 
Castillo, México, D.F., agosto 1939.
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haber vivido en la casa marcada con el número 1 211 de la 
calle San Felipe 

y haber salido de ella enfermo por un trastorno mental oca-
sionado en la misma casa, a consecuencia de unas comunica-
ciones misteriosas dentro de ella misma y por haber perdido 
un pequeño taller de fundición que quise establecer allí y por 
último por haber prestado mis servicios en ese tiempo, o sea 
hace aproximadamente siete años, en la Escuela Politécnica 
del Estado.27

En otra ocasión, mayo de 1939, los jóvenes hermanos Floren-
tino y Filomeno García Murillo se presentan a la presidencia 
municipal de Guadalajara para manifestar que, debido a su 
mala condición económica, deseaban dirigirse desde esta 
Ciudad a la de México a pie. Por toda respuesta, la presiden-
cia municipal les expide ¡una constancia! 

En la tónica del diálogo entre las propias autoridades y 
siempre con el beneficio de las clases proletarias como bande-
ra del momento, el profesor Salvador Gálvez, director general 
del Departamento de Educación Primaria, Especial y Nor-
mal del Estado, agradece al presidente municipal de Guada-
lajara el apoyo prestado para la creación y acondicionamiento 
de los jardines de niños y de los centros nocturnos de servicio 
social para mujeres y de orientación social para obreros.28 En 
la tónica del diálogo entre la sociedad civil y la sociedad po-
lítica potenciado por la Revolución Mexicana, la sociedad de 
padres de familia adscrita a la Escuela Elemental No. 13, se 

27	 amg: Referencia i-1-00, expediente Nº 00, Asuntos sin tramitación 
correspondientes a los meses de septiembre y octubre, noviembre 5, 
1939. 

28	 amg: Varios oficios dirigidos al presidente municipal de Guadalaja-
ra, s/n de exp. u otra clasificación, 25 de enero de 1936.
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dirige al gobernador de Jalisco para proponer una redada de 
niños vagos ya que, según dicha sociedad, no van a la escuela 
por la mala influencia de sus padres incultos.

Como sucede de tiempo atrás con diversas agrupaciones 
ciudadanas que se manifiestan por los más diversos motivos, 
no se sabe bien qué es lo que más persiguen con sus quejas, 
protestas y propuestas, si mantener el buen aspecto de la ciu-
dad o, como en el presente caso, dar en efecto educación a los 
niños más desamparados de la sociedad, entonces ajenos a la 
posterior denominación de “niños de la calle”. Por lo pronto, 
la sociedad de padres de familia adscrita a la Escuela Elemen-
tal No. 13 pretende, de tal suerte, “[q]ue se obligue a los pa-
dres de familia a inscribir a sus hijos en las escuelas, para que 
se evite el mal aspecto que presenta la ciudad, que se jacta de ser la 
segunda capital de la República en su cultura”.29 

En ocasiones también, en ese diálogo sostenido entre la 
sociedad civil y la sociedad política, se asoman sutilmente 
datos sobre el clima de la ciudad, en aquellos años mucho 
más frío que en los tiempos que corren. Otras veces, ese diá-
logo incluye asuntos tan disímiles como quejas por bruje-
ría30 o el ofrecimiento de la representación municipal en la 

29	 amg: varios oficios…; 8 de febrero de 1936. Cursivas mías. En cuanto 
a la jactancia a la que se refiere la agresiva propuesta de la sociedad 
que firma con el lema “Por la niñez y para la niñez”, haciendo énfa-
sis en las preposiciones y no el sustantivo que dice defender, pue-
de comprobarse de muchas formas; una de ellas es el discurso de 
la fuente Minerva: “Justicia, sabiduría y fortaleza custodian a esta 
noble y leal ciudad”. 

30	 amg: Varios oficios…, sin fecha y con firma ilegible, carta plagada de 
faltas de ortografía de una persona que se queja del doctor Cipriano 
Arce, quien, al decir suyo, tiene embrujada desde hace cuatro años a 
una pobre mujer que no lo quiso. El susodicho doctor, según la queja 
de quien ostenta como domicilio el número 127 de la calle Donato 
Guerra, “es un brujo satánico y barias jentes ce quejan del ce bienen 
a curar y con nada ce alibian in forme con presonas que tienen esos 
conocimientos para cepa lo ques es un tirano cin con ciencia merece 
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Ciudad de México para gestionar créditos blandos mediante 
los cuales los municipios del país puedan llevar a cabo me-
joras materiales a cambio de un módico interés, lo cual, sin 
duda, es síntoma, al igual que otros, de un Estado que dista 
todavía de la consolidación que pronto habría de imprimirle 
el presidente Lázaro Cárdenas.31 Esto es así, independiente-
mente del hecho de que el presidente municipal de Guada-
lajara haya aceptado o no el ofrecimiento para ser represen-
tado financieramente en la capital del país por un particular.

Algunas veces, las peticiones de ayuda hablan de niveles 
de protección inimaginables, como cuando el señor J. de Re-
fugio Reyes solicita al presidente municipal de Guadalajara 
que le conceda dos agentes de las comisiones de seguridad 
para conducir a su hijo, que padece enajenación mental, al 
manicomio de La Castañeda en la Ciudad de México32 o, en 
plena segunda cristiada, las peticiones de protección a las 
autoridades por parte de antiguos empleados públicos de 
las fuerzas del orden, entonces acosados por los rebeldes a 
quienes antes habían aprehendido en calidad de bandidos.33

que lo quemen con leña berde”; ¿habrá que agregar que se respeta la 
ortografía original, como en todos los casos? Agréguese entonces, si 
fuera necesario, a cuenta del lector. 

31	 amg: Varios oficios…, F. de Palacio, trabajador ferrocarrilero de la 
República Mexicana, quien le dice al presidente municipal de Gua-
dalajara que “[p]or esta representación financiera y comercial en la 
Capital que es de suma utilidad para todos los Municipios del país, 
cobro una cuota fija desde $10.00 hasta $30.00 mensuales, según la 
categoría y posibilidad de cada Municipio, cuota que es sumamente 
reducida, pues si se toma en consideración lo que costaría mandar un 
representante o empleado a hacer las gestiones de lo que les haga fal-
ta, lo cual resultaría muchísimo más caro, se llega a la conclusión de 
que lo que yo cobro es insignificante y más eficaz”, México, D.F., 25 
de febrero de 1936 y 20 de marzo de dicho año, sobre idéntico asunto. 

32	 amg: Varios oficios…, 16 de mayo de 1936. 
33	 amg: Varios oficios…, tal es el motivo de la comunicación que dirige 

al presidente municipal de Guadalajara el señor Pedro Furcia, con 
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También hay peticiones de ayuda elevadas al propio 
presidente de la República por personas que se sienten 
acreedoras del Estado. La señora María O’Donell viuda de 
Medina, con domicilio en el número 373 de la calle Zarago-
za de Guadalajara, por poner un caso, solicita al presidente 
Cárdenas le ayude con una pensión en virtud de que su 
esposo “falleció en cumplimiento de su deber salvaguar-
dando los intereses de la sociedad” al ir a aprehender a 
algunos individuos rebeldes de la facción cristera en no-
viembre de 1935.34 Otras veces, las peticiones dirigidas a 
las autoridades por parte de los particulares fueron con el 
fin de recibir su ayuda para la celebración de algunas festi-
vidades, como el día del cartero.35

En el diálogo entre la sociedad civil y las autoridades, a 
lo largo de la década de los treinta, no faltan las comunica-
ciones de diversas agrupaciones de trabajadores que se diri-
gen al presidente municipal notificando el nombramiento de 
nuevas mesas directivas.36

El año que cierra nuestro periodo de estudio aparece en-
vuelto en una petición vecinal de ayuda a las autoridades, 
pues, debido a las inundaciones provocadas por las lluvias, 
habían perdido todo, incluyendo sus propios hogares ubica-

domicilio en Francisco Zarco Número 434, quien es acosado “por los 
levantados rebeldes de la Zona 5ª de los Altos de Jalisco” y quien por 
tal motivo solicita se le conceda portación de arma y, de ser posible, 
un empleo como policía, a él que fue soldado anteriormente; 28 de 
febrero de 1936. 

34	 amg: Varios oficios…, 29 de febrero de 1936. 
35	 amg: Varios oficios…, del Inspector Encargado de la Oficina de 

Correos en Guadalajara, al presidente municipal, 10 de noviembre 
de 1936. 

36	 amg, Referencia i-1-09, Sección Gobernación, exp. Nº 19, “Sociedad 
Obreros Libertad”/Su lema, Cultura y Trabajo; notificación al presi-
dente municipal de Guadalajara del nombramiento de su mesa di-
rectiva, 2 de febrero de 1939. 
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dos por el rumbo del parque Morelos. Esta petición nos ha-
bla, a la vez del diálogo entre la sociedad civil y la sociedad 
política a que hemos hecho referencia antes, de la fragilidad 
de la vida cotidiana tapatía durante aquellos años marcados 
en México por una tendencia hacia la estandarización nacio-
nal y el civismo a ultranza. 

Los suscritos –le dicen los afectados al presidente municipal 
de Guadalajara– vecinos, pequeños propietarios y comercian-
tes en pequeño de la zona situada entre las calles 15 y 17, y Eje 
Norte y 4 A del Sector Hidalgo, al norte del Parque Morelos 
de esta ciudad, y cuya zona fue fuertemente azotada por la 
inundación que produjo la lluvia torrencial que se registró en 
las primeras horas del día de ayer, comparecemos ante usted 
por medio del presente memorial a solicitar encarecidamente 
una ayuda para todos los que en este acontecimiento fuimos 
damnificados, súplica ésta que hacemos extensible para todas 
las autoridades de la ciudad. Creemos pertinente hacer no-
tar que entre los suscritos, la mayoría, aparte de haber perdi-
do sus hogares puesto que las casas fueron derruidas por el 
agua, aún perdieron sus muebles, ropas, ahorros y los pequeños 
comerciantes perdieron sus mercancías dado que el agua al-
canzó en el interior de sus casas un nivel hasta de más de un 
metro de altura.37

El diálogo entre la sociedad política y la sociedad civil no 
se reduce, desde luego, a este tipo de peticiones. Pasando 
por una amplia gama de solicitudes, llega hasta el proce-
so de higienización y desodorización del espacio público, 
a aquellas obras de “saneamiento”, como se le decía en los 

37	 amg: Referencia i-1-00, exp. Nº 67, Damnificados de la inundación de 
la Calzada Independencia, septiembre 17, 1940. 



treinta a la red de atarjeas y alcantarillado que, iniciadas du-
rante el periodo constitucionalista, siguieron efectuándose a 
lo largo del sexenio de Lázaro Cárdenas en la presidencia de 
la República, cuando la mayor parte de dichas obras fueron 
captadas por la capital del país. En el caso de Guadalajara, 
más allá de los discursos triunfalistas del periodo estudia-
do, recogidos por la gaceta municipal, la propia actualidad 
da cuenta brutal de los limitados alcances de las obras in-
fraestructurales básicas. Quien conciba alguna duda respec-
to al deficiente tendido de las obras de desagüe, por poner 
un ejemplo, a lo largo de su historia y, particularmente du-
rante el periodo de referencia, no tiene más que observar 
lo que sucede cada temporada de lluvias, al caer un agua-
cero, por ralo que sea: inundación a ojos vistos de las calles 
por todos los rumbos de la ciudad y por todos los rumbos 
idéntica caída de árboles. Con justa razón hasta los propios 
lugareños menos presuntuosos llaman a Guadalajara, hoy 
por hoy, “la Cenicienta de azúcar”, pues llega la noche y ce-
san gran parte de las actividades, llueve y caen árboles y 
arbustos por doquier. Y por lo que hace a la sanidad y la 
desodorización, basta pararse en el estacionamiento cons-
truido nada menos que bajo el Hospicio Cabañas, uno de los 
sitios de mayor prosapia urbana y atractivo turístico, hasta 
la fecha, de la otrora Reina de Occidente: un sitio carente de 
sanitarios –léase estercoleros, mayormente, donde los hay– 
hediondo y, previsiblemente, infecto. Pero esto es materia de 
otro capítulo. 
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El compadre Flores.  
La quiebra del agrarismo  

radical en el sur de Veracruz 

Alfredo Delgado Calderón 

Los primeros días del año de 1934 encontraron al candi-
dato presidencial del Partido Nacional Revolucionario 

(pnr), general Lázaro Cárdenas, en el sur de Veracruz. En 
sus Apuntes dice que visitó o se entrevistó con representan-
tes de Cosoleacaque, Agua Dulce, Tonalá, Nanchital, Mun-
do Nuevo, Pajapan, Acayucan, Texistepec y Oluta. Una línea 
llama la atención. Dice textualmente: “Habló Oluta. Político 
Bibiano L. Flores”. Atrás de esa línea hay un mar de fondo. 
Aunque no lo dice, Bibiano F. Flores (con F de Fermín), como 
era el nombre real del político oluteco, era viejo conocido 
del general. Aún más, eran compadres desde que Cárdenas 
fue jefe de operaciones militares en el Istmo. Cárdenas fue 
padrino de Asunción, hija de Bibiano Flores. No fue el único 
ahijado que tuvo don Lázaro en el sur de Veracruz. Cuan-
do estuvo por aquí también bautizó a Francisco, hijo de don 
Francisco Béjar y doña Guadalupe Hernández. Ella era na-
tiva de Acayucan, pero él era paisano y viejo conocido del 
general, pues era originario de Cotija, Michoacán. También 
se dice que el general fue compadre de Juan Paxtián, en los 
Tuxtlas.
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Extraño compadrazgo el de Cárdenas y Flores, aunque 
absolutamente pragmático. Bibiano Fermín Flores fue jefe 
de las guardias blancas, cuyas sangrientas correrías en con-
tra de los tejedistas están ampliamente documentadas. Fue 
un factor importante para desarticular a los ayuntamientos 
tejedistas y garantizar el control del pnr y el triunfo de su 
candidato en 1934. 

Para entender esta extraña alianza y el contexto en que 
florece, hay que retroceder dos décadas, justamente en los 
momentos del triunfo maderista en 1911. 

Álvaro Alor y Cástulo Pérez 

A la renuncia de Porfirio Díaz, las tropas federales que 
combatían en el sur de Veracruz se concentraron en Puerto 
México y en San Jerónimo, en ambos extremos del Istmo. 
Las tropas maderistas de Manuel Paredes, Pedro Carvajal y 
Guadalupe Ochoa tomaron los pueblos y ciudades de Acayu-
can, Jáltipan, Oluta, Sayula, Texistepec, San Andrés Tuxtla y 
Minatitlán, durante los primeros días de junio de 1911 sin 
encontrar resistencia. En cada pueblo o cabecera cantonal 
que tomaban, deponían a las autoridades porfiristas y nom-
braban nuevas, por plebiscito. Entre los firmantes del acta 
donde consta el nombramiento de nuevas autoridades en 
Oluta, destaca Bibiano F. Flores. No era combatiente, sino un 
simple vecino más que acudió al mitin para nombrar nuevo 
presidente municipal, pues el que había sido nombrado en 
enero de 1911 huyó a la llegada de los maderistas.1

Los jefes revolucionarios recibieron en todo momento 
el apoyo de Gabriel Gavira, nombrado por Madero jefe de 
las fuerzas insurgentes en el estado de Veracruz. Aunque 
a Gavira correspondía la gubernatura interina, prefirió que 

1	 Agev, Gj, Sp, Pn, c. 11; agn, ard, vol. 5, exp. 25.
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ésta la ocupase León Aillaud para él contender en las elec-
ciones extraordinarias. Durante la campaña todo el sur de 
Veracruz era gavirista. Los otros contendientes eran los ricos 
hacendados tlacotalpeños Francisco Lagos Cházaro y Gui-
llermo Pous, entre otros. 

En las elecciones de 1912 menudearon las triquiñuelas 
ya tan conocidas hoy: tacos de votos, urnas embarazadas, 
compra de votos, carruseles.2

 El triunfo correspondió, contra todo pronóstico, a Fran-
cisco Lagos Cházaro. Inconforme, Gavira se levantó en ar-
mas. Con él se levantaron casi todos los vecinos de Oteapan, 
Cosoleacaque y Chinameca y una buena porción de los ex-
combatientes maderistas de Acayucan, Oluta y Sayula.3

Entre los alzados estaban dos pequeños propietarios de-
dicados a la ganadería, Cástulo Pérez y Álvaro Alor, que no 
habían combatido antes.

La rebelión gavirista pronto fue controlada y Gavira en-
carcelado en San Juan de Ulúa. Cuerdas completas de rebel-
des gaviristas de Oteapan y Chinameca fueron llevadas al 
destierro a Quintana Roo y a los servicios militares forza-
dos en San Jerónimo, Oaxaca, como en los mejores tiempos 
porfiristas. Sólo Cástulo Pérez y Álvaro Alor resistieron con 
éxito los embates del ejército. Finalmente se optó por nego-
ciar con ellos y sus hombres y se les incorporó como fuerzas 
militares irregulares con el nombre de Brigada Blanquet. Su 
misión era combatir a los bandoleros que se multiplicaron al 
triunfo de Madero.4 

Después del cuartelazo de Victoriano Huerta, Cástulo y 
Álvaro continuaron incorporados al ejército. Bibiano Fermín 
Flores reapareció en escena, apoyando en todo momento a 

2	 agn, Madero, vol. 61, exp. 927. 
3	 agn, Gobernación, Periodo Revolucionario, vol. 49, exp. 17. 
4	 Archivo Eulogio P. Aguirre. 
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las autoridades huertistas, hasta que él mismo fue nombra-
do presidente municipal de Oluta.5 

Los ex maderistas y liberales de Hilario C. Salas se le-
vantaron en armas para combatir al usurpador. Todo el sur 
se llenó de pequeñas partidas con diferentes banderas: Pe-
dro Carvajal se decía zapatista, junto con Genaro Sulvarán y 
Nicanor Pérez; Hilario C. Salas, Miguel Alemán González y 
Donaciano Pérez se decían liberales; otros grupos menores 
se adhirieron al carrancismo. 

Si tomamos en cuenta los reportes de uno y otro bando, 
la acción de los revolucionarios fue poco efectiva. Aparente-
mente no ganaron una sola batalla. El terror de los revolucio-
narios eran las fuerzas irregulares de Cástulo Pérez y Álva-
ro Alor. Ganaban todos los combates, sin importar cuántos 
fueran sus enemigos. Su valor y audacia se hicieron legen-
darios. Conocían el terreno y parecían multiplicarse. Un día 
combatían en las montañas tuxtecas y a la mañana siguiente 
se enfrentaban en las fincas de Comején, para perseguir por 
la tarde a los rebeldes en los pantanos de Texistepec o en 
los potreros de Almagres. Para su desgracia, al triunfo de los 
carrancistas el ejército federal huertista de nuevo se concentró 
en San Jerónimo y Coatzacoalcos para esperar órdenes, en 
agosto de 1914. La guerrilla Blanquet quedó a la deriva.

Grandes contingentes constitucionalistas al mando del 
general Jesús Carranza llegaron a tomar las principales ciu-
dades y a licenciar al ejército federal. Los revolucionarios 
locales apenas fueron tomados en cuenta, ocupando cargos 
muy menores en la estructura militar, quedando siempre su-
bordinados a los militares carrancistas fuereños. Las autori-
dades civiles que funcionaron durante el huertismo en los 
municipios pequeños apenas fueron molestadas. En Acayu-
can, Oluta, Texistepec y Sayula, continuaron los presidentes 

5	 Condumex, Carranza, leg. 7123. 
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municipales impuestos por el gobierno de Victoriano Huer-
ta, entre otros Bibiano F. Flores.6

Resentidos, los revolucionarios locales decidieron apre-
hender a Cástulo Pérez, Álvaro Alor y Alberto Nájera Oli-
vier. La orden correspondió darla a Pedro Carvajal.7 Con-
ducidos a la penitenciaría de la Ciudad de México, los ex 
integrantes de la guerrilla Blanquet fueron liberados por los 
zapatistas cuando entraron a la Ciudad de México en no-
viembre del 14. Inclusive recibieron nombramientos de Za-
pata para combatir en su nombre en el sur de Veracruz.8 No 
deja de ser irónico que el único de los jefes revolucionarios 
del sur que tenía un nombramiento oficial, firmado por Za-
pata, era precisamente Pedro Carvajal, quien había aprehen-
dido a Cástulo Pérez. 

La fractura carrancista 

Para entonces todo el estado de Veracruz estaba saturado de 
constitucionalistas, pues el primer jefe se había atrincherado 
en el puerto de Veracruz. Pedro Carvajal, que coqueteaba 
con los convencionistas y tenía viejas rencillas con Miguel 
Alemán, ya no vio el regreso de Cástulo. Fue asesinado en 
una emboscada en Jáltipan por tropas de Antonio Portas y 
Miguel Alemán, con el visto bueno de Jesús Carranza. El 
presunto motivo era que se iba a levantar en apoyo de los 
villistas. El fondo fue la venganza por el asesinato de Hilario 
C. Salas, cometido por subordinados de Carvajal.

El asesinato de Carvajal dio motivo para que las fuer-
zas de Genaro Sulvarán, Juan Rodríguez Clara y Nicanor 
Pérez se sublevaran. Gabriel Gavira, ya rehabilitado por el 

6	 Condumex, Carranza, exp. 7123.
7	 Condumex, Carranza, exp. 1437. 
8	 Archivo Eulogio P. Aguirre.
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carrancismo, fue comisionado para negociar con ellos. Los 
rebeldes aceptaron a cambio de que Genaro Sulvarán fuera 
nombrado jefe de armas de Acayucan y de que las fuerzas 
de Antonio Portas y Miguel Alemán salieran de la región. 
Todo ello se les concedió. En cambio, no se negoció con los 
antiguos gaviristas que combatieron bajo la bandera huer-
tista.

Cástulo Pérez y Álvaro Alor, junto al ex federal Alberto 
Nájera, pronto entraron en acción. Ellos no se consideraban 
derrotados. Pero tampoco encontraron acomodo y fueron ex-
cluidos del pacto social. Considerados como bandidos, fue-
ron combatidos por las tropas carrancistas, sin éxito. Toda 
la maquinaria militar se usó en su contra, desde la artillería 
pesada, los barcos cañoneros fluviales y las modernas ame-
tralladoras, hasta la estrategia de tierra arrasada que imple-
mentó Salvador Alvarado en junio de 1918. Todo fue inútil. 

Hubo varios intentos de negociación. A las acciones de-
predadoras de los rebeldes se sumaban las del propio ejérci-
to carrancista que, como una verdadera marabunta, en cada 
acción de armas arrasaban con caballos, cerdos, gallinas, 
pavos y hasta mujeres. Las únicas autoridades que no sólo 
toleraban esas acciones, sino que aprovechaban el río revuel-
to, eran las que habían servido al huertismo, como el futuro 
compadre Bibiano Flores. Agotados los recursos, el hambre 
también alcanzó a los rebeldes. Cástulo pensaba rendirse, 
pero a condición de que también lo hiciera su querido com-
padre Álvaro Alor. Pero Álvaro tenía miedo de que lo ase-
sinaran, como había sucedido con otros tantos rebeldes que 
habían depuesto las armas. Por eso no prosperó la negocia-
ción.9

Finalmente el Plan de Agua Prieta les dio la salida que 
esperaban. En abril de 1920, Cástulo y Álvaro se adhirieron 

9	 Archivo Eulogio P. Aguirre.
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a la rebelión obregonista junto a los rebeldes del istmo oa-
xaqueño comandados por el general Charis. En Oaxaca las 
guerrillas eran menos virulentas que en Veracruz. De nuevo 
fue comisionado Gabriel Gavira para pactar con los rebel-
des. Heliodoro Charis se integró al ejército y fue movilizado 
a distintos puntos de la república. A Cástulo Pérez se le res-
petó el grado de general que le había otorgado Félix Díaz en 
uno de sus tantos cambios de bandera. Pero Cástulo Pérez, 
Álvaro Alor y el tabasqueño Benito Torruco no quisieron 
movilizarse fuera de la región. Desde varios años antes ya 
actuaban como guardias blancas de la compañía petrolera 
El Águila y de varios norteamericanos dueños de plantacio-
nes en la cuenca del Coatzacoalcos.

Al respecto narra Eulogio P. Aguirre, uno de los más 
prolíficos cronistas del sur de Veracruz: 

En mayo de 1920, a la caída del gobierno de don Venustiano 
Carranza, Cástulo Pérez y su gente entraron en son de paz a 
las principales poblaciones, reconociendo el nuevo estado de 
cosas y aceptados por el régimen provisional de la República. 
Cástulo Pérez se estableció en Cosoleacaque, Benito Torruco 
en Minatitlán y Álvaro Alor en Jáltipan. 

En junio de ese año se declararon en huelga los trabajado-
res de la refinería de petróleo “El Águila” en Minatitlán y los 
directores de esa huelga hacían cargos a Cástulo Pérez, acu-
sándolo de que apoyaba a la empresa. Ignoro los fundamentos 
de esa acusación, pues como empleado que era yo entonces en 
la refinería, lo que me consta es que nadie rompió, ni inten-
tó romper la huelga. Por lo contrario, tuve la oportunidad de 
presenciar que las fuerzas del general Torruco, subordinadas 
al general Cástulo Pérez, dieron apoyo a los huelguistas para 
hacer salir de la refinería a unos cuantos estibadores que per-
manecían trabajando en la descarga del vapor Santa Alicia, 
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cuya desestiba, por lo demás, no se terminó en los muelles de 
la refinería. Durante toda esa huelga no hubo ningún desorden, 
ni procedimiento alguno de los huelguistas que hubiera que 
ser reprimido por las tropas. Sin embargo, no es mi propósito 
defender a Cástulo Pérez o a Torruco de cargos que no conozco, 
pues me concreto a anotar lo que sé. Cástulo Pérez permane-
cía en Cosoleacaque, dedicado a la organización de sus fuerzas. 
Era Secretario de Guerra el general Enrique Estrada y Jefe de 
las Operaciones en el Estado el general Guadalupe Sánchez. 
Cástulo recibió alguna o algunas órdenes, para trasladarse a 
otra región con su gente al servicio del gobierno, pero siempre 
eludió el cumplimiento de tales órdenes, debido a que no que-
ría salir de la región y a que amigos suyos, influyentes en su 
ánimo, le aconsejaban que no saliera. Esto fue lo que originó su 
nuevo levantamiento y su muerte. Pero todavía, a fines de 1920 
y principios de 1921, parecía bien entendido con el general Gua-
dalupe Sánchez y en buenos términos de amistad con él, pues 
en una ocasión que el general Sánchez pasó por Puerto Méxi-
co en un barco de guerra con dirección a Yucatán, llamó a ese 
puerto a Cástulo y lo invitó a ir a dar ese paseo. Cástulo aceptó 
la invitación, pero no estaba muy tranquilo, pues casualmente 
nos encontramos solos en el edificio de la Compañía El Águila, 
yendo él en busca de un norteamericano amigo suyo y estan-
do yo allí empleado, y cuando me dijo que iba con Tío Lupe a 
Yucatán, agregó hablándome con franqueza, “que quién sabe 
si regresaría”. Esa noche zarpó el barco y fue Cástulo con Tío 
Lupe a Yucatán, regresando pocos días después.10

Rumbo al Istmo 

En esta tensa calma llegó el general Cárdenas como jefe de 
operaciones militares en el Istmo, con sede en San Jeróni-

10	 Archivo Eulogio P. Aguirre.
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mo. Venía de ocupar la gubernatura interina de Michoacán 
durante apenas tres meses, pues el gobernador Pascual Or-
tiz Rubio había sido llamado por el presidente Adolfo de la 
Huerta para ocupar la Secretaría de Comunicaciones. Cár-
denas tuvo como encomienda principal preparar las elec-
ciones para elegir al gobernador constitucional. El ganador 
fue Francisco J. Múgica. A principios de 1922 Cárdenas ya 
estaba en el Istmo.

Aquí encontró a viejos conocidos, como don Francisco 
Béjar, su paisano de Cotija y luego su compadre, pues bauti-
zó a su hijo Francisco: 

Francisco Béjar Hernández. Ese está enterrado en Coatzacoal-
cos. Su papá era Francisco Béjar Maldonado. Era originario 
de Cotija y amigo del general Cárdenas. Se casó con doña 
Guadalupe Hernández Fernández, nativa de Acayucan. Don 
Francisco llegó porque venía en busca de un hermano que se 
llamaba Benjamín, que vivía en Minatitlán. En el tren se en-
contró a un comerciante de café, de aquí de Acayucan, don 
Manuel Pavón. Venían platicando desde México. Don Fran-
cisco era zapatero, igual que su hermano. Pero al encontrarse 
con don Manuel Pavón le dijo que caramba, que por qué no 
se quedaba aquí en Acayucan. Que en Acayucan había ne-
cesidad de zapateros. Y lo convenció y se quedó aquí. Acci-
dentalmente. Pero le agarró cariño al pueblo. Entonces ya de 
ahí se vinieron sus demás hermanos: uno que se llamaba don 
Antonio, el mayor, don Emilio, don Luis y una que se llamaba 
Anita Béjar Maldonado. Aquí están sepultados todos, menos 
don Benjamín. Don Benjamín está sepultado en Minatitlán. Y 
por esa razón se identificó el general Cárdenas con ellos. Se 
conocían desde allá, porque eran contemporáneos. Don Pan-
cho parece que nació como en el 92 y Cárdenas era del 95. Pero 
sí, aquí tenía muchos amigos el general Cárdenas. Cuando era 
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jefe militar venía para acá, llegaba allá a la casa de don Pancho 
Béjar o llegaba a la casa de Bibiano Flores, allá en Oluta. Nada 
más que de esas cosas así nace mucha envidia. Ignorantes. 
Porque eso lo debe uno aprovechar, cuando tiene uno visión 
política.11

El general Cárdenas conoció a Bibiano Fermín Flores a tra-
vés de don Pancho Béjar. O quizá ya se lo había recomenda-
do el general Calles, o Álvaro Obregón, pues ambos también 
lo conocían. 

Bibiano Flores era carrancista [...] posteriormente él siguió te-
niendo relaciones con las altas autoridades, como Obregón y 
Calles, porque él tenía el grado de coronel. Claro, era coronel 
de las reservas de los veteranos de la revolución. Por que pro-
piamente los agraristas y todos los demás siempre lo tuvie-
ron como guardia blanca. Que no lo era. Prácticamente quien 
defiende sus intereses no es guardia blanca. Quizá por ahí 
le vino la envidia de algunos resentidos de Oluta. Y algunos 
de aquí también, paisanos de ellos, porque llegaban ahí tanto 
militares como políticos de alto rango, sacerdotes. Llegaban a 
su casa. Esa casa se llenaba siempre de gente. Para cualquier 
cosa la gente decía –Vamos a ver a don Bibiano–. Era una per-
sona accesible, firme y muy valiente. Bibiano Fermín Flores 
Hernández nació hacia 1870. A fines del siglo antepasado lo-
gró vivir en Salina Cruz. Allá tuvo una fábrica de gaseosas. 
Allá se casó con Ángela Diego y tuvo una hija que nació aquí, 
en Acayucan, que se llama Rosa Flores Diego, que quizá to-
davía viva en Acapulco. Posteriormente conoció a la señora 
Asunción de la Lanza Santander y se casó con ella. En 1912 se 
hizo compadre del general Miguel Alemán. Le bautizó a su 

11	 Entrevista con don Juan Flores. 
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hijo Rafael, el hijo mayor del matrimonio. Y ya de 1920 para 
acá se hizo compadre del general Cárdenas. El general Cárde-
nas bautizó a la hija de ambos, Asunción Flores de la Lanza. 
Quizá todavía viva. Ella vivía en Cuautla. Esa fue la ahijada 
del general Cárdenas. Debe tener como unos 82 años.12

Cárdenas cubrió todo el Istmo colocando estratégicamente a 
dos de sus hermanos. Francisco Cárdenas fue nombrado co-
mandante del Resguardo Aduanal de Salina Cruz, mientras 
que Dámaso era jefe militar de Jáltipan. De esta manera con-
trolaba ambos extremos del Istmo y él quedaba en libertad 
de moverse de un lado a otro. 

Cárdenas pronto entró en pláticas con los jefes rebeldes 
que operaban en el Istmo. Escribía entonces el cronista jalti-
paneco Eulogio P. Aguirre: 

El éxito de las operaciones militares en el istmo a cargo del 
señor general Lázaro Cárdenas da motivo al articulista para 
escribir algunas líneas oportunas y justificadas sobre la efi-
cacia de los procedimientos de pacificación nacional y, con-
siguientemente, la consolidación de un gobierno. Sin gran 
derramamiento de sangre, sino procurando en todo caso 
substituir el parlamento por el combate, el general Cárdenas 
ha ido logrando la completa pacificación de la comarca, rápida 
y de efectividad visible, como no la había logrado hasta ahora 
ningún jefe militar de los que a ello han venido.13

Efectivamente, en mayo del 22 Cárdenas informaba al se-
cretario de Gobernación, Plutarco Elías Calles, que dos jefes 
rebeldes oaxaqueños se habían rendido, Francisco Luis Cas-

12	 Entrevista con don Juan Flores.
13	 Archivo Eulogio P. Aguirre, “De Maldonado a Cárdenas”. 
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tillo y Francisco López Cortés. Y agregaba, “con esto queda-
rá completamente pacificada la región del istmo en la parte 
que corresponde a Oaxaca y sólo tendremos ya que atender 
únicamente a la gavilla de Alemán que a veces incursiona 
por la sierra del Cantón de Acayucan”.14

Por esas fechas el general Miguel Alemán González an-
daba por la sierra de Soteapan, rebelado contra Obregón. 
Alemán invitaba al ya para entonces general Nicanor Pérez a 
secundarlo, escribiéndole: “no creo que usted permanecerá 
inactivo ante la cínica actitud que ha desarrollado el llama-
do gobierno que representa Álvaro Obregón, quien con sus 
descabellados atropellos llevará a la patria al caos”.15 Pero 
Nicanor Pérez no le perdonó el asesinato de Pedro Carvajal 
e informaba al presidente Obregón: 

Me permito informarle que las cuadrillas de bandidos que 
asolan (sic) esos lugares y que encabeza el traidor Miguel Ale-
mán ascienden sin exageración alguna a más de quinientos 
hombres, que constantemente engrosan sus filas, debido a 
que los jefes de fuerza que han ido a hacer la campaña de 
batirlo, no hacen más que llegar a poblados cercanos de don-
de se encuentran a abusar de la bondad de los pacíficos, vio-
lando señoritas y faltando al respeto de todos los moradores. 
Me permito informar a usted con carácter de urgente en que 
por los puntos del Faro y Arrecifes del Golfo de México, están 
desembarcando pertrechos de guerra.16

Esta visión de Nicanor Pérez sobre el ejército de Cárdenas 
contrasta con la de Eulogio P. Aguirre. Incluso, días después 
hacía una imputación directa a Cárdenas, ya que afirmaba 

14	 apec, exp. 206: Cárdenas, leg. 1/9, f. 37, inv. 820. 
15	 agn, Obregón, 101-A-11.
16	 agn, Obregón, 101-A-11, 25 de abril de 1922. 
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que el general en reserva Marcelino Reyes pretendía obli-
gar a antiguos combatientes a tomar nuevamente las armas 
“para cuidarlo a él [...] por lo que los antiguos soldados dicen 
que ya están fastidiados de tantos abusos y que si este gene-
ral sigue con estos atropellos se verán obligados a tomar las 
armas para defenderse”. Y agregaba enseguida: “El general 
Reyes se cubre en estos malos hechos con la orden que dice 
le dio el jefe de la zona General L. Cárdenas, que está en San 
Jerónimo” y remataba diciendo “Reyes se fija en reunir a los 
pobres pacíficos para que lo escolten, pero no se atreve a 
perseguir al rebelde Alemán que se dice está en la sierra”.17 
Acaso el fondo de estas imputaciones fuera la pretensión de 
Nicanor Pérez de que a él se le comisionara para batir a los 
rebeldes, pues entonces estaba en reserva.

Lo cierto es que no hay constancia de que el general Cár-
denas hubiese puesto especial empeño en perseguir a “la 
gavilla de Alemán”. 

No en balde tenían un compadre común, Bibiano F. Flo-
res. Miguel Alemán Valdés al respecto escribía: 

Tiempo atrás, en la época de la lucha antirreeleccionista que 
sostuviera mi padre en la sierra de Soteapan, había tenido 
oportunidad de conocer al señor general Lázaro Cárdenas, 
quien comandaba la zona del Istmo de Tehuantepec; franco y 
generoso para con mi padre, me simpatizó desde la primera 
vez que lo vi aunque no llegamos a fraternizar.18

Pero al general Cárdenas pronto se le descompusieron las 
cosas. En febrero o marzo de 1922 fue asesinado en Minatitlán el 
líder petrolero Bernardo Simoneen. Los obreros achacaban 

17	 agn, Obregón, 101-A-11, mayo 1 de 1922. 
18	 Alemán Valdés, Miguel, 1987, pp. 133-134.
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el crimen a Cástulo Pérez, que de guardia blanca de El Águi-
la había pasado a ser un militar en activo, prácticamente al 
servicio de la compañía petrolera. 

En febrero de 1922, en la noche, fue asesinado en Minatitlán 
el líder obrero Bernardo Simoneen, Secretario General de la 
“Unión de Obreros”, por un individuo desconocido que no 
fue capturado. Simoneen iba acompañado de los amigos su-
yos esa noche, por el callejón de Zamora para desembocar en 
la calle de Iturbide, y al separarse los tres para pasar a los la-
dos de un charco que había allí, el individuo aquel lo agredió 
causándole la muerte antes de que los demás pudieran de-
fenderlo. Cástulo Pérez se hallaba en Cosoleacaque. El estado 
de huelga había terminado desde el año anterior. Los obreros 
acusaron a Cástulo de ser el autor intelectual del asesinato, y 
el general Calles, entonces Secretario de Gobernación, prestó 
su apoyo a los obreros, obteniéndose como consecuencia que 
la Secretaría de Guerra ordenara el desarme de toda la gen-
te de Cástulo Pérez. Se llevó a cabo el desarme y se le dejó 
a Cástulo solamente una escolta de quince hombres para su 
resguardo personal. Seguía siendo hostilizado Cástulo Pérez 
en las esferas del gobierno, y siendo Jefe del sector en Puerto 
México el general Camacho, se dio la orden de aprehenderlo. 
Cuando llegó a Cosoleacaque la fuerza que iba a aprehenderlo, 
ya él había escapado para levantarse en armas nuevamente.19

En una actitud ambigua, el general Cárdenas negaba en un 
volante tirado el 26 de junio de 1922 que se hubiese tratado 
de aprehender a la gente de Cástulo Pérez, pero no aclaraba 
si se había tratado de aprehender a Cástulo Pérez mismo: 

19	 Archivo Eulogio P. Aguirre. 
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El Cuartel General de Operaciones ha tenido conocimiento de 
que con motivo de la actitud rebelde que ha asumido el ex 
General Cástulo Pérez, se han corrido versiones de que hay 
orden de aprehensión para todos los elementos que pertene-
cieron a Pérez. En tal virtud, el propio cuartel general hace del 
conocimiento del público, que no se ha dictado tal disposición 
y por lo tanto se otorgarán garantías a todos los elementos que 
en la actualidad no tengan ligas con la rebelión del repetido 
Cástulo Pérez.20

Otra versión la aportó un hijo del propio Cástulo, don Joel 
Pérez: 

Se rebeló porque los estaban acabando. Cástulo siempre luchó 
con su familia. Todos sus oficiales eran hijos, primos, tíos y 
hermanos. Y los estaban matando. Los sacaban de sus ran-
chos y los mataban. A uno lo bajaron del tren allá por Ojapa y 
lo mataron. Decían que ya no había bandidos. Pero a los que 
habían sido bandidos los mataban y decían que habían sido 
los bandidos. ¿Entonces en qué quedamos? ¿Había o no había 
bandidos? Cástulo no esperó a que lo mataran. 

Cástulo Pérez se rebeló pero su querido compadre Álvaro 
Alor no lo secundó. Habían jugado durante años al bueno 
y al malo. Eran compadres inseparables. Sus destinos pare-
cían ligados indisolublemente. Pero Álvaro se ligó a Dáma-
so Cárdenas. Se hicieron amigos. La imaginería popular del 
sur de Veracruz prefiere achacar una traición de Álvaro a su 
compadre Cástulo porque, como dice el corrido, “matar a un 
compadre, es ofender al eterno”. Algunos dicen que Cástulo 
envió un mensaje a su compadre para dialogar, pero Álvaro 

20	 apec, expediente 206: legajo 1/9, f. 44, inventario 820.
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prefirió traicionar a su compadre tendiéndole una embosca-
da. Otros afirman que Álvaro acordó con Dámaso Cárdenas 
la rendición de Cástulo, pero que Dámaso faltó a su palabra 
y, al llegar al lugar del encuentro, sus hombres asesinaron 
a Cástulo. Quizá nunca sabremos quién traicionó a quién, 
si Álvaro a Cástulo o Dámaso a Álvaro. Narra el cronista 
Eulogio P. Aguirre: 

En junio de 1922 Cástulo Pérez, se mantenía levantado en ar-
mas, con poca gente, pero sin que pudieran batirlo con éxito 
las fuerzas del gobierno. El Jefe de las Operaciones en el Istmo 
era el general Lázaro Cárdenas [...] que estableció su Cuartel 
General en la estación de Chinameca. Álvaro Alor no había 
secundado a su compadre en su nuevo levantamiento, sino 
que, por lo contrario, continuaba al servicio del gobierno y 
sería fijada su residencia en Jáltipan, en donde era Jefe de la 
guarnición el capitán primero Dámaso Cárdenas, hermano 
del general Cárdenas. Aquella vieja amistad y aquel compa-
drazgo fiel de Álvaro y Cástulo, que a través de vicisitudes 
y pruebas habían prevalecido incólumes, sufrían entonces 
profundo y definitivo quebranto. Álvaro y Cástulo ya eran 
enemigos, y el primero perseguía al segundo, poniendo en 
juego su buen conocimiento del terreno y de las gentes y sus 
mejores argucias. No obstante, Cástulo escribió a Álvaro a 
Jáltipan, invitándolo a reunirse con él para seguir peleando 
juntos. Álvaro no contestó la carta y, comentándola con algún 
amigo, dijo que “no le cambiarían tres días para tener en sus 
manos a su compadre”. Así sucedió. Justamente, a los tres días 
de la carta aquella, el veintidós de junio del 23, Álvaro Alor al 
frente de una columna de noventa hombres, que comandaba 
con el capitán primero Dámaso Cárdenas, habiendo partido 
de Jáltipan, alcanzó a Cástulo que se acompañaba de pocos 
hombres, en un punto situado entre los potreros de Ojapa y 
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Poza Prieta, precisamente por donde había empezado su vida 
de guerrillero y en donde se anotó sus primeros triunfos en 
1915. La histórica región de Tacojalpa a Hidalgotitlán. 

En el corto tiroteo que sostuvieron Cástulo y su gente, 
resultó él herido en una pierna. Se defendía de sus atacantes 
dentro de un zacatal grande, montando un caballo “cerrero”, 
de tapaojos todavía, que en vez de correr se puso a reparar. 
Rodeado Cástulo, fue capturado. Lo conducían a Jáltipan, pero 
en el camino dijo “que él no llegaría vivo a Jáltipan” y que lo 
mataran. Álvaro dispuso fusilarlo desde luego. Su cadáver fue 
llevado a Jáltipan y de allí, en el tren de pasajeros de la tarde, 
conducido a Puerto México donde se le sepultó. Cuando fui a 
ver su cadáver en el cuartel de las fuerzas federales, en la casa 
llamada El Fortín, para la información de mi periódico El Ist-
mo, me asombró la serenidad absoluta de su semblante; ningún 
gesto había quedado marcado en la faz muerta de Cástulo. Era 
él mismo, con una última expresión de serenidad y reposo.21

Así logró el general Lázaro Cárdenas pacificar la región. Va-
rios de los crímenes que se le achacaban a los bandidos tam-
bién se rumoraba que habían sido cometidos por su compa-
dre Bibiano F. Flores; pero no se sabe si fueron ordenados 
por Dámaso Cárdenas o Plutarco Elías Calles, ni si fueron 
consentidos por el general.22 Pero la muerte de Cástulo no se 
le puede achacar a Cárdenas, pues desde marzo de 1923 ya 
despachaba como jefe de operaciones militares en el Istmo el 
general Abelardo L. Rodríguez.

No tenemos constancia de que el general Cárdenas haya 
combatido en el sur de Veracruz, pero la tradición oral de 
Ixhuatlán del Sureste afirma que fue derrotado por la gente 
de Cástulo Pérez:

21	 Archivo Eulogio P. Aguirre, “Cástulo Pérez y los Sombrerudos”. 
22	 Entrevista con don Joel Pérez. 
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Aquí, dicen los ixhuatlanecos, le salvamos la vida al general 
Lázaro Cárdenas, cuando comandaba una de las facciones del 
ejército en el sur y huía de los rebeldes. Mi hermano Chico 
Luis lo escondió en su casa, y como era panadero le regalaba 
pan a los soldados –recuerda Dionisia Luis, hermana de Fran-
cisco y testigo de aquel instante–.23

Rumbo a la presidencia 

En noviembre de 1930 el general Lázaro Cárdenas se hizo 
cargo del Partido Nacional Revolucionario. Nuevamente su 
compadre Bibiano fue una pieza clave, pues apoyó de ma-
nera entusiasta la creación de los comités regionales del pnr 
que proponía su compadre como contrapeso al radicalismo 
tejedista. “Cárdenas empezó a ver la manera de cooptar a 
los elementos tejedistas [...] Como presidente del pnr y como 
Secretario de Guerra después, fue uno de los principales es-
trategas para desarticular el radicalismo veracruzano”.24

Adalberto Tejeda había sido gobernador de Veracruz de 
1920 a 1924 y de 1928 a 1932. Consintió y luego alentó movi-
mientos extremistas, como el Movimiento Inquilinario en el 
puerto de Veracruz y el agrarismo radical, pero su segundo 
periodo fue el más álgido.

Al iniciar el reparto agrario, los hacendados formaron 
grupos de guardias blancas encargados de defender las 
haciendas y de eliminar a los líderes agraristas. Entonces 
los campesinos se organizaron en guerrillas agrarias, con 
el apoyo del gobernador Tejeda. Pero las guardias blancas 
también contaban con el apoyo del ejército. 

23	 Velásquez Rivera, Luis, 1985. 
24	 Bernal Tavares, Luis, 1994, p. 76. 
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Los terratenientes crearon unas guardias blancas. A nosotros 
nos tiraban ellos, a nosotros nos querían matar. Los ricos más 
ricos les daban dinero y armas para que nos mataran. Por eso 
nosotros nos fundamos en grupos agrarios y guerrilla. Tenía-
mos un pelotón, diez individuos y un jefe. Por eso íbamos a las 
milpas armados, con 30-30, carabinas o pistola. ¡Qué nos fueran 
a matar allí los ricos, las guardias blancas! Nos comunicába-
mos a San Andrés Tuxtla con Manuel Azamar y Juan Jacobo 
Torres, que eran los jefes del patrimonio ejidal y la causa agra-
ria. En todos estos lugares de por aquí había comités agrarios 
para partírsela con los ricos que nos quisieran matar.25

Tejeda, apoyado por Úrsulo Galván, formó la Liga de Co-
munidades Agrarias del Estado de Veracruz para acelerar el 
reparto agrario. La lucha fue sangrienta. De uno y otro ban-
do se cometieron numerosos crímenes. En el fondo no sólo 
era un problema de agraristas contra hacendados. Por una 
parte estaban los indígenas que exigían reintegro de tierras 
y, por la otra, los descendientes de los afromestizos, anti-
guos vaqueros de las haciendas y milperos itinerantes desde 
la Colonia, que pedían reparto agrario. Como consecuencia 
había un trasfondo racista, una lucha entre indios y “gente 
de razón”: 

A Bibiano Flores lo apoyaba la gente de razón, las buenas fa-
milias. Es que en Oluta son puros indios y no entienden. Son 
muy problemáticos. A él lo apoyaban los pequeños propieta-
rios, los que tenían cinco, diez, 50 o 100 hectáreas. También se 
llevaba con los comuneros, pero no le gustaban los elementos 
negativos, la gente floja. Él no era problemático.26

25	 Entrevista con don Clemente Santos. 
26	 Entrevista con Juan Flores. 
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Había enconos de ambos lados y una violencia creciente. Ni 
los agraristas de Tejeda ni los del pnr dudaban en usar las 
armas contra sus adversarios, desalojarlos y despojarlos de 
sus tierras, cuando tenían mayoría en un ejido. En fin, no es 
una historia de blanco y negro, de buenos y malos.27

Manuel Azamar, jefe de las guerrillas agrarias tejedistas 
en el sur de Veracruz, fue uno de los cooptados (pues Juan 
Jacobo Torres fue asesinado por su suplente siendo diputado 
local en 1931) y se desligó del tejedismo para ser secretario 
de organización agraria de la Liga Central de Comunidades 
Agrarias de la República, adherida al pnr. Desde ese puesto 
logró dividir a los antiguos agraristas de Tejeda, combatir a 
los jefes de las guerrillas, en proceso de desarme desde 1930, 
y después trabajar por la candidatura del general Cárdenas. 
Así, en marzo de 1933 la Liga denunciaba al ex jefe de la guerrilla 
de Los Mangos, Melesio Ramírez, ante el presidente Abelar-
do L. Rodríguez, de amenazar a los comités del pnr de Los 
Mangos, Tierra Nueva, El Aguacate y El Coyol, comunida-
des popolucas del municipio de Hueyapan de Ocampo. Lo 
que callan los documentos es que dos años antes su secre-
tario de organización agraria armaba a ese mismo jefe por 
órdenes de Tejeda.28

Los primeros días de 1933 Cárdenas fue nombrado se-
cretario de Guerra, con la clara intención de hacerlo presi-
denciable. Mientras Cárdenas asumía el alto cargo, Adalber-
to Tejeda concluía su segunda gubernatura en Veracruz.

Desarmar a los agraristas de Tejeda fue una acción siste-
mática de parte del ejército. Para ello Cárdenas comisionó al 
general Miguel M. Acosta.29 Hasta a los policías municipales 
se les quitaban sus armas cuando el ayuntamiento era de fi-

27	 agn, alr, 552.5/93. 
28	 agn, alr, 541.5/21. 
29	 agn, alr, vol. 541.5/21; Bernal Tavares, 1994, p. 77.
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liación tejedista. Así, en enero de 1933 el presidente munici-
pal de Acayucan, Manuel Bibiano Pogán, se quejaba ante el 
presidente de la República que el jefe del sector militar había 
desarmado a los policías de la congregación de Corral Nue-
vo. En el mismo sentido, pero con un lenguaje duro, que la 
presidencia consideró irrespetuoso, se quejaba el presidente 
del Comité Agrario de Soconusco, por esas mismas fechas, 
ya que las fuerzas del batallón de reserva fueron desarma-
das, recogiéndose inclusive sus escopetas de chispa. Y agre-
gaba en dos párrafos que no tienen desperdicio: 

Ni en la época de la dictadura se presenció un espectáculo tan 
degradante como el que actualmente acaban de soportar las 
comunidades de campesinos. Si nos organizamos en Batallón 
de Reserva con nuestras propias escopetas fue precisamente 
con la sana intención de ser útiles a las instituciones creadas 
por la revolución, pero nunca creímos que este sacrificio fuese 
premiado con la más villana ingratitud y que lejos de recibir 
un estímulo de parte del Gobierno Federal hemos sido vícti-
mas del más cruel despotismo.

Mientras a los que tuvimos siempre la confianza en el 
Gobierno de la República se nos desarma, se nos despoja in-
justamente de las escopetas que con tanto sacrificio adquiri-
mos, a los particulares, a los que han permanecido siempre al 
margen de toda situación emergente, se les dan garantías y 
no se les arrebatan sus armas que siempre han utilizado para 
extorsionar al trabajador del campo y para derrocar las insti-
tuciones cuando el caso lo ha requerido.30

Había razón en el reclamo. Pequeños propietarios, exhuer-
tistas, guardias blancas de los hacendados, se paseaban ar-

30	 agn, alr, 541.5/21.
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mados con total impunidad, si no es que con el aval de los 
militares.

Lázaro Cárdenas renunció a la Secretaría de Guerra y se 
lanzó a la campaña por la presidencia en mayo de 1933. Sus 
contrincantes fueron Manuel Laborde y Adalberto Tejeda. El 
coordinador de la campaña presidencial en Veracruz fue el 
joven abogado Miguel Alemán.

En diciembre del 33 se formalizó la postulación de Cár-
denas. Enero del 34 encontró al candidato en el sur de Vera-
cruz. Bibiano Flores se entrevistó con él en la vieja estación 
ferroviaria de Santa Lucrecia. La entrevista no aparece en 
los Apuntes del general, pero consta en el archivo Abelardo 
L. Rodríguez. A partir de entonces el compadre Flores au-
mentó su activismo. Con un grupo de hombres armados se 
dedicó a hostigar a los reductos agraristas y a los presidentes 
municipales de filiación tejedista. Sus arbitrariedades gene-
raron numerosas protestas. Pero contaba con el apoyo del 
ejército y nada pasaba. Para que no quedara duda, el coman-
dante de la partida militar de Acayucan contestó, ante las 
múltiples denuncias en contra de Bibiano Flores. 

No existe tal grupo armado con armas ventajosas, sino que 
este señor Bibiano F. Flores, es el presidente del Comité Mu-
nicipal del Partido Nacional Revolucionario y efectivamente 
este señor como otros más de sus miembros portan sus pisto-
las continuo porque mi general Lucas González le autorizó a 
este Flores que portara sus armas. Esto fue en Jesús Carranza, 
Ver., cuando fueron al recibimiento del C. Candidato a la Pre-
sidencia de la República, quien fue presentado por mi general 
Juan N. Celis. Desde esa fecha estos señores portan sus armas 
que son pistolas... El señor Flores es un ciudadano quien im-
parte toda clase de facilidades y honorabilidad a su pueblo y 
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muchas veces se ha utilizado para el desempeño de comisio-
nes relacionadas con el ejército.31

Extraña manera de aplicar el rasero: se quitaba a los poli-
cías tejedistas sus escopetas de chispa y se desarmaba a las 
guerrillas agrarias, pero los militares otorgaban permiso de 
portar armas a personas “honorables” que desempeñaban 
“comisiones” en el ejército.

La actividad de Bibiano Flores al mando de unos 15 hom-
bres levantó numerosas protestas en Oluta, Acayucan, Al-
magres, Soconusco, Ixhuapan, Chalcomulco y Sayula. Ame-
nazaban y perseguían agraristas, ante el silencio cómplice 
del ejército. Finalmente, antes de las elecciones empezaron a 
deponer a los últimos ayuntamientos de extracción tejedista. 
Tomaron por la fuerza las presidencias de Acayucan, Oluta 
y Soconusco, así fuera temporalmente.32

En Oluta, Bibiano Flores depuso al ayuntamiento la vís-
pera de la fiesta patronal, celebrada el 24 de junio. Los agra-
ristas se organizaron con garrotes para recuperar el pala-
cio municipal. Pero Bibiano Flores resistió con un grupo de 
guardias blancas a caballo. Hubo varios muertos y una gran 
cantidad de heridos. La llamada “guerra de los palos” aún 
se recuerda con resquemor en Oluta y sigue levantando en-
conos. La idea era sustraer del control tejedista las elecciones 
del 4 de julio.

En Los Tuxtlas el enfrentamiento entre penerristas y 
agraristas también fue sangriento. A través de la Federación 
de Trabajadores de la Región de Los Tuxtlas, Juan Paxtián 
también controlaba grupos de choque armados que soca-
vaban a las organizaciones tejedistas. Don Nicolás Chacha, 

31	 agn, alr, vol. 515.3/64. 
32	 Idem. 
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antiguo colaborador de Juan Paxtián, a pregunta expresa 
afirma: 

–Las armas que tenía Juan Paxtián, ¿quién se las dio?
–Fue Lázaro Cárdenas. A él le regalaron muchas cosas 

buenas, tenía espadas con la firma del general, el águila es-
tampada. Él un día me dijo: mi pistola escuadra se la cambié 
a uno por tres pistolas. Una escuadra que le había regalado el 
general Pineda, era una escuadra 45, tenía el mango de con-
cha de nácar con bordos de oro, él me la había enseñado, era 
una pistola fina. Tenía unos cuchillos también con el águila 
estampada y muchas cosas buenas. Lo guardaba en una caja 
de bronce.33

Esta cercanía entre Lázaro Cárdenas y Juan Paxtián la con-
firma Francisco Quino Montes, otro de los colaboradores de 
Paxtián cuando afirma que a su antiguo jefe

se le acusa de asesino y abigeo, perdiendo el prestigio ganado 
a base de luchas y hambres. Digo prestigio porque tenía in-
fluencia en las dependencias del gobierno. Se sabe que tenía 
contactos con el general Lázaro Cárdenas, e incluso llegaban 
al compadrazgo.34

Después de las elecciones los atropellos continuaron: los di-
rigentes agraristas eran amenazados, torturados, asaltados e 
inclusive asesinados por la gente de Flores, como les sucedió 
a Clemente González, Susano Fernández, Agustín Ramos, 

33	 Campos Carbajal, Clemente, 2000, p. 62. 
34	 Quino Montes, Francisco, 1999, pp. 5-6. 
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Pedro Valdés y Daniel González.35 Finalmente Bibiano Fer-
mín Flores fue asesinado. 

Por eso el día que lo mataron le tenían tres emboscadas. Fue 
el 3 de noviembre de 1934. Venía como con 18 o 20 seguidores. 
Había ido a la junta computadora, porque en aquella época la 
cabecera distrital estaba en Mina, para certificar quienes iban 
a ir a la toma de posesión del general Cárdenas. Ya le hacían 
falta 24 días para tomar posesión de la presidencia.36

Se culpó de la emboscada al presidente municipal de Soco-
nusco, Genaro Baruch, y a su secretario, Cecilio Carmona. 
Junto con ellos fueron aprehendidos Catarino Sinforoso, Blas 
López y Santos Nolasco, de los comités agrarios de Soconus-
co y Oluta. El palacio municipal de Soconusco fue tomado 
por las guardias blancas de Fernando Fidencio por medio de 
las armas. El de Oluta corrió la misma suerte y fue tomado 
por los hombres armados de Arnulfo Tomás y Francisco Do-
dero. El presidente municipal de Acayucan, Manuel Bibiano 
Pogán, líder agrarista también, atrincheró a sus huestes para 
impedir la toma del palacio.37

Pero la venganza de los penerristas fue mucho más allá. 
Con ayuda del ejército iniciaron una cacería de agraristas, 
aprehendiéndolos, quemando casas, asesinando y exiliando 
a numerosos líderes campesinos. De manera paralela el go-
bernador Vázquez Vela recibía una fuerte presión política 
desde el centro, que finalmente lo doblegó, para tomar dis-
tancia del tejedismo.

El problema llegó al Congreso de la Unión. Se enfrenta-
ron, de parte de los agraristas, el senador Cándido Aguilar, 

35	 Archivo del Comisariado Ejidal de Oluta. 
36	 Entrevista con don Juan Flores.
37	 agn, Lázaro Cárdenas, vol. 541-6. 
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en tanto que por los penerristas salió en defensa el diputado 
Carlos Real. Contra toda evidencia los penerristas sostenían 
que en el estado no había guardias blancas, que sólo eran un 
invento del senador Aguilar. Había, eso sí, defensas socia-
les “integradas totalmente por campesinos penerristas que 
cooperan sosteniendo la paz pública”, además de que “esas 
Defensas Rurales están adscritas al ejército”.38

Apenas había tomado Cárdenas posesión de la presiden-
cia, la Liga de Comunidades Agrarias se quejó de los atrope-
llos de las guardias blancas y los terratenientes en contra de 
los agraristas y pidió 

que se contengan y castiguen los abusos y los asesinatos co-
metidos por algunos malos elementos militares que azuzados 
por los terratenientes han sacrificado fusilándolos a muchos 
compañeros calumniados por los terratenientes como abi-
geos, o como probables alteradores del orden público, lo que 
basta para privarlos de la vida y que sus pequeños bienes sean 
arrebatados a sus familias.39

Pero la vorágine de violencia no cesó. El 30 de marzo de 1935 
otra vez protestaban, los obreros y campesinos de Minatitlán, 
quejándose de los atropellos que con frecuencia cometían 
las guardias blancas “que, con anuencia de las autoridades 
militares, han sido armadas en los municipios de Oluta, Sayula, 
Soconusco y Pajapan”.40 

Todavía en septiembre del 35 la situación seguía ar-
diendo. Las autoridades municipales de Oluta, Acayucan 
y Soconusco seguían defendiendo a los presuntos asesinos 
de Bibiano F. Flores y encabezaron una gran manifestación 

38	 agn, Lázaro Cárdenas, vol. 541-6, f. 3925. 
39	 Idem.
40	 Idem. 



pretendiendo liberarlos. Juan A. Ramos, secretario general 
del Comité Municipal del pnr en Acayucan, pedía por ese 
motivo la depuración de las autoridades municipales de los 
tres municipios, “quienes encabezando un grupo de más de 
200 hombres que pertenecen al Partido Comunista intenta-
ron libertar a los asesinos que participaron en la emboscada 
en que perdió la vida Bibiano F. Flores”.41

Pero para entonces ya habían cambiado los escenarios 
políticos. Tejeda ya no era un peligro. Vázquez Vela se había 
alineado al gobierno federal. Pasó el tiempo de los garrota-
zos. El radicalismo estaba agonizante. Los palos daban paso 
al pan.

La tumba del compadre Flores es la primera que se en-
cuentra uno al entrar al panteón de Oluta. Tiene una pequeña 
lápida de mármol. Dice simplemente: “Bibiano F. Flores. No-
viembre 2, 1934. QEPD”. 

41	 Idem.
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El universo del general 

José Alberto Abud 

Para Linda, Hamid, Said, Yussef: con amor.
Para Javier: con gratitud. 

Resumen 

La presencia del general Lázaro Cárdenas del Río –en 
adelante el general– en el universo de la política na-

cional tuvo, al menos, tres significados en el microcosmos 
de Campeche. El primero registra su firme oposición al in-
tento reeleccionista de Ángel Castillo Lanz a la gubernatura 
del estado (1931), cuando se desempeñaba como presidente del 
Comité Ejecutivo Nacional (cen) del Partido Nacional Re-
volucionario (pnr). El segundo, fue el apoyo ofrecido a los 
estudiantes del Instituto Campechano ante la violencia des-
atada por los gobernadores Romero Esquivel y Mena Cór-
dova, respectivamente, durante las huelgas de 1934 y 1937. 
El tercero, y más delicado, refiere a las elecciones guberna-
mentales de 1939, cuando Francisco J. Múgica y Fernando 
Enrique Angli Lara pretendieron arrastrarlo al laberinto de 
la arbitrariedad política, al solicitar su intervención en favor 
de Carlos Góngora Gala y contra Héctor Pérez Martínez. 
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El universo político donde se desplazaba el general apa-
recía cada vez más poblado por una miríada de laberintos 
que amenazaban confundir su paso. 

El futuro anterior 

La lucha por el poder inició la víspera de las elecciones por 
la gubernatura en 1923, cuando el gobernador Ramón Fé-
lix Flores –fundador del Comité Obregonista (co 03/1919), 
del Partido Socialista Agrario Pro Campeche (psa 10/1920) y del 
Partido Socialista Campechano del Sureste (pscs 02/1926)– 
entregó el Ejecutivo estatal a su sucesor Ángel Castillo Lanz. 
Ante la proximidad de la elección del candidato, el respal-
do público de Felipe Carrillo Puerto por Fernando Enrique 
Angli Lara como candidato para suceder a Flores fue deter-
minante: la opinión externada por Carrillo Puerto fue con-
siderada poco afortunada. Aquella actitud, concluyeron, no 
debía tolerarse. Motivo de preocupación entre la clase polí-
tica campechana, en especial en Flores, eran las constantes 
manifestaciones de incluir-subordinar a los estados de la 
península –en especial Campeche, pues Quintana Roo era 
territorio– al proyecto de Carrillo Puerto y del Partido So-
cialista del Sureste (pss). La más reciente había sido el apoyo 
a Angli Lara. Los últimos añadidos al escenario obligaron a 
considerar un sucesor alternativo que garantizara la autono-
mía del estado: la atención se centró en el entonces presiden-
te municipal, Ángel Castillo Lanz. La opinión de Obregón 
en ese sentido, fue determinante para tomar posición. En 
efecto, Flores notificó a aquél las pretensiones intervencio-
nistas de Carrillo Puerto. Obregón respondió con claridad: 
“En México hay gobernadores de Estado, no de estados”.1 

1	 Entrevista con Javier Romero, Ciudad de México 15/12/01. 
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Subrayar la ese final, definió la candidatura en favor del pre-
sidente municipal.

Respaldado por el aparato político, Castillo Lanz no tuvo 
dificultad para obtener el triunfo electoral. A tres meses de 
haber asumido la gubernatura, sin embargo, se escuchó el 
ruido ensordecedor de los sables y la metralla: la rebelión 
de Adolfo de la Huerta sirvió de refugio a los opositores del 
gobierno socialista. En abril de 1924, restablecido el orden 
constitucional, el esfuerzo del gobernador y del presidente 
de la Liga Central de Resistencia del psa, Castillo Lanz y Flo-
res, respectivamente, se centró en dos rutas obligadas: reor-
ganizar el gobierno local y limpiar el terreno para continuar 
con el programa del Partido Socialista.

El ritual de la protesta presidencial llevó a Castillo Lanz 
a la Ciudad de México; el Congreso local nombró a Ramón 
Félix Flores, gobernador interino. En funciones, Flores pasa 
al congreso la iniciativa para conmemorar el 3 de enero, evo-
cando el asesinato de Carrillo Puerto ese mismo año de 1924. 
Entre las inauguraciones aquí y las iniciativas allá, reapare-
ce el fantasma de un problema por tierras en la laguna de 
Atasta, municipio de El Carmen. Con la voluntad de resol-
ver el problema, Flores se basa en los principios del psa en 
materia agraria y reparte la tierra entre quienes la reclaman. 
En febrero de 1925, Castillo Lanz se encuentra con el pro-
blema, pero a la inversa: ahora son los hacendados quienes 
reclamaban la restitución de las tierras. La causa genera ten-
sión entre ambos dirigentes pero se resuelve en agosto de 
ese año con la renuncia de Flores a la presidencia de la Liga 
Central y su salida del estado. A esto sigue una campaña de 
persecución contra funcionarios,2 dirigentes y militantes so-

2	 El gobernador Castillo Lanz desató una campaña de hostigamiento 
que concluyó con la posterior destitución del presidente Municipal 
de Carmen. Véase agn, Ramo Presidentes: Obregón-Calles (rpoc), 
exp. 408-C-48. 
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cialistas identificados con el dirigente exilado. Ese momento 
registra la recomposición de fuerzas al interior del psa, que 
desembocaría en: la estafa electoral durante la elección a go-
bernador de 1927 y los pasos inciertos de Castillo Lanz como 
hombre fuerte de Campeche. 

La emergencia del cacique 

En febrero de 1926, Flores inicia desde el exilio una cam-
paña para reorganizar las fuerzas dispersas del psa por la 
proximidad de la elección para diputados locales y federa-
les ese mismo año, y de gobernador el siguiente. El esfuerzo 
encuentra su centro al fundarse el Partido Socialista Cam-
pechano del Sureste (pscs), y con el triunfo de Eduardo R. 
Mena Córdova como diputado federal. Su primer acierto se 
lo anotó en mayo de 1926 al formar parte de la convención 
fundadora de la Alianza de Partidos Socialistas de la Re-
pública, la organización promovida por Gonzalo N. Santos 
para apoyar la reelección de Álvaro Obregón. En más de un 
sentido la fundación del pscs entrañaba la vuelta a una suer-
te de momento fundacional: el momento de la emergencia. 
El reiterado martilleo sobre la necesidad de formar un parti-
do político nuevo respondía, según los fundadores del psa, a 
que éste había “traicionado la voluntad popular”.3 Por tanto, 
era obligado regresar a “los principios que […] aceptamos 
en el inolvidable Congreso Obrero de Izamal”,4 porque “el 
gobierno se transformó en partido político y ahogó todos los 
derechos de un pueblo […] traicionando la voluntad popu-
lar”.5

3	 Véase agn, Dirección General de Gobierno (dgg), exp. 2.311-G-(6-3) 
1, c. 226. 

4	 Idem. 
5	 Véase Ramón Félix Flores correspondencia con Plutarco Elías Calles, 

8/07/25. En agn, rpoc, ibid. 
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Lo enunciado parece indicar que la edificación de una 
nueva formación política se concebía como una contribu-
ción obligada para dilatar el espacio político y enriquecer su 
ejercicio. Darle un sentido diferente a lo político significaba 
subvertir el sentido asignado en aquel ahora.

Por espacio de un año, la atención ciudadana se centró 
en los representantes federales del psa y del pscs: a saber, Sil-
vestre Pavón Silva y Eduardo R. Mena Córdova, candidatos 
obligados a la gubernatura. Los meses previos a la elección 
dejaron un reguero de filosos comentarios sobre los blaso-
nes políticos de ambos diputados. En tanto, Castillo Lanz, 
tras advertir el momento difícil que se avecinaba, bordaba 
de prisa para consolidar la red de clientelas. Para ello, abu-
só de los espacios disponibles de la burocracia municipal, 
estatal y algunas federales, para repartir entre su clientela y 
fortalecer las alianzas personales, para favorecer al gobierno 
transformado en partido político. Un recurso abusado por 
aquél, aprovechando su posición como presidente del Con-
sejo de Administración de la Comisión Reguladora del Mer-
cado del Henequén, consistió en realizar jugosos negocios, 
en especial si bien no en exclusiva, con algunos militares 
atrapados en su red. Es revelador, en ese sentido, el informe 
que el presidente del Comité Anti Imposicionista del Gran 
Partido Socialista Agrario del Sureste, E. Martínez R., envía 
a Calles. Escribió Martínez sobre el tema:

El gobernador de Campeche, en su carácter de Presidente del 
Consejo de Administración de la Comisión Reguladora del Mer-
cado del Henequén […] acordó se establezca una cuenta de 
depósito para sus mejores amigos, con el estupendo interés 
del 3% (fuera de lo comercial y de lo práctico). La señora del 
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General Celis depositó $18 000.00 y recaba de la Reguladora 
[…] la suma de $540.00 mensuales como intereses.6

Otro de los recursos utilizados por el gobernante, según de-
nunció el Partido Laborista en su oportunidad, consistía en 
dejar manos libres a sus allegados en las oficinas de gobier-
no. Es el caso de la oficina del registro civil, donde el primo 
de Castillo Lanz tramitaba “en un tiempo no mayor de vein-
te minutos”7 un divorcio. Lo curioso, empero, poco o nada 
tenía que ver con la celeridad de la operación; sí, en cambio, 
con las cuotas que el primo cobraba a su “arbitrio y que nun-
ca llegan a entrar a la Tesorería del Estado”.8

Ante la proximidad de la elección emergieron los lados 
claro y oscuro de los posibles candidatos. Eduardo R. Mena 
Córdova, decían los seguidores de Castillo Lanz, tenía un 
costado débil: su excesiva cercanía con Ramón Félix Flores. 
Para otros, esa cercanía representaba su fortaleza: garanti-
zaba un anclaje a los postulados del psa. De manera simi-
lar, Silvestre Pavón Silva tenía lo propio: la dependencia con 
Castillo Lanz. A Pavón Silva lo precedían los excesos y el 
desenfreno. Se comentaba que había protagonizado diver-
sos escándalos en la Cámara de Diputados, incluido aquel 
bochornoso episodio en que “salió herido […] Luis N. Mo-
rones”.9 Era proverbial su personalidad antitética: una ex-
cesiva debilidad por el buen vivir, por un lado; la distancia 

6	 Véase E. Martínez presidente del Comité Anti-Imposicionista del 
Gran Partido Socialista Agrario del Sureste a Plutarco Elías Calles, 
presidente de la República; en agn, ibid., exp. 707-C-40. 

7	 Véase “Informe que el Partido Laborista rinde al ciudadano presi-
dente de la República y ministro de Gobernación sobre el resultado 
de las elecciones para la renovación de poderes locales del 5 de junio de 
1927”; en agn, dgg, ibid., p. 2. 

8	 Idem. 
9	 Ibid, p. 4. 



133EL UNIVERSO DEL GENERAL 

con la cultura del trabajo, por otro. Se le atribuían virtudes 
fraudulentas, proclividad por orgías babilónicas, debilidad 
por el derroche, fragilidad ante el alcohol y el juego.10

El amanecer del año sorprendió a los electores debatien-
do las virtudes públicas y los vicios privados de los aspiran-
tes a la gubernatura. Mucha más sorpresa causó, empero, el 
rumor de la participación de un elemento nuevo en la dispu-
ta por el Ejecutivo local. En efecto, se trataba del coronel José 
Preve Curmina, abanderado del Partido Laborista Mexicano 
(plm), quien llegaba a Campeche con la intención de dilatar 
los espacios políticos y ocupar parcelas vacías de lo social. 
Preve Curmina lucía orgulloso el grado de coronel otorgado 
por el general Heriberto Jara, después de haber tomado a 
sangre y fuego la Ciudad de México. Llegó a Campeche con-
cluido su bienio como regidor en el D.F. Si bien lo enunciado 
podría considerarse su lado brillante, lo cierto es que se ex-
tendía un lado oscuro que eclipsaba todo. En efecto, además 
de su fama de saqueador, obtenida a pulso por los excesos 
a los que se entregó durante la desafortunada aventura po-
lítico-militar estelarizada por Manuel Castilla Brito después 
del asesinato de Madero y Pino Suárez; Preve cargaba, ade-
más, la pesada losa de la triste fama de “haber sido el jefe de 
la banda que asaltó y asesinó al Senador por Campeche, Lic. 
Francisco Field Jurado”.11 Y para no dejar lugar a dudas, du-
rante la campaña electoral Preve Curmina, solamente “para 
demostrar su valentía, asesinó en Calkiní […] a uno de los 
partidarios de Mena Córdova”.12

Preve Curmina se percibió como un candidato de relle-
no, sin posibilidades reales. La sospecha encontró su centro 
en lo precipitado de la constitución del partido: dos meses 

10	 Véase “Al gobierno federal toca moralizar la práctica de la Función 
Electoral en los estados impartiendo justicia”; en agn, dgg, op. cit.

11	 Ibid, p. 1.
12	 Idem. 
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antes de las elecciones. A lo anterior se sumó lo apresura-
do y atropellado de la campaña. Pudiera considerarse, y con 
razón, que la oposición exhibió severas deficiencias y limita-
ciones en su organización y alianzas estratégicas. Es decir, lo 
obvio sería pensar en una alianza obligada entre los candi-
datos del pscs y el del plc, si la intención era derrotar al psa. 
Llama la atención que dadas las circunstancias donde era 
más que posible crear las condiciones de una alianza entre 
ambas fuerzas, ésta no se haya propiciado: al decidir cada 
uno ir por la libre, compitiendo y haciendo el trabajo sucio 
contra el posible aliado, la derrota de ambos fue el resultado 
previsible.

Las campañas continuaron con el ritmo programado, no 
obstante las amenazas. La simpatía y los adeptos que cre-
cían a favor del pscs, sin embargo, plantearon como priorita-
ria la embestida contra éste. La ocasión para que el gobierno 
montara un correctivo ejemplar se la brindó el propio pscs el 
28 de mayo con la marcha que cerró la campaña, si bien los 
primeros signos del operativo se percibieron un día antes, 
durante los preparativos de aquélla. En efecto, la noche an-
terior (27 mayo) durante una cena ofrecida a Mena Córdova 
en Calkiní, un grupo armado irrumpió en el local del parti-
do disparando contra los comensales; la balacera entre am-
bos duró unos treinta minutos sin saldos negativos. El día 
siguiente, camino a Campeche, el tren se detuvo a recoger 
heridos de gravedad, saldo de los ataques realizados en di-
versos poblados.13 Al llegar a Campeche, los ánimos estaban 
exaltados. Durante la marcha, si bien al inicio lo externaron 
con gritos y consignas contra el gobierno represor, al final 
se logró controlar la irritación social y marcharon con orden 
hasta el destino final: el parque del barrio de San Román. 

13	 Véase El Universal 14/6/1927; en agn, dgg, idem. 
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En el parque la multitud se dispuso a escuchar a sus ora-
dores. Mientras tanto, otra multitud, armada ésta, inició el 
círculo mortal. Al cabo de algunas provocaciones, uno de 
los enviados del gobierno saltó entre la muchedumbre y 
acuchilló a uno de los presentes y a su esposa.14 Esa señal 
inició la fiesta de las balas y los puñales. En ambos bandos 
se registraron heridos; entre los de Mena Córdova, sin em-
bargo, se necesitó más que los dedos de una mano. En señal 
de protesta por la barbarie, el candidato del pscs renunció. 
La semana del 30 de mayo al 5 de junio, día de elecciones, se 
vivió prácticamente en “estado de sitio” por la campaña de 
intimidación, atropellos y órdenes de aprehensión dictadas 
contra simpatizantes y militantes del pscs y del plc. Preve 
Curmina, por su parte, decidió llegar hasta las urnas sola-
mente para constatar un porcentaje raquítico de votos a su 
favor. La estafa electoral validó el triunfo de Pavón Silva y 
garantizó el gobierno a trasmano de Castillo Lanz.

El 16 de septiembre, Silvestre Pavón Silva asumió la gu-
bernatura del estado por el cuatrienio 1927-1931. Al inicio, el 
bisoño gobernante tuvo la certidumbre de llegar con las ma-
nos atadas: los presidentes municipales, el congreso y su pro-
pio secretario de Gobierno habían sido impuestos por Castillo 
Lanz, quien retuvo la presidencia de la Liga Central de Re-
sistencia del psa. Por supuesto, no tardaron mucho en aflorar 
las primeras diferencias entre ellos. En marzo de 1928, a seis 
meses de haber asumido la gubernatura, Pavón Silva comen-
zó a sentirse asfixiado por la presencia invisible de Castillo 
Lanz, quien expresaba sus sugerencias sobre la marcha del 
gobierno a través de otras del secretario de Gobierno, Benja-
mín Romero Esquivel, la insistencia para acudir al partido a 
las reuniones presididas por Castillo Lanz, quién no perdía 
oportunidad para recordar al gobernador quien mandaba. La 

14	 Ibid., p. 3. 
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negativa sistemática del gobernador desató la ira del presi-
dente de la Liga Central de Resistencia: sin pronunciar pala-
bra, Romero Esquivel presentó su renuncia.

Ante la adversidad local, Pavón Silva cree ver en el teatro 
de la política nacional signos alentadores. De inicio, intenta 
acercarse a los obregonistas del estado; después, viaja a la 
Ciudad de México con la intención de informar al candidato 
Obregón sobre la situación política en Campeche. Incurre 
en un error grave al permitir, acaso no pudo impedirlo, que 
el congreso nombre gobernador interino a Domingo Pérez 
Méndez, eterno tesorero y dócil incondicional de Castillo 
Lanz. A las pocas semanas, Pérez Méndez convoca al con-
greso a un periodo de sesiones extraordinarias para dero-
gar15 lo aprobado meses atrás. A su regreso, en mayo, Pavón 
Silva intenta recobrar el terreno perdido. Las condiciones in-
ternas, sin embargo, ya eran otras. El congreso local respon-
dió con insolencia el intento del gobernador de derogar las 
propuestas pasadas durante su ausencia, también contra él 
mismo. La actitud rebelde iniciada por los diputados atrajo 
a los presidentes municipales, las ligas de resistencia, la po-
licía y todo aquel que estaba atrapado en la vasta red clien-
telar de Castillo Lanz, quien ya había iniciado su campaña 
por la diputación federal.

Motivado, tal vez, por el triunfo inminente de Obregón y 
por el apoyo de los obregonistas campechanos, Pavón Silva 
decide revertir las condiciones en su favor dando un golpe 
de timón. En un acto inusitado decide desconocer a los dipu-
tados rebeldes, mientras convoca a los suplentes a cumplir 
con su responsabilidad. Cuando los diputados suplentes to-
maban posición como propietarios y se erigía en legítima 
Legislatura, los diputados desconocidos declaraban “recinto 

15	 Véase Trueba Urbina, Alberto, 1957, p. 92 y s.s., 112 y 113; Rodríguez 
Herrera, Emilio (comp.), p. 117. 
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oficial accidental” la casa de Castillo Lanz. De pronto, en 
Campeche funcionaban dos cámaras. El entusiasmo que 
animaba a unos, y la indiferencia que manifestaban otros 
por los acontecimientos nacionales se resolvieron, todos lo 
sabemos, con las balas de José de León Toral. Lo que siguió, 
es también lugar común: el surgimiento de Calles como 
hombre fuerte.

Lo significativo del dato fue la presión que el secretario 
de Gobernación y, fundamentalmente el presidente Calles, 
ejercieron sobre Pavón Silva para reinstalar a los diputados 
desaforados y solucionar el problema de las dos cámaras. El 
resultado de aquella decisión paralizó al gobernador. Castillo 
Lanz aprovechó su posición ante la cámara alta y consiguió la 
anuencia del presidente interino, Emilio Portes Gil, para ha-
cer renunciar a Pavón Silva 15 meses después de haber sido 
electo. Esto significó una victoria política para Castillo Lanz 
y el apuntalamiento de su cacicazgo. Para cubrir el vacío, el 
hombre fuerte del estado impuso como gobernador interino 
a su primo hermano Ramiro Bojórquez Castillo, después del 
brevísimo interinato de Pedro Tello Andueza, otro de sus in-
condicionales. Sin embargo, tres meses antes de concluir su 
mandato atravesado por el escándalo y la corrupción, Rami-
ro fue sustituido por su propio hermano: Fausto Bojórquez 
Castillo. Nada parecía ensombrecer el horizonte que tenía 
frente a sí Castillo Lanz, ante la proximidad de las elecciones 
para la gubernatura. Pasado el cuatrienio de rigor, el diputa-
do federal se disponía a mostrar su mejor carta: esta vez, el 
tapado era él mismo. A la mano parecía tener la consolida-
ción de su poder. 

Conjurar la reelección 

La autoridad de su voz de mando llegó primero. No vino 
acompañada por el batir ensordecedor de tambores, sin em-
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bargo, nadie dudó que la autoridad era del general. Tanto 
la solicitud para condescender con la candidatura de quien 
gobernaba, como la conducta obsequiosa que acompañaba 
sus peticiones, encontraron una negativa tersa pero firme. 
Sin exaltarse, el general dijo: ¡No a la reelección! Así anunció 
su voluntad democrática en la ciudad y puerto amurallado 
de Campeche. Transcurría el primer trimestre del año 1931 
y apenas en noviembre del año anterior el general había sido 
nombrado presidente del Partido Nacional Revolucionario 
(pnr).16 No sabremos si su decisión estuvo motivada por su 
espíritu antirreeleccionista o por conocer los antecedentes 
políticos de Castillo Lanz; acaso fue la percepción de Cam-
peche como un universo político cerrado, en manos de un 
hombre y su grupo, una o la otra sobre determinación de 
factores, seguramente, lo cierto es que se opuso con firmeza 
a la reelección de Castillo Lanz. Percibía con claridad que la 
sujeción del estado a un grupo interrumpía su desarrollo, al 
tiempo que subsumía a los trabajadores a relaciones clien-
telares. Años más tarde, de paso por Campeche durante su 
gira por la Presidencia de la República, el general registró en 
sus Apuntes su deseo de que “las clases trabajadoras tengan 
abiertas francamente las puertas del poder”.17

La autoridad de la voz y la decisión disuadieron a Cas-
tillo Lanz de su propósito. Concentró su energía en pensar 
quién le aseguraría sus privilegios. No fue complicado en-
contrar a la persona indicada: Benjamín Romero Esquivel. 
Al alimón se montó la maquinaria para que éste fuera postu-
lado candidato a la gubernatura por el psas. La brutal repre-
sión de mayo de 1927 y la que siguió de manera sistemática 

16	 El general Lázaro Cárdenas del Río se desempeñó como presidente 
del pnr de noviembre de 1930 a agosto de 1931 fecha en que renun-
ció, posiblemente, por el conflicto entre el Jefe Máximo y el presiden-
te Ortiz Rubio. Véase Krauze, Enrique, 1987, pp. 80-81.

17	 Ibid., pp. 85-86. 
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durante los siguientes cuatro años, habían sido de sobra con-
vincentes como para que Romero Esquivel no tuviera quien 
le hiciera sombra. Con el triunfo, y su amigo en hombros, el 
nuevo gobernador se instaló en el palacio de gobierno. 

Prolongar el cacicazgo 

La renuncia de Ramiro Bojórquez Castillo a la guberna-
tura, el último día de mayo, dejó en manos del tibio y 
obediente Pedro Tello Andueza la responsabilidad de la 
elección. Concluido el proceso, Fausto Bojórquez Castillo 
concluyó el periodo. A su llegada, Romero Esquivel encaró 
la dura realidad de la situación económica del estado: ar-
cas vacías por la generosidad con que se despachó el trío 
de los hermanos Bojórquez y Castillo Lanz. Rescatar el 
proyecto elaborado seis años atrás y presentado al Senado 
de la República por Pablo Emilio Sotelo Regil, relativo a 
la conveniencia de anexar parte del territorio de Quintana 
Roo a Campeche, ayudó a suavizar la áspera situación eco-
nómica del estado. En efecto, la xxxiii Legislatura reactivó 
el proyecto que fue aprobado el 24 de septiembre de 1931. 
El territorio, pues, fue dividido en dos partes iguales: del 
centro hacia el norte pasó a formar parte de Yucatán; del 
centro hacia el sur fue para Campeche. Ésta última parte 
era especialmente rica en chicle, producto tradicional sobre 
el que se sustentaba la economía del estado. 

El nuevo municipio era parte del botín político que podía 
ser repartido entre sus incondicionales o bien entre los gru-
pos opositores para recomponer las maltrechas relaciones. 
Entusiasmado por la recién adquirida riqueza, que oculta-
ba la precariedad de las arcas, Romero Esquivel dio rienda 
suelta a su generosidad y promovió que entre el gobierno 
(Romero Esquivel) y el psas (Castillo Lanz) obsequiaran a 
éste último una “modesta casita” en la colonia Roma de la 
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Ciudad de México, cuyo costo fue de 18 000 pesos. Lo ante-
rior, con motivo de la reciente boda de su jefe y amigo. Pero 
no se detuvo ahí la euforia del “pueblo” campechano por las 
nupcias de su “líder histórico”. Dispuesto al sacrificio último 
con tal de contribuir a la felicidad de la nueva pareja, el par-
tido tomó la decisión de remozar, asumiendo el costo total, 
la casita de playa que Castillo Lanz tenía en el balneario de 
Lerma, a unos 15 kilómetros de la ciudad.18 La euforia de los 
regalos, sin embargo, fue eclipsada por un acontecimiento 
triste y enmarañado: el asesinato del presidente municipal 
de Campeche, Víctor Vázquez Marina, a manos de los her-
manos Ausencio y Gregorio Sansores, en respuesta por el 
asesinato de su hermano Ulises. 

En efecto, Ulises Sansores había sido baleado sin que se 
encontrara al asesino. Los hermanos Sansores esperaron por 
la justicia que no llegó y optaron por ejercerla de manera per-
sonal. Evaluaron la situación, sacaron sus conclusiones y de-
cidieron que el asesino era Vázquez Marina, a quien dieron 
muerte a plena luz del día. Nunca se estableció la persona 
y el motivo por el cual asesinaron a Ulises Sansores. En ese 
sentido, Vázquez Marina podía o no ser el autor intelectual 
o material del atentado. Pero nunca pudo probarse su parti-
cipación en él. Ambos asesinatos, pues, quedaron como un 
misterio, no en tanto se sabía quiénes le habían dado muerte, 
sino por la causa. Y esto era lugar común. La situación se 
complicó toda vez que los involucrados (asesinos y asesina-
dos), además de miembros del psas, estaban emparentados 
con Castillo Lanz. Esta enmarañada relación desembocó en 
la decisión salomónica de la ausencia temporal de los her-
manos Sansores, en tanto las aguas encontraban su nivel.

Los 25 000 kilómetros de la franja de terreno adquirida 
del territorio de Quintana Roo, casi la mitad del territorio 

18	 Véase Javier Romero, entrevista Ciudad de México 15/12/01. 
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campechano, sirvieron para recomponer la relación política 
con el principal grupo opositor, dirigido por Ramón Félix 
Flores. En un intento por quebrar la unidad del grupo, Ro-
mero Esquivel ofreció a Eduardo R. Mena Córdova, conside-
rado el meñique de Flores, la presidencia municipal de Payo 
Obispo, Campeche. La “colonia” que Romero Esquivel here-
daba, había producido, entre 1927 y 1931 (este último, primer 
año de administración campechana), la fabulosa cantidad de 
70 000 quintales de chicle, que equivale a 3 220 000 kilos que 
se traduce en unos 300 000 pesos anuales. A lo anterior de-
bían sumarse otros 25 000 pesos por concepto de explotación 
de maderas, copra, corozo y las contribuciones del comercio, 
pequeña industria e impuestos prediales, entre otros. En nú-
meros redondos, se hablaba de unos 450 000 pesos al año.19 
En 1934, verbi gratia (penúltimo año de administración cam-
pechana y último de Mena Córdova), se produjeron 22 000 
quintales de chicle con un valor de 82 500 pesos.20 Miradas 
las cosas en pesos y centavos, a más de lo político, era com-
prensible el interés de Campeche en esa rica mina.

Esta era la parte iluminada. Pero había otra menos clara. 
De acuerdo con el testimonio que Belisario Pérez envió al 
general como justificación de la voluntad de los quinta-
narroenses para regresar a ser territorio, la parte de dónde 
se extraía esa enorme riqueza, “no tenía ningún servicio pú-
blico […] ni el de luz, el de mercados, rastro, salubridad, et-
cétera”.21 La cuestión se agravó cuando los quintanarroenses 

19	 Véase General Rafael E. Melgar. Plan de Gobierno y Reorganización 
del Territorio de Quintana Roo; en agn Fondo Documental Lázaro 
Cárdenas del Río (fdlcr), exp. 542.3/2, pp. 1-2.

20	 Ibid.; p. 2. 
21	 Véase Belisario Pérez F., presidente, y Juan E. Villanueva Rivero, se-

cretario del “Comité Pro Territorio de Quintana Roo” a Lázaro Cár-
denas, Payo Obispo, Campeche 26/09/1934; en agn, fdlcr, op. cit., 
p.1. 
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manifestaron su repudio al coloniaje campechano y yucate-
co, y subrayaron su deseo de ser territorio de nuevo. Quienes 
de alguna manera reprobaban la administración y hacían 
votos públicos por volver a ser territorio, continúa Belisario 
Pérez, han sido violentamente reprimidos, llegando al ex-
tremo de registrarse “crímenes horrendos […] a machetazo 
limpio han volado manos y brazos a más de diez individuos, 
asesinado […] alrededor de doce personas”.22 Concluye el re-
clamo de Pérez al general, mencionando que los enviados 
“más que gobernar [venían] al desempeño de funciones de 
señor feudal, con facultades omnímodas, arbitrarias”.23 Des-
pués de una montaña de denuncias sobre las constantes vio-
laciones y maltrato de que eran objeto los quintanarroenses, 
de la explotación irracional de los recursos naturales por 
parte de campechanos y yucatecos, el general aceptó que en 
1935 las partes divididas volvieran a unirse.

Otro de los favorecidos con esa política de acercamientos 
fue Fernando Enrique Angli Lara, apoyado para ser repre-
sentante federal por el segundo distrito electoral. Con Angli 
Lara, asociado con Flores, se tendían puentes sólidos de en-
tendimiento con ese grupo político. La repartición del pastel 
político, obviamente, no podía continuar sin considerar a 
Castillo Lanz, autonombrado candidato del primer distrito 
electoral de Campeche ante el Congreso de la Unión. 

En 1934 Ramón Félix Flores fue propuesto para la dipu-
tación federal; en tanto Castillo Lanz, cubierto el requisito 
de la edad, 35 años, saltó a la Cámara de Senadores. En ese 
escenario, en apariencia feliz, donde se levantaban puentes 
de entendimiento, se repartía el botín político a manos lle-
nas y se pensó que acaso esa fuera una manifestación de la 
felicidad, pero nadie reparó en un dato que se introdujo de 

22	 Ibid, p. 5. 
23	 Ibid, p. 2. 
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contrabando y con el tiempo se convertiría en una piedra en 
el zapato político de Romero Esquivel –y de otro gobernador 
también–. En efecto, se trataba de la cooperativa de Dzitbal-
ché que agrupaba a “80 socios indígenas y trabajadores del 
campo”,24 organizada y dirigida por el profesor Gustavo Jar-
quín, representante de la Misión Cultural Social (mcs), de-
pendiente de la Secretaría de Educación Pública, quien se 
había instalado en la zona rural de Campeche con la inten-
ción, según José Macías Padilla, secretario general de la Unión 
de Directores e Inspectores de Educación Federal de la Re-
pública Mexicana (udiefrm), de continuar y profundizar “su 
labor emancipadora”.25

La mcs se presentaba como una organización alternativa 
con la intención de agrupar a los trabajadores del campo en 
cooperativas para defender sus intereses contra los acapara-
dores. El experimento, por su resultado exitoso, se reprodujo 
en la zona del Camino Real, territorio controlado por maes-
tros rurales con tradición de lucha y voluntad de agruparse 
contra los gobiernos arbitrarios por burlar la demanda de los 
hombres del campo. No debemos descartar la posibilidad de 
que la mcs significara la intención de quebrar el monopolio 
de la organización que tenía Castillo Lanz en las zonas rura-
les, manejadas con destreza por Romero Esquivel. O, quizás, 
una vez en Campeche, viendo su capacidad de convocatoria 
y potencial organizativo, haya decidido enfocarla en esa di-
rección. Tampoco podemos dejar de pensar que por su base 
de apoyo, sus principales dirigentes y la zona en que se ori-
ginó, fuera considerada, en el futuro cercano, una fuerza ca-

24	 Véase correspondencia de Narciso Bassols, secretario de Educación 
Pública, con Abelardo L. Rodríguez, presidente de la República, 
31/10/1933; en agn, Fondo Documental Abelardo L. Rodríguez 
(fdalr), exp. 515.3/36. 

25	 Véase correspondencia de José Macías Padilla con Abelardo L. Ro-
dríguez, presidente de la República, 29/12/1933; en agn, op. cit. 
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paz de empujar la candidatura de Angli Lara en la sucesión 
de 1935.

Tal vez por ello Romero Esquivel desató “una campaña 
de hostilidades contra la Misión y contra los miembros de la 
Cooperativa [por haber] lesionado probablemente los intere-
ses de los comerciantes ahí establecidos, [quienes] habían re-
suelto atacarlos en forma violenta”.26 Tres acciones adopta-
das por la mcs ofrecieron a Romero Esquivel la excusa para 
iniciar la violencia. La primera, por instalarse en los pasillos 
del Palacio Municipal de Dzitbalché ante la amenaza de ser 
atacado por los comerciantes. La segunda, por realizar míti-
nes en las calles de Tenabo para no dejarse intimidar por las 
amenazas de los comerciantes. La tercera, cuando 

el Diputado Angli Lara autorizó, bajo su responsabilidad, a 
los campesinos para que tomaran posesión de algunas tierras 
que con anterioridad habían venido solicitando, así como 
para que sacrificaran una res semanariamente, que debía ser 
distribuida entre los miembros de la Cooperativa.27

El gobierno no demoró en reaccionar: Romero Esquivel orde-
nó que Gustavo Jarquín fuera detenido y multado y solicitó al 
presidente Rodríguez su inmediata remoción como dirigente 
de la mcs.28 Un alud de protestas internas y externas cayó so-
bre Romero Esquivel por la agresión contra Jarquín y su solicitud 
fuera de lugar al presidente Rodríguez. Sin embargo, nada 
pudo hacer al respecto. Mucho menos impedir que el capí-
tulo abierto de la mcs propiciara la formación de un bloque 

26	 Véase agn, op. cit., 31/10/1933. 
27	 Idem.
28	 Véase correspondencia de Benjamín Romero Esquivel, gobernador 

del estado de Campeche, con Abelardo L. Rodríguez, presidente de 
la República, en agn, fdalr, op. cit., 26/10/1933. 
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integrado por estudiantes, maestros y campesinos. Con el re-
pudio a cuestas, el gobernador tuvo que soportar la presencia 
del dirigente y la carga de concluir ese año e iniciar otro.

Durante el primer trimestre de 1934, recién iniciada la 
campaña presidencial, se inauguró en Villahermosa la Sexta 
Exposición de Tabasco, que reunió a jóvenes de la región. La 
exposición planteaba, entre otros, ser el foro donde cambiar 
impresiones políticas, analizar el curso del país y, por qué no 
decirlo, valorar la figura del general, recién estrenado candi-
dato del pnr. En lo que se pensaba sería un foro de debate y 
libre expresión, los estudiantes campechanos, envalentonados 
por la reciente visita del general a Campeche (9/03/34), alza-
ron la voz para denunciar los atropellos que se cometían contra 
la ciudadanía, en especial contra maestros y campesinos, y la 
insultante subordinación del gobernador a Castillo Lanz. No 
pasó mucho tiempo para que ellos mismos engrosaran las filas 
de los perseguidos políticos: la persecución iniciada contra 
ellos los obligó a refugiarse en la Ciudad de México para con-
servar sus vidas y continuar con sus estudios. Años después, 
en 1937 unos, en 1939 otros, regresarían con la intención de par-
ticipar para contribuir a la modernización política del estado.

En Campeche, el general fue atendido por el gobernador. 
Fernando Enrique Angli Lara fue invitado a participar como 
orador oficial, donde llama la atención del general su dis-
curso encendido. El general felicita al orador y con el saludo 
se identifican: ambos son masones. La comunión de idea-
les y la pertenencia a la hermandad secular endurecen la 
simpatía inicial. El general invita a Angli Lara a la gira por 
el sureste. La cercanía entre ambos despierta preocupación. 
Con su actitud serena, el general pone contra la pared al dúo 
formado por el gobernador y el presidente de la Liga Central 
de Resistencia. Probablemente lo anterior le recordara aquel 
amargo ¡no! a la reelección, deslizado con firme tersura por 
el general cuatro años atrás.
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Vale la pena rescatar una viñeta relacionada con la herman-
dad masónica, durante la gira por Campeche. El general advier-
te que Romero Esquivel lleva en la solapa del traje un distintivo 
familiar: un triángulo rojo con un círculo negro en su interior. 
El general sabe lo que significa en la masonería y dispara a que-
marropa: ¿Y usted, Romero, es masón? Aturdido, el gobernador 
responde atropelladamente: “No, señor, a mí”. El general no en-
tiende la incapacidad para responder y advierte que ha acertado 
con el dardo. Guarda silencio un instante y vuelve a la carga: 
“el distintivo es el escudo de su partido: un triángulo. ¿No tie-
ne nada que ver con la masonería?” Titubeante, imposibilitado 
para encontrar la ruta de escape, Romero decide jugar su última 
carta: “Pues tal vez el que lo diseñó originalmente usted sabe: 
existen mezclas y sí hay miembros del partido masones”.29 En 
realidad Romero Esquivel ignoraba que al fundarse el Comité 
Obregonista (co) en 1919, Flores, que era maestro masón grado 
33, había tomado el distintivo de la orden como su distintivo. Al 
año siguiente, al fundarse el psas, Flores retomó el distintivo; y 
lo propio hizo al fundar el pscs. Las repuestas esquivas del go-
bernador acaso hayan dejado en el general la impresión de la en-
deble armazón que sostenía los ideales y convicciones de aquél. 
Con una mirada rápida, el general obtuvo la radiografía de los 
hombres “fuertes” y de la situación que dominaba en el estado. 
Visión que parecían compartir Múgica y Garrido Canabal. 

La última imposición 

El temor de Romero Esquivel y Castillo Lanz por la cerca-
nía de Angli Lara con el general, se entendió cuando decidió 
presentar su candidatura a la gubernatura. Desde el tempra-
no despertar de 1935, el gobernador se dedicó a la feliz tarea 

29	 Véase Romero, Javier, “La historia es un folletín”; en Jueves de Excél-
sior; 4/07/1991, p. 39. 
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de reprimir cualquier manifestación a favor de Angli Lara. 
Campesinos, maestros y estudiantes concentraron la atención 
persecutoria. Los jóvenes del Instituto Campechano fueron 
hostigados por manifestar su descontento por las detenciones 
de los profesores Patrón Miranda, Otal y Pavón, la represión 
contra Cuevas y Pager y otros, por externar su simpatía en fa-
vor de Angli Lara. El 20 de febrero los estudiantes exigieron 
al gobernador el cese de las hostilidades y una respuesta en 
las 24 horas siguientes. Ésta llegó hasta las puertas del Insti-
tuto antes de la hora fijada, pero no era el gobernador quien 
respondía, sino la policía que irrumpió violentamente en las 
instalaciones. El otro mensaje no fue menos escalofriante: 
suspendió la participación económica al Instituto, sin impor-
tar la responsabilidad asumida por el gobierno desde 1860, 
y amenazó con cerrarlo con el argumento de que “no servía 
para nada”.30 La persecución, golpiza y encarcelamiento de 
maestros, estudiantes y campesinos, desató un torrente de 
protestas internas y externas. Ramón Félix Flores, diputado 
federal, obtuvo que el diputado federal Pablo Emilio Sotelo 
Regil y el senador Javier Illescas, incondicionales de Castillo 
Lanz y Romero Esquivel, rompieran el cerco y se incorporaran 
a las protestas contra éstos y la represión.31 Otras asociaciones  

30	 Véase Manuel Romero a Cárdenas 14/01/1935, en agn, fdlcr, exp. 
542.2/105; Ramón Félix Flores a Cárdenas ¡4/02/1935, en agn, op. 
cit, exp. 542.2/146; Manuel Flores, presidente de la Federación Estu-
diantil Campechana (fec), y Eduardo Negrín Baeza, secretario del 
Exterior a Cárdenas, Campeche, Camp., 20/02/1935, en agn, op. 
cit, exp. 542.1/525; Benjamín Romero Esquivel a Cárdenas, Campe-
che, Camp., 25/02/1935, ibid.; Pablo González Lastra, presidente de 
la fec a Cárdenas 24/06/1935, ibid.; entrevista con Eduardo Negrín 
Baeza, Pablo González Lastra y Agustín Ortega Márquez, Campe-
che, Camp., 8,9/08/2001. 

31	 Véase Ramón Félix Flores, Pablo Emilio Sotelo Regíl, Javier Illescas 
a Cárdenas, México, D.F. 22/02/1935, en agn, fdlcr, op. cit., exp. 
542.1/525. 
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nacionales de estudiantes y maestros “socialistas” manifesta-
ron al general su indignación por los atropellos que el goberna-
dor de Campeche llevaba a cabo “con lujo de violencia”.32

Si bien el escenario local no era el adecuado, lo cierto es 
que la situación política nacional, poco favorable al general, 
permitió a Castillo Lanz repetir la proeza de decidir, otra vez, 
quien sería el candidato a gobernador. Y no demoró en reco-
nocer en Eduardo R. Mena Córdova, al idóneo: fue apoyado 
por el grupo político que ahora respaldaba la candidatura de 
Angli Lara; al aceptar la presidencia municipal de Payo Obis-
po, Campeche, se acercó demasiado a Castillo Lanz y a Ro-
mero Esquivel. No podía haberse imaginado mejor figura y 
escenario: alejado del grupo político de Flores, Mena Córdova 
era un candidato débil a expensas del apoyo de sus promoto-
res. Además, la candidatura garantizaba promover divisiones 
en el seno de los viejos fundadores del psas, foco de resisten-
cia al cacicazgo de Castillo Lanz. Consultado al respecto, el 
presidente del pnr, Carlos Riva Palacio, pronunció la última 
palabra: “Han pensado como sabios”, sentenció.33 La maqui-
naria oficial psas-pnr arrancó con la intención de devastar a 
la oposición. Y lo logró. Sobre la mesa, sin embargo, no se dis-
cutía un proyecto de Estado; mucho menos se analizó la situa-
ción que padecían campesinos, maestros y estudiantes, entre 
otros ciudadanos. El tema principal fue cómo permanecer 
en el poder: reproducir ad vitam el cacicazgo. Triunfaron, sin 
duda. Pero pagaron un precio alto, como admitió Romero Es-
quivel: “Nos enfrentamos, nos despedazamos; a mucho costo 

32	 Véase Leopoldo Aguilar Roca, secretario general “Unión Revolu-
cionaria de Maestros Socialistas Federales del Estado de Yucatán” 
(urmsfey) a Cárdenas, Mérida, Yuc., 1/03/1935; en agn, fdlcr, 
op. cit., exp. 542.1/525. 

33	 Véase Romero, Javier, “La historia es un folletín” en Jueves de Excél-
sior 18/07/1991, p. 33.



149EL UNIVERSO DEL GENERAL 

los derrotamos”.34 Ésta última aseveración no tiene nada de 
simbólica: fue, literalmente, un enfrentamiento despiadado. 

El final previsto fue el triunfo de la maquinaria oficial y 
la elección de Mena Córdova para el cuatrienio 1935-1939. El 
general no metió las manos, ocupado como estaba en sortear 
los laberintos políticos en que lo hacía caminar el jefe máxi-
mo. Con la intención de imprimir un tinte democrático a la 
contienda por la gubernatura, Castillo Lanz y el gobernador 
imaginaron una “jugada magistral”: la candidatura “inde-
pendiente” de un incondicional, para evitar la polarización 
entre las fuerzas de Mena y Angli. Juan Sandoval, pariente 
de Romero Esquivel, se presentó con un discurso que des-
pedía un fuerte olor a velas, altares y sotanas como “defen-
sor del elemento fanático”.35 Sandoval cumplió la parte triste 
que le correspondía en la obra, según el guion escrito: “sumó 
sus contingentes, a los del candidato oficial”.36El proceso 
estuvo sembrado de irregularidades: gente impedida para 
votar porque sus credenciales no fueron entregadas a tiem-
po; otros que fueron traídos a la fuerza de fincas vecinas y 
acuartelados para llevarlos a votar al día siguiente después 
de una noche inundada de alcohol; jóvenes que intentaron 
votar sin tener la edad requerida; otros que pasaban en repe-
tidas ocasiones a votar por el candidato oficial; se consintió 
la entrada de gente ajena a la circunscripción para sufragar 
después de la hora permitida; entre otras irregularidades 
cometidas ante la mirada complaciente de los delegados del 
pnr y de Castillo Lanz.

El temor de Mena Córdova al llegar al palacio de go-
bierno no fue, seguramente, continuar la labor de reprimir 
a los seguidores de Angli Lara, sino tener que lidiar contra 

34	 Ibid., 11/07/1991, p. 28.
35	 Véase Fernando Enrique Angli Lara a Cárdenas, Campeche, Camp; 

24/03/1935, en agn, fdlcr, op. cit., 544.2/3, p. 2. 
36	 Idem. 
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quienes habían operado con éxito la difícil faena de la estafa 
electoral: los acreedores políticos formaban legiones. A éstos 
se sumaba el fantasma de tener que servir a dos amos igual 
de insaciables. Mena Córdova enfrentó su primer desafío 
con las elecciones para las presidencias municipales. En oc-
tubre, desoyendo la voz del electorado, el gobernador pagó 
las primeras facturas con Campeche y Calkiní. En sus giras 
proselitistas iba acompañado de altos funcionarios del go-
bierno y del comité estatal del pnr. El caso de Calkiní no 
puede pasar sin gloria toda vez que ahí se ensayó el método 
que sería discurso común en el futuro: además de los men-
cionados, arrastró al diputado federal Ignacio Reyes Ortega, 
incondicional de Castillo Lanz y “hombre fuerte” del lugar, 
quien tenía la sana costumbre de reforzar con el cañón de la 
pistola su rudimentaria capacidad argumentativa. Y todo, a 
la luz del día. 

Las elecciones para las ocho presidencias municipales 
y el endurecimiento contra los maestros, campesinos y es-
tudiantes, que protestaban por los atropellos electorales, 
atravesaron a vuelo raso el resto del año 1935 y aterrizaron 
sobre terreno seguro el año siguiente. No obstante la solida-
ridad nacional expresada por el atropello contra el bloque de 
maestros revolucionarios y la federación de cooperativas, el 
general no intervino en el estado. La capacidad persecutoria 
del gobierno de Mena Córdova no tenía límites: imaginó una 
etiqueta que se convirtió en condena segura para la hoguera 
política. En efecto, para justificar la represión e intimidación 
contra la otredad política, instauró una suerte de macartis-
mo aldeano. La peor acusación contra cualquier campesino, 
maestro, estudiante o quien fuera, era tener “filiación co-
munista, ser amigo de la Internacional y de la Roji-Negra”.37 

37	 Véase Manuel Hernández Presuel a Cárdenas 6/01/1936; en agn, 
fdlcr, op. cit., exp. 542.2/15. 
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Como si el rótulo tuviera un “significado trascendental” per 
se, que volvía ociosa toda explicación, la condena justificaba 
el linchamiento político.

Nadie prestó oídos al llamado desgarrador de Hemelin-
da Moreno Martínez quien, desde el mes de noviembre de 
1935, urgía la intervención del general para evitar que las 
tensas relaciones entre el gobierno y sus opositores conclu-
yeran en un “choque sangriento”.38 Nadie escuchó, hasta 
cuando sonaron los disparos que hicieron rodar por el suelo 
los cuerpos sin vida de 5 campesinos, 2 maestros y de otras 
14 personas inermes heridas de gravedad durante la mani-
festación realizada en Hopelchén en febrero de 1936,39 acu-
sadas de profesar aquel macartismo aldeano. Quien fuera 
perseguido en el distante mayo de 1927, se transformó en 
feroz represor. El incidente, sin embargo, no mereció aten-
ción alguna en el primer informe rendido en agosto de ese 
mismo año. Sin embargo, un cambio casi imperceptible em-
pezó a sentirse en el ambiente político. No se sabe a ciencia 
cierta si esa metamorfosis fue resultado del 10 de abril, es 
decir, la salida de Calles y sus acompañantes del país que, 
obviamente, debió desmoralizar a quienes lo representaban 
en Campeche. O acaso haya sido consecuencia de encarar la 
realidad y concluir que era imposible gobernar –para otros– 
utilizando el manido y peligroso recurso de la represión 
sistemática. Posiblemente fuera una sobredeterminación de 
factores lo que impulsó a Mena Córdova a moderar, e inclu-
so cambiar, su conducta política. La expresión más transpa-
rente de esa metamorfosis política se manifestó durante la 
campaña para presidentes municipales y diputados locales 
y federales de 1937. En efecto, entre los candidatos a dipu-

38	 Véase Juan Segundo Güemes a Cárdenas, 22/01/1936, en agn, fdl-
cr, op. cit., exp. 544.5/632. 

39	 Idem. 
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tados federales apareció la figura de Héctor Pérez Martínez 
como un fuerte aspirante. Castillo Lanz y Romero Esquivel, 
hacedores de las listas para favorecer a sus incondicionales, 
descartaron la candidatura de Héctor. Mena Córdova, em-
pero, insistió en ella.

No podemos afirmar si la negativa contra Héctor resul-
tara del temprano respaldo que recibió del viejo grupo de 
socialistas dirigido por Ramón Félix Flores o llanamente 
porque no pertenecía al círculo de incondicionales. Lo uno 
o lo otro, el caso fue que Mena Córdova desobedeció al jefe 
y decidió apoyar, si bien de manera tibia al inicio, la candi-
datura de Héctor: iniciaba un lento pero progresivo viraje 
para poner tierra de por medio entre él y el binomio que 
deseaba controlar todo. Tal vez fuera el hecho de sentirse en 
medio de las aguas, sin asidero alguno. Tal vez, el goberna-
dor se asumiera ajeno al grupo y su presencia, meramente 
accidental, era para servirles; su posición apenas hilvanada, 
evidenciaba su fragilidad. Por tanto, Mena Córdova decidió 
rehacer los viejos lazos que lo unían al grupo político donde 
se había formado.

No podemos descartar que las elecciones para senador 
de 1936 le hayan enseñado, a Mena Córdova, una lección 
mediante el rechazo manifestado por la población contra 
sus prácticas políticas. En aquella jornada electoral, el pnr 
postuló al eterno Pablo Emilio Sotelo Regil, como propie-
tario y a Benjamín Romero Esquivel, como suplente. La re-
tacería del psa y del pscs presentó las candidaturas de Car-
los Góngora Gala, como propietario, y Carlos Manzanilla, 
como suplente. Roderic Ai Camp comenta, al respecto, que 
aquellas elecciones fueron recordadas porque significaron 
“la primera derrota del partido oficial en unas elecciones 
de senador”.40 Estos datos y la firme decisión del general de 

40	 Véase Camp, Roderic Ai, 1992, pp. 375-376. 
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impulsar el reparto agrario –que Mena Córdova, dicho sea 
de paso, se resistía a poner en marcha–, más las reiteradas 
quejas de campesinos contra los parientes de Castillo Lanz y 
Romero Esquivel por invadir sus tierras sembradas, parecía 
recordar al gobernador su condición de fragilidad.

A esto se sumó, en el amanecer de 1937, la irrupción de 
estudiantes del Instituto Campechano, solidarios con las de-
mandas de justicia de campesinos y contra la persecución de 
maestros. Lo anterior y el reiterado llamado al gobernador 
para desembarazarse del tutelaje de Castillo Lanz, abrieron 
viejas heridas. La respuesta fue enviar a la policía al Institu-
to para reprimir la manifestación: además de la golpiza uno 
de los estudiantes resultó herido de bala. Con ese telón de 
fondo, Mena Córdova decidió acercarse al viejo grupo políti-
co donde se había formado. En ese escenario de hostilidades 
se preparaban las elecciones donde los estudiantes, una vez 
más, serían factor al promover la imagen de un político jo-
ven, profesionista, sin vínculos con el cacicazgo y dispuesto 
a romper con él para liberar a Campeche del atraso: Héctor 
Pérez Martínez. La disputa por el poder fue feroz; sin em-
bargo, Héctor alcanzó la diputación federal y Mena Córdova 
se anotó el primer triunfo contra el cacique. La segunda vic-
toria se la anotó cuando el general visitó el Instituto Campe-
chano. Ahí, sin decir nombres, el general criticó duramente 
a quienes coartaban la libertad de estudiantes, maestros y 
campesinos. Más duro fue todavía contra quienes se resis-
tían a dejar el poder y lo ejercían tras el telón. Al final, el 
general invitó a los estudiantes a continuar sus estudios en 
la Ciudad de México. 

Héctor o el crepúsculo del cacique 

Desde sus tempranos años como estudiante en la Escuela 
Nacional Preparatoria y, después, por inclinaciones perso-
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nales, Héctor cultivó amistades políticas, periodísticas y 
literarias. Entre las primeras se contaban Miguel Alemán, 
Leopoldo Chávez, Andrés Serra Rojas y Ángel Carvajal; 
entre las segundas, Froylán Manjares, Gustavo Ortiz Her-
nán, Fernando Benítez; entre las últimas con el Bloque de 
Obreros Intelectuales integrado por Salvador Novo, Ermi-
lo Abreu Gómez, Andrés Henestrosa, Juan de la Cabada y 
David Alfaro Siqueiros.41 Héctor salió de la subdirección de 
El Nacional, para contender como candidato a la diputación 
federal por el primer distrito. Como diputado, Héctor no 
sólo afianzó sus vínculos políticos; se transformó también 
en una fuerza que atrajo la voluntad y esperanza del electo-
rado. Entre julio de 1937 y enero de 1939, la articulación de 
acciones locales y nacionales creó las condiciones para ima-
ginar posible modernizar las relaciones políticas: el contacto 
frecuente de Héctor con sus electores, los vínculos de Mena 
Córdova con el grupo fundador del psa, la distancia del jefe 
máximo, la política agraria y energética del general.

Hacia finales de 1938, el general recibió la denuncia de 
los estudiantes establecidos en la Ciudad de México, por el 
adelantado inicio de la campaña del senador Góngora Gala 
por la gubernatura y las picardías políticas de Castillo Lanz 
en favor de Reyes Ortega. Sin externar su preferencia, que la 
tenía Héctor, los estudiantes apuntalaban, acaso sin saber, 
la posición política de Mena Córdova que guardaba distan-
cia de la camarilla del binomio Castillo Lanz-Romero Esqui-
vel. La primera reacción a la carta, sin embargo, se expresó a 
través de la persona menos esperada: Angli Lara. En efecto, 
a finales de noviembre Angli Lara, entonces oficial mayor 
de la Secretaria de Comunicaciones y Transportes, promo-
tor ahora de la candidatura de Góngora Gala, reprochó a los 

41	 Véase Camp, Roderic Ai, 1992, p. 449; Molina, Silvia, 1990, pp. 44, 
58-59. 
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firmantes su actitud y amenazó con cesarlos. La firmeza de 
Felipe Loría Pérez y compañeros, no dejó alternativa: la ame-
naza hubo de hacerse realidad a principio de febrero, la vís-
pera del inicio de campaña. Como era esperado, los firman-
tes cesados regresaron a Campeche para hacer campaña en 
favor de Héctor.

Tres aspirantes a la gubernatura saltaron al escenario: 
Carlos Góngora Gala, respaldado por Múgica y Angli Lara; 
Ignacio Reyes Ortega, por Castillo Lanz y camarilla; Héctor 
Pérez Martínez, por estudiantes, maestros y el viejo grupo 
de socialistas. Reyes Ortega llegó ensordecido por las trom-
petas de triunfo que tal vez le tocara Castillo Lanz: parecía 
dispuesto a seguir la campaña, considerada mero trámite, 
ya que la victoria estaba segura. Góngora Gala, por su par-
te, concita a viejos dirigentes del Camino Real: maestros y 
campesinos, fuerza de Angli Lara. Un caso paradigmático 
lo representa Ramón Berzunza Pinto, dirigente de maestros 
y campesinos del Camino Real, quien de inicio respaldó a 
Góngora por la cercanía de ambos con Múgica y Angli Lara. 
Sin embargo, conocida la posición adoptada por Angli 
Lara con los estudiantes y aproximado por Flores sobre la 
candidatura de Héctor, Berzunza Pinto decide hacer causa 
común en favor de Pérez Martínez. Con ello Héctor se trans-
forma en el candidato de las mayorías que reúne el deseo y 
la posibilidad para transformar el estado y cancelar el caci-
cazgo político. 

La precampaña inició atravesada por constantes irre-
gularidades promovidas por el grupo político que deseaba 
conservar el poder, a las que se sumó Góngora Gala cuan-
do el resultado de la contienda interna perfilaba a Héctor 
como el triunfador indiscutible. Quienes veían esfumarse 
sus esperanzas argumentaron parcialidad por parte de las 
autoridades encargadas del proceso interno, y solicitaron 
audiencia con el general con la intención de obtener su voto 
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de calidad. Reyes Ortega fue el primero en marginarse de la 
contienda y caer del ánimo del general al no asistir a la cita 
concedida por estar completamente ebrio.42 El caso de Gón-
gora Gala es mucho más elaborado pues, a diferencia del an-
terior, cuyo apoyo estaba más que deteriorado, contaba con 
el respaldo de un secretario de Estado cercano al general y 
con el de Angli Lara, considerado hombre de ideas socialis-
tas. Por ello, cuando la voluntad popular se expresó mayori-
tariamente en favor de Héctor, Góngora Gala y sus amigos 
se rehusaron a aceptar el revés y solicitaron una audiencia 
con el general buscando su simpatía para que, conculcando 
la voluntad de los campechanos, se le adjudicara el triunfo 
inmerecido. Para fortuna y sorpresa de Héctor, Luis I. Rodrí-
guez, presidente del cen del prm, informó puntualmente al 
general sobre la situación de Campeche y rechazó despojar 
a Héctor de su victoria. La firme defensa de los derechos de 
aquél, realizada con una “integridad desusada”43 causó sor-
presa toda vez que, como escribió Héctor, Rodríguez “había 
sido servidor incondicional de Cárdenas”.44

La primera victoria de Héctor, posterior a la selección 
interna y previa a la elección constitucional, fue la prolifera-
ción de asociaciones y clubes políticos de pescadores, cam-
pesinos, maestros, estudiantes, chicleros, etcétera. Con ellas 
se fue desdibujando el viejo orden establecido al tiempo 
que se insinuaba una nueva cartografía de las fuerzas polí-
ticas. Éstas, que recién estaban sometidas a las organizacio-
nes oficialistas, ahora encontraban el espacio adecuado para 
organizarse de manera alternativa apoyadas por grupos 
políticos con hondas raíces: cercanos a él se agruparon los 
campechanos con deseos de transformar política, económi-

42	 Véase Héctor Pérez Martínez. Diario. Fotocopias, p. 5. 
43	 Ibid., p. 8. 
44	 Idem. 
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ca y socialmente al estado. Aquellas asociaciones fueron el 
cimiento para edificar dos cosas: una nueva cartografía de 
las organizaciones y fuerzas políticas; lo segundo, resultado 
de lo anterior, fue sentar las bases para desmantelar el caci-
cazgo. Valor agregado fue la generosa indemnización que 
la federación otorgó al estado por la franja de terreno que 
integró de nueva cuenta el territorio de Quintana Roo. Asi-
mismo, el gobierno federal concedió mayores apoyos eco-
nómicos para la construcción de caminos y carreteras. Fi-
nalmente, lo significativo fue el escenario internacional que 
impactó positivamente al estado al reactivarse el comercio 
de la industria chiclera durante la Segunda Guerra Mundial.

Si bien Héctor inició confiado su gobierno con el respal-
do de los campechanos, no por ello podía soslayar la ame-
naza latente que representaban los grupos políticos tradicio-
nales desplazados del poder. El escenario político nacional 
ofreció la coyuntura favorable para Héctor. En efecto, no 
bien se familiarizaba con el ejercicio del gobierno, cuando 
lo sorprende la campaña por la Presidencia de la República. 
La coyuntura fue aprovechada también por Castillo Lanz 
quien se postuló al Senado apoyando la candidatura de Juan 
Andrew Almazán. Eso le permitió realizar públicas mani-
festaciones que tenían la intención de “medir” fuerzas con 
el gobernador. No entendió que cada día eran menos los que 
prestaban oídos a sus arengas para regresar la rueda de la 
historia. Héctor, por su parte, habló con el candidato Ávi-
la Camacho sobre su programa de trabajo, de las carencias 
seculares, del atraso del estado. Ávila Camacho es sensible 
al planteamiento y se compromete con Héctor a apoyar el 
desarrollo de Campeche. Esto significaba, además, frenar 
el monopolio del poder. El resultado de las elecciones de ju-
lio de 1940, catastrófico para Castillo Lanz, le enseñaría una 
dura lección que lo postraría. Se advertía la proximidad del 
crepúsculo político. 
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Para no concluir 

El debilitamiento de las incipientes instituciones fortaleció, 
hacia 1927, un sistema basado en alianzas personales y con-
cepción patrimonial arraigada que utiliza el Ejecutivo para 
consolidar su posición y conservar el control del aparato es-
tatal, con altibajos, hasta 1940. El florecimiento de esta forma 
personal de gobernar es posible por, al menos, dos razones: 
una geográfica, la otra política. La primera tiene que ver con 
la distancia y los obstáculos naturales que separan la penín-
sula de Yucatán del centro tradicional de poder. La segunda 
guarda relación estrecha con el apoyo velado o manifiesto 
que los presidentes en turno concedieron a quienes gober-
naban esas “exóticas” y apartadas regiones, para conser-
varlas en la órbita de su dominación. En ambos sentidos, el 
resultado fue la proliferación de hombres fuertes locales 
y/o regionales que sirvieron al poder central para controlar sus 
regiones, por una parte; por otra, para promover el carácter 
nacional del partido de Estado utilizando la estructura de 
las organizaciones políticas locales y/o regionales. El Estado 
posrevolucionario pudo permear en toda la geografía nacio-
nal apoyado en la práctica política cavernaria de los hom-
bres fuertes o caciques, alentados por el Estado o creados 
por éste, cuando fue necesario.

El primer ventarrón que llegó a Campeche con fuerza 
suficiente para remover los residuos apacibles de una prác-
tica política cerril, desde el asesinato de Obregón, lo desató 
el general al oponerse a la reelección de quien al amparo 
del poder central había tejido una amplia red de relaciones 
clientelares fundadas en alianzas personales. No obstante, 
el cacique fue capaz de decidir dos sucesiones gubernamen-
tales más: la inmediata en 1931 y la posterior en 1935. Y no 
obstante el laberinto en que hicieron caminar al general los 
acontecimientos políticos promovidos por quien fuera el 



“jefe máximo”, la ruptura con éste, los aires de renovación 
que le acompañaban y el desarrollo de sus programas agra-
rio y energético, contribuyó a rediseñar la cartografía de las 
fuerzas políticas e iniciar el viraje para remontar el cacicaz-
go. El resultado de las elecciones de 1940, adverso para el 
cacique, registró el final de sus días. Es curioso recordar las 
fechas porque en ambas es el general quien determina el 
principio del fin con la primera (1931); la sepultura política 
con la última.

En el universo de la política nacional, el general es astro 
que ilumina la República. En Campeche el haz de su luz fue 
suficiente para remontar un sistema de clientelas y alianzas 
personales. Sobre esas ruinas fue posible edificar un progra-
ma que devolvió al ciudadano su dignidad y confianza en 
el sufragio y el rol político social fundamental a las institu-
ciones. Si bien en Campeche el general fue quien contribu-
yó a desmontar el aparato sostenido en alianzas personales, 
lo cierto es que esa práctica y concepción de la política no 
desapareció. Se mimetizó, cambió de rostro y regresó al es-
cenario político local, en apariencia rejuvenecido, pero con 
los mismos viejos vicios, deseoso de echar raíces. Cada seis 
años se vive la tirante pesadilla político-social entre quie-
nes intentan permanecer y quienes oponen resistencia. Lo 
rescatable es que el ejercicio de la política prolongado más 
allá de un sexenio, acaso un poco más, no se ha vivido en 
Campeche hasta la fecha. Y deseamos que así continúe. No 
obstante la fijación de algunos.





La educación 
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Lázaro Cárdenas: Visión a futuro:  
la educación cardenista 

Guadalupe Rivera Marín

A partir del dominio de la Corona de España en tierras 
de lo que fuera el poderoso imperio mexica, la forma 

de vida de los grupos nativos supervivientes cambió de ma-
nera radical. Su estructura política, social y cultural desapa-
reció y con ello el sistema educativo que permitía el acceso 
de niños y jóvenes a las instituciones llamadas telpochcalli 
–centros de educación práctica y religiosa para los niños y 
jóvenes de los barrios que constituían la ciudad de Tenoch-
titlan– y calmécac –centros de educación superior y militar– 
donde recibían conocimientos científicos y religiosos inte-
grados a la cosmogonía y a la naturaleza que los rodeaba, 
sustento de su mítica cultura. 

Durante los tres siglos del dominio español en el terri-
torio de México, los escasos supervivientes de origen au-
tóctono, si eran gente del pueblo, en su mayoría pasaron a 
constituir las encomiendas otorgadas a los conquistadores, 
sin derecho a ningún reclamo de tipo educativo o bien, si 
formaban parte de la escasa población de niveles sociales 
elevados, constituyeron las llamadas congregaciones de los 
pueblos de indios, destinados a recibir enseñanza en los co-
legios fundados especialmente para su educación religiosa, 
dentro de conventos y monasterios. 
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Los mestizos con recursos económicos, los criollos y 
los hispanos, tuvieron acceso a la enseñanza impartida 
en los innumerables conventos y monasterios establecidos en 
todo el territorio de la Nueva España. Para ellos la educa-
ción fue fundamentalmente religiosa y escaso el panorama 
destinado a la promoción de una cultura general donde se 
abarcara el aprendizaje de las ciencias y las artes, dado que 
la mayor parte de la enseñanza se dedicaba al estudio de la 
teología y la filosofía escolástica, o sea, que era una enseñanza 
de carácter eminentemente religioso con estrecho margen de 
humanismo.

Al llegar la expansión del enciclopedismo francés y su 
conocimiento en el continente americano, la élite intelectual 
criolla y mestiza se ocupó de difundir las nuevas doctrinas 
igualitarias y democráticas y las tomó, en el continente que 
hoy es América Latina, como fundamento para sus luchas 
libertarias.

La educación laica empezó a considerarse como una po-
sibilidad para el crecimiento educativo de los pueblos. De 
tal forma, los ejecutores de la independencia de México en-
causaron su lucha de integración nacional hacia el logro y la 
aplicación de estos criterios, o sea, en la necesidad de obte-
ner la soberanía nacional, establecer la democracia y dar al 
pueblo acceso a la educación igualitaria y laica. Sin embargo, 
transcurrieron varias décadas del México independiente an-
tes de que estos logros fueran obtenidos.

La lucha por establecer la educación pública y gratui-
ta dio motivo a frecuentes discrepancias entre los partidos 
conservadores y liberales. Los primeros exigían mantener la 
educación pública bajo los cánones de la religión católica y 
la privada, en el marco de una educación elitista, religiosa 
y exclusiva para los grupos privilegiados. En tanto, los libe-
rales luchaban por modernizar el sistema educativo y variaron 
del positivismo a la enseñanza laica, gratuita y libre. La edu-
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cación superior se mantuvo en el claustro cerrado de la Uni-
versidad de México, dirigida y controlada hasta mediados 
del siglo xix por el clero. 

Las constituciones de 1857 y de 1917 establecieron como 
criterio universal: libertad de enseñanza, laicismo y gratui-
dad; además de una serie de particularidades que quedaron 
consagradas en el artículo tercero de ambos textos, las cua-
les serán analizadas a lo largo del presente estudio.

La reforma educativa realizada durante el sexenio gu-
bernamental de Lázaro Cárdenas (1934-1940) debe conside-
rarse como la base en la cual se sustentó el parteaguas del 
desarrollo político, económico y social de México. Con ante-
rioridad a dicha reforma, la mayor parte de la población del 
país, dada su escasa preparación técnica y cultural, se en-
contraba incapacitada para incorporarse a la transformación 
necesaria de la sociedad rural en industrial. Es sabido que 
la carencia de un alto nivel educativo retrasa el desarrollo 
económico y social de las naciones.

El cambio nacionalista, cultural e ideológico, ocurrido 
en la educación de las generaciones posteriores a la reforma 
educativa cardenista, permitió el crecimiento sano del país 
durante los siguientes veinte años. La educación fue el fun-
damento de la reforma agraria; ésta contribuyó al desarrollo 
industrial y el alza de salarios tuvo como consecuencia la 
mejoría en el nivel de vida de obreros, campesinos y de la po-
blación en general. 

La educación intolerante del siglo xix 

Hagamos un poco de historia: al iniciar su vida indepen-
diente el país se encontraba dividido en castas, las diferen-
cias existentes entre las mismas se manifestaban de mane-
ra determinante en la población y en la instrucción recibida 
a cargo de la Iglesia y destinada de manera limitada al gé-
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nero masculino. Los miembros pertenecientes a las clases 
altas –criollos y peninsulares– recibían la enseñanza de la 
filosofía escolástica y de la teología; a las clases populares, 
constituidas por indígenas, mestizos y africanos, escasa-
mente se les enseñaba doctrina católica a fin de evangeli-
zarlos.

Fue el sacerdote mestizo José María Morelos y Pavón 
quien, en 1812 al frente de sus huestes campesinas, reclamó 
en voz alta el derecho de la población de recibir la instruc-
ción pública de manera generalizada, es decir, excluyendo 
las diferencias sociales. Su propuesta quedó incluida en el 
artículo 39 de la Constitución de Apatzingán, cuyo texto 
dice: “La instrucción para todos los ciudadanos debe ser 
favorecida en todo su poder”.

Sin embargo, como el artículo 38 declaraba la religión 
católica como única en la nación, ordenando al mismo 
tiempo que ningún género de cultura, industria y comer-
cio se prohibiera a los ciudadanos del país, se sobreentien-
de que tanto la educación como la cultura tendrían libre 
difusión siempre y cuando observaran los preceptos seña-
lados por la Iglesia católica.

Años más tarde, los formadores del pensamiento libe-
ral mexicano, José María Luis Mora y Lucas Alamán, afir-
maron que la instrucción era el fundamento básico para 
lograr la igualdad social y, por su parte, la Constitución 
de 1824 señalaría que la religión católica sería la única en 
la nación, autorizando a la Iglesia para mantener el mono-
polio educativo. A fin de respetar el criterio federalista, la 
propia Constitución autorizó a los estados de la federación 
a reglamentar la educación y el establecimiento de institu-
ciones de educación superior dedicadas a la enseñanza de 
las ciencias y las artes.

La reforma liberal de 1833, encabezada por Valentín 
Gómez Farías, legisló para establecer las normas de la 
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nueva educación, asimilando las propuestas de Mora. La 
educación sería libre, aunque sujeta a las disposiciones del 
Gobierno y sustraída de las manos del clero. Se fomentó la 
instrucción elemental para niños y niñas, hombres y muje-
res adultos, y se ordenó la fundación de escuelas normales 
a fin de preparar a los maestros que se ocuparían de apli-
car las normas constitutivas de la enseñanza libre. 

En materia de libertad, se incurrió en contradicción al 
suprimirse por vez primera la enseñanza universitaria. Se 
consideró a la Universidad de México como reducto de la 
reacción y centro de operaciones de grupos privilegiados, 
contrarios a la política formativa del nuevo Estado mexica-
no; sin embargo, en 1834 Santa Anna encabezó la subleva-
ción de los conservadores y la Iglesia volvió, mediante la 
Compañía Lancasteriana, a controlar la educación. 

Los años transcurrieron entre luchas y guerras de las 
facciones y partidos conservadores y liberales. En mate-
ria de educación, el punto primordial continuó siendo la 
libertad de enseñanza. De ahí que, tanto en el Estatuto 
Orgánico de Comonfort como, de manera posterior, en el 
artículo 3 de la Constitución de 1857, se estatuyera la liber-
tad de enseñanza. El estatuto prohibió los monopolios en 
materia de enseñanza y del ejercicio de profesiones, y dio 
plena libertad a la educación privada.

De forma paradójica, Maximiliano de Habsburgo fue 
quien, en 1865, dio amplio impulso a la educación pública, 
para lo cual instruyó la creación del Ministerio de Edu-
cación y promulgó, a nivel nacional, la Ley de Instruc-
ción inspirada en modelos liberales europeos. Al hacerlo 
provocó conflictos con los conservadores y con la Iglesia 
católica quienes consideraron se marginaba la educación 
en materia religiosa en aras de fortalecer los principios de 
una educación positivista.
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La legislación laica de 1869 

Para entonces, el positivismo había arraigado en México; el 
presidente Juárez, al restaurar la República, sorteó las dife-
rencias surgidas entre liberales y positivistas en materia de 
educación. Gabino Barreda, principal positivista de la épo-
ca, señaló y puso en práctica las condiciones requeridas para 
su efectividad, la cual debía basarse en la razón y la ciencia, 
instrumentos para la reforma social. Además debía ser obli-
gatoria y capaz de acabar con los prejuicios religiosos y so-
ciales. Dichos criterios prevalecieron en las leyes orgánicas 
de 1867 y 1869, que rigieron por varios lustros esta materia. 

Sin embargo, una cifra dramática señala que para 1874, 
en el país existían únicamente 8 103 escuelas primarias que 
albergaban menos del veinte por ciento de la población esco-
lar y, respecto al analfabetismo, se calculaba que menos del 
diez por ciento de la población sabía leer y escribir.

Durante la dictadura de Porfirio Díaz, se distinguen di-
versos periodos clave en materia educativa, acordes con los 
criterios de los ministros encargados del Despacho de Justi-
cia e Instrucción. El primero de ellos se refiere al breve perio-
do ocupado por Ignacio Ramírez quien, en el corto tiempo 
de su función, se dedicó a fomentar la instrucción primaria, 
a incorporar la inclusión de los indígenas al sistema educa-
tivo y de la mujer a la política y a la profesión magisterial. 
Debe hacerse notar que fue Ignacio Ramírez, miembro del 
grupo liberal, quien por primera vez se ocupara de la nece-
sidad de instaurar la educación indígena.

Joaquín Baranda cubre el segundo periodo de la edu-
cación porfirista. Durante su ejercicio, a pesar del bajo pre-
supuesto educativo –4.5 por ciento del producto interno 
bruto– se incrementó notablemente el número de escuelas 
primarias; no obstante, sólo el treinta y tres por ciento de la 
población infantil del país recibía instrucción. En el tiem-
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po de Baranda la legislación garantizó la educación pública, 
obligatoria, gratuita y laica como un derecho y un deber del 
Estado.

Justino Fernández y Justo Sierra cubren la última eta-
pa de la educación pública durante el Porfiriato. El primero 
crea el Consejo Superior de Educación encargado de poner 
en práctica los resultados de los numerosos congresos nacio-
nales de instrucción.

Por su parte, el maestro Justo Sierra, hombre de múlti-
ples facetas y amplia cultura, elaboró el plan de una educa-
ción al servicio del pueblo, aunque para él el pueblo era la 
clase media urbana y semiurbana. La educación para obre-
ros, campesinos e indígenas quedó fuera de su programa, 
como habían quedado en la educación mexicana durante la 
mayor parte del siglo xix. 

La Revolución de 1910 y la educación 

En materia de educación y trabajo, la situación del pueblo 
no cambió durante el siglo transcurrido a partir de la inde-
pendencia nacional hasta la última reelección del dictador 
Díaz. La clase campesina, los obreros y los indígenas con-
tinuaban prácticamente en calidad de castas, sin derecho a 
la educación, ni a la tierra que era de su propiedad o la que 
trabajaban, ni al salario y la jornada de trabajo merecidos. 
Constituían una gran masa de población siempre dispuesta 
a reclamar sus derechos, pronta a tomar las armas como ya 
lo había hecho en las revoluciones populares de 1810 y 1854.

En 1910, la situación económica y social del país desbor-
daba los esfuerzos de Porfirio Díaz por continuar mante-
niendo la paz ya amenazada por los maderistas en el Plan 
de San Luis de 1906. La demanda por justicia social surgía de 
la realidad en que vivía no sólo la clase media ilustrada por 
Justo Sierra, sino también la miseria de los obreros indus-
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triales y la todavía peor pobreza de los peones acasillados 
y campesinos que por miles servían, en calidad de escla-
vos, a los hacendados propietarios de las grandes extensio-
nes rurales.

Los hombres de la Revolución, desde Madero hasta los 
constituyentes, se preocuparon por hacer efectivas las ne-
cesidades del pueblo referentes a incorporar indígenas, 
campesinos y obreros, al nuevo sistema educativo llamado 
“Educación para Todos”. Crearon las escuelas rudimenta-
rias, a fin de que se perdiera el carácter heredado del porfi-
rismo, es decir, neopositivista, fanático, elitista y sectario y, 
posteriormente, en 1917 modificaron el artículo tercero de 
la Constitución de 1857 para decretar una nueva educación 
laica, obligatoria, gratuita y sin injerencia alguna por parte 
de las corporaciones religiosas de cualquier culto. 

Lázaro Cárdenas: Su proyección 
en materia educativa 

Años antes de que iniciara la Revolución, el 21 de mayo de 
1895 nació Lázaro Cárdenas en un ambiente típico semiur-
bano. Al llegar el cambio de siglo, no lo hicieron las condi-
ciones de vida de sus familiares y coterráneos. Debido a su 
condición de niño perteneciente a la clase media urbana, du-
rante dos años asistió a una pequeña escuela privada para 
después en sus propias palabras [ir] “a la escuela oficial a car-
go de don Hilario de Jesús Fajardo, en la que llegué al cuarto 
año que incluía materias que hoy se dan en el sexto año”.

En las horas libres y durante sus vacaciones, acompañaba 
a su abuelo Francisco Cárdenas Pacheco en las labores del 
campo, aprendiendo con él la dureza de la vida de campesi-
nos y peones. Al terminar sus estudios, debido a la limitada 
situación familiar, su padre lo colocó como el más joven em-
pleado de la Oficina Recaudadora de Rentas, donde el jefe 
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Donaciano Carreón le facilitó literatura liberal y de conteni-
do histórico, así como le inculcó admiración por el demócra-
ta Francisco I. Madero.

El presidente Cárdenas relata:

por su carácter jovial mi padre tenía numerosos amigos, entre 
ellos don Esteban Arteaga, hombre culto y de amena plática. 
Me le acercaba con frecuencia cuando se encontraba sentado 
en su equipal colocado en la banqueta de su casa o en la pla-
za de Zaragoza. Me relataba pasajes de la historia de México 
y de botánica, que conocía bastante. Me prestaba diferentes 
libros que me interesaban. Conocí obras de Víctor Hugo, Juan 
A. Mateos y poesías de Antonio Plaza, que eran preferidas de 
mi padre. No faltó la colección de Salgari que compré a un co-
merciante ambulante. Escasos libros había a nuestro alcance. 

Lázaro Cárdenas, al llegar la edad requerida, recibió ins-
trucción militar, por aquel tiempo obligatoria, de tal forma 
que al morir su padre y hacerse cargo de la familia, contaba 
con preparación académica, política, militar y fuertes con-
vicciones sociales. La imposibilidad de cursar los estudios 
secundarios y superiores lo condujeron, durante el resto 
de su vida, al aprendizaje autodidacta basado en el análi-
sis profundo del mundo que lo rodeaba, pero además cono-
ció las necesidades apremiantes de las clases populares del 
país. De la vivencia diaria de su condición de pertenecer al 
pueblo al que debía atender, tal y como lo hizo durante su 
labor en la Oficina Recaudadora de Rentas de Jiquilpan, y de 
servir a este pueblo desde donde se encontrara, surgió y se 
incrementó su percepción acerca de las características de la 
personalidad de quienes lo rodeaban, percepción que culti-
vó a lo largo de su vida.
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En 1909 Donaciano Carreño fundó una imprenta e in-
vitó al joven Cárdenas para que se convirtiera en aprendiz 
de prensista y cajista. Dos años después, el joven Cárde-
nas junto con otros amigos, formó una cooperativa para 
adquirir la propiedad de La Económica, donde editaron 
un periódico liberal que informaba al pueblo de Jiquilpan 
los hechos políticos ocurridos en la capital y en el resto 
del país. Hasta ellos llegó la noticia del levantamiento de 
Emiliano Zapata y Francisco Villa y, posteriormente, del 
asesinato de Madero ocasionado por la traición de Huer-
ta, lo que aumentó su convencimiento acerca de la necesi-
dad de continuar la lucha opositora al gobierno huertista. 
Éste fue tal que en 1913 imprime un manifiesto en contra 
del gobierno federal y, al ser perseguido por esta causa, 
decidió incorporase a la Revolución, dirigiéndose a Apat-
zingán para incorporarse a las fuerzas del general Gui-
llermo García Aragón.

Durante dos años, Lázaro Cárdenas comandó el 22 Re-
gimiento de Caballería con el grado de teniente coronel y 
participó en diferentes acciones de guerra. En 1916, por ins-
trucciones de Álvaro Obregón, se integró a las fuerzas de 
Plutarco Elías Calles en Agua Prieta, Sonora. Tenía veinte 
años de edad cuando, dada su juventud, el experimentado 
maestro decidió convertirse en su preceptor. Desde entonces 
iniciaron una estrecha amistad basada en el buen cumpli-
miento de las órdenes militares por parte del joven Cárde-
nas y la enseñanza de la política y el sentido nacionalista de 
Calles.

En 1923, al iniciarse la lucha por la sucesión presiden-
cial, el presidente Obregón intentó imponer la candidatura 
de Plutarco Elías Calles como su sucesor, lo que provocó el 
levantamiento de Adolfo de la Huerta. En medio de la lucha, 
Obregón ordenó al entonces general Cárdenas que se trasla-
dara con su regimiento de caballería a Jalisco, donde presen-
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tó combate el 26 de diciembre de 1923 en Teocuicatlán, en la 
que sería una famosa batalla, donde Lázaro Cárdenas cayó 
herido y fue hecho prisionero.

Al finalizar su lucha contra el movimiento delahuertista, 
ya con el grado de general brigadier, fue trasladado a Tampi-
co, donde permaneció por tres años.

En la Huasteca conoció a fondo la vida de los obreros 
trabajadores de las compañías petroleras extranjeras, de 
los propietarios cuyas tierras habían sido ocupadas y de la 
población rural que vivía en la zona. En 1925, en la misma 
región, dio instrucciones para construir la que sería la pri-
mera escuela para “hijos del ejército” en el país, con el fin de 
eliminar la ignorancia y el analfabetismo entre soldados y 
sus familiares.

La amistad cultivada en esta época con su amigo y men-
tor Francisco Múgica fue definitiva en su formación ideológi-
ca, dada la preparación cultural y la firmeza del pensamien-
to revolucionario del brillante constituyente del diecisiete. 
Múgica colaboró en la redacción de los tres artículos de con-
tenido social, innovadores del estatuto político, a saber: el 
artículo 3 relativo a la educación; el 27 a la cuestión agraria 
y el 123 a los derechos de los trabajadores, artículos que se-
guramente Cárdenas tenía aprendidos de memoria, en tanto 
que después los aplicó íntegramente en todas las funciones 
administrativas y gubernamentales a su cargo.

En 1928 su política gubernamental, establecida a par-
tir de ser electo gobernador del estado de Michoacán, fue 
apegada siempre al texto constitucional. Como candidato a 
la gubernatura declaró, en su programa de campaña, que 
realizaría un plan agrario de acuerdo con la Constitución y 
expresó su proyecto de abrir más escuelas y dedicar todos 
sus esfuerzos al desarrollo de la agricultura, la industria y 
los caminos rurales con objeto de mejorar las condiciones de 
vida de los trabajadores y campesinos del país. 
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Lázaro Cárdenas, durante su mandato como goberna-
dor, trabajó activamente en los planes de reconstrucción y 
construcción de escuelas y obligó a los patrones y propie-
tarios de fincas a cumplir con el precepto constitucional y 
construir las “escuelas artículo 123”, implantó la educación 
normal, se crearon las escuelas industriales de educación prác-
tica y se democratizó el sistema de enseñanza en la univer-
sidad del estado. De igual forma, fomentó el bienestar del 
profesorado encargado de difundir la cultura, instrumento 
para llevar la libertad al pueblo. Finalmente, en todos sus ac-
tos demostró que sus intereses estaban con el pueblo y la clase 
trabajadora. Una muestra importante del interés de Cárdenas 
por la educación y la cultura es el hecho de la donación de su 
finca Eréndira al organismo internacional unesco, a fin de 
establecer en ella un centro de educación especializada.

Para el gobierno federal, estos años habían sido de una 
lucha constante en contra de lo que quedaba de la educación 
religiosa intolerante. Obregón y Calles se habían propuesto 
acabar con el fanatismo religioso utilizando para ello todos 
los medios a su alcance. Sobre todo se valieron del sistema 
educativo al que dieron un carácter socializante, lo cual mo-
tivó revueltas civiles en las principales ciudades del país, 
siendo este hecho una de las principales causas del levanta-
miento cristero.

En diciembre de 1929 se le destinó a Colima a fin de 
combatir las huestes cristeras encabezadas por los sacerdo-
tes y curas de la región, fuerzas que estaban constituidas 
básicamente por campesinos levantados, por los pequeños 
propietarios de tierras y por los hacendados. Para Cárde-
nas la lucha contra los cristeros significó cierto conflicto de 
carácter moral, dada su identificación con los aparceros y 
campesinos que formaban las tropas cristeras y un interés 
manifestado siempre por mejorar las condiciones educativas 
y sociales del campo mexicano.



175LÁZARO CÁRDENAS: VISIÓN A FUTURO: LA EDUCACIÓN CARDENISTA 

De tal forma, en tanto Cárdenas se ocupaba de sus labo-
res militares, en la capital de la república ocurrían situacio-
nes críticas para el sistema educativo nacional debido, entre 
otras cosas, a que el clero había infiltrado la educación reli-
giosa en las escuelas de enseñanza secundaria que se habían 
oficializado a partir de 1926, así como por el hecho de que la 
Universidad Nacional de México mostraba franca oposición 
al gobierno de Obregón y Calles, a los que llamaba intole-
rantes. El conflicto universitario de 1929 produjo, después de 
una intensa lucha ideológica la autonomía universitaria de la 
que goza, hasta nuestros días, la Universidad Nacional Au-
tónoma de México. 

El presidente Calles, cuya formación de maestro liberal 
lo condujo hacia la operatividad de la gran reforma educa-
tiva y cultural de nuestro país en el siglo xx, luchó por la 
implantación de un sistema socialista e igualitario en la edu-
cación pública, inculcando en los secretarios de Educación 
de su gobierno una verdadera mística social que fue enten-
dida y complementada con todo empeño por el secretario 
Narciso Bassols.

En 1932 continuó la lucha política entre la Secretaría de 
Educación y la Unión de Padres de Familia y la Congrega-
ción Eclesiástica. Bassols, con miras a incorporar la educación 
pública mexicana al socialismo y, en esta forma, reafirmar el 
poder gubernamental del presidente Abelardo Rodríguez, 
propuso la siguiente fórmula: Escuela = Laicismo + Socia-
lismo.

El círculo político que rodeaba a Calles buscaba impul-
sar esta doctrina por lo que, finalmente, Bassols redactó el 
siguiente texto del artículo 3:

La educación que imparte el estado será socialista, y además 
de excluir toda doctrina religiosa combatirá el fanatismo y los 
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prejuicios, y a este fin la escuela organizará la enseñanza y 
sus actividades para crear en la juventud una concepción ra-
cional y exacta del Universo y de la vida social.

Atendiendo la recomendación del Sexto Congreso Paname-
ricano del Niño, celebrado en Perú, estableció la educación 
sexual en las escuelas primarias.

El hecho se politizó y al llegar el tiempo de la elección 
presidencial de 1934, Froylán C. Manjares y Alberto Bre-
mauntz, delegados a la Segunda Convención Ordinaria del 
Partido Nacional Revolucionario, junto con Manlio Flavio 
Altamirano, lograron cambiar el carácter laico de la educa-
ción a socialista, reforma que fue aprobada por la convención 
y pasó a formar parte del Plan Sexenal como iniciativa de la 
Cámara de Diputados. 

En la convención, Cárdenas fue el candidato vencedor y 
aceptó basar su campaña en el recién propuesto y ya men-
cionado Plan Sexenal. 

El Plan Sexenal  
y la educación cardenista 

Lázaro Cárdenas resultó electo presidente de la República 
y designó al licenciado Ignacio García Téllez como secreta-
rio de Educación, encomendándole encontrar la orientación 
política y pedagógica que debía darse al artículo 3 consti-
tucional y preparar los medios para implantarlo así como 
capacitar al cuerpo de maestros que deberían aplicarlo.

Para el secretario García Téllez la escuela socialista de-
bía ser emancipadora, única, obligatoria, gratuita, científica 
o racionalista, técnica, de trabajo, socialmente útil, comba-
tir al fanatismo, integral, y consagrada a la niñez proleta-
ria. Mediante la estructura conveniente, se debería preparar 
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a obreros y campesinos desde las enseñanzas elementales 
hasta los más altos niveles de cultura y técnica profesional, 
a fin de incorporarlos, una vez capacitados, a las actividades 
productivas. Para prepararlos en materia de técnica agrícola 
y organizar sistemas de producción colectiva, se propuso la 
creación de nexos entre los recursos humanos y el programa 
de desarrollo rural propuesto en el propio Plan Sexenal.

De manera paralela creó el Instituto de Orientación So-
cialista, encargado de uniformar la labor educativa del país, 
lográndose así la tan buscada federalización de la instruc-
ción pública nacional.

La propuesta para llevar a cabo la política educativa del 
gobierno cardenista se sintetiza en fomentar y ampliar los 
aspectos educativos siguientes: 

1.	 La educación rural comunitaria en diferentes niveles, 
incluyendo a técnicos agrícolas y la ampliación de las 
escuelas superiores de agronomía. 

2.	 La educación indígena, creando las escuelas norma-
les rurales, las escuelas normales agrícolas, las es-
cuelas rurales, las escuelas rurales artículo 123 y las 
misiones rurales culturales.

3.	 La educación popular con ampliación de los progra-
mas de alfabetización para adultos por medio de cam-
pañas nacionales.

4.	 La coeducación en todos los niveles, del preescolar a 
la educación superior, ampliándola a las escuelas téc-
nicas.

5.	 A través de la creación del Instituto de Bellas Artes, 
crear las escuelas de pintura y escultura y el fomento 
a las actividades artísticas relacionadas con el teatro, 
la literatura, la cinematografía y la radio.
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6.	 Fomentar las escuelas nocturnas para obreros y las es-
cuelas para “hijos del ejército”.

7.	 A través de la fundación del Instituto Politécnico Na-
cional dar cabida a la educación técnica, favorecien-
do con ella a obreros, trabajadores y artesanos, así 
como capacitar al alumnado para el crecimiento 
adecuado de las empresas públicas generadas como 
resultado del desarrollo industrial y agrícola pro-
movido por la reforma agraria y el proceso de indus-
trialización del país.

8.	 Ampliar el sistema de la enseñanza normal creando 
escuelas normales regionales, donde se prepare a los 
maestros con un nuevo sentido social y político, enfo-
cado hacia la capacitación de los sectores populares, a 
fin de lograr el cumplimiento y la eficacia en sus res-
pectivas labores. 

El programa educativo reseñado se cumplió íntegramente 
durante los seis años del gobierno de Lázaro Cárdenas. La 
primera parte de su ejecución quedó a cargo del licenciado 
Ignacio García Téllez, quien en julio de 1935 fue sustituido 
por el licenciado Gonzalo Vázquez Vela, a cuyo cargo quedó 
la implementación de dicho programa.

Entre los logros más importantes obtenidos durante la 
gestión del licenciado Gonzalo Vázquez Vela al frente de 
la Secretaría de Educación Pública pueden considerarse: la 
fundación del Instituto Politécnico Nacional con el objeto 
de formar una juventud comprometida con el bienestar so-
cial y la independencia tecnológica, instituto que empezó a 
funcionar en los primeros meses de 1936. Asimismo, entre 
las importantes actividades en materia educativa, durante 
su gestión se fomentó la creatividad artística con un amplio 
sentido social, de manera especial a la escuela mexicana 
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de pintura mural, misma que se llevó en gran escala a los 
edificios públicos, destacándose asimismo, en materia de 
cultura, la creación de la Liga de Escritores y Artistas Re-
volucionarios, asociación promotora del arte combativo y 
antiimperialista.

En materia de alfabetización se realizó una intensa cam-
paña que redujo de manera importante el número de analfa-
betas en el país, habiéndose alfabetizado cerca de millón y 
medio de personas entre niños y adultos, labor que se com-
plementó con la creación de bibliotecas ambulantes que, 
además de dar servicio de consulta de material bibliográfico, 
ofrecían funciones de cine y teatro a nivel popular, tanto en 
las ciudades como en las poblaciones rurales.

De la misma forma, a fin de hacer llegar la educación al 
pueblo, el secretario Vázquez Vela propuso y llevó a cabo 
el programa de edición del libro de texto gratuito y, para 
tal objeto, creó la Oficina Editora Popular, antecedente de la 
Comisión Nacional de los Libros de Texto Gratuitos. Gracias 
al apoyo del presidente Cárdenas, se distribuyeron gratuita-
mente, en todo el país, los libros destinados a la enseñanza 
primaria.

La enseñanza pública durante el gobierno del general 
Cárdenas, y así lo entendieron los secretarios de Educación 
Ignacio García Téllez y Gonzalo Vázquez Vela, se aplicó con 
un sentido social y político a fin de capacitar a quienes serían 
los integrantes del partido político, creado en 1938 para agru-
par los sectores campesino, obrero, militar y popular, bajo las 
siglas del prm, o sea del Partido de la Revolución Mexicana, 
que tenía como fundamento básico encausar sus actividades 
hacia la organización masiva de las clases productoras, pen-
samiento directriz de la política cardenista, basada en una de-
mocracia representativa de los intereses del pueblo.

Dentro de este mismo sentido social, político y cultural 
de la educación, se expresa el pensamiento de Lázaro Cár-
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denas respecto al magisterio. Para el presidente el maestro 
era el personaje más importante del desarrollo del país; en-
tre ellos, el maestro rural cobraba un valor excepcional en 
un país eminentemente agrario.

Dados los conflictos suscitados por la educación socia-
lista, en las áreas agrícolas del país surgieron agitaciones y 
violencia contra los maestros rurales encargados de llevar a 
cabo las labores destinadas a las misiones culturales y a las 
escuelas regionales de campesinos.

Las luchas cristeras no habían cesado y la Iglesia con-
trolaba todavía parte muy importante del campo mexicano, 
especialmente el área del Bajío. En este ambiente, la lucha 
produjo algunos casos sumamente dolorosos, tal y como fue 
la desafortunada matanza histórica ocurrida en San Felipe 
Torresmochas, población del estado de Guanajuato, donde 
varios maestros rurales fueron asesinados por aplicar la 
educación socialista, único medio de desterrar el fanatismo 
feudal que prevalecía en el país.

El presidente Cárdenas asistió personalmente a solu-
cionar el grave problema, mostrando con ello su evidente 
defensa de las clases desprotegidas del país, labor que se 
encomendó a los maestros rurales. Gracias a actitudes como 
la reseñada, de indudable valor y nobleza, el pueblo de Mé-
xico apoyó la reforma agraria y, más tarde, la expropiación 
petrolera. También gracias a su política educativa, a lo lar-
go de los años, se pudo mantener en el país un crecimiento 
económico cercano a la realización del ideal revolucionario: 
alcanzar la independencia económica, la libertad política y 
la justicia social.

La aplicación de la enseñanza socialista fue muy critica-
da por los intelectuales puristas educados bajo la influencia 
de la educación católica y europeizante; entre ellos, espe-
cialmente, los poetas y escritores Salvador Novo, Xavier Vi-
llaurrutia y Jorge Cuesta, quien calificó la política cardenista 
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como amenaza a la libertad de expresión y a la educación 
laica y como la vía de ascenso artificial de personas de las 
clases bajas –como eran los maestros rurales– a niveles cul-
turales e intelectuales que no les correspondían. 

Legado de la educación cardenista

El programa propuesto por los secretarios de Educación Pú-
blica y aprobado por el presidente, al ser puesto en práctica re-
sultó en beneficio indudable del pueblo. A partir de entonces, 
instituciones como el Instituto Politécnico Nacional, las escue-
las normales superiores, las escuelas técnicas agrícolas y las 
escuelas superiores de economía y comercio, y de medicina 
rural, del Instituto Politécnico, cumplieron su misión de con-
tribuir al Plan Sexenal en el que fue fundamental el aspecto 
del desarrollo económico del país.

En materia de educación física, el programa educativo 
tuvo una primera importancia y fue establecido con el pro-
pósito de combatir el alcoholismo y los vicios en la juventud 
mexicana, al considerarse que la disciplina impuesta por la 
actividad deportiva alejaba a niños y jóvenes de estos malos 
hábitos, procurándose así un cambio en la mentalidad y en 
las costumbres, así como en la propia actitud en la vida dia-
ria de esta parte importante de la población nacional.

En nuestros días, aún son operativas varias de las ac-
ciones señaladas en la estructura educativa creada por Cár-
denas. Destacan, entre las mismas, la coeducación escolar 
desde el jardín de niños hasta las universidades. La convi-
vencia de ambos sexos favoreció la liberación de prejuicios 
familiares y personales que existían acerca de limitar a las 
mujeres a cualquier tipo de educación que no fuera la propia 
para la vida hogareña, iniciando así el proceso de incorpora-
ción de la mujer al mercado de trabajo y a la vida intelectual 
y cultural de la nación.
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Por otra parte, mantener la enseñanza laica obligatoria y 
gratuita por un lado, y el crecimiento de la educación técnica 
por otro, han permitido desarrollar las perspectivas educa-
cionales de las clases más necesitadas de la población que a 
lo largo de los últimos años, han ampliado sus horizontes 
educativos y culturales de manera indiscutible. Es indudable 
que sin la expansión de la enseñanza técnica agrícola, como 
uno de los pilares de la reforma agraria, la autosuficiencia 
alimentaria que alcanzó México hasta los años ochenta, no 
se hubiera logrado, dado que a ello contribuyó la nueva po-
blación campesina capacitada para operar la industrializa-
ción del campo.

Por lo que respecta a la amplia difusión que se llevó a 
cabo en materia de educación indígena, ésta quedó enco-
mendada al Instituto de Antropología, Historia y Etnogra-
fía, que desempeñó una labor digna de ser continuada al 
crearse, posteriormente, el Instituto Nacional Indigenista. 
También debe hacerse notar el impulso recibido, durante la 
aplicación de los programas educativos cardenistas, por las 
artesanías y el crecimiento del arte popular, ambos aspectos 
de la cultura nacional realizados básicamente por la pobla-
ción indígena, los habitantes de las zonas rurales, las clases 
populares urbanas.

Finalizo mi intervención compartiendo con el presidente 
Cárdenas otra más de sus inquietudes vitales: su indudable 
vocación indigenista manifiesta en gran manera en sus actos 
de gobierno. Durante su campaña y en los años al frente del 
Poder Ejecutivo, visitó la mayor parte, si no la totalidad, de 
los núcleos de población indígena; lo nunca hecho ni vuelto 
a hacer por presidente alguno. Por ejemplo, habitó con los 
yaquis, cuando se estableció el sistema de riego en su región 
y atendió las crisis purépechas en su propio territorio. Su 
profunda inquietud e identidad con las razas autóctonas lo 
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llevó a la creación del Departamento Autónomo de Asuntos 
Indígenas. En tal ocasión manifestó: 

El conocimiento directo que tiene el Ejecutivo a mi cargo de 
las duras condiciones de vida en que se encuentra una bue-
na parte de nuestra población indígena, carente de los más 
elementales beneficios de la civilización, sumida en la mayor 
pobreza y en muchos casos formando grupos aislados por 
completo del resto del país, me ha hecho buscar con ahínco 
los medios más eficaces para lograr que la acción guberna-
mental y administrativa del gobierno revolucionario, intensi-
ficándolo y enfocándolo consecuentemente se traduzca en un 
mejoramiento efectivo de las razas autóctonas. 

A manera de resumen sobre la política educativa del presi-
dente Lázaro Cárdenas, me permito transcribir sus opinio-
nes sobre el tema desarrollado. 

La misión de la Secretaría de Educación es educar la concien-
cia de la niñez y de la juventud e inculcar en sus cerebros la 
interpretación racional del universo. Su misión es también ha-
cer comprender que el control de los factores económicos de 
la vida implican el control de la vida misma; hacer entender 
que el individuo ha de tener en cuenta las necesidades de la 
colectividad, preferentemente a los intereses egoístas de las 
clases privilegiadas; encauzar las actividades de las genera-
ciones futuras, conforme a las normas que les permita disgre-
garse de los yugos tradicionales que impedirían su desarrollo 
integral; difundir la convicción de que las prácticas socialistas 
representen un medio de verdadera libertad individual, y en 
su aspecto económico implican un sistema que pondrá fin a 
la explotación, mediante limitaciones adecuadas de la propie-



dad privada. Se luchará contra la incultura; se infundirá la en-
señanza en condiciones que capaciten a los campesinos y a los 
trabajadores en general para hacer progresar sus condiciones 
de vida y sus sistemas de trabajo; se derivará la actividad del 
pueblo, en sus horas de descanso, hacia prácticas deportivas 
que mejoren y fortalezcan la raza. 

Lázaro Cárdenas,  
Apuntes para una semblanza espiritual
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Política educativa

Durante el periodo de 1920 a 1940, fue a Álvaro Obre-
gón y a Plutarco Elías Calles a quienes tocó iniciar 

el proceso de institucionalización del Estado y, a Cárdenas, 
construir el llamado “contrato social populista”, el cual con-
solidó la estabilidad política y social del país que surgía des-
pués de un cruento movimiento revolucionario.1 El sexenio 
cardenista fue el primero que se basó en un plan que estruc-
turaba tanto los programas económicos como los sociales. 

Dentro del aspecto social, el Plan Sexenal dio mucha 
importancia a la educación, para la que designó un presu-
puesto mínimo del 15 por ciento. De hecho, durante la Revo-
lución, varias voces se levantaron a favor de una educación 
pública que llegara a todos los rincones del país. De aquí que 
en 1921 se creara la Secretaría de Educación Pública, cuya 
labor tenía ya un carácter nacional.2 Esta institución exten-

1	 Córdova, Arnaldo, 1972, p. 44.
2	 Es importante recordar que durante el siglo xix tanto la labor de 

Secretaría de Justicia e Instrucción Pública, como la de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, se restringía tan sólo al Distrito Federal y 
territorios. 
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dió su influencia hasta las zonas rurales, proyecto que se 
continuó en las décadas posteriores, en especial durante el 
cardenismo.

El gobierno de Cárdenas se distinguió por la instrumen-
tación de la educación socialista. Durante su gestión como 
gobernador del estado de Michoacán, mostró sus tendencias 
socialistas al satisfacer las demandas locales relacionadas con 
el ejido colectivo, además de que promovió la construcción de 
escuelas en los propios ejidos y ayudó para que campesinos, 
obreros y maestros se organizaran en el grupo llamado Con-
federación Revolucionaria Michoacana del Trabajo.3

El 10 de octubre de 1934, dentro de una acalorada discu-
sión, triunfó el proyecto del Partido Nacional Revoluciona-
rio (pnr) que proponía la reforma del artículo 3 constitucio-
nal. Finalmente quedó redactado de la siguiente forma: 

Artículo 3.- La educación que imparta el Estado será socia-
lista y además de excluir toda doctrina religiosa combatirá el 
fanatismo y los prejuicios, para lo cual la escuela organizará 
sus enseñanzas y actividades en forma que permitan crear en 
la juventud un concepto racional y exacto del universo y de la 
vida social. Sólo el Estado –federación, estados municipios– 
impartirá educación primaria, secundaria y normal. Podrán 
concederse autorizaciones a los particulares que deseen im-
partir educación en cualquiera de los tres grados anteriores, 
de acuerdo con las siguientes normas.4 

Entre las normas que se exigían a los planteles particulares 
se pueden mencionar el que deberían de estar a cargo de 
personas que tuvieran suficiente preparación profesional, 

3	 Meneses Morales, Ernesto, et al., 1988, p. 58. 
4	 Cámara de Diputados, Diario de los Debates, xxxvi Legislatura, i-32. 
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que no profesaran alguna religión, que los planes y progra-
mas correspondieran a los del Estado y que tuvieran la au-
torización gubernamental que el Estado podría revocar en 
cualquier momento. De este modo, el 1 de diciembre de 1934 
entró en vigor la enseñanza socialista.5 

Como presidente electo, Cárdenas se refería a que las 
fuentes de la riqueza y los instrumentos de producción de-
bían entregarse al proletariado organizado. Dentro de esta 
idea, el Estado se convertiría en el regulador de los procesos 
económicos, pero sin monopolizar las riquezas naturales y 
los medios de producción; y apuntaba que su colectivización 
era un proceso que sólo se llevaría a cabo después de mucho 
tiempo.6 

El programa de educación socialista que presentaba Cár-
denas, formaba parte de un gran proyecto donde se trata-
ba de edificar una economía agrícola que se centraba en el 
ejido colectivo, el cual estaría apoyado por la movilización 
política de campesinos y obreros. De aquí que a este tipo de 
educación se le considerara como el corolario de estos pro-
yectos económicos y políticos. La idea de lograr un progra-
ma educativo que fuera activo y cívico se venía planteando 
ya desde la creación de la Secretaría de Educación Pública 
(sep), sin embargo Cárdenas lo presentó con el nuevo énfasis 
del socialismo. 

Ahora bien, en cuanto a lo que Lázaro Cárdenas pensaba 
que era la educación socialista, en un discurso comentaba: 
“La esencia de la educación socialista consiste en subrayar 
más el punto de vista social que el individual”. Continuaba 
diciendo que a los agricultores, artesanos y obreros se les 

5	 Durante la educación socialista, hubo dos secretarios en Educación 
Pública: Ignacio García Téllez y Gonzalo Vázquez Vela. El primero 
duró escasos seis meses en el cargo, hasta el cambio de gabinete en 
junio de 1935. 

6	 Medin, Tzvi, 1979, p. 57. 
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impartiría una “enseñanza práctica”; y que una de las mate-
rias “obligatorias para los maestros” sería el estudio de “los 
problemas locales”. Se esperaba que este tipo de educación 
integrara “revolucionariamente al país dentro de una firme 
unidad económica y cultural”. Por ese medio se llegaría al 
“terreno de bienestar económico y moral” que se ambicio-
naba para México.7 En sus discursos se refería a la nece-
sidad de atender a los campesinos por medio de la educa-
ción socialista, a la importancia de la enseñanza tecnológica 
que llevaría a la producción y al fomento del amor al trabajo 
como un deber social.8

Las escuelas 

Dentro de la política educativa socialista del gobierno de 
Cárdenas existieron tanto escuelas urbanas como rurales. 
Estas últimas jugaron un papel muy importante en la edu-
cación para el campo. De hecho, durante el Porfiriato se pri-
vilegió a la ciudad, por lo que al campo sólo se enviaba a 
maestros de tercera clase.9 Por ello, José Vasconcelos al frente 
de la sep, inició un importante movimiento educativo hacia 
las zonas rurales y trató de que los maestros comprendie-
ran que el objetivo era el de educar a “toda la población del 
México rural”. Por su parte, Calles afirmaba que las escuelas 
rurales eran el “centro y el origen de las actividades bené-
ficas para la comunidad”.10 Posteriormente, Narciso Bassols 

7	 El Maestro Rural, 1935, núm. 1, enero 1, pp. 31 y 32.
8	 Sobre los discursos de Lázaro Cárdenas se puede consultar: México, 

sep, 1941.
9	 Los maestros de tercera clase eran aquellos que sólo habían cursado 

uno o dos años de educación normal; de aquí que su preparación 
académica dejara mucho que desear. Sus salarios, por lo tanto, tam-
bién eran de tercera. Si se desea mayor información sobre este tema 
se puede consultar el libro de Galván, Luz Elena, 1991. 

10	 Galván, Luz Elena, 1985, pp. 76 y 77. 
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como secretario de Educación Pública en 1932, imaginaba 
a la escuela rural como la “dádiva generosa que la Revolu-
ción ha dado a los campesinos”.11 Así, entre 1921 y 1934, se 
impulsó esta educación por medio de las escuelas rurales, 
las misiones culturales, las escuelas centrales agrícolas y las 
normales rurales, principalmente.

Con base en estos esfuerzos Cárdenas dio un gran im-
pulso a la educación rural, ya que su población integraba el 
“contingente humano más extenso y el más importante en 
la economía de México”. Se consideraba que la labor educa-
tiva en el campo era trascendente debido a que el porvenir 
de la nación radicaba esencialmente en la agricultura. De 
aquí la necesidad de intensificar la acción de esta enseñanza 
para lograr “el mejoramiento de la comunidad campesina”.12

A las escuelas rurales se les encomendaba la organiza-
ción de los vecinos para que trabajaran en función de su 
“propio bienestar” y así lograr una “obra de armonía en be-
neficio del individuo y de la sociedad”. A través de ellas se 
intentaba elevar el nivel intelectual y social de la niñez. La 
idea del gobierno cardenista no sólo era la multiplicación de 
este tipo de escuelas, sino preparar a los campesinos y a sus 
hijos para que pudieran recibir la tierra y trabajarla en los 
ejidos colectivos.

Dentro de la ideología de la escuela rural nos encontra-
mos con el “Himno de la Escuela Socialista”. Sus autores de-
seaban que se difundiera en toda la República Mexicana. La 
letra fue escrita por Baltasar Dromundo y la música era de 
Guillermo Rosas. Este himno decía: 

Cantemos el himno de la nueva escuela, la escuela de obreros 
y de campesinos. La escuela es el templo de la hoz y el mar-

11	 El Maestro Rural, t. i, núm. 10, julio de 1932.
12	 Ibid., t. iv, núm. 12, junio de 1935. 
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tillo, donde hijos de obreros conocen los libros. No más reli-
giones, ya no más mentiras, que tengan los hombres derecho 
a sus vidas. La ciencia no es propia de privilegiados, sino el 
patrimonio del asalariado. Que acabe la escuela con el fanatis-
mo y se haga bandera para el socialismo. La hoz y el martillo 
son nuestro blasón y así se hace un himno a la Revolución.13

El impulso a las escuelas rurales fue muy importante debido 
a la política agraria que se desarrolló durante el gobierno 
de Cárdenas, ya que para ellas se dedicó buena parte del 
presupuesto de educación pública. Así, en 1934 se reportaba 
un total de 7 063 y para 1938 había 11 248 escuelas rurales; en 
cuanto a los maestros rurales, aumentaron de 11 432 en 1934, 
a 17 047 en 1938; el número de alumnos aumentó de 545 000 
que se reportaban en 1934, a 683 432 en 1938.14

De hecho, las expectativas del gobierno en cuanto a la 
captación de alumnos eran mayores, sin embargo el avan-
ce real fue significativo, ya que los padres preferían que los 
niños trabajaran en lugar de enviarlos a la escuela. Es por 
esto que se instrumentaron diversas disposiciones oficiales 
para solucionar el problema de la inasistencia escolar, su 
aplicación recaía, por lo general, en los presidentes munici-
pales a quienes se encomendaba la vigilancia de maestros y 
alumnos. Los presidentes municipales, a su vez, solicitaban 
el cumplimiento del Bando de Policía y Buen Gobierno.

Ahora bien, por medio de este bando se imponían mul-
tas que iban desde 25 centavos hasta 5 pesos a los padres 
morosos. Antes de imponer estas multas, se solicitaba que el 
presidente municipal utilizara todos los medios persuasivos 
que estuvieran a su alcance. Por otro lado, obligaba a los co-

13	 Archivo Municipal de Atlacomulco, Estado de México. Citado en, 
Galván, Luz Elena, 1985, pp. 312 y 313. 

14	 México, sep, 1939, pp. 64 a 67. 
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misarios a ayudar en la inscripción de los niños, a levantar 
el padrón correspondiente y a vigilar la asistencia regular a 
la escuela de la comunidad.

En ocasiones, se enviaba a “policías a recabar niños” 
para que los llevaran a las escuelas, pero al irse la policía 
del lugar, los alumnos no regresaban a clases. De aquí que 
al obligar a los padres a enviar a sus hijos a los planteles es-
colares, éstos dijeran lo siguiente: “no mandaremos a nues-
tros hijos a dichas escuelas aunque nos maten”. Otros decían 
que, “para enseñarles el cultivo de la tierra a sus hijos ellos 
se bastaban y se sobraban”, por lo que no los enviarían a la 
escuela en donde sólo iban a “perder el tiempo”.15

El discurso en favor de la asistencia escolar se estructu-
raba a partir de lo que se estaba invirtiendo en la educación 
pública. Se decía que el gobierno había gastado “grandes can-
tidades de dinero para que todos los pueblos tengan maes-
tros que eduquen a los niños”. “La ley manda que todos los 
niños que estén en edad de 6 a 15 años, deben asistir a la 
escuela para recibir la educación primaria”. Continuaban 
diciendo que quienes no enviaban a sus hijos a la escuela 
ocasionaban que “el dinero que se gasta en los maestros, no 
sea debidamente aprovechado”. En otras ocasiones, el tono 
de los discursos era de amenaza, de aquí que se advirtiera 
que si no se aumentaba la asistencia escolar serían removi-
dos tanto los maestros como las maestras que prestaban sus 
servicios en determinadas escuelas rurales. Por otro lado, se 
realizaba una serie de listas con los nombres de los padres y 
madres que no habían inscrito a sus hijos en los planteles es-
colares, con objeto de advertirles que si no los “inscribían en 3 
días y vigilaban la regularidad de su asistencia”, se les harían 
efectivos los castigos que establecía el “Bando de Policía del 

15	 Archivo Histórico de la sep, año de 1935, ref. 244, expedientes 3 y 8. 
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Municipio”.16 Estos documentos nos permiten afirmar que el 
gobierno buscó por diversos medios aumentar la asistencia 
escolar. Sin embargo la inasistencia escolar no era un proble-
ma nuevo, sino que ya existía desde el siglo xix. 

En ciertos momentos del año, la inasistencia escolar era 
todavía mayor y, en ocasiones, las escuelas quedaban desier-
tas. Esto se debía a que era el “tiempo de la siembra”, o bien el 
“tiempo de la cosecha” y los niños tenían que irse al campo 
para ayudar a sus padres en sus faenas. Se trataba así de un 
“tiempo” que chocaba con el de la escuela, ya que los maes-
tros decían que era más importante que los niños estuvieran 
en el aula aprendiendo a leer y a escribir que “perdiendo el 
tiempo en el campo”.17

Como respuesta ante la negativa de varias comunidades 
rurales para enviar a sus hijos a las escuelas socialistas, las 
autoridades respondían que lo que se buscaba por medio del 
socialismo era que la “clase productora se gobierne a sí mis-
ma para que administre su propia riqueza estableciendo la 
dictadura del proletariado como paso transitorio de la revo-
lución”. Se enfatizaba que, por medio de la escuela socialista, 
se lograría terminar con “el egoísmo individual, sostenido 
por la escuela liberal que protege a las castas privilegiadas”. 
Comentaban que la escuela socialista no sólo había sido ata-
cada por “elementos contrarios al proletariado” sino tam-
bién por la “inconsciencia de algunos elementos de la clase 
humilde que no saben interpretar la Escuela Socialista”.18

Por otro lado, en las ciudades también se esperaba un 
cambio significativo a través de las escuelas urbanas. De he-

16	 Archivo Municipal de Atlacomulco, Estado de México, documentos 
correspondientes a los años de 1935 a 1938. Citados en, Galván, Luz 
Elena, 1985, pp. 359-371.

17	 Archivo Histórico de la sep, año de 1936, ref, 54, expedientes, 4, 5, 
y 10. 

18	 El Maestro Rural, t. vi, núm. 4, febrero de 1935. 
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cho, en las primeras décadas del siglo xx, se nota una ten-
dencia creciente hacia la urbanización e industrialización 
del país. Así, del 28 por ciento de población urbana que exis-
tía en 1900, el porcentaje aumentó al 34 por ciento en 1940.19

Durante el gobierno de Cárdenas se dio un importante 
impulso a la industria, en la que se realizaron importantes 
inversiones, no sólo por parte del propio gobierno sino tam-
bién de la iniciativa privada. El resultado fue, por un lado, 
la realización de obra pública y, por otro, la creación de di-
versas empresas que ofrecían empleos a trabajadores cali-
ficados. Esto significaba que ahora el obrero debería estar 
preparado. De aquí la necesidad de modificar el programa 
de la primaria tradicional que apoyaba los valores de la bur-
guesía, por un programa que preparara a los futuros traba-
jadores de las empresas que estaban naciendo.

La escuela urbana se proponía ser productiva y útil para 
la sociedad. Para lograrlo utilizaba la técnica y así preparaba 
de manera práctica al pueblo, el cual podría disfrutar de los 
adelantos de la “vida civilizadora contemporánea”. Cons-
tantemente se insistía en la organización de los alumnos en 
“comunidades escolares, comités, equipos de trabajo”, todo 
ello de acuerdo con la tesis socialista de las distintas etapas 
de la evolución social.20

En el aula, el maestro no presentaba los temas de acuer-
do con las disciplinas tradicionales, sino en función tanto 
de los problemas que en ese momento estaban viviendo los 
niños y las niñas, como de la problemática social en general. 
En cuanto al material de enseñanza, éste se agrupaba en las 
siguientes unidades de trabajo: 1) labores agrícolas, zootéc-
nicas, industriales, organización social de alumnos; 2) temas 
de información científica; 3) actividades para conocer y crear 

19	 Tomado de los censos de población correspondientes a 1900 y 1940. 
20	 Memoria, 1939, op. cit., pp. 21-68.
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estructuras sociales, por lo que la educación tenía que salir 
de los salones de clase para proyectarse hacia la comunidad 
y 4) actividades para adquirir medios de expresión, como la 
lengua nacional y el cálculo.21

En cuanto a los libros de texto, éstos también se reestruc-
turaron. En ellos se hablaba de la lucha de clases y del prole-
tariado. En el lenguaje que utilizaban había nuevas palabras, 
como: “propiedad de la tierra”, “instrumentos de producción”, 
“capitalistas y asalariados”, “explotados y explotadores”, “pe-
queña propiedad” y “pequeña burguesía”, entre otros. Estos 
términos aparecen en los libros de historia escritos por Luis 
Chávez Orozco y Jorge de Castro Cancio, textos escritos den-
tro de la ideología de la educación socialista.22

Al interior de las escuelas debía haber comités de gobier-
no y de trabajo infantil, por medio de los que se proponía el 
reconocimiento de la autoridad del niño en el autogobierno 
escolar. Todo esto tenía como fin recalcar que el carácter de 
la escuela socialista era activo y funcional, el cual se oponía 
a la educación tradicional, donde el alumno no podía expre-
sarse y sólo se le permitía escuchar.

A través de estas escuelas se difundieron diversas cam-
pañas cívicas. Una de ellas se relacionaba con la siembra de 
árboles, tanto en los patios de las escuelas urbanas como en 
las propias casas. Otra, tenía que ver con la limpieza tan-
to del cuerpo de los alumnos como del aula. Esta campaña 
también se trataba de llevar hasta el hogar.

La asistencia en las escuelas urbanas, al igual que en las 
rurales, era muy baja. Esto se debía, por un lado, a que mu-
chos padres estaban en contra de la educación socialista y 
no enviaban a sus hijos a las escuelas. En otras ocasiones, 
al igual que en el campo, niños y niñas tenían que trabajar, 

21	 Ibid., pp. 60-65. 
22	 Chávez Orozco, Luis, 1934; Castro Cancio, Jorge de, 1939. 
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por lo que no asistían al plantel escolar. Es por esto que, en 
muchas ocasiones, el discurso sobre la escuela socialista iba 
encaminado a luchar contra el ausentismo escolar. En uno 
de estos discursos se insistía en que la escuela socialista era 
“emancipadora, obligatoria, gratuita, científica, desfanatiza-
dora e integral”. Por medio de ella se evitarían las “supersti-
ciones y la injusticia social” y se formaría la conciencia na-
cional.23

Tanto en la ciudad como en el campo, lo que la escuela 
socialista se proponía era la identificación de los alumnos 
con la clase trabajadora y convertirlos en hombres honestos, 
trabajadores y comprometidos con la obra de emancipación 
que había iniciado el gobierno de Cárdenas. Se esperaba que 
estos alumnos no vivieran a costa de los demás, sino por 
medio de su trabajo, de su propio esfuerzo y de la “explota-
ción de la naturaleza”. De este modo, la enseñanza y el en-
trenamiento que proporcionaba la educación socialista iban 
encaminados a lograr la cooperación y la “justicia social”.24

Las maestras y los maestros 

Quienes se encargaron de llevar la educación socialista tan-
to al campo como a las ciudades, fueron las maestras y los 
maestros. En lo que se refiere a los maestros rurales, nos 
encontramos con la labor que realizó Vasconcelos desde la 
sep. De este modo inició un gran movimiento en favor de 
la educación pública, para lo cual necesitaba muchas maes-
tras y maestros. La mayoría no tenía una preparación que le 
permitiera cumplir con su trabajo, por lo que se crearon las 
misiones culturales, cuya finalidad era la de orientar profe-

23	 El Maestro Rural, t. vi, núm. 3, enero de 1935. 
24	 Meneses Morales, Ernesto, et. al., 1988, p. 67. 
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sionalmente a estos maestros rurales. Surgen así los llama-
dos “maestros misioneros”, creados por Vasconcelos.25

La educación socialista trajo un cambio importante, aho-
ra los maestros ya no serían los “misioneros”, sino que se les 
pedía que fueran “líderes sociales y políticos”. En un discur-
so se recordaba que era “necesario que cada maestro fede-
ral se convierta en factor de mejoramiento y progreso en el 
pueblo en que presta sus servicios”. Para lograrlo, se hablaba 
de la necesidad de formar en los maestros “conciencia de 
clase”.26 Se esperaba que los maestros rurales fueran los “sol-
dados de que se vale la revolución para realizar una campaña 
desfanatizadora entre las masas campesinas del país”.27 

En una circular enviada en marzo de 1936, se decía que 
al maestro correspondía el “puesto más alto que la Revolu-
ción le encomienda, o sea el de guía u orientador, culpable 
directo de los fracasos y acreedor justo de los triunfos en el 
desarrollo de la obra educacional”.28

Precisamente para que triunfaran y no fracasaran, se les 
instruyó dentro de una nueva ideología. De aquí que se rea-
lizaran importantes cambios en los planes de estudio de las 
escuelas normales, y se capacitara mediante diversos cursos 
a los maestros que ya estaban trabajando en el campo. Una 
de las instituciones encargadas de formar a los maestros 
dentro de la nueva ideología fue el Instituto de Preparación 
del Magisterio.

En lo que se refiere a la organización del nuevo plan de 
estudios de la Escuela Nacional de Maestros (1935) encontra-
mos que se siguió una doble pauta, por un lado, el principio 
que llamaron dialéctico económico y, por otro, el de jerar-
quía de asignaturas sobre la naturaleza, relativas al trabajo 

25	 Galván, Luz Elena, 1985, pp. 93 y 94.
26	 Archivo Histórico de la sep, año de 1936, referencia 295, expediente 17.
27	 El Maestro Rural, t. v., núm. 11, diciembre de 1934. 
28	 Archivo Histórico de la sep, año de 1935, referencia 64, expediente 16. 
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y relativas a la sociedad. El aspecto social se enfatizaba a tra-
vés de cursos que tenían como objetivo crear en los alumnos 
una “clara visión de los problemas del país”. Algunas mate-
rias se relacionaban con el arte y la literatura “al servicio del 
proletariado”. Otro curso importante era el de las prácticas 
agrícolas que se relacionaban con el “problema de la tierra”, 
asignatura que se llevaba durante los tres años de la carrera. 
Entre las nuevas cátedras se encontraban la de legislación 
revolucionaria, derecho agrario, derecho obrero y derecho 
educativo, además de teoría del cooperativismo. El cambio 
de materias fue muy importante, ya que los egresados de la 
Escuela Nacional de Maestros serían los encargados de 
“realizar la transformación de la escuela primaria urbana y 
rural” y, además, tendrían la función de “orientar ideológica 
y técnicamente a todas las escuelas normales del país”.29

Este viraje en la educación trajo muchos conflictos para 
los maestros rurales quienes, a menudo, tuvieron que sor-
tear diversas dificultades. Una de ellas eran los lugares a 
donde eran enviados, ya que se trataba de lugares lejanos 
que muchas veces no conocían. En un documento, fechado 
en diciembre de 1935, se lee lo siguiente: 

Nuestro pueblo es pobre, es pavorosamente pobre, hay lu-
gares en donde la gente se alimenta de nopal, chile, tortillas 
y pulque. La mayor parte de nuestro pueblo habitualmente 
no comen carne porque no tienen como adquirirla, tampoco 
beben leche, y el pan no se conoce en muchos pueblos de la 
sierra de Querétaro. A estos pueblos es a donde llegan nues-
tros maestros rurales. ¿Qué clase de maestros necesitamos 
para triunfar en pueblos así? Nuestros maestros también son 

29	 Documento obtenido del Archivo Histórico de la Secretaría de Edu-
cación Pública, año de 1935, expediente núm. 27. Citado en, Galván, 
Luz Elena, 1985, pp. 204-205. 
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pobres, están poco preparados, y así se presentan totalmente 
desarmados ante los pueblos que han sido azotados por la mi-
seria, por la ignorancia y por el fanatismo.30

Este pequeño resumen de un largo documento, ofrece una 
idea de las comunidades en donde prestaban sus servicios 
los maestros rurales y nos hace imaginar las condiciones en 
que se encontraban y tenían que trabajar.

En ocasiones, maestras y maestros se quejaban porque 
enfermaban a causa de las malas condiciones en que labora-
ban. A esto se aunaba que no contaban con medicamentos y, 
mucho menos, con un servicio de hospital. De aquí que en 
1936, un grupo de maestros jóvenes se juntaran para fundar 
la Casa de Salud del Maestro Rural, la cual estaba ubicada 
en Tacubaya, en el Distrito Federal. Con objeto de que em-
pezara a funcionar solicitaron el apoyo del Departamento 
de Salubridad, que envió a varios médicos, medicinas e ins-
trumentos. Para terminarla, recibieron donativos de parti-
culares.31

Estos maestros eran los encargados de enseñar nuevos 
métodos agrícolas a los campesinos, pero las mejores tierras 
estaban en manos de los latifundistas; también debían fo-
mentar las cooperativas en las comunidades, pero el caci-
que del pueblo era quien monopolizaba la comercialización 
de los productos. Una cuestión importante era la campaña 
contra el alcoholismo que ellos tenían que llevar a cabo; sin 
embargo, en muchas ocasiones se toparon con presidentes 
municipales y diputados que regalaban pulque y tequila a 
cambio de que votaran por ellos. En otras ocasiones, eran los 

30	 Archivo Histórico de la sep, año de 1935, ref. 64, exp. 16. 
31	 El Maestro Rural, t. vii, núm. 6, año de 1936. 
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propios maestros quienes empleaban tácticas tan violentas, 
que terminaban por ser víctimas de atentados físicos.32

La violencia en contra de maestros y maestras rurales 
que en ocasiones terminaba en homicidios, se encontraba en 
la mayor parte del país. David Raby, en su estudio, habla 
de 27 casos en los estados del norte, 15 en el sureste y 97 al 
centro y oeste de la república, en una vasta región que com-
prende desde Nayarit a Veracruz y desde Hidalgo a Guerre-
ro. Este autor encontró diversas causas, desde las religiosas 
hasta las que tenían que ver con cuestiones de política y de 
pleitos por las tierras, principalmente. A manera de ejemplo, 
habla de los estados de Aguascalientes, Jalisco, Michoacán 
y Zacatecas, donde por motivos religiosos hubo gran oposi-
ción a la educación socialista. En Veracruz varios maestros 
perdieron la vida al luchar por conseguir tierras para los 
campesinos. En Campeche se encarceló a maestras y maes-
tros que impulsaban la lucha de los peones por conseguir el 
salario mínimo en varias haciendas. En Guanajuato varios 
maestros fueron heridos debido a que realizaban “intensa 
labor social”.33 En Querétaro los maestros hacían visitas a 
varias “negociaciones mineras” y al aplicarles multas por-
que no pagaban el salario mínimo, eran asesinados. En otras 
ocasiones sus asesinatos respondían a cuestiones de proble-
mas con la tierra, ya que en Querétaro todavía existían mu-
chos latifundios.34

En un informe que enviaba el director de Educación Fe-
deral en Querétaro mencionaba que 

32	 Meneses Morales, Ernesto, et. al., 1988, p. 90.
33	 Cfr. Raby, David L., 1974. 
34	 Hacia 1935, en el municipio de Querétaro había 80 haciendas y en el 

de San Juan del Río, 42. (Archivo Histórico de la sep, año de 1935, ref. 
244, exp. 8.) 
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la resistencia de los padres de familia asumió en esta entidad 
caracteres graves, y los maestros que han tenido que enfren-
tarse con una situación de tal naturaleza, han sufrido toda 
clase de penas, llegando a veces a ser amenazados por veci-
nos, debido a la fuerte propaganda extendida por los elemen-
tos clericales en contra de la enseñanza socialista que se trata 
de implantar. 

De aquí que solicitara al gobierno que siguiera prestando 
a los “maestros del campo, toda clase de respaldo moral y 
material, tomando en cuenta su situación verdaderamente 
angustiosa frente a toda clase de acechanzas y peligros, ya 
que en cualquier momento habrán de convertirse en verda-
deros mártires de la cultura”. Terminaba por decir que el 
problema era “más serio de lo que a primera vista pudiera 
suponerse” ya que varios maestros, tanto estatales como fe-
derales, habían sido “villanamente asesinados”.35

Con objeto de poder defenderse, diversos maestros 
rurales que prestaban sus servicios en ejidos, haciendas y 
ranchos, pidieron a la Secretaría de Educación Pública una 
licencia para poder portar armas. Después de quejas y ma-
nifestaciones, Cárdenas giró órdenes a las jefaturas de di-
versas zonas militares para que les proporcionaran armas 
con las que pudieran defenderse los maestros socialistas.36 
De aquí que un maestro rural comentara que “los maestros 
misioneros andaban armados, ya que en Juchitán, Jalisco, los 
habían sitiado”.37

Hacia 1935, nos encontramos con una “enérgica protes-
ta” del magisterio por el asesinato de maestros rurales en 

35	 Archivo Histórico de la sep, año de 1935, ref. 244, exp. 8. 
36	 Excélsior, 8 de noviembre y 18 de diciembre de 1935. 
37	 Entrevista realizada al maestro rural Alfonso Ramírez Altamirano, 

en el año de 1978. Citado en, Galván, Luz Elena, 1985, p. 214. 
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diversos estados de la república. Se decía que el asesinato 
de estos maestros por una “partida de hombres armados es 
una muestra de los desmanes a que pueden conducir la ig-
norancia y la aberración”. Se consideraba que el “fanatismo 
hermano de la ignorancia, es el único capaz de inspirar actos 
como el que se perpetuó en las personas de estos maestros 
que han sacrificado su vida en bien de la humanidad”. De 
aquí que se viera como algo “impostergable la labor de la 
desfanatización en el medio rural”.38 

En cuanto a los maestros urbanos, sus testimonios nos 
hablan de diversas actitudes frente a la educación socialista. 
Una maestra comentaba que en 1935, en la escuela del centro 
de la Ciudad de México en donde ella trabajaba, se empezó 
por enseñar a los maestros lo que era el socialismo, ya que 
“muchos no entendían nada”.39 De aquí que varios maestros 
realizaran una interpretación propia; algunos utilizaban el 
teatro y hacían representaciones para “destruir al fanatis-
mo”, una maestra decía que como ella no tenía parcela esco-
lar, ya que trabajaba en una escuela en las calles de Perú en 
el centro de la ciudad, había decidido “plantar algunas semi-
llas en una maceta”, ya que de ese modo pensaba que cum-
plía con la enseñanza socialista.40 Otros, en cambio, decían 
que todo había seguido igual, sin cambios. Una maestra co-
mentaba que ella continuaba utilizando los libros de “Réb-
samen y Torres Quintero” y sus colegas le explicaban que el 
socialismo consistía en “mayor unidad y cooperación”. Otra 
comentaba que al reintegrarse a la enseñanza, ya que había 
quedado viuda, sus colegas le comentaban que “no había ha-

38	 El Maestro Rural, t. vi, núm. 7, abril de 1935. 
39	 Entrevista realizada a la maestra Emilia Loyola, en el año de 1978. 

Citado en, Galván, Luz Elena,1985, p. 212. 
40	 Archivo Histórico de la Secretaría de Educación Pública, año de 1935. 

Escuelas en la Ciudad de México, expedientes 125, 129 y 245.
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bido grandes modificaciones”, por lo que ella podía seguir 
trabajando como siempre.41

Algunas maestras urbanas se preocuparon por ayudar 
a sus alumnos, ya que comentaban que eran muy pobres. 
Una de ellas, que era directora en un plantel escolar, al ver 
que varios de sus alumnos llegaban a la escuela sin comer, 
llamó a los padres de familia que tenían dinero y les pidió 
que diariamente enviaran “un taquito, un pan, o una fruta”. 
De ese modo, a la hora del recreo, las maestras ponían en un 
salón la comida que habían juntado y la daban a los niños 
que no habían comido. Fue así como ella organizó un “come-
dor escolar”.42 Otra maestra decía que la escuela en donde 
trabajaba era muy pobre, por lo que por las tardes vendía 
“raspados para obtener dinero” y de ese modo comprar el 
material didáctico que necesitaba para impartir sus clases.43

Ante todas estas obligaciones con que tenían que cum-
plir, los maestros reclamaban sus derechos. Uno de ellos 
era el de las vacaciones que consideraban un gran logro, ya 
que durante el Porfiriato no todos los preceptores contaban 
con un periodo de descanso antes de iniciar el nuevo año 
escolar. De aquí que cuando por alguna circunstancia las 
autoridades pasaban por alto sus vacaciones, los maestros se 
apropiaban del discurso de las autoridades para sus propios 
fines. Comentaban que

de acuerdo con el materialismo histórico, los maestros so-
mos asalariados dentro de la lucha de clases, y el Gobierno 
es el Estado-Patrón, quien ha concedido a los trabajadores de 

41	 Meneses Morales, Ernesto, et. al., 1988, p. 174. 
42	 Entrevista realizada a la maestra Emilia Loyola, Galván, Luz Elena, 

1985. 
43	 Archivo Histórico de la Secretaría de Educación Pública, año de 1936. 

Escuelas en la Ciudad de México, expediente 280.



203EDUCACIÓN DURANTE EL CARDENISMO 

la enseñanza un merecido descanso. Entonces, ¿por qué nos 
quieren quitar la mitad de ese descanso con el pretexto de la 
preparación de los maestros?

El documento es muy largo, en él terminaban por decir que 
en la “defensa legítima de nuestros intereses, nos opondre-
mos por todos los medios legales a perder las vacaciones que 
justamente nos pertenecen, tomando las medidas que para 
ello sean necesarias”.44

Maestros y maestras sentían que tenían derecho a soli-
citar libros. Muchas veces basaban sus peticiones en la idea 
de que los maestros rurales no estaban bien preparados y 
necesitaban leer más para poder impartir sus cursos. Entre 
los libros que solicitaban destacan: La escuela por la acción; 
Instrucciones para la práctica agrícola en las escuelas rurales y El 
ahorro en las escuelas rurales, entre otros.45

A pesar de que las relaciones entre Cárdenas y el magis-
terio fueron, por lo general, cordiales y buenas, uno de los 
derechos por el que maestros y maestras lucharon fue el de 
huelga y paros. De hecho, el presidente había pedido a los 
gobernadores que los sueldos de los maestros tuvieran pre-
ferencia sobre otros gastos y que los estados dedicaran el 40 
por ciento de su ingreso a la educación pública. Sin embar-
go, su buena voluntad no calmó al magisterio. De aquí que, 
a finales del año 1935 y principios de 1936, iniciaran diversos 
conflictos magisteriales en toda la república, debido tanto 
a los bajos salarios como al retraso en sus pagos. Entre los 
estados donde estallaron las huelgas se encontraban More-
los, Hidalgo, Quintana Roo (que se convirtió de territorio a 
estado en 1936), Tabasco, Veracruz, Estado de México, Gua-
najuato, Querétaro, Aguascalientes, Campeche, Coahuila, 

44	 Ibid., año de 1936, referencia 295, exp. 20. 
45	 Ibid., año de 1935, referencia 244, exp. 13. 
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Chihuahua, Guerrero, Michoacán, Oaxaca, Sonora, Sinaloa 
y Tamaulipas.46

Algunas reflexiones 

El periodo de la educación socialista, durante el sexenio de 
Cárdenas, se distingue por el gran apoyo que recibió la edu-
cación pública. De hecho, fue un momento en que del pre-
supuesto federal, a la educación se le otorgó entre el 15 y el 
17 por ciento.47 Se inscribe dentro de los esfuerzos realizados 
por diversos gobiernos que surgieron después de la Revolu-
ción, a favor de la educación pública; de una educación que 
llegara a un público más amplio y no sólo se quedara en las 
ciudades, como había sucedido durante el Porfiriato.

Sin embargo, al agregarse el término de socialista, las 
escuelas y sus maestros empezaron a tener muchos proble-
mas. De hecho, en el campo estos problemas fueron mayo-
res, ya que aquí chocaban diversas culturas, tiempos y espa-
cios. Para las comunidades el tiempo de las cosechas, o bien 
el de las fiestas religiosas, era primordial. En cambio, para el 
maestro, el tiempo que contaba era el que se desarrollaba al 
interior del aula, enseñando los conocimientos que los salva-
ría de su ignorancia.

En el tiempo del maestro era un tiempo cambiante, ner-
vioso, creador, el cual contrastaba con el de la comunidad, 
más lento, casi inmóvil. La cultura y el tiempo de las comu-
nidades fueron alterados por otro elemento, el elemento ofi-
cial que imponía una manera de organizar percepciones y 
jerarquías, racionalidades, necesidades, tiempos y espacios. 

46	 Ibid., año de 1936, referencia 295, expedientes 3, 7, y 21; Meneses Mo-
rales, Ernesto, et. al., 1988, p. 179. 

47	 En los años de 1935, 1938, y 1939, se otorgó el 15 por ciento; durante 
1936 y 1940 se otorgó el 16 por ciento y en 1937, llegó hasta el 17.8 por 
ciento. (El Maestro Rural, t. i, núm. 10, julio de 1941.) 
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Así, a través de la disciplina el maestro imponía otro orden, 
donde lo más importante ya no sería el cultivo de la tierra, 
sino el aprendizaje al interior de un aula. La respuesta de las 
comunidades ante esta irrupción a su cultura, a sus tradicio-
nes, a su espacio, fue la inasistencia escolar.

Este nuevo orden no fue bien recibido por todas las co-
munidades rurales, de aquí que los maestros tuvieran que 
ejercer un cierto liderazgo, el cual chocó con el que ejercían 
diversos caciques desde finales del siglo xix. Al tocar sus in-
tereses, estallaron muchos conflictos en contra de este tipo 
de educación. Sin embargo, como las autoridades educativas 
no estaban al frente de las escuelas, la furia y el enojo se des-
cargaron en el magisterio rural. 

A pesar de todos estos problemas, diversos maestros, 
tanto urbanos como rurales, se apropiaron del proyecto 
educativo federal y compartieron con la sep el entusiasmo 
por el progreso que se proponía. Muchos otros no dejaron 
huellas, sin embargo, tal vez colaboraron de manera silen-
ciosa al interior de las aulas y en el espacio privado de las 
comunidades. Los materiales revisados dan cuenta de aque-
llos maestros que dejaron su huella: algunos solicitaban “ca-
mioncitos” equipados con cine y radio para llevar a cabo la 
campaña social y cultural de la educación socialista. Había 
otros que organizaban congresos infantiles para el avance 
de la educación pública.

Ahora bien, a pesar de todo este entusiasmo, no fue fácil 
implantar la educación socialista. Tal vez esto se debió a que 
en todo este proceso nos encontramos con tres ideales edu-
cativos: el oficial, el del magisterio y el de la comunidad. El 
Estado pensaba en un maestro heroico que fuera un líder en 
la comunidad donde trabajara, que estuviera bien preparado 
en todas las materias, que pudiera disciplinar al grupo, que 
fuera puntual, que se presentara aseado, que se perfecciona-
ra a diario y cuyo comportamiento fuera intachable dentro y 



fuera de la escuela. El maestro y la maestra pensaban en una 
buena preparación académica, en mejorar sus salarios, en te-
ner vacaciones, además de contar con libros, un buen lugar 
de trabajo y alumnos dóciles y puntuales. Las comunidades, 
por su parte, esperaban que el sistema educativo los apoyara 
para mejorar sus cultivos y no para enseñarles cómo cultivar 
la tierra, que sus hijos e hijas continuaran ayudando en sus 
faenas en el campo, o bien en las tareas del hogar, y que no 
se irrumpiera su cultura y costumbres ancestrales.

Finalmente, podemos decir que este esfuerzo educativo 
que se llevó a cabo durante el cardenismo, no tuvo suficiente 
tiempo para poder conciliar los ideales del Estado con los 
del magisterio y los de las comunidades. Cambiar el pensa-
miento, la cultura y las tradiciones en las comunidades ru-
rales y en las zonas urbanas no era cuestión de un sexenio, 
de aquí que el proyecto de la educación socialista no pudiera 
cumplir con los propósitos y las metas que se había plantea-
do en 1934. 
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Cárdenas y el inicio de la modernidad 

Gumersindo Vera Hernández 
Escuela Nacional de Antropología e Historia (enah) 

La revolución trajo la provincia al Centro:  
el territorio a conquistar.1

El principio de la nueva modernidad:  
la Revolución Mexicana 

En el proceso histórico que vivió nuestro país, posterior 
a la Revolución Mexicana, aparentemente nadie tenía 

muy claro lo que estaban haciendo hacia el futuro, en lo in-
mediato puede ser que sí, incluso pensando en un futuro 
muy remoto de cinco o diez años; nadie imaginaba que esta-
ban creando las bases de un poderío que duraría por más de 
diez décadas. En este ensayo se pretende hacer un recuento 
de cómo el Estado –de manera fundamental el cardenista– 
sienta las bases de la modernidad a toda costa y en todos los 
terrenos, a partir de un control político, social y económico 
absoluto en el terreno de la educación, la cultura y los depor-
tes. Trataron de controlar las actividades de las masas po-
pulares que vivían en el centro de la Ciudad de México, de 

1	 Yanes, Emma, 1991, p. 27. 
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coartar sus actividades cotidianas, de arrebatarles las calles 
y los barrios, amén de sumergirlos en los afanes moderniza-
dores del cambio; al mismo tiempo, lanzaron una campaña 
en pos de forjar y homogeneizar en la mente de la población 
un sentido patriótico, nacionalista y cultural; de ello tratare-
mos de dar cuenta en las siguientes páginas.

Es casi una regla general –no escrita y por todos sabi-
da– que la gran mayoría de los conflictos sociales y de crisis 
políticas, que atraviesan los diferentes países del mundo a lo 
largo de su historia, han traído consigo violencia, derrama-
miento de sangre, muerte y, por ende, cambios, además de la 
inevitable inestabilidad en todos los ámbitos. A pesar de ello, 
no todo es perjudicial para las sociedades ya que, al mis-
mo tiempo, siempre traen consigo aparejadas las necesarias 
transformaciones, el reacomodo de casi todo y en cualquier 
terreno, querámoslo o no, al final opera el cambio. De tal 
suerte que la historia moderna de nuestro país no podía es-
capar a este fenómeno histórico y, en la Revolución Mexica-
na, encontramos una gran parte de los orígenes del México 
moderno, de sus hombres e instituciones. Al amparo de la 
Revolución surgieron muchas de las organizaciones polí-
ticas y sociales que, durante el siglo xx, predominaron en 
el país; hombres, organizaciones e instituciones que dieron 
pauta a la anhelada modernidad, ahora sí, del siglo pasado.

Algunos historiadores de la Revolución Mexicana, han 
aportado un nuevo marco de periodización y plantean que 
el proceso armado, en realidad, se extendió por otras vías 
hasta muy entrados los años cuarenta.2 Los políticos de la 
vieja guardia priísta dicen que la Revolución todavía no 
termina, que aún continúa. Partiendo de lo antes señalado, 
decimos que el movimiento revolucionario y posrevolucio-
nario, sus hombres, estructuras e instituciones, definieron 

2	 Paz, Octavio, 1973.
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y dieron forma a lo que ahora conocemos como el moderno 
Estado mexicano. 

Mas no debemos olvidar que la historia de México y el 
mundo se va tejiendo al mismo tiempo y que, de forma in-
evitable, las acciones y consecuencias de los acontecimientos 
del mundo finalmente repercutieron en el proceso de la his-
toria de nuestro país, de tal manera que en el terreno inter-
nacional se hace indispensable recordar dos acontecimien-
tos históricos que marcaron el rumbo a seguir en el campo 
de la economía, la guerra, la geografía y la política a nivel 
mundial. Sin temor a equívocos, podemos afirmar que los 
dos hechos históricos más importantes del siglo pasado fue-
ron la primera y la segunda guerras mundiales. Dos gran-
des acontecimientos en la historia mundial que marcaron la 
pauta en torno a las relaciones internacionales y las nuevas 
formas de hacer política entre los países y sus sociedades. 
Un hecho más que combina con los anteriores acontecimien-
tos históricos, que repercutieron de muchas formas y a dife-
rentes niveles en la vida de México, lo registra la historia de 
nuestro país y el mundo en la llamada crisis del veintinueve, 
hecho que en nuestras tierras se tradujo en una severa crisis 
económica que afectó esencialmente a las capas más despo-
seídas, provocando una mayor hambre y miseria en todo el 
país; situación que llevó a una buena parte de la población 
rural a emigrar a las ciudades y, en especial, al centro de 
México, para buscar de alguna manera paliar sus carencias 
económicas y calmar su hambre. 

Había una vez un presidente  
o el partido como elemento del cambio 

No podemos explicarnos el pasado mexicano sin recurrir a 
la historia política y social del partido y los hombres que 
manejaron los rumbos del México moderno por más de se-
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tenta años. El surgimiento, evolución y transformación del 
partido político que controló los rumbos del país desde su 
nacimiento hasta la llegada del neoliberalismo, a fines del si-
glo pasado, se remonta al surgimiento del Partido Nacional 
Revolucionario (pnr), que duró el tiempo necesario y llevó 
a la presidencia a su transformador, el general Cárdenas, en 
1934. Para ilustrar de alguna manera este proceso, Octavio 
Paz nos dice que: “frente a la pesadilla de la dictadura per-
sonal sin más límites que el poder del caudillo y que termi-
naba casi siempre en una explosión sangrienta, los jefes re-
volucionarios idearon un régimen de dictadura institucional 
limitada e impersonal”.3

En 1934 fue electo presidente Lázaro Cárdenas; todo pa-
recía indicar que sería otro gobierno más del maximato. Sin 
embargo, los hechos demuestran que la historia no fue así, 
ya que en su gobierno se redefinió el rumbo del Estado y 
se eliminó, paulatina pero firmemente, a todo el aparato ca-
llista. Los hombres del maximato tuvieron que asimilar y 
adaptarse a los vientos del cambio y la modernidad y, ante la 
disyuntiva de desaparecer o adecuarse a las nuevas formas 
de poder del gobierno y del quehacer político, optaron por el 
cambio y la adaptación, más por necesidad e interés que por 
convicción. Finalmente, se hicieron necesarios alzamientos, 
asonadas militares y civiles, golpes de fuerza por un lado 
y por otro, derrotas reiteradas de los distintos bandos, así 
como un proceso de institucionalización tanto del ejérci-
to como del Estado; se necesitaba de un aparato que diera 
abrigo a todas las fuerzas revolucionarias y que, al mismo 
tiempo, fuera construyendo una extensa pirámide de poder, 
donde la cúspide fuese ocupada por el presidente en turno.4

3	 Idem. 
4	 Florescano, Enrique, 1995.
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De las acciones emprendidas por Cárdenas para contro-
lar a los seguidores de Calles, la más significativa política, 
social y militarmente, fue la expulsión del país, tanto de Plu-
tarco Elías Calles como del sindicalista Morones, en 1935; 
con esta acción radical, el presidente pretendía extirpar de 
la estructura del Estado y de algunas organizaciones polí-
ticas y sindicales todo lo que oliera a callismo; él sabía que 
dejarlos allí implicaría un riesgo y que estaba expuesto al 
sabotaje político de los callistas a su plan de gobierno. Mas 
no todos aplaudían las iniciativas de corte radical de Lázaro 
Cárdenas; muchas de las organizaciones políticas y socia-
les que lo ayudaron a llegar a la presidencia lo presionaron para 
que dejara de hacer tan patente su lucha contra el callismo y 
lo que éste representaba. Además, no debemos olvidar que 
los grupos de derecha, la burguesía y algunos sectores de la 
Iglesia, nunca vieron con buenos ojos la llegada del protector 
de los pobres a la silla presidencial.

La estrategia de Cárdenas consistía: primero, en frenar 
los ataques a su gobierno y a su persona; segundo, eliminar 
totalmente a los seguidores de Calles, por supuesto, no olvi-
dándose de fortalecer la imagen del nuevo presidencialismo 
y la estructura del Estado, amén de apalancar las reformas 
que impulsaría durante los seis años de su gobierno que, 
además, dejaría cimentada la estructura política del futu-
ro. “La consolidación del Estado mexicano implicaba la re-
solución de varios problemas, entre los que se destacaban 
la búsqueda de una base de apoyo, entre los obreros y los 
campesinos, restar la influencia de los cacicazgos regionales 
más fuertes y encontrar el equilibrio en las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado”.5

5	 Meyer, Lorenzo. “El primer tramo del camino” en Cosío Villegas, Da-
niel, 1982. 
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Con el rompimiento, expulsión y exilio del último de los 
más grandes caudillos de la historia del país, se acabó con el 
poder y la tradición de éstos; la figura presidencial se convir-
tió en el eje fundamental de los procesos políticos y sociales 
del país. Así, vemos surgir al presidencialismo como la fi-
gura máxima del poder en México, demostrado por más de 
setenta años de historia del pri en el gobierno.

Por otra parte, no se podía dejar de lado la opinión de 
algunos de los intelectuales de la época, con respecto a la 
situación política y social que vivía el país y a la participa-
ción y transformación del partido de Estado. Además de que 
éstos comenzaron a hablar de una cultura del pueblo, para 
ello se vincularon, observaron, estudiaron y analizaron las 
costumbres y tradiciones de corte popular en la ciudad y en 
los barrios. De tal manera que a raíz de ello aparece en el 
escenario el debate sobre el carácter de esta cultura y de las 
formas para dotarla de un sentido nacionalista. En esta polé-
mica, había quienes afirmaban que la Revolución Mexicana 
era producto de ideales supremos, como los de libertad y 
justicia, y veían a la Revolución como expresión de la vindi-
cación de la nación en manos del pueblo. Por otro lado, había 
quienes suponían que lo importante no era la Revolución en 
sí misma, que el proceso revolucionario sólo demostró la ur-
gente necesidad de reeducar a las masas populares, “la élite 
cultural mexicana, representada por el Ateneo de la Juven-
tud; tendió a descartar a la revolución, vio en ella un descen-
so a la barbarie, un incoherente conflicto civil con el poder”.6

En resumen, sabemos que en la década de los cuarenta 
tenemos en México un país que emerge de un proceso de 
guerra, sometido a los efectos de la crisis financiera mun-
dial; un país que sufría el desempleo y la miseria, un país 
enfermo y con hambre, un pueblo sumido en la tristeza y 

6	 Brading, David, 1988. 
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en la pobreza extrema, un pueblo que retoma la vida en las 
calles y hace de ésta su manera más concreta de sobrevivir. 
Contrastando con ello, en el polo opuesto, nos encontramos 
con una burguesía mucho muy rica y pequeña en número, 
que iba, poco a poco, recuperando lo que había perdido. Era 
evidente que México comenzaba a ser un país con enormes 
desigualdades económicas y sociales, donde los intelectua-
les jugaban un papel muy importante, tanto para la sociedad 
como para el Estado y ellos mismos. Finalmente, un país que 
por la vía de la “legalidad” y de la fuerza fue sometido y 
controlado por un puñado de hombres –políticos y vivido-
res de la política– que se encumbraron a la sombra del Esta-
do y del partido político que los llevó al poder por muchos 
años, un partido que adaptaron a los vientos del cambio, 
de la modernidad de la época. Aunque habría que precisar que 
la modernización implicaba más de lo que estos hombres 
pensaban y que su incipiente proyecto de modernidad no 
se acercaba ni un poco al de otros países: los rezagos en la 
ciencia, la tecnología, la medicina y otros, se mantuvieron 
limitados y los avances se vieron muchos años después. A 
pesar de ello, los primeros pasos ya estaban dados y el pro-
ceso ya no lo detenían. 

Otros factores importantes  
para la modernidad de la ciudad 

El análisis del proceso histórico no podría estar completo 
sin contemplar otros factores importantes que intervinieron 
en el desarrollo y crecimiento de la anhelada modernidad 
que comenzaba a vivir la ciudad y su sociedad; sin duda 
alguna, la necesaria participación de la clase obrera es uno 
de ellos. El movimiento y la clase obreros se encontraban 
en una gran crisis; se tenían apremiantes dificultades para 
mantener la disciplina y el control interno en los sindicatos 
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y en las fábricas, sobre todo por los enfrentamientos cons-
tantes con el gobierno, además de la aparición de otras cen-
trales obreras. Esta situación provocó desconcierto entre las 
filas de los trabajadores y un cierto inmovilismo por parte 
de los mismos; entre los conflictos más relevantes, están la 
lucha por el poder y el control de la clase trabajadora entre 
la crom y la cgocem. Los conflictos entre estas dos centrales 
acentuaron aún más los problemas por los que atravesaba el 
movimiento obrero en general.

Ante esta situación, el Estado tuvo que tomar partido, 
amén de las medidas necesarias con respecto a los conflic-
tos y el movimiento obrero; pero, al mismo tiempo permitió 
que se crearan nuevos sindicatos y nuevas centrales obreras 
opuestas a la crom; apoyó a los sectores más conservadores 
dentro del sindicalismo de izquierda y a los grupos colabo-
racionistas, es decir, a figuras como Vicente Lombardo Tole-
dano, Fidel Velázquez y “los cinco lobitos”. Mientras tanto, 
las agrupaciones opositoras lideradas por el Partido Comu-
nista7 sostuvieron una lucha que no dio frutos hasta mucho 
tiempo después.

La Confederación de Trabajadores de México (ctm) fue 
constituida el 24 de febrero de 1936, fundamentalmente 
como un respaldo a la política obrera del cardenismo; ade-
más, fue conformada con la idea primordial de constituirse 
en un frente político sindical, que tuviese la fuerza necesaria 
y suficiente para enfrentar al capital opresor y dar apoyo a 
las iniciativas políticas del Estado. Al paso de los años, con 
el apoyo de Cárdenas, el grupo de Fidel Velázquez, el más 
colaboracionista, se apropió de la dirección de la Central 

7	 Era común ver que algunos agremiados de los sindicatos de los ferro-
carrileros, electricistas y tranviarios –por cierto de las organizaciones 
sindicales más combativas de aquellos años– participaban activa-
mente en la vida de sus sindicatos y al mismo tiempo militaban en 
las filas del Partido Comunista. 
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Obrera y marginó a los comunistas y sindicatos nacionales 
independientes, así como a los ferrocarrileros, electricistas 
y, finalmente, al grupo que encabezaba Lombardo Toleda-
no. Con la creación de la ctm quedó establecida la base del 
control de los trabajadores industriales por parte del Estado, con-
trol que permitió al capital impulsar de manera decidida los 
procesos de la industrialización, urbanización y moderni-
zación del país. Una vez establecidas las formas de control 
sobre los trabajadores, se inició el proceso de centralización 
de la actividad política en la que, desde luego, se incluyó a 
las organizaciones obreras, aunadas a todos los grupos de 
poder emanados de la Revolución.

La industria de extracción del petróleo, la minera, la 
eléctrica y el ferrocarril, se encontraban en manos del capital 
extranjero, fundamentalmente de origen inglés y americano, 
los beneficios que producían estas industrias no favorecían 
en casi nada al país; las diferencias en sueldos, prestaciones 
y privilegios que los empresarios hacían entre los trabajado-
res mexicanos y los extranjeros eran muy marcadas, lo cual 
provocaba un gran descontento entre los trabajadores, des-
contento canalizado por las agrupaciones obreras.

A partir de la expropiación petrolera, el Estado recobró 
buena parte de la riqueza natural e industrial del país; con 
ello se reafirmó la soberanía nacional y, al mismo tiempo, 
la acción sirvió para la consolidación del nuevo Estado na-
cionalista. Las manifestaciones de apoyo a esta acción, de 
todos y cada uno de los sectores e individuos de la sociedad 
mexicana e incluso de la Iglesia –que había mantenido una 
constante crítica al gobierno–, dieron una base muy amplia 
de legitimidad al gobierno e intensificaron el sentimiento8 
nacionalista en toda la población. De alguna manera, estos 
hechos históricos son el inicio de una nueva etapa de moder-

8	 Durán, Leonel, 1976. 
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nidad y desarrollo para el país, tanto en lo económico como 
en lo político; a partir de aquí, cimentará una parte de la in-
dustria con capital nacional, además de inyectar una buena 
dosis de espíritu nacionalista a la población. 

El nuevo Estado: Cárdenas,  
control y legalidad 

El proceso modernizador que vivía el país concentrado en 
el centro de la república, venía acompañado de acciones y 
organizaciones que tendieron a fortalecer las iniciativas de 
los grupos gobernantes y del Estado. Es por ello que en este 
proceso político social vemos un auge de la utilidad que el 
Estado hace de los partidos y organizaciones políticas. Al 
mismo tiempo, su fortalecimiento y transformación en bien 
de ellos mismos y del Estado; en suma, una acción totalmen-
te popular: “Había que alcanzar la unidad nacional y sólo 
pacificando al país podía ser posible; el partido oficial sería 
el organismo que asegurara el tránsito del país hacia un ré-
gimen de instituciones”.9

Al iniciarse la década de los treinta, el Partido Nacional 
Revolucionario, con paso lento pero seguro, se fue abriendo 
camino entre las organizaciones nacionales y regionales que 
empantanaban el espacio político, para llegar al final de la 
década convertido en el centro obligado de gravitación de 
las principales fuerzas que ejercían el poder hacia las clases 
sociales de la nación,10 una parte del cambio –político y so-
cial– no podía esperar y había comenzado.

En 1938, durante el gobierno de Lázaro Cárdenas, se pre-
sentan cambios sustanciales, entre ellos: el nombre del par-
tido, su composición y su programa. El Partido de la Revo-

9	 Idem. 
10	 Paz, Octavio, 1973. 
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lución Mexicana (prm) tuvo una base social más ancha que 
el pnr y lo integraron cuatro grandes grupos: el obrero, el 
campesino, el popular y el militar. Cárdenas transformaría 
radicalmente al partido que lo llevó al poder. El viejo pnr 
de Calles pasaría a ser, a partir de entonces, el Partido de 
la Revolución Mexicana. El proceso de transformación del 
partido oficial pnr, prm y pri, finalmente convergería al paso 
de los años y veríamos, como resultado de ese proceso, que 
“los tres nombres del partido reflejan los tres momentos del 
México moderno: la creación del nuevo Estado, la Reforma 
Social y el desarrollo económico”.11

Con la conformación del prm, el cardenismo inició el ca-
mino de la creación de nuevos mecanismos de control de 
la sociedad, que la subordinó al Estado y a su figura más 
visible, el señor presidente. El partido de Estado tendió a co-
par todos los espacios políticos y sociales, reduciendo así la 
mayoría de las expresiones políticas, sociales o culturales de 
carácter popular y autónomo. En Cárdenas se vio claramen-
te reflejado el proceso del poder absoluto de la modernidad. 
Él era el poder, él era el Estado, él era el gobierno, él era po-
pular, él era él, hasta el último momento, pero ello fue sólo el 
comienzo, al paso de los años la cosa empeoró.

Los últimos meses del gobierno cardenista, a punto de 
abandonar el poder, después de cavilar muy a detalle el pro-
blema de la sucesión, sirvieron para buscar cuál de los tres 
hombres (Múgica, Ávila Camacho, Sánchez Tapia) sería el 
idóneo, que garantizase los elementos de unidad, progreso 
y modernidad, para que lo logrado por su gobierno popu-
lista no se fuera al caño. Lázaro finalmente decide brindar 
su apoyo a Manuel Ávila Camacho; el cambio y el presiden-
cialismo se habían consumado, Ávila Camacho llega en di-
ciembre de 1940 al nuevo gobierno. 

11	 Idem. 
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El control del Estado, necesario 
para arribar a la modernidad 

El Estado mexicano, en vías de consolidación, requería in-
corporarse a la dinámica de las sociedades más industriali-
zadas del siglo xx; por ello, los gobiernos posrevolucionarios 
propusieron e impulsaron proyectos de modernización, en 
particular en la época que va de los veinte a los cuarenta; 
ésta estuvo marcada por múltiples intentos, tanto del gobier-
no como de diferentes sectores de intelectuales e industria-
les, para conducir al país hacia la modernidad. Sin embargo, 
el Estado, más que estar preocupado porque todos y todo 
llegaran a la modernidad,12 en realidad se interesaba en el 

12	 Es importante distinguir entre la “experiencia de la modernidad” y el 
proceso llamado “modernización”. Para ello, considero que es nece-
sario ver el trabajo de Marshall Berman, Todo lo sólido se desvanece en el 
aire. En este ensayo, Berman nos dice: “ser modernos es encontrarnos 
en un entorno que nos promete aventuras, poder, alegría, crecimien-
to, transformación de nosotros y del mundo y que, al mismo tiempo, 
amenaza con destruir todo lo que tenemos, todo lo que sabemos, todo 
lo que somos”; por consiguiente, la modernidad es un asunto de la so-
ciedad y su cultura, es esta experiencia que en México se ve reflejada, 
por ejemplo, en el cine de los años cuarenta y cincuenta que alude prin-
cipalmente a la conquista de la noche urbana. La modernización es el 
marco a través del cual la experiencia de la modernidad tiene sentido 
“los grandes descubrimientos en las ciencias físicas, que han cambiado 
nuestras imágenes del universo y nuestro lugar en él; la industrializa-
ción de la producción, que transforma el conocimiento científico en 
tecnología, crea nuevos entornos humanos y destruye los antiguos, 
acelera el ritmo general de la vida, genera nuevas formas de poder 
colectivo y de lucha de clases, las inmensas alteraciones demográfi-
cas, que han separado a millones de personas de su hábitat ancestral, 
lanzándolas a nuevas vidas a través del medio mundo; el crecimiento 
urbano, rápido y a menudo caótico; los sistemas de comunicación de 
masas, de desarrollo dinámico, que envuelven y unen a las sociedades 
y pueblos diversos; los Estados cada vez más poderosos estructurados 
y dirigidos burocráticamente, que se esfuerzan constantemente por 
ampliar sus poderes; los movimientos sociales masivos de personas 
y pueblos, que desafían a sus dirigentes políticos y económicos y se 
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proceso de modernización; es decir, le interesaba, sobre 
todo, impulsar un proceso de transformación de la sociedad 
mexicana prerrevolucionaria, de tal forma que dejara de ser 
una sociedad agraria y disgregada y pasara a ser una socie-
dad industrializada y urbana. De ejercer el poder regional-
mente a controlarlo de manera centralizada y con alcance 
nacional; de ser una sociedad iletrada a una sociedad alfa-
betizada. Si se permite simplificar el problema, podríamos 
resumir las consignas del Estado en: industrialización, inte-
gración, educación y control.

Para alcanzar la integración nacional se instrumenta-
ron una gran cantidad de políticas, unas veces a través de 
la eliminación de los cacicazgos, otras por vía de la centra-
lización política, la creación de medios de comunicación, la 
eliminación de las barreras étnicas, regionales y culturales 
o, finalmente, a través de la urbanización. Las condiciones 
fueron creadas y el camino a la modernidad, emprendido; 
ya no había regreso. 

Así quedaron las cosas: atrás el pasado de 
atraso, adelante el cambio y la modernidad 

Para entender mejor el cambio que se opera en el proceso de 
transición de crisis y guerra, al de estabilidad y pacificación 
que se da entre los años que van de la Revolución al carde-
nismo y del cardenismo a los años del boom modernista, que 
se generó durante los gobiernos que van de Ávila Camacho 
a López Mateos, es de crucial importancia identificar plena-

esfuerzan por conseguir cierto control sobre sus vidas; y finalmente, 
conduciendo y manteniendo a todas estas personas e instituciones en 
un mercado capitalista mundial siempre en expansión y drásticamen-
te fluctuante”. Es por ello que el Estado se esfuerza por conducir este 
proceso de modernización; lo interesante, como dice Berman, se en-
cuentra en la dialéctica entre modernidad y modernización. 
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mente que los cimientos de esa gran época de modernidad 
los encontramos sustentados en los años anteriores a ellos. 
Es por esto que en el presente trabajo se da un mayor trata-
miento a la primera parte del siglo xx, privilegiando en este 
recuento la historia social y política como eje del desarrollo 
del proceso histórico. Esos primeros años parten de los años 
de fundación en los veinte y llegan hasta la salida de Cárde-
nas, de tal manera que una segunda parte iría de los cuaren-
ta a los setenta, cuando el síndrome de la modernidad llega 
a casi todos los niveles de la sociedad mexicana, un segundo 
gran periodo de consolidación.

Durante este proceso de incipiente modernidad, en casi 
todos los niveles –sociales, culturales, políticos, económi-
cos–, era necesario que se realizaran algunos cambios y re-
formas en los diversos ámbitos del Estado y la sociedad, de 
tal manera que el gobierno continúa, por unos años más, con 
el reparto agrario; interviene y controla a las organizaciones 
obreras y sus dirigentes; inyecta nuevos bríos en el terreno 
de la cultura y la educación, con la idea de que de esta ma-
nera se vayan dando los elementos necesarios del cambio, la 
educación vista como uno de los principales elementos de 
la transformación social del país. Estos son algunos de los 
pasos para la consolidación y modernización del país, una 
época considerada como de estabilidad política y crecimien-
to económico, de tal suerte que se dejaron atrás los años de 
crisis e inestabilidad. Ahora se trataba de vivir plenamente 
esa estabilidad en paz, de disfrutar –ellos, los hombres de 
Estado, los que triunfaron y llegaron al poder al amparo de la 
Revolución–, el control total que se llegó a tener en el país y 
de llevar al conjunto de la sociedad hacia ese nuevo espejis-
mo, haciéndola creer que todo era posible, el engaño sirvió 
sólo a unos cuantos que utilizaron el estatus social y político 
en beneficio propio.
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Una manera de poner en práctica lo anterior fue tema 
del debate que se da entre algunos intelectuales y el Esta-
do; discutir el rumbo y las acciones, amén de incorporar a 
esa discusión lo referente a la identidad y el nacionalismo, 
discusión que aterriza en lo que es y lo que debería de ser 
el mexicano; debates donde finalmente participaron –unos 
más, otros menos–, entre otros, los tres grandes muralistas 
que vivieron intensamente aquella época: Diego Rivera, José 
Clemente Orozco y David Alfaro Siqueiros, que plasmaron 
su posición política por medio del discurso pictórico desde 
el muralismo mexicano; así como algunos escritores: entre 
los más importantes, por sus escritos y por sus acciones, te-
nemos a Samuel Ramos, Salvador Novo y al entonces joven 
Octavio Paz.13 Ellos, de alguna manera, contribuyeron con el 
carácter ideológico del discurso político del nuevo Estado, 
del nacionalismo e identidad de los mexicanos. 

Aunque para el Estado y sus hombres las cosas habían 
mejorado de manera sustancial, para los hombres pobres del 
campo y la ciudad no habían cambiado en mucho ya que, por 
el contrario, la crisis económica era cada vez más profunda y 
muchos de los habitantes del campo decidieron trasladarse 
a la ciudad, a la ciudad de la esperanza, de tal manera que 
el gobierno, a partir de este movimiento demográfico, co-
mienza a enfrentar nuevos problemas; primero, en la ciudad 
tenía que brindar trabajo, educación, vivienda y, principal-
mente, alimentación a sus nuevos habitantes; y en el campo, 
perdía paulatinamente la mano de obra que se requiere para 
trabajarlo y, por ende, de los productos alimenticios que se 
obtienen de él. Dos fenómenos económico-sociales que re-
percutieron en la vida nacional y el proceso de cambio que 
se operaba, de tal suerte que, de una manera u otra, vemos 

13	 Véase Ramos, Samuel, El perfil del hombre y la cultura en México; Paz, 
Octavio, El laberinto de la soledad. 
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una acción y una reacción en el proceso de modernidad. Por 
otra parte, es importante señalar que la migración del cam-
po a la ciudad también trajo como consecuencia el nacimien-
to de los barrios populares y las vecindades del centro de 
la misma. Finalmente todos eran mexicanos, pero no todos 
pertenecían a los barrios populares, iguales pero diferentes. 

El nacionalismo como un factor  
determinante de la nueva época 

Casi todos los gobiernos posrevolucionarios tuvieron como 
preocupación constante tratar de cohesionar a un pueblo, a 
un país en torno de un nacionalismo; para ello se valieron, 
tanto del decreto presidencial como de campañas políticas y 
educativas, muchas de las veces en alianza con los diferen-
tes grupos de intelectuales y artistas de la época, el Estado 
realizó grandes esfuerzos para conseguir que se afianzara la 
unión cultural de la nueva nación mexicana.14

Las iniciativas impulsadas por los intelectuales y artis-
tas de la época, y algunas veces sostenidas por ciertos secto-
res liberales del aparato de Estado, por más que intentaron 
no dejaron de imitar en algunos casos las manifestaciones 
culturales europeas y anglosajonas; la disyuntiva a la que se 
enfrentaron –hombres de Estado e intelectuales orgánicos– 
era lograr fusionar aquellos elementos culturales de carácter 
universal que caracterizaban a la cultura contemporánea 
con aquellos propios de los mexicanos, de tal manera que 
éstos coadyuvaran en la conformación de la pretendida y 
anhelada identidad mexicana; para ello buscaron establecer 
y consolidar una nueva idea crítica del mexicano. De esta 
manera, una vez más, encontramos otro elemento que iba 
en pos de la anhelada modernidad y que, además, otorgaba 

14	 Monsiváis, Carlos, 2000. 
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nuevos bríos al incipiente nacionalismo de los nuevos mexi-
canos. Aunque los artistas y los intelectuales asumían una 
crítica constante a los viejos postulados de los positivistas 
del siglo xix, también se consideraban herederos de lo me-
jor de ellos.15 Sin duda alguna, esta contradicción los hacía 
avanzar. La diferencia entre la élite cultural era notoria; por 
un lado, se encontraba el sector que buscaba la identidad a 
partir de lo interno y, por otro, un sector mayoritario de abo-
lengo que se afanaba en continuar imitando la cultura ex-
tranjera. Esa idea representaba ver a la patria de una forma 
diferente, transmitiendo a los hombres la idea de esa identi-
dad nacional propia que los tendría que hacer diferentes de 
los otros, los que no son mexicanos: “la libertad para crear 
lo propio es también la libertad para reconocer lo ajeno, sin 
contraponerse el saber mexicano con el saber universal.”16 El 
proyecto era un nuevo tipo de cultura con elementos especí-
ficos que, como el concepto de mexicanidad, mexicano, nacional 
o nacionalismo, pueblo y cultura, pretendieron incorporarse a 
la conciencia popular.17

Ahora bien, podemos considerar que el aporte cultural 
más significativo de aquellos años fue tratar de crear un con-
cepto de lo que debería ser la identidad del pueblo mexicano 
a partir de lo que se consideraba lo original, ya no imita-
do, ya no copiado de los europeos y los estadunidenses: “La 
búsqueda de una identidad se dio tanto en la afirmación de 
lo propio como en una imitación, y la emancipación cultural 
no fue tan apremiante como el logro y conformación de una 
emancipación política”.18 Conformar una cultura con sen-
tido, sentimiento y desarrollo propios, fundamentados en 

15	 Idem. 
16	 Satín del Río, Leticia, 1989, “Independencia cultural en la Revolución 

Mexicana”, Revista unam. 
17	 Idem.
18	 Idem.
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la dignidad. Por otra parte, era muy importante dejar claro 
ante la población que debía existir respeto y estudio de la 
cultura de los otros.19

Para lograr tal síntesis, los intelectuales y los artistas tu-
vieron que entender que sus esfuerzos por sí solos no logra-
rían que las masas populares se incorporaran a un proceso 
de culturización que no identificaban con sus raíces, su vida, 
su sentir, su explotación, sus amores, su muerte, su miseria, su 
dolor. Por ello es que, en los barrios populares de aquella 
época encontramos, hasta cierto punto, una resistencia y, lo 
más importante, una cultura creada por ellos mismos; allí 
en la calle, en el barrio, en la vecindad, una cultura popular, 
que sin duda formaba parte también de la historia de Méxi-
co, otra historia. 

Para profundizar un poco más en los aportes que hicie-
ron los intelectuales de aquellos años, reiteramos su insis-
tencia, tanto en lo público como en lo privado, en tratar de 
perfilar una identidad que permitiera aglutinar a la totali-
dad del pueblo mexicano; tal identidad, desde su perspecti-
va, tendría que contener lo propio, algo que emergiera des-
de dentro, creado y enriquecido por los propios mexicanos. 
Volvemos a encontrar un ejemplo de ello en las acciones de 
los hombres y mujeres que habitaban la ciudad y los barrios 
populares de la misma; en su trabajo, en su casa, en su vida 
con sus iguales y enfrentando los embates de la otra socie-
dad; aquella que los juzga y condena a la miseria y a buscar 
otras maneras de sobrevivir, aquella que resultó ganadora 
de la contienda revolucionaria, aquella que se apropió de las 
riquezas del país y las utilizó en beneficio propio.

En el proyecto de identidad nacional y modernidad, 
amén de la educación y culturización de las masas popu-
lares, no sólo se encontraban trabajando los artistas, los 

19	 Idem.
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intelectuales y el Estado; a él se unieron, en menor medida, 
algunos de los principales líderes de las centrales traba-
jadoras que demandaban, entre otras cosas, mejores con-
diciones de trabajo, salario y educación, tanto para ellos 
como para sus hijos.20 De tal suerte que, entre algunas otras 
actividades, impulsaron el deporte y los torneos de box al 
interior de las fábricas, del sindicato y de las barriadas po-
pulares cercanas a la fábrica o al sindicato; aunque también 
hay referencia de que, por parte de las iglesias de los barrios, 
se organizaban eventos deportivos y boxísticos durante las 
fiestas patronales.

Entre los sindicalistas existía una ferviente necesidad de 
crear las estructuras educativas y culturales necesarias para 
su bienestar, pues creían, como el Estado y los intelectua-
les, que la educación redimiría a los trabajadores del país; 
sin olvidar que el deporte era parte de esa nueva cultura, 
deporte y cultura vistos como una disciplina que podría 
servir a la clase trabajadora. Los sindicatos y sus líderes, an-
tes de ser corporativizados por el Estado, fueron los prime-
ros en implementar una política cultural y deportiva entre 
los obreros, impulsando la lectura de periódicos, creando 
círculos literarios, representando obras de teatro, abriendo 
espacios deportivos en las comunidades obreras y organi-
zando torneos boxísticos en lugares cercanos a las fábricas. 
Una de las principales reivindicaciones obreras de la época 
fue la creación de escuelas públicas y clubes deportivos; los 
nuevos y modernos dirigentes de la clase trabajadora esta-
ban convencidos de la urgente necesidad de preparar a las 
nuevas generaciones que habrían de dirigir al gobierno y al 
país. Los sindicatos recogieron el sentimiento nacionalista 
que los trabajadores industriales se habían forjado en las lu-
chas contra los empresarios extranjeros durante el Porfiriato 

20	 Monsiváis, Carlos, 2000.
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y las primeras décadas de posrevolución y promovieron, en-
tre ellos, la necesidad de elevar su condición social a través 
del desarrollo de nuevos elementos culturales. Así, durante 
muchos años, los sindicatos sustituyeron al Estado en estas 
tareas en las zonas industriales y las comunidades obreras. 

Es importante rescatar lo anterior, pues nos muestra que 
la idea de educar y de conformar un sentimiento nacionalis-
ta no fue sólo una iniciativa del Estado cardenista y de sus 
intelectuales, sino que existió un amplio margen social para 
promover un proyecto de esta naturaleza. Sin embargo, aun-
que existía un cierto consenso sobre el carácter nacionalista 
de la educación y la cultura del país, lo cierto es que el Esta-
do tuvo que enfrentar muchas dificultades para el proyecto 
modernizador que esperaba pudiera ser implementado en 
su totalidad en todos los sectores sociales del país. 

Cosas de intelectuales y artistas  
y su conveniente relación con el Estado 

Siempre igual, parece que las cosas, en ese sentido, nunca 
han cambiado. No es nada nuevo que algunos intelectuales 
y artistas vivan del presupuesto, del erario; algunos dicen 
que vivir fuera de él es vivir en el error. Para los nuestros, los 
de aquella época, no era algo extraño; sólo era cosa de llegar 
a los puestos del poder político en el aparato del Estado y las 
cosas cambiaban, se buscaba a los amigos y se les incorpo-
raba a la nómina. Ejemplos los tenemos muchos, de los más 
significativos son los de José Vasconcelos, Diego Rivera, el 
Dr. Atl, Salvador Novo, Carlos Pellicer, Julio Torri e incluso 
algunos miembros del Partido Comunista y renombrados 
dirigentes sindicales. 

La política cultural y las acciones promovidas por artis-
tas, intelectuales y por los diferentes gobiernos, variaron de 
tanto en tanto. Ello quiere decir que no hubo continuidad en 
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esas acciones, que estuvieron impregnadas de un fuerte gra-
do de eclecticismo y de oportunismo debido a los constantes 
conflictos entre intelectuales, artistas y Estado; sin embar-
go, el Estado, en su afán de homogeneizar la cultura y la 
educación, no reparó en utilizar diferentes métodos con tal 
de consolidar una conciencia nacionalista en el pueblo; esa 
culturización de las masas populares, la ausencia de una po-
lítica rigurosa y firme que le diera continuidad, provocó que 
el Estado se acomodara a los planes doctrinarios que enar-
bolaron los círculos de intelectuales y, a su vez, estos grupos 
de intelectuales trataron de aprovechar las condiciones que 
el Estado creó para desarrollar su proyecto modernizador.21 
El Estado se apoyó –más bien compró con puestos y canon-
jías– en algunos de los hombres que podían servirle para su 
beneficio, en pos de definir y atraer a sí a un número mayor 
de adeptos a su posición gubernamental, en el campo de la 
educación y la cultura.

La mayoría de los proyectos culturales que se pusieron 
en marcha buscaron aglutinar elementos educativos y cultu-
rales que conformaran una identidad nacional, misma que 
tendría que ser asumida por la sociedad en su conjunto, in-
corporando, además, a los gobernantes y a los gobernados, 
para trascender las diferencias y contradicciones entre inte-
lectuales y Estado, de tal suerte que este proyecto nacional 
tuvo que ocuparse de la economía y de la cultura, de la pro-
ducción y del consumo, del trabajo y del ocio, entre muchas 
cosas más.

Años y gobiernos después, esto coadyuvaría con el de-
porte y los centros culturales y deportivos, creados expro-
feso para las masas populares de los barrios de la ciudad; 
conforme crecía ésta crecían las necesidades; los gobernan-
tes veían la necesidad de separar al pueblo del vicio y del 

21	 Idem.
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ocio e incorporarlo por la senda de la educación, aunque no 
a todos, ya que las acciones en el campo siempre fueron muy 
limitadas o controladas por elementos corruptos que nunca 
hacían llegar los apoyos a las comunidades. 

Estamos frente a una política educativa, cultural y de-
portiva que ya no sólo pretende integrar al país por medio 
de la educación nacionalista, o de que acceda la población a 
la cultura general, sino que se trataba de moldear a un pue-
blo para adaptarlo a las nuevas condiciones productivas, es 
decir, al desarrollo de la industria y a las nuevas pautas del 
consumo urbano; en una palabra, a la modernidad. 

Iglesia, cultura y educación 

La Iglesia, por ella misma y con las diferentes organizacio-
nes católicas, por siempre ha tratado de tener una mayor in-
jerencia en la vida política, educativa y cultural del país; ha 
contrapuesto sus propuestas contra la educación laica y dice 
que “El Estado maneja una concepción errónea de libertad; 
la educación laica, es una forma de monopolización, que viola 
los derechos de los hombres y establece una neutralidad re-
ligiosa que es falsa”.22 Los enfrentamientos entre la Iglesia 
y los gobiernos posrevolucionarios continuaron por unos 
años más; la educación, la cultura y, sobre todo, las escuelas, 
se habían convertido en la manzana de la discordia por el 
papel que iban a jugar con respecto al futuro del país; por lo 
tanto, ni Iglesia ni Estado estaban dispuestos a ceder, para la 
Iglesia era inadmisible que la educación se rigiera por el lai-
cismo, para el Estado no podía existir la educación religiosa. 
“La escuela se había convertido en un peón político”.23

22	 Blancarte, Roberto (comp.), 1994. 
23	 Ruiz, Ramón, 1977. 
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Como sabemos, al final fue el Estado el que se impuso 
–hasta ahora– y logró, de alguna manera, consolidar su pro-
yecto de educación laica y gratuita como eje del sistema edu-
cativo nacional. Sin embargo, ello no significó que el Estado 
pudiera erradicar el lugar de la religión católica en el ánimo 
popular; de hecho, hoy no podríamos entender la identidad 
nacional y cultural sin los elementos de corte religioso. Uno 
de los factores de mayor peso en la caracterización de esa 
identidad es el culto que se le brinda a la Virgen de Guada-
lupe en todo el país y por todas las clases sociales. No existe 
rincón alguno del territorio nacional –incluso en los Esta-
dos Unidos de América– donde no se haya profesado culto 
a la Virgen morena. Una de las raíces esenciales de lo propio 
para los mexicanos estará basada muy estrechamente en las 
acciones relacionadas con la religiosidad. La cultura popular 
asume, como parte de ella misma, los cultos religiosos y los 
combina con su haber cotidiano, forman parte de ello. Era y 
sigue siendo muy común encontrar en los barrios populares 
esta estrecha relación entre cultura popular y religiosidad, 
incluso los tópicos religiosos son llevados al extremo en las 
diferentes mandas que se imponen los creyentes.24 En el caso 
de los toreros y los boxeadores, antes de salir al ruedo o cua-
drilátero, respectivamente, ante el pequeño altar improvi-
sado a la Virgen de Guadalupe y demás efigies religiosas, 
se encomiendan para que todo vaya bien y salgan avante 
de la faena o de la pelea, según sea el caso. Incluso es im-
portante señalar que en los barrios populares se escogía –y 
actualmente se sigue haciendo– un sitio estratégico, especial 
para levantar un humilde altar a la Virgen morena; en la 
vecindad se hace de igual manera. En vísperas del 12 de di-

24	 Algunas de esas mandas eran caminar de rodillas un buen trecho 
antes de llegar al altar en la Basílica de Guadalupe, cargar pencas de 
nopal en las manos y espalda, ponerse coronas de espinas de rosal, 
etcétera. 
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ciembre de cada año, se organizan los habitantes del barrio 
o de la vecindad y se rinde un pequeño homenaje, con misa, 
rezos y flores, incluso baile, a la Virgen de Guadalupe.25 La 
religiosidad guadalupana acompaña siempre las acciones 
de corte popular que se realizan en los barrios populares. 
Se podrá ser lo que sea, incluso ratero, pero ante todo se es 
guadalupano. 

Deporte versus alcoholismo 

Como parte de las políticas del proyecto educativo y cultu-
ral que trata de impulsar el Estado, se emprenden campañas 
permanentes en contra de una de las mayores enfermedades 
que afectan a la población en general: el alcoholismo. Uno de 
los mayores vicios que, por su naturaleza, siempre va acom-
pañado de la ignorancia y de la violencia. Ignorancia, vicio, 
ocio y violencia, cuatro importantes elementos considerados 
obstáculos en el proceso de modernización y progreso de la 
población y del país.

Uno de los presidentes de México que combatió más 
estos grandes males que afectaban –y afectan– al país, fue 
Lázaro Cárdenas. En 1943 decía “hay que educar al pueblo 
dentro de un sentido cooperativista. Hacer que se libere del 
vicio del alcohol y de prejuicios que pueden ser obstáculos 
para su progreso”.26 Pero no sólo él luchó contra el vicio, la 
ignorancia y el ocio, ya que acciones las hay y muchas, de 
parte de gobiernos posteriores a Cárdenas. Encontramos la 
lucha contra esos males de manera constante a lo largo de 
la historia. En las obras de Lázaro Cárdenas, en el prefacio 
preparado por Gastón García Cantú para el mencionado tra-
bajo, entre otras cosas dice que Cárdenas siempre procuró 

25	 Lewis, Oscar, 1975. 
26	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986. 
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mejorar al país, sostener sus instituciones, aplicar y hacer 
respetar las leyes por encima de todo, trató de educar a los 
mexicanos. Las actividades de Cárdenas siempre estuvieron 
encaminadas a tratar de erradicar los grandes índices de al-
coholismo entre la población y, a la vez, buscar las formas 
que garantizaran que se les brindara educación de manera 
permanente.27

Para erradicar el vicio del alcoholismo el Estado había 
diseñado diferentes iniciativas, algunas de las cuales fue-
ron aplicadas en el terreno de la educación y la cultura de 
las masas populares, creando escuelas tecnológicas, inter-
nados donde el deporte jugaba un papel muy importante 
para la formación de los futuros obreros y técnicos del país. 
Al deporte se le han otorgado propiedades pedagógicas, a 
través de las cuales los sujetos se volvían disciplinados y 
eliminaban la tentación de la disipación, incluso la sexual. 
Promover el deporte, como una práctica nueva entre los tra-
bajadores, con el objeto de que ésta los alejaría del vicio, del 
ocio y de la violencia que ello acarrea, permitiría crear a los 
nuevos sujetos nacionales que reclamaba la nueva sociedad 
y la modernidad del país. De 1930 a 1960 es cuando más cen-
tros deportivos y recreativos se implementan en la ciudad. 
Desde 1922 fue obligatoria la educación física en las escuelas 
primarias y secundarias del país. En la década de los treinta, 
el Estado construyó tres de los centros deportivos más im-
portantes de la ciudad: el Deportivo Venustiano Carranza, 
por el rumbo de la Villa de Guadalupe; el Deportivo 18 de 
Marzo y el no menos famoso Plan Sexenal, por el barrio de 
Popotla, allá por la avenida Tacuba; además de los centros 
deportivos de la Universidad Nacional, la normal de maes-
tros, el Politécnico y de algunos centros de asistencia social, 
como los del imss e issste. 

27	 Idem.
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El deporte también fue introducido en otras actividades 
de carácter más popular, como en las actividades religiosas 
o políticas y como parte de las campañas de mejoramiento 
social que realizaban los sindicatos entre los trabajadores. 
En la década de los cuarenta se proyecta y construye una 
parte de la llamada Ciudad Deportiva, por el rumbo de las 
ladrilleras de Mixcoac, a iniciativa del libanés Neguib Simón 
Jalife, además de los centros deportivos de los trabajadores 
tranviarios y electricistas.28

Desde luego que ni la educación ni el deporte erradica-
ron el alcoholismo de la sociedad mexicana; por el contrario, 
aunque el deporte se incorporó a la cultura popular, el al-
coholismo se conjugó alegremente con él. La falta de educa-
ción, la miseria, el ocio y la vida en la ciudad, en los barrios, 
brindaban la posibilidad de no querer dejar aquello, de con-
tinuar en ese ritmo de vida; la lucha por la supervivencia de 
los hombres del barrio los lleva a enfrentar esos males, ello los 
orilla a encontrar o buscar las maneras más fáciles de sobre-
salir de los demás, de sus iguales. 

A manera de conclusión 

Tal vez estas páginas no digan mucho, algo nuevo o diferen-
te, ya que la investigación, la producción historiográfica en 
torno al impacto del periodo cardenista en la historia de Mé-
xico, es muy basta y tiene diferentes enfoques. Sin embargo, 
es necesario aclarar que la insistencia de abordarlo desde el 
concepto de modernidad que vivió el país y, más específico, 
el centro de la ciudad, es debido a que tiene una gran impor-
tancia para el estudio de esa parte de la historia.

La modernidad entendida desde la actualidad, no puede 
ni debe ser vista por los investigadores de la misma mane-

28	 La Jornada, 5 de febrero de 2002. 



ra que en aquellos años, no se puede trasladar el concepto 
de una época a otra. De tal suerte que, si bien el proceso de 
modernización que se había iniciado en el periodo cardenis-
ta era un tanto limitado en sus ambiciones y alcances, ello 
era producto de las condiciones de la época. Entonces, par-
tiendo de lo anterior, es como debemos ver las acciones del 
cambio durante y después del gobierno de Cárdenas, ya que 
es aquí donde se ubica el arranque más claro del proceso de 
modernidad que viviría el país durante los años posteriores 
a aquella época.

Sin embargo, el proceso en sí no tiene fin y en el mis-
mo han quedado partes inconclusas, el cardenismo y la mo-
dernidad como procesos históricos que coadyuvan y, por 
el tiempo, inevitablemente se separan. El primero, dura el 
tiempo necesario –sexenalmente hablando y por las accio-
nes un poco más–, el segundo, no tiene fin y conforme los 
años, los hombres y las instituciones, se adaptará según sea 
el caso. Ahora se hace necesario repensar esos procesos his-
tóricos desde otras perspectivas y en sus justos términos, 
evitando en medida de lo posible enjuiciar aquellos años y 
aquellos hombres e instituciones. 
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El Instituto de Orientación  
Socialista y la formación del maestro 

revolucionario (1935-1937) 

Engracia Loyo 
El Colegio de México (Colmex)

E l Instituto de Orientación Socialista, como su nombre 
lo indica, fue creado para servir de brújula en el al-

borotado mar de confusiones que generó la reforma del 
artículo 3. Pese a su importancia, poco se conoce de su in-
tensa y vasta labor. La profusa obra sobre el cardenismo ha 
dejado de lado el estudio de esta institución que tuvo el 
peso de definir y propagar el nuevo derrotero de la enseñanza 
escolar; de diseñar programas, textos y métodos de estudio 
acordes con la innovadora orientación educativa y dar a co-
nocer el marxismo a maestros, alumnos y algunos sectores 
populares. Este artículo intenta destacar un aspecto de esta 
tarea: el esfuerzo realizado por el Instituto para catequizar 
a los maestros y convencerlos de la bondad de la reforma, 
ponerlos en contacto con algunos principios del socialismo 
científico y convertirlos en adalides del proyecto revolu-
cionario cardenista y de la lucha por la liberación de los 
trabajadores. 
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La desorientación 

Con la reforma del artículo 3 de la Constitución, en octubre 
de 1934, después de meses de debates, protestas y manifes-
taciones de adhesión y de rechazo dentro del seno de la Se-
gunda Convención Ordinaria del Partido Nacional Revolu-
cionario (pnr) y fuera de él, culminaron los esfuerzos de un 
sector radical integrado por organizaciones de estudiantes, 
maestros y trabajadores.1 Por años, estos grupos habían im-
pugnado el laicismo educativo por su carácter ambiguo e 
insuficientemente revolucionario. El nuevo artículo estipu-
laba que: 

La educación que imparta el estado será socialista y además 
de excluir toda doctrina religiosa combatirá el fanatismo y los 
prejuicios para lo cual la escuela organizará sus enseñanzas 
y actividades en forma que permita crear en la juventud un 
concepto racional y exacto del universo y de la vida social.2

La falta de precisión del concepto socialista dio pie a las más 
diversas y disparatadas interpretaciones, no obstante que 
durante los debates en el congreso varios diputados, entre 
ellos Manlio Flavio Altamirano, representante de Veracruz, 
y Alberto Bremauntz, se pronunciaron a favor del marxis-
mo.3 Los opositores de la reforma se aferraron a la propues-
ta inicial del pnr como una tabla de salvación; la educación 
primaria y secundaria debería basarse en las orientaciones 
y postulados de la doctrina socialista que la Revolución 

1	 Véase Alberto Bremauntz, “Los antecedentes inmediatos de la refor-
ma educativa”, en Guevara Niebla, Gilberto, 1999, pp. 17-49. 

2	 Citado en ibid., p. 63. 
3	 Véase por ejemplo el proyecto de reforma formulado por los diputa-

dos Alberto Bremauntz y Alberto Coria en ibid., pp. 57-58. 
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Mexicana sustentaba.4 La prescripción de un socialismo sin 
etiquetas permitió, a los enemigos del cambio y a algunas 
autoridades renuentes a adoptar una ideología comprome-
tedora, una salida decorosa.5

El presidente Lázaro Cárdenas tampoco definió con cla-
ridad el carácter de la nueva orientación educativa, aunque 
su discurso, salpicado de imprecisiones y ambigüedades, 
dejaba implícitos algunos de los postulados del socialismo 
científico. Durante su campaña presidencial señaló la nece-
sidad de que la labor educativa se orientara en un sentido 

4	 Sánchez Pontón, Luis, 1935, p. 227. Véase también, La educación..., 
1941, tomo i, p. 481. 

5	 Sánchez Pontón afirmaba que “una de las tres cuestiones fundamen-
tales sobre las que versaron los debates en torno al dictamen produ-
cido por la comisión de la Cámara de Diputados fue por la definición 
del socialismo a que se refiere la reforma en el sentido de precisar 
que se trata de socialismo científico”. Sánchez Pontón, 1935, p. 252. 
Sánchez Pontón continúa: “La oposición en el Senado coincidió con 
la de la Cámara de Diputados en la necesidad de definir el socialismo 
de que trata la reforma inclinándose resueltamente por el socialismo 
científico, en contraposición con el religioso y el utópico, y negar que 
exista un socialismo mexicano”. Ibid., p. 257. Según el mismo autor, el 
senador Ezequiel Padilla se pronunciaba por el socialismo mexicano 
pues, a su manera de ver, la adopción del socialismo científico, lejos 
de dar precisión al concepto, “no haría sino perdernos en un mar 
de confusiones, dadas las innumerables interpretaciones del marxis-
mo”. Ibid., p. 260. Para el líder obrero Vicente Lombardo Toledano, 
por el contrario: “Hablar de socialismo mexicano, de un socialismo 
de la Revolución Mexicana es ser ignorante de solemnidad o necio. 
No puede haber un socialismo mexicano por la misma razón que 
no puede haber una química mexicana o una biología mexicana. El 
socialismo según se ha dicho ya, es una explicación del universo, una 
teoría de la historia, y una táctica internacional de acción política. Lo 
que ocurre en realidad es que los que hablan de un socialismo mexi-
cano se dan cuenta de que es peligroso para sus intereses personales 
y para los intereses de la clase a la que están unidos ideológicamente, 
que la masa conozca bien las causas y las perspectivas del socialismo 
verdadero”. Lombardo Toledano, Vicente, 1935, p. 24. 
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revolucionario, dotando al niño “de conciencia de clase”.6 
Asimismo Cárdenas se declaró aliado de los trabajadores y 
de manera reiterada ofreció su apoyo a la educación socia-
lista que, a su modo de ver, perseguía identificar a los alum-
nos con las aspiraciones del proletariado. Prometió que la 
nueva escuela sería “la mejor colaboradora del sindicato, de 
la cooperativa, de la comunidad agraria, combatiendo todos 
los obstáculos que se oponen a la marcha libertadora de los 
trabajadores” y más de una vez habló de economía sociali-
zada y de “abolir la dictadura capitalista”.7 No obstante esta 
retórica revolucionaria, el gobierno cardenista promovió un 
benevolente capitalismo y convirtió al Estado en una fuerza 
reguladora entre las clases.

En su programa de educación pública (2 de diciembre 
de 1934), que explicaba las finalidades, características y me-
dios de la escuela socialista en todos los grados y ramos 
de enseñanza, Cárdenas no hacía alusión al marxismo o so-
cialismo científico, pero mencionaba la lucha de clases, la 
reforma del régimen económico individualista y el deber del 
Estado de preparar a las futuras generaciones para realizar 
una obra de “justicia inmanente”.8 Frases como estas sinteti-
zaban su pensamiento educativo: 

La escuela socialista que aspira a la colectivización de las 
fuentes y medios de producción quedará como una utopía o 
como una promesa insincera para los proletarios […] mientras 
no aprovechemos las conquistas de la ciencia y perfeccione-

6	 Sánchez Pontón, Luis, 1935, p. 223. 
7	 El Maestro Rural. Órgano de la Secretaría de Educación Pública para 

los maestros rurales. t. v, 15 dic de 1934, núm. 12; Sánchez Pontón, 
Luis, 1935, pp. 231, 235. 

8	 Archivo Histórico de la Secretaría de Educación Pública, (ahsep), 
caja 3953/3092, exp. 4, p. 3. 
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mos nuestras aptitudes para forzar la desaparición de la eco-
nomía acaparada por los particulares.9

Ignacio García Téllez, primer secretario de Educación del ré-
gimen, reforzaba el discurso del presidente: 

La educación estará encauzada preferentemente hacia las ma-
sas campesinas y obreras, vinculada con los problemas del 
medio, las necesidades y aspiraciones de las agrupaciones 
proletarias y acorde con los progresos de la técnica para la 
socialización de la riqueza, a fin de que la nueva escuela se 
convierta en capacitadora de trabajadores manuales e intelec-
tuales que, con conciencia de clase puedan convertirse en efi-
cientes y honestos directores de sus propios bienes.10

García Téllez atribuía a la escuela socialista un papel “coor-
dinador” en la transformación económica del país. Hablaba 
de socialización de la riqueza, de formar entre los trabajado-
res conciencia de clase y crear una economía moderna y co-
lectivizada. Según el funcionario, la nueva escuela debería 
combatir la esclavitud material y espiritual que aniquilaba 
la dignidad humana, así como transformar a los trabajado-
res del campo y del taller en obreros calificados para inter-
venir en la dirección de las empresas.11

La responsabilidad de llevar a cabo estas ambiciosas 
propuestas recaía, en primer término, en los maestros. Para 
el cardenismo, como es sabido, ellos eran elementos insusti-
tuibles en la emancipación del proletariado y el nexo entre 

9	 ahsep, caja 3953/3092, exp. 4, p. 17. 
10	 “La nueva escuela es combativa y crítica de todos los medios de es-

clavitud material y espiritual que degeneran y aniquilan la dignidad 
humana”. El Maestro Rural, t. vi, 1 ene de 1935, núm. 1.

11	 Idem. 
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el gobierno y el pueblo. El régimen los transformó en agen-
tes de movilización. Cárdenas una y otra vez se refirió a los 
maestros como revolucionarios, líderes sociales y consejeros; 
entre sus tareas estaba la de “mostrar también al proletaria-
do la manera de convivir mejor, de crear una existencia más 
humana y más justa”.12 Además de capacitar a los alumnos 
para producir más y mejor, deberían darles a conocer sus 
obligaciones y derechos y su responsabilidad de contribuir 
“a una más justa y equitativa distribución de la riqueza y 
aun aprovechamiento más directo de las fuentes y medios 
de producción por los trabajadores”. Día a día los docentes 
recibían nuevas consignas: apoyar el programa de reparto 
agrario estimulando la solicitud de ejidos y la formación de 
organizaciones campesinas y obreras, tales como coopera-
tivas y sindicatos; preparar a los trabajadores para asumir 
las riendas del sistema productivo; eliminar a los grupos e 
instituciones parasitarias. Por más de una década la labor 
de muchos de ellos había rebasado los confines de las au-
las, pero esta vez requerían, más que de una reeducación, 
de una transformación ideológica, de una catequesis que los 
convenciera de lo trascendente de su misión.13

Para muchos maestros la educación socialista no era un 
proyecto extraño. Había sido la propuesta de varias asocia-
ciones magisteriales. Para un buen número, el marxismo 
tampoco era una doctrina ajena: 4 865 maestros eran miem-

12	 Discurso pronunciado por Cárdenas en Tlaltizapán, Morelos el 21 de 
mayo de 1934, citado por Sánchez Pontón, Luis, 1935, p. 233. 

13	 Sánchez Pontón, Luis, 1935, p. 267. Numerosas obras dan a conocer 
la actuación de los maestros durante el cardenismo. Obras pioneras 
son: Raby, David, “Los maestros y los conflictos sociales en México” 
(1931-1940) en Historia Mexicana, tomo xviii, p. 2 (oct-dic 1968), pp. 190-
226; Lerner, Victoria, 1979 y 1982, núm. 17; Córdova, Arnaldo, 1989. 
Una obra reciente es Quintanilla, Susana y Mary Kay Vaughn, 1997. 
Para conocer la voz de los propios protagonistas véase Los maestros y 
la cultura nacional, 1987. 
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bros del Partido Comunista en 1938. Agrupaciones como las 
federaciones socialistas de maestros de Guanajuato, Jalis-
co, Michoacán y Guerrero, estipulaban que sus miembros 
atenderían la cuestión económica con preferencia a la aca-
démica y tendrían entre sus responsabilidades organizar a 
los campesinos y combatir la explotación del hombre por el 
hombre; se referían a la escuela socialista como un arma de 
liberación.14 Pero para la mayoría de los responsables de su 
aplicación, la nueva educación era un embrollo de ideas in-
asequibles.

Los primeros indicios de incomprensión de la reforma, 
de diversidad de criterios, de descontento, de rechazo, de 
diferencias ideológicas y, sobre todo, de falta de preparación 
de muchos de los encargados de ponerla en práctica, alerta-
ron a Cárdenas sobre la urgencia de difundir la doctrina y 
las tendencias pedagógicas de la nueva escuela. “De lo con-
trario”, manifestó: 

La introducción de la reforma del artículo 3 arrojará al caos a 
los espíritus juveniles, se convertirá en una obra de simulación, 
hará fracasar todo programa y acabará por desprestigiar a la 
administración que ha auspiciado con tan nobles propósitos.15

Para realizar esta obra encauzadora se creó el Instituto de 
Orientación Socialista con delegaciones en los estados y con 
la misión inicial de impartir cursos breves, ciclos de confe-
rencias al alcance de los trabajadores, padres de familia y so-

14	 En esta federación era requisito para los miembros adquirir “nocio-
nes de sociología general y aplicada a la educación y conocimientos 
relativos a los grandes fenómenos económicos de la nación relaciona-
dos con la actual lucha de clases”. ahsep, caja 4575, exp. 10.

15	 ahsep, caja 3953, exp. 4, p. 19.
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ciedad en general, de formar brigadas juveniles y establecer 
otros vehículos de propaganda.16

La tarea se hacía más apremiante debido a que líderes 
magisteriales de distintas corrientes ideológicas intentaban 
obtener el control de los maestros.17 Pero, sobre todo, por la 
exigencia de los propios profesores de una orientación sobre 
los alcances de la reforma. Por citar un ejemplo: el jefe de la 
oficina de estadística de la sep, alarmado por la repentina 
baja en la matrícula escolar en el Distrito Federal (df) y los 
crecientes índices de inasistencia, convocó a los inspectores 
para discutir las causas. Éstos lo atribuían al establecimien-
to de la coeducación, sobre todo a la carencia de dirección 
“inteligente”. Se quejaban de falta de comunicación con el 
jefe del Departamento de Educación Primaria y de que no 
se les indicara “de modo preciso, definido, lo que debe ser 
la ideología, y la forma de interpretar en el campo educati-
vo esta escuela socialista”. La indefinición, según ellos, daba 
pie a interpretaciones simplistas, cuando no absurdas. Los 
maestros actuaban según su inspiración y consideraban que 
cumplían con el nuevo precepto si establecían desayunos, 
organizaban una excursión, un club, una sociedad de alum-
nos, etcétera. Muchos confesaban carecer de “una visión to-
tal” de su trabajo. Los inspectores pedían a la sep mostrar el 
camino “dentro de este campo socialista”, precisar en qué 
consistían los altos postulados de la nueva escuela y definir 
los programas: 

el profesorado no sólo del df sino de toda la República a gritos 
pide cada día que se le señale, que se le den armas de combate 

16	 ahsep, caja 3953, exp. 4, p. 19. 
17	 Véase Mora Forero, Jorge, 1979, “Los maestros y la práctica de la edu-

cación socialista”, en Historia Mexicana, vol. 29, núm. 1, jul-sep., p. 
153. 
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y no se nos dan. En estos momentos todos estamos en condi-
ciones de colocarnos en todos los extremos, desde el campo 
más reaccionario hasta el extremo radical se acomoda uno 
perfectamente, se llama socialista. Requerimos que se nos 
precisen las finalidades, para que por completo terminemos 
con esta situación anodina. Es necesario elevar, con todo res-
peto, una llamada de atención a la Secretaría para que cuanto 
antes, para los que creemos en la educación socialista se nos 
defina lo que deben ser los postulados de la nueva escuela.18

Un nuevo rumbo 

El Instituto de Orientación Socialista fue, pues, la principal 
respuesta a la necesidad perentoria de precisar las bases de 
la reforma, de guiar a los maestros y de moldear el nuevo 
personaje que el régimen cardenista requería para su hege-
monía. El Instituto, integrado por un cuerpo de profesores 
supuestamente “identificado con el pensamiento socialista y 
vinculado con las luchas del proletariado”, vio la luz en 1935 
con la consigna de realizar una tarea inmediata de reeduca-
ción y de complementar la conversión “revolucionaria” que 
se llevaba a cabo desde principios de la década de los treinta 
en las instituciones formadoras de maestros, tales como las 
escuelas normales, las regionales y las centrales.19 

18	 ahsep, caja 3956/4576, exp. 5 f. 53. 
19	 Desde años antes se intentó dar a conocer a los maestros la legisla-

ción laboral y la legislación agraria con el fin de familiarizarlos con 
los derechos y deberes de los trabajadores. En 1934, en la Escuela 
Normal Nacional se impartían derecho obrero, cooperativismo, 
historia de los movimientos sociales, legislación agraria. En las es-
cuelas regionales campesinas, instituciones formadoras de maestros 
rurales y de técnicos agrícolas, el programa incluía organización de 
cooperativas, asociaciones rurales y sindicatos agrícolas, lecciones 
de “orientación económico social sobre los problemas del campesi-
no mexicano y crítica de las soluciones dadas en diferentes épocas 
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El Instituto tenía como antecedente la Comisión Técnica 
Consultiva, creada por acuerdo presidencial el 31 de marzo 
de 1930 con el fin de estudiar y evaluar los proyectos educa-
tivos y fortalecer los planes de trabajo. A ella pertenecieron 
destacadas figuras como Ezequiel Chávez, la profesora So-
ledad Anaya Solórzano, Moisés Sáenz, Pedro de Alba, Basi-
lio Vadillo.20 Esta Comisión desempeñó labores tan diversas 

de la historia”. Un nuevo personaje, el organizador rural, debería de 
cursar un año especial después de dos años de educación normal, 
en el que se impartían, entre otras materias, análisis de la legislación 
rural, contabilidad agrícola y organización y administración ejidal. 
Su labor, como su nombre indicaba, era la organización rural o “todo 
lo que sirviera al mejor funcionamiento y progreso de la vida de una 
población campesina, incluyendo las actividades económicas y las 
sociales”. El organizador debería ayudar a los agrónomos regiona-
les, estudiar las condiciones de los pueblos, promover la solicitud 
de ejidos y aconsejar a los ejidatarios sobre la administración de sus 
tierras. Era también responsable de integrar a los agricultores en coo-
perativas y ponerlos en contacto con los agentes del Banco Nacional 
de Crédito Agrícola. Entre sus obligaciones estaba la de orientar a los 
maestros para crear entre los campesinos conciencia de sus derechos 
e impartirles cursos sobre sistemas de propiedad y uso de la tierra. 
Memoria relativa al estado que guarda el ramo de Educación Pública el 31 
de agosto de 1933, 1933, ii-240-245. 

20	 Ezequiel Chávez había sido subsecretario de Instrucción Pública 
del Porfiriato, estrecho colaborador de Justo Sierra y figura pre-
dominante en la creación de la Escuela de Altos Estudios. Soledad 
Anaya Solórzano era una eminente maestra y autora de libros de 
texto. El doctor Pedro de Alba, quien había sido diputado y senador 
por el estado de Aguascalientes, impartía clases de literatura e his-
toria en la Escuela Nacional Preparatoria y en la Facultad de Filoso-
fía y Letras. Moisés Sáenz, uno de los forjadores de la escuela rural 
mexicana, desempeñó por varios años el cargo de subsecretario de 
Educación. Basilio Vadillo fue diputado federal; en 1915 fue direc-
tor general de Educación en Colima donde restableció las escuelas 
preparatoria y normal y modificó los métodos de educación básica; 
fundó en 1919 el Monitor Republicano para apoyar la candidatura de 
Obregón. Fue gobernador de Jalisco en 1922, director de El Nacional 
a partir de 1929 y uno de los primeros presidentes del ASÍ. Véase 
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como el estudio de las bases para la Asamblea Nacional de 
Maestros de 1930, la revisión de textos, la convocatoria para 
un concurso de libros de lectura para las escuelas rurales fe-
derales y la elaboración de dos proyectos para la reorganiza-
ción de la Escuela Nacional de Maestros en octubre de 33.21

El nuevo Instituto, con fines más concretos y definidos, 
estaba integrado por un presidente, el licenciado Manuel R. 
Palacios, y cuatro vocales de formación heterogénea: el co-
nocido antropólogo Manuel Gamio, Carlos M. Peralta, Enri-
que Beltrán, jefe del Instituto Biotécnico de la Secretaría de 
Agricultura y José López Lira, ministro de la Suprema Corte 
de Justicia.22 Palacios apoyó la educación socialista desde 
que dieron inicio los debates en la cámara en 1933 pues, a su 
modo de ver, preparaba para “la defensa de los principios de 
la revolución y el perfeccionamiento de las instituciones so-
ciales en favor del proletariado”.23 Gamio, por su parte, es-
taba en contra de un “extremo radicalismo económico como 
es el del comunismo” y se inclinaba por un capitalismo de 
Estado que mejorara las miserables condiciones de vida del 
pueblo. Pero su admiración por “la inmaculada honradez” 
de Cárdenas y su espíritu revolucionario lo llevaron a cola-
borar con el régimen.24

La flamante institución debería propagar la nueva doc-
trina y equipar a los paladines socialistas con las armas ideo-

Así fue la Revolución Mexicana, México, Consejo Nacional de Fomen-
to Educativo, t. 8b, p. 1719. 

21	 Sobre su creación véase Memoria relativa al estado que guarda el ramo de 
educación pública al 31 de agosto de 1930, 1930, pp. xxii- xxv.

22	 ahsep, caja 3956/3095, f. 28. 
23	 Bremauntz, Alberto, 1940, p. 363. 
24	 Con Cárdenas, dice Luis Villoro, renació el optimismo de Gamio. En 

él veía un nuevo México que empezaba a vivir, y en él saludaba al 
resurgimiento de la doctrina revolucionaria, “otra vez erguida, ho-
nesta, redentora”. Véase Gamio, Hacia un México nuevo. Problemas 
sociales, p. 8. 
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lógicas, los medios y los métodos para poner en marcha la 
reforma. Al Instituto correspondía “fijar los derroteros que 
debería seguir la sep y traducir el ideario de la orientación so-
cialista en directivas y hechos”. Su primera responsabilidad 
era la evaluación y, “de ser necesaria”, la reelaboración del 
programa educativo cardenista, el estudio de los programas 
de entidades como Sonora, Veracruz, Tabasco, entre otras, 
y la preparación “socialista” de los directores federales de 
educación, inspectores escolares, jefes de misión, directores 
de planteles, jefes de grupo y profesorado. Un año después de 
creado el Instituto, se autorizó una Comisión Permanente 
de Autocrítica que debería evaluar sus actividades.25

La orientación 

Antes de iniciar reformas dislocadas ni acción incongruen-
te, debe fundarse el Instituto de Orientación Socialista en el 
que se dé a conocer la historia del movimiento proletario; 
el derecho revolucionario mexicano; la historia de las reli-
giones; la economía social; la geografía económica del país; 
la teoría y práctica de las sociedades cooperativas; el arte y la 
literatura proletarios; la higiene de la adolescencia y la higie-
ne social y, especialmente, los nuevos sistemas educativos 
de conformidad con la pedagogía socialista.26

Así rezaba la propuesta cardenista que señalaba que el 
Instituto organizaría, además, delegaciones, conferencias 
socialistas, brigadas de apoyo escolar y cursos por corres-
pondencia para los profesores, sindicatos o particulares, 
imposibilitados para acudir a los institutos y centros de 
orientación. Las múltiples responsabilidades del Instituto 

25	 Memoria de la Secretaría de Educación Pública de septiembre 1936 a agosto 
de 1937, 1937, p. 492. 

26	 ahsep, caja 3953, exp. 4, p. 24.



247EL INSTITUTO DE ORIENTACIÓN SOCIALISTA Y LA FORMACIÓN DEL MAESTRO.. .

incluían, además de las mencionadas, la revisión de los pro-
gramas de inspectores y directores, impresión de material 
diverso y selección de libros de texto, experimentación de 
nuevos métodos, organización de congresos y colaboración 
con instituciones como el Politécnico Nacional. El Instituto 
elaboró, en primer término, el Plan de Acción de la Escuela 
Socialista, documento base de la reforma.27

El personal del Instituto debería probar su conocimiento 
del socialismo científico, su compenetración con los postu-
lados fundamentales de la nueva educación y su simpatía 
con las aspiraciones del proletariado y contestar un cues-
tionario sobre cómo y cuándo se había puesto en vigor la 
reforma del artículo 3. Era importante que pudiera discernir 
si la enseñanza socialista tenía el propósito de producir una 
nueva generación de mexicanos sin religión y, de no ser así, 
¿en qué forma y dónde se impartiría la instrucción religiosa? 
Tenía el deber de saber, por supuesto (aunque en segundo 
término), qué era el Instituto de Orientación Socialista, cómo 
funcionaba, cuándo y con qué fin se había fundado. Los in-
tegrantes del Instituto deberían ser capaces de “dar en breve 
la historia de la educación Socialista y exponer la ideología 
y las necesidades nacionales en las cuales está cimentada” y 
tener respuestas a preguntas como: ¿qué papel desempeña 
la sep en lo que concierne a la Universidad Nacional Autóno-
ma y la escuela preparatoria?, ¿en qué consiste la educación 
elemental obligatoria? y ¿qué proyectos hay al respecto?28

27	 Véase Plan de Acción de la Escuela Primaria Socialista, 1935. Respecto 
al Plan, Susana Quintanilla opina: Más que la escuela socialista en el 
sentido marxista del término, el documento hablaba de “una escuela 
socializada que no estuviera al margen de la vida y la sociedad, sino 
que combatiera sus lacras y actuara en defensa de las clases despo-
seídas”. Véase Quintanilla, S., y Mary Kay Vaughn, 1997, p. 73.

28	 ahsep, caja 3124, exp. 60/ f. 57. 



248 ENGRACIA LOYO

El Instituto formuló un ideario que mezclaba algunos 
conceptos del socialismo científico con elementos de un na-
cionalismo suigéneris. El ideario se basaba en postulados 
básicos del marxismo: consideraba al hombre como sujeto 
activo de la historia y, por lo tanto, capaz de incidir en ella y 
transformarla; el trabajo como cimiento de la sociedad y ori-
gen de la civilización y la cultura, y la lucha de clases como 
motor de la historia. Definía las clases sociales de acuerdo 
con su posición y sus funciones en la producción y destaca-
ba la lucha entre ellas por el dominio de sus instrumentos. 
Señalaba además que el nacionalismo, “una actitud defensi-
va para resistir la presión de nacionalismos extraños, prin-
cipalmente el imperialismo norteamericano”, era uno de los 
recursos indispensables para alcanzar el régimen socialista. 
El patriotismo mexicano, según el ideario del Instituto, de-
bería promover la emancipación económica, al sustituir la 
exportación de materias primas por bienes manufacturados, 
proteger la industria nacional y “remediar el conflicto entre 
el capital extranjero y la fuerza de trabajo de origen mexica-
na”. El ideario se refería también al “indianismo” que identi-
ficaba como “tendencia de conservación de la propia cultura 
arraigada a la tierra”.

Sustentado en este ideario, el Instituto debería ir más 
allá de la promoción y difusión de la educación socialista: 
combatir la explotación del trabajo humano y la desigualdad 
y contribuir con el Estado en la formación de una concien-
cia de clase y en la socialización progresiva de los medios 
de producción.29 El Instituto tenía la consigna de apoyar el 
proyecto cardenista de reforma agraria y, sobre todo, vigilar 
que el Estado combinara la educación intensiva de “las ma-
sas” con su mejoramiento económico mediante una política 
agraria integral que favoreciera nuevas zonas de cultivo, ex-

29	 ahsep, caja 3956/3095, f. 41-46. 
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tensión de sistemas de riego, comunicaciones de las regiones 
agrícolas, multiplicación de sistemas de salud e introducción 
de energía eléctrica.30 A pesar de algunas incoherencias y 
falta de claridad, estas ideas fueron más que buenas inten-
ciones. El papel protagónico de las instituciones educativas 
y los maestros en las reformas cardenistas es muy conoci-
do. Sin duda la intensa actividad del Instituto: propaganda, 
cursos, programas, directivas, textos y publicaciones, fue en 
buena medida responsable.31

El adoctrinamiento 

Los cursos para maestros se organizaron con rapidez y efica-
cia. Para darles realce se escogió el Palacio de Bellas Artes. En 
contraste, los maestros se mostraron poco entusiastas: apenas 
500 concurrieron a estas primeras conferencias y hubo que 
darles tarjeta de asistencia para evitar su deserción. 

Varios maestros y autoridades de la sep, algunos de ellos 
de reconocida filiación marxista, impartieron pláticas sobre 
lo que consideraban temas básicos del socialismo científico 
y de aquellos que, según los lineamientos oficiales, en parti-
cular el proyecto cardenista, formarían en los profesores un 
espíritu crítico y una conciencia revolucionaria: arte y litera-
tura proletarios, historia del movimiento obrero, historia de 
las religiones, corrientes educativas modernas, historia del 
cooperativismo e historia económica y social. Entre otros 

30	 La agricultura no debería depender exclusivamente de las industrias 
extractivas, se deberían abrir nuevas zonas de cultivo, favorecer las 
comunicaciones, mejorar las técnicas de la producción, la explota-
ción de nuevos productos y cultivos, trabajar por la salubridad y la 
higiene en zonas agrícolas y combatir todos los sistemas de explota-
ción del trabajo considerado como mercancía y las desigualdades de 
clases. ahsep, caja 3956/3095, f. 41-46. 

31	 Para conocer estas acciones, véase, entre otras muchas obras: Quinta-
nilla, Susana, y Mary KayVaughn, 1997.
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eminentes maestros, destacaron Franco Sodi, el antropólo-
go Miguel Othón de Mendizábal, Luis Sánchez Pontón, de-
fensor de la escuela socialista, y el eminente maestro Rafael 
Ramírez.32

El propósito de los cursos era, según voceros oficiales, 
poner a los oyentes en contacto con la lucha política y social 
que se libraba fuera de las aulas y darles herramientas para 
formarse un espíritu crítico. Varias pláticas dieron a cono-
cer a los maestros la legislación obrera y agraria del país. 
Otras pretendieron difundir entre ellos las bases de la teoría 
marxista, el materialismo histórico y el método dialéctico y 
también, mostrar las bondades del régimen socialista, las 
deficiencias y contradicciones del capitalismo así como de-
nunciar y desenmascarar a quienes las autoridades educati-
vas culpaban de la desigualdad: empresarios, terratenientes 
e Iglesia.

A partir de enero de 1935, Othón de Mendizábal impartió 
un curso de historia económica y social de México en siete 
conferencias reproducidas en folletos que se distribuyeron 
por toda la república. Para realizar un recorrido histórico de 
México desde los primeros pobladores hasta la colonización 
de las diversas regiones del país, el eminente antropólogo se 
apoyó en datos de la arqueología, la historia y la etnografía. 
Su propósito fue: 

intentar dar un esquema de la evolución social, y cultural de 
los grupos indígenas que habitaron sucesivamente el territo-
rio que si no pasa de ser una hipótesis como todas las teorías 
que se han formulado sobre el particular, se ajusta a los testi-

32	 Sánchez Pontón fue el primer secretario de Educación del gobierno 
de Manuel Ávila Camacho. 
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monios objetivos lo más ampliamente que me ha sido posible 
y, además, es lógica.33

Othón de Mendizábal analizó, en primer término, lo que 
denominó la infraestructura: la organización política y eco-
nómica de los primeros pobladores desde las hordas chichi-
mecas hasta los grupos de más avanzadas culturas como 
toltecas y mayas. Procedió al estudio de la superestructura, 
creencias religiosas, organización política y social y mani-
festaciones culturales. El autor destacó los avances tecnoló-
gicos de los diferentes pueblos prehispánicos, describió y 
ensalzó el esplendor de las diversas culturas, el refinamien-
to de sus expresiones artísticas y la majestuosidad de sus 
monumentos y construcciones.

Según el conferencista, esta magnificencia fue destrui-
da por la conquista militar, a la que se refirió como “una 
empresa esencialmente económica”, calificó como “un aten-
tado contra la vida, la libertad, la propiedad de los pueblos 
de América” y describió como una fuerza avasalladora, que 
asoló, diezmó, subyugó a la población y deshizo la estructu-
ra política y religiosa de los pueblos indígenas.34

La conquista espiritual mereció un amplio espacio de 
parte de Mendizábal. Para él, el papel de las diferentes órde-
nes religiosas fue allanar el camino a los conquistadores. A 
su modo de ver, la religión aliada del Estado español: 

No fue una simple superestructura social basada en el régi-
men económico sino un agente poderosísimo para la conquis-
ta primero, y para el gobierno civil y la organización de las 

33	 Othón de Mendizábal, Miguel, 1946, tomo iv, p. 11.
34	 Ibid., pp. 47-48.
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diversas formas de explotación humana durante la domina-
ción española.35

El investigador hizo hincapié en la diversidad de tácticas 
de la conquista (material y espiritual) y la colonización en 
las diferentes regiones y la actitud de los indígenas frente a 
ellas, de rebelión, ocasionalmente, de resistencia pasiva, las 
más de las veces, de docilidad en otras. Según Mendizábal, 
la diversidad de la conquista repercutió en la formación de 
un espíritu regional, con importantes consecuencias tanto 
benéficas como perjudiciales para el proceso histórico de 
México. El conferencista completó su curso con un análisis 
del alcance de la transformación espiritual de los indígenas. 

Los cursos sobre cooperativismo despertaron gran inte-
rés. La organización de cooperativas de producción y consu-
mo había sido uno de los medios por los cuales los gobiernos 
anteriores al de Cárdenas, en especial el de Elías Calles, ha-
bían pretendido mitigar las desigualdades entre trabajado-
res y empresarios y fortalecer a obreros y campesinos frente 
a patrones, hacendados y medieros, entre otros explotado-
res. Este recurso, según sus simpatizantes, permitía mejo-
rar la suerte de las clases laborantes sin enfrentamientos o 
rupturas que pusieran en peligro al régimen o al sistema. 
El conferencista, profesor Fritz Bach, intentó convencer a los 
asistentes de que las cooperativas eran uno de los medios de 
defensa del proletariado, pero no el único. A diferencia de la 
propaganda de años pasados y de acuerdo con el insistente 
discurso de Cárdenas, hizo hincapié en que estas organiza-
ciones no eran un fin en sí mismas, tampoco sustituían a la 
lucha de clases, ni la “economía socialista” podría lograrse 
únicamente mediante el desarrollo y perfeccionamiento de 
las sociedades cooperativas. Por el contrario, previno a los 

35	 Ibid., p. 49. 
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alumnos contra las sociedades cooperativas que no se iden-
tificaban con la lucha proletaria, sino que eran un arma de-
fensiva de la clase media. El profesor Bach alentaba a los tra-
bajadores a formar, además, sindicatos y partidos políticos.36

Las cuatro pláticas del maestro Rafael Ramírez (conoci-
do ideólogo de la escuela rural y funcionario de la Secreta-
ría de Educación Pública) más que la historia de diferentes 
corrientes pedagógicas como era el objetivo, fueron una de-
nuncia apasionada y simplista de la escuela como un arma 
de la clase burguesa para reproducir su ideología y perpe-
tuar sus privilegios y su dominio sobre los trabajadores. La 
educación escolar fue acusada de propagar “una filosofía so-
cial según la cual una clase minoritaria tiene pleno derecho 
a vivir a expensas de una multitud hambrienta, desarrapada 
e inculta”.37 Para Ramírez, si bien en México la escuela era 
accesible a todos los mexicanos, ésta trataba de “adormecer 
los anhelos de redención de las clases oprimidas para sa-
car de ellas un mayor rendimiento como en otras partes del 
mundo”. Lamentaba que: 

La escuela que estamos llevando al proletariado de la ciudad 
y a los sectores rurales, buena por cuanto está informada de 
una filosofía que trata de elevar la vida de las masas a planos 
cada vez mejores, es mala por cuanto no está impregnada lo 
suficientemente de tendencias socialistas, a fin de ir preparan-
do el terreno y las condiciones del ambiente para el adveni-

36	 ahsep, caja 3110/ exp. 14. Mora Forero hace una breve síntesis del 
contenido de algunas de estas conferencias. Véase Mora Forero, 1976, 
pp. 105-109. Estas conferencias pueden verse en su totalidad en el 
Archivo Histórico de la Secretaría de Educación Pública. 

37	 Ramírez, Rafael, 1938, p. 24. 
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miento de una nueva sociedad más igualitaria y más justa […]
Se trata de una escuela extraña al proletariado.38

El proletariado, según el conferencista, requería una escuela 
que lo capacitara para emanciparse económica, social y cul-
turalmente, una escuela combativa y de lucha, que supiera 
“meter el hombro”. Ramírez incluyó en una de sus pláticas 
frases desafortunadas, citadas una y otra vez por los enemi-
gos de la reforma, como prueba de la desorientación y con-
fusión de sus propulsores y creadores: 

Esta es la escuela socialista que andamos buscando ahora 
con tanto anhelo y para la cual no hemos podido formular 
la doctrina todavía ni menos hemos encontrado las prácticas 
que deben integrarlas […] pero estén seguros de que existe 
y de que debe llamarse escuela proletaria. En un país como 
el nuestro los educadores todos la andan buscando ya desde 
hace diecisiete años [...] y muy pronto la tendrán completa en-
tre sus manos.39

Las conferencias fueron reproducidas en folletos que se re-
partieron a los asistentes a los cursos, a los maestros y a más 
de 150 uniones de trabajadores del D.F., obreros textiles, pa-
naderos, molineros, carboneros, empleados de droguerías, 
de teléfonos Ericsson, tabacaleros, entre otros. 

Las diversidades regionales 

Las “filiales” del Instituto proliferaron en el país. En un año 
se crearon 16 y se repartieron 20 000 ejemplares de los cursos 

38	 Ibid., p. 25. 
39	 Ramírez, Rafael,1976, p. 80.
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impresos. El Instituto tenía el propósito de fundar centros 
culturales regionales socialistas en todos los estados y, prin-
cipalmente, en aquellos donde las deficiencias o las oposicio-
nes a la reforma fueran mayores. Su labor principal debería 
ser también de propaganda: cursos breves, formación de 
brigadas de orientación y de las fuerzas que pudieran apo-
yar la reforma, entre ellas la juventud, diversas organiza-
ciones magisteriales y proletarias y agrupaciones socialistas 
de padres de familia. Se les asignaron, asimismo, las tareas de 
promover la fundación de escuelas tipo como laboratorios 
pedagógicos.

Los mismos conferencistas de la capital deberían di-
fundir las pláticas en los estados, tarea que les resultaba 
agobiante y que presentaba múltiples dificultades. Con fre-
cuencia los cursos eran impartidos por los inspectores o por 
misioneros que no contaban con más preparación que ha-
ber asistido ellos mismos a una breve charla. En situaciones 
extremas se echaba mano del personal disponible, desde 
directores hasta simples ayudantes. En el caso de estos úl-
timos, en particular, su conocimiento de las materias que 
deberían impartir se reducía a una lectura superficial de las 
publicaciones del Instituto, que apenas comprendían. Algu-
nos temas se trataban con más pasión que conocimiento, por 
lo que no es de extrañar que las más de las veces la labor de 
los “orientadores” fuera totalmente desorientadora. Hay nu-
merosos testimonios sobre la confusión que la reforma ge-
neró entre los maestros rurales. En palabras de uno de ellos: 

Nos vimos abrumados por una literatura en la que los prin-
cipios filosóficos de la reforma educativa asumían el carácter 
de una ideología política. ¿Cómo íbamos nosotros humildes 
mentores con un nivel promedio de sexto año organizar sus 
enseñanzas y actividades en forma que permitiera crear en la 
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juventud un concepto racional y exacto del universo y de la 
vida social?40

Ramírez y Enrique Corona, jefe del Departamento de Escue-
las Rurales, tenían la responsabilidad de capacitar a los mi-
sioneros, encargados a su vez de la formación de los maes-
tros rurales.41 Ramírez impartía el curso “organización y 
administración de las escuelas rurales socialistas” y Corona 
“las ciencias sociales en la escuela primaria socialista”. El 
Departamento Agrario, el Banco de Crédito Agrícola y la Se-
cretaría de Economía, por su parte, colaboraron en esta tarea 
y difundieron temas como “legislación y trámites agrarios y 
de crédito agrícola”, “contabilidad”, “organización sindical”, 
“cooperativismo” y “orientaciones sobre forestación y refo-
restación”. La maestra Adelina Zendejas, como vocera de un 
régimen que tenía especial interés en promover la liberación 
de la mujer y en alentar su colaboración en la vida política 
y económica, dio a conocer a las misioneras la historia de la 
participación femenina en la lucha social.42

Así como la educación socialista tuvo diversas moda-
lidades, el éxito de la labor del Instituto varió de una en-
tidad a otra y dependió de múltiples factores. Sin duda, el 
principal fue la simpatía o rechazo de los habitantes hacia la 

40	 Efrén Galván Escobedo, “El compromiso del maestro rural”, en Los 
maestros y la cultura nacional, México, 1987, iii-47.

41	 Los misioneros eran los integrantes de las misiones culturales, insti-
tuciones ambulantes formadas por un grupo de maestros con cono-
cimientos diversos que iban de población en población dando cursos 
a maestros en servicio y a los vecinos del lugar. Entre otras muchas 
obras puede consultarse Santiago Sierra, Augusto, 1973. 

42	 ahsep, caja 3962/ exp.3/01. Para ver el concepto del cardenazo sobre 
la mujer así como la imagen que de ella trasmitía la escuela socialista, 
en particular por medio de textos y publicaciones, véase Engracia 
Loyo, “Familia y moral en la educación socialista” en Gonzalbo, Pi-
lar, 2001.
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reforma. Pero con frecuencia, la difusión de los cursos y la 
respuesta a éstos tuvieron poco que ver con los contenidos 
y obedecieron a otros motivos, entre ellos: la injerencia que 
tenía la federación en asuntos locales, el tipo de relación es-
tablecida en materia educativa entre el gobierno federal y la 
entidad, la habilidad del director federal o de los maestros 
y sus relaciones con las autoridades o personajes influyentes 
del lugar, la fuerza de las organizaciones populares.

En algunas entidades las conferencias duraban tres días, 
en otras seis. En varios sitios los institutos deberían, tam-
bién, involucrarse en la solución de problemas. En estados 
donde había algún convenio entre el gobierno federal y el lo-
cal, las direcciones federales en los estados dieron cuenta de 
las labores de los institutos, aunque omitieron información 
sobre la recepción de los cursos. Citaré algunos ejemplos:

En Ciudad Victoria, Tamaulipas, emisarios del gobierno cen-
tral impartieron pláticas en la escuela secundaria y las trasmi-
tieron por radio. En los dos institutos de orientación socialista 
en la frontera en Nuevo Laredo y en Matamoros se impartió 
como materia principal geografía económica de Tamaulipas.

En Durango, los conferencistas, inspectores en su mayoría, 
y el director de Educación Federal, tuvieron como foro el 
teatro Principal, el más amplio del lugar, y una asistencia 
de 300 maestros federales, numerosos maestros estatales y 
miembros de agrupaciones sindicales.43 Además de los cur-
sos de rigor, impartieron higiene de la adolescencia y orga-
nización escolar, en la que destacaba la participación de los 
alumnos en el gobierno escolar. El director de Educación Fe-
deral informaba sobre la armonía de su dependencia con la 

43	 ahsep, caja 3101, exp. 5. 
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Dirección General de Educación Pública del estado, lo que 
no se daba necesariamente en otras entidades en las que ha-
bía fuertes rivalidades.

En Pachuca, Hidalgo, el Instituto, organizado con la co-
laboración del gobierno del estado para los maestros estata-
les, creó una escuela de “experimentación socialista” y alen-
tó a los docentes a involucrarse en los problemas cotidianos 
de los pueblos. Los cursos tuvieron otro carácter: prácticas de 
organización rural, enseñanza de la música en la escuela 
socialista, aplicación de las pequeñas industrias de acuerdo 
con la nueva orientación pedagógica, enseñanza de la edu-
cación física de acuerdo con las nuevas tendencias. (No hay 
nada que indique cómo se llevaría esto a la práctica.)

En Querétaro, donde el director de Educación Federal 
hizo una interpretación personal de la reforma y la puso en 
marcha con gran dinamismo, aunque sin apegarse a los li-
neamientos oficiales, el Instituto se dedicó a organizar una 
campaña para ganar adeptos y para “despertar espíritu de 
simpatía entre los maestros y los trabajadores y en conven-
cerlos de luchar más intensamente en favor del reparto agra-
rio. A la par que difundían la historia de la propiedad de la 
tierra en México, se dieron a la tarea de indagar el número 
de latifundios y el de campesinos que había recibido tierras 
en la entidad. Hay testimonios de su colaboración en las ges-
tiones con el Banco de Crédito Agrícola”.44

En Nuevo León, la fuerte oposición a la educación so-
cialista por parte de los empresarios fue contrarrestada por 
la influencia callista del grupo en el poder. A falta de una 
relación formal con el gobierno federal, el Instituto de Orien-
tación se formó como una escuela más de la Universidad 

44	 ahsep, caja 3101, exp. 48. Para ver la labor de Tomás Cuervo, el di-
rector de Educación Federal en 1935, véase Cuervo, Tomás. Progra-
ma de trabajo para las escuelas federales de Guanajuato, Zacatecas y 
Querétaro, 1935, Querétaro, Qro. 
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de Nuevo León, que en 1934 se convirtió en Universidad 
Socialista (aunque sólo de nombre) y publicó un detallado 
programa de los cursos que tenían como fin divulgar entre 
obreros, universitarios y maestros de primaria, las bases de 
la educación socialista. Los temas repetían las conferencias 
de la Ciudad de México y sólo añadían “geografía económi-
ca de Nuevo León” e “higiene de la adolescencia”.45 Igual 
que en otras entidades, no hay documentación para evaluar 
esta labor. El Instituto definía la educación socialista como:

la que tiende a preparar al individuo para el servicio de la 
comunidad, es decir la que desea preparar al hombre desde 
la infancia para un régimen más equitativo de la socializa-
ción de los medios de producción, a diferencia de la educación 
que hasta ahora privó para todas las escuelas del sistema so-
cial contemporáneo que ha formado desde el siglo xviii hasta 
nuestros días una serie de generaciones para entrar en la libre 
competencia económica base de este mismo régimen social. 
La primera desea formar el sistema educativo para bien de la 
colectividad, la segunda ha creado capacidades para el servi-
cio y la especulación individual, sin importarle los efectos que 
cause a la sociedad.46

Los promotores de la reforma afirmaban que la educación 
era uno de los más eficaces métodos para lograr la emancipa-
ción económica y cultural del proletariado. Las autoridades, 
por su parte, consideraban que la difusión del socialismo 
correspondía a los partidos políticos, sin embargo pusieron 
gran empeño en estas conferencias confiando en que ayuda-
rían a descubrir “las cadenas que atan al espíritu del hom-

45	 ahsep, caja 3101, exp. 47, f. 50-56. Véase también Garza Cavazos, 
Juan Idalia, 2001.

46	 Idem. 
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bre”. Estas actividades plantean varias interrogantes que no 
aclaran los escuetos informes oficiales: ¿cuáles fueron las 
relaciones entre los emisarios federales responsables de los 
cursos y las autoridades locales?, ¿qué tanta oposición hubo 
a ellos?, ¿asistieron por igual maestros federales y estatales? 

En otras entidades, los cursos formales fueron sustitui-
dos por diversas prácticas. En Morelia, por ejemplo, en los 
“festivales” dominicales se organizaron campañas antialco-
hólicas y mesas de estudio sobre el socialismo. En Puebla los 
maestros aprendían la versión socialista de la historia nacio-
nal y se familiarizaban con leyes y derechos de los trabaja-
dores en centros de cooperación pedagógica.47

Elsie Rockwell asegura que en Tlaxcala: 

el contenido que alimentaba este nuevo concepto del universo 
y de la vida social llegaba frecuentemente a los maestros más 
radicales por vías distintas a los canales de formación y su-
pervisión de la sep. Entre estos profesores se conformaba una 
interpretación más combativa del socialismo, apoyada en do-
cumentos enviados por los sindicatos y partidos, en algunos 
artículos de El Maestro Rural e incluso en las historietas de las 
portadas de cuadernos repartidos a las escuelas por diputa-
dos locales.48

En Jalisco, la oposición a la reforma no impidió a las auto-
ridades educativas la organización de jornadas socialistas 
“dedicadas a dar a los maestros una orientación definida 

47	 Mary Kay Vaughan, “El papel político de los maestros federales du-
rante la época de Cárdenas”, en Quintanilla, Susana, y Mary Kay 
Vaughan, 1997, p. 190.

48	 Elsie Rockwell, “Reforma constitucional y controversias locales: la 
educación socialista en Tlaxcala, 1935-1936” en Quintanilla, S., y 
Mary Kay Vaughn, 1997, p. 224.
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ante las ideas generalmente vagas y hasta contradictorias 
que prevalecen en el magisterio tapatío”.49

La respuesta 

En la capital de la república los alumnos de los “cursos de 
orientación” deberían complementar las conferencias con 
un trabajo de investigación. El Instituto les asignó una bi-
bliografía que incluía obras clásicas del marxismo, entre 
ellas, Crítica de la economía política, Socialismo utópico y socia-
lismo científico de Engels, la lectura de temas revolucionarios 
como Historia del socialismo y de las luchas sociales de Max 
Beer, escritos de Bujarin y de marxistas mexicanos, Vicente 
Lombardo Toledano, Ramón Ramos Pedrueza, sobre legis-
lación del trabajo, libertad sindical o historia obrera. Entre 
las recomendaciones destacaba la obra de Andrés Molina 
Henríquez, Grandes problemas nacionales y la historia de las 
luchas obreras de Rosendo Salazar, Las pugnas de la gleba. 
Los trabajos de los alumnos, de acuerdo con las directivas 
oficiales, deberían incluir los siguientes temas: el proceso de 
formación del proletariado, los fines del cooperativismo, la 
aplicación del arte a la reforma educativa, la formación de 
los conceptos religiosos, la acción política sindical, las refor-
mas educativas en México, el socialismo y la Iglesia.50

Los escritos de los asistentes a las conferencias, maestros 
normalistas en su mayoría, probaron que los cursos no sólo 
fueron insuficientes para darles nociones elementales de so-
cialismo científico, sino que con frecuencia los confundie-
ron. Un muestreo de los trabajos, escogidos al azar, revela 

49	 Pablo Yanquelevich, “La batalla por el dominio de las conciencias: la 
experiencia y la educación socialista en Jalisco, 1934-1940” en Quin-
tanilla, S., y Mary Kay Vaughn, 1997, p. 124. 

50	 ahsep, caja 3090 exp. 260.
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toda una gama de posiciones e interpretaciones. Algunos 
reflejan cierta solidez en la formación de sus autores, capa-
cidad de análisis y reflexión y una equilibrada comprensión 
de los temas.51 Otros, los más, son un compendio de frases 
incoherentes, embrolladas, grandilocuentes y sin sentido. En 
algunos maestros quedó claro el significado de conceptos 
marxistas como plusvalía y valor. Entendían que el proleta-
rio era “aquel que no tiene más medio de vida que su fuerza 
de trabajo”; pero muchos definían esta categoría a su manera. 
Para uno era: “un elemento secundario, consecuencia de la 
conveniencia abyecta del capitalista”.

Los trabajos muestran también falta de claridad respec-
to a las diversas corrientes educativas. Según un profesor, 
la llamada escuela del trabajo era “aquella que no se pre-
ocupa por adelantar sino que se encuentra en un estanca-
miento perjudicial”.52 Para otro, la escuela socialista “haría 
del trabajo el centro capital del interés para establecer intimi-
dades con la producción (sic) e interpretar debidamente las re-
formas económicas y sociales en beneficio colectivo”.53 Otro 
de los escritos expresaba que “la escuela socialista sienta un 
criterio de materialismo científico y proletariza la enseñan-
za. Su moral debe de ser la fraternidad, su deseo la justicia 
social que incapacite la libertad para explotar al hombre”.54 
Alguien más se refería a la escuela “progresiva”: “no es la es-
cuela de simulación sino de aspiración personal y sincera en 
pro de la misión que el Estado y la sociedad encomiendan”.

Las lecciones sobre cooperativismo parecían haber caído 
en buena tierra. Varias frases, algunas no del todo coheren-
tes, expresaban si no la comprensión, al menos la simpatía 

51	 Por ejemplo los trabajos de Guadalupe Moreno, directora de escuela 
42-9 de Tetelpa, Villa Obregón. ahsep, caja 3090, exp. 263.

52	 ahsep, caja 3090, exp. 260, f. 1. 
53	 Vicenta Millán, ahsep, caja 3090, exp. 260, f. 1. Las cursivas son mías. 
54	 ahsep, caja 3090, exp. 261, f. 2.
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de los maestros: “El cooperativismo es un sistema de insti-
tuciones sociales surgidas de las necesidades proletarias con 
tendencias a remediarlas”. “Las masas laborantes sujetas 
en todas las épocas a la explotación capitalista se liberan al 
organizarse para adquirir en beneficio propio artículos de 
primera necesidad”. Las cooperativas eran, para varios, “ins-
tituciones igualitarias que por sus bondades son superiores 
a otras instituciones [,] no están sujetas al fracaso porque en 
ellas no tiene cabida la mala fe”.55

En muchos casos, sin duda, los cursos y la propaganda 
alimentaron odios y resentimientos y fomentaron actitudes 
maniqueas e iconoclastas. La Iglesia fue la gran perdedora. 
Tanto los conferencistas como su auditorio la condenaron 
como la principal culpable de la injusticia y la desigualdad 
social. Se le acusó de “intromisión en los asuntos sociales”, 
“de absorción del poder civil”. Se le denunció como “la fo-
mentadora de las clases y las castas, la subyugadora de los 
pueblos”. Según el profesor Evaristo Ruiz, su papel fue “con-
tribuir al desastre”.56 Una maestra, en sus escritos, le imputaba 
el “contar con una enorme masa inculta o ciega que siempre 
ha avasallado por medio de dogmas” y reprochaba al clero 
hacer uso de la calumnia, de la mentira y hasta de la traición 
para lograr sus fines. La autora afirmaba que: “El clero se 
opone por todos los medios al establecimiento de la escuela 
socialista porque sabe que ésta vendrá a liberar al obrero 
y campesino de las garras del capitalista”. Era calificado de 
“eterno enemigo del progreso y de la obra revolucionaria”. 
No es de extrañar que muchos docentes tradujeran la educa-
ción socialista en ataques a las iglesias, a los párrocos y a las 
enseñanzas religiosas. 

55	 ahsep, caja 3090, exps. 260, 262 y 264.
56	 ahsep, caja 3091, exp. 2.
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Ideas que se repiten una y otra vez en los trabajos dejan 
ver que para un buen número de maestros la nueva educación 
significaba “justicia”, “cooperación”, “igualdad”, “grandes 
beneficios para el proletariado”; difundiría “ideales liberta-
rios de unión y altas aspiraciones de una vida mejor”; debería 
enseñar a los niños a ser útiles a la comunidad, servir a los 
intereses del pueblo y darles a conocer sus derechos. Las pa-
labras de María Herrera son un elocuente ejemplo: 

El trabajo que presento a la consideración del Instituto de 
Orientación Socialista es humilde, como que emana de una 
inteligencia carente de talento, pero he puesto en esta since-
ra labor todo el entusiasmo que me inspiran los problemas 
sociales actuales y todo mi anhelo de mejoramiento social 
proletario ya que como maestra he convivido siempre con los 
humildes, con los desheredados mis ojos han contemplado 
cuadros de miseria.57

El socialismo al que aspiraban muchos docentes era, en pa-
labras de uno de ellos: 

la doctrina que pugna por elevar al proletariado postergado 
por el capital, falsos prejuicios y credos religiosos. Trata de mo-
delar una raza libre, fuerte, capaz por sí misma de subvenir a 
sus necesidades interpretando la vida en toda su crudeza.58

Aún sin comprender plenamente su significado, varias vo-
ces ensalzaban las bondades de la educación socialista: 

57	 María Herrera de Nieto, ahsep, caja 3090, exp. 260, f. 26. 
58	 ahsep, caja 3090, exp. 266. 
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Enseñará a los niños a ser útiles a la colectividad; les enseñará el 
verdadero valor de sus derechos. Hará de los niños individuos 
que comprendan los fenómenos de que se encuentra rodeada la 
existencia, borrando totalmente los fanatismos y prejuicios reli-
giosos que tan perjudiciales son para la colectividad, establece 
la igualdad, viene a llenar las aspiraciones de la masa obrera y 
campesina estableciendo la doctrina igualitaria.59

Según fuentes oficiales, cuando se proclamó la reforma edu-
cativa había más de 30 000 maestros en la república. Sólo un 
reducido número asistió a las conferencias. Sin embargo, la 
propaganda del Instituto llegó hasta lugares apartados. Va-
rios maestros, en palabras de uno de ellos, fueron “sorpren-
didos por la reforma” y la interpretaron a su manera: 

Para los maestros del campo no hubo gran novedad pues sin 
conocer el término socialista ya venían aplicando los princi-
pios de igualdad, fraternidad, cooperación, convivencia y li-
bertad que eran substanciales en el ideario de la Revolución 
Mexicana.60

La vida cotidiana de la escuela es un ejemplo de cómo reci-
bió y reinterpretó la educación socialista, la mayoría de los 
encargados de ponerla en práctica. En muchas comunidades 
apenas hubo cambios. Los profesores siguieron enseñando 
lo que podían o lo que la comunidad exigía. Continuaron 
impartiendo rudimentos de escritura, lectura y aritmética, 
nociones de historia y geografía, rindiendo culto a los hé-
roes, inculcando amor a la patria, organizando festivales, 

59	 ahsep, caja 3090, exp. 262, f. 2. 
60	 Edgar Robledo Santiago, “ El maestro rural en la historia de la edu-

cación mexicana” en Los maestros y la cultura nacional, 1989, v-122.
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trabajando en algún proyecto común, anexo, huerto o galli-
nero. Ellos tradujeron el concepto socialista como socializa-
ción, como trabajo en beneficio de la comunidad.

También los ejemplos del cambio de funciones de los 
maestros son incontables. La escuela con frecuencia apoyó 
las reformas cardenistas, el reparto agrario y la expropia-
ción petrolera, en detrimento de la enseñanza académica y 
de sus anteriores tareas civilizadoras. La educación socia-
lista significó para muchos organizar al trabajador para la 
defensa de sus derechos y el mejoramiento de su vida. De 
las clases nocturnas surgían cooperativas, uniones o ligas 
campesinas; las primeras letras se complementaban con ase-
sorías para solicitar tierras, con escritos a las autoridades del 
Departamento de Asuntos Agrarios, o con gestiones directas 
del maestro de créditos para maquinaria o tierras. Un maes-
tro rural recuerda: “Por nuestra parte, interpretamos que la 
escuela socialista consistía en la observación y cumplimien-
to de los artículos 2, 3, 27 y 130”. Asegura que emprendieron 
una verdadera campaña contra las tiendas de raya, la “es-
clavitud real” de los peones acasillados y los diezmos que 
imponía la Iglesia.61 En otras escuelas, ser socialistas signi-
ficaba cantar himnos proletarios, festejar el 1 de mayo con 
desfiles, composiciones y dramatizaciones o emprender una 
guerra a muerte contra la Iglesia y sus creencias. Muchos 
exaltados convertían capillas y sacristías en aulas, teatros o 
centros de trabajo; desmentían las enseñanzas religiosas, or-
ganizaban quemas de imágenes de santos o festejos deporti-
vos los días de guardar.

Quienes no comprendieron todos los aspectos doctri-
nales de la reforma, no recibieron más capacitación que la 
que les daban sus mismos compañeros o a veces ni esa. La 

61	 Paula García González, “La escuela rural: visión emancipadora del 
pueblo” en Los maestros y la cultura nacional, 1987, iv-124. 
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interpretaron y pusieron en práctica como pudieron. La di-
versidad fue la característica. Pero con toda la gama de dife-
rencias, ambigüedades, contradicciones y errores, el legado 
de esta experiencia fue rico. Además de ser un invaluable 
apoyo para el programa revolucionario de Lázaro Cárdenas, 
la educación socialista despertó conciencia del papel de la 
escuela en la construcción de una sociedad igualitaria. Pro-
bó asimismo la potencialidad de los maestros como agentes 
de movilización y su capacidad para asimilar, rechazar y 
modificar las directivas oficiales. 

El Instituto cambió su estrategia en 1937. La asistencia a 
los cursos se convirtió en “absolutamente voluntaria” y és-
tos se ampliaron a un año para maestros de primaria y se 
efectuaron en diferentes zonas escolares para evitar pérdida 
de tiempo en las labores educativas.62 En vez de llevar la voz 
del Instituto a las diversas entidades, se intentó el traslado 
de docentes a la capital y se impulsaron los cursos de orien-
tación socialista en los centros de cooperación pedagógica. 
Se promovió la creación de centros en el Suroeste, Yucatán 
y Tabasco y en Baja California Norte y Sur. Por otro lado, el 
Instituto continuó con la evaluación y publicación de textos, 
la difusión de programas para las escuelas rurales y la or-
ganización de actividades como “la campaña de educación 
popular”. Un nuevo programa del Instituto para realizar 
investigaciones con el fin de crear una técnica pedagógica 
“revolucionaria” y fundar la Escuela Mexicana del Trabajo, 
sólo quedó en buenas intenciones.63

El Instituto de Orientación Socialista durante sus dos 
primeros años de vida, por lo menos, realizó un loable es-
fuerzo para marcar el rumbo de la reforma, difundir y hacer 
comprender los postulados de la escuela socialista. Su des-

62	 Memoria de la Secretaría…, 1937, p. 504. 
63	 Idem.



pegue fue impetuoso. El país se inundó de propaganda oral 
y escrita. Diversas campañas y actividades apoyaron el cam-
bio. Ninguna reforma educativa había tenido un sustento se-
mejante. Para el presidente de la República, esta poderosa 
maquinaria resultó un arma de dos filos: si bien conquistó 
el apoyo de un buen número de maestros y los convirtió en 
intermediarios entre el pueblo y su gobierno, también alentó 
actitudes maniqueas e iconoclastas provocadoras de resis-
tencias y divisiones que contribuyeron a poner en peligro 
la hegemonía del proyecto cardenista. A partir de 1938 el 
primer mandatario tuvo que poner un freno a sus ímpetus 
revolucionarios para, en sus mismas palabras, “consolidar 
lo ganado”. 
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La educación que pretendía  
llevar justicia a Aguascalientes

Salvador Camacho Sandoval1

Universidad Autónoma de Aguascalientes 

Introducción 

La escuela ha sido, por lo menos desde 1921 al crearse la 
Secretaría de Educación Pública (sep), uno de los me-

dios más eficaces para apoyar y difundir los proyectos del 
Estado, sobre todo en la educación primaria y la formación 
de profesores. Pero esta intencionalidad estuvo lejos de ser 
homogénea y de estar ausente de conflictos. La educación 
socialista mexicana (1934-1940) fue una de esas experiencias 
educativas paradójicas que fueron objeto de una polémica 
turbulenta que dividió a los grupos y clases sociales y que 
todavía provoca serias discusiones entre historiadores y 
educadores.2

La reforma al artículo 3 constitucional, impulsada en 
1934, que daba a la educación mexicana el carácter de so-
cialista, constituyó un proyecto radical que rebasaba toda 
experiencia educativa posrevolucionaria. Su propósito, más 

1	 Se agradece la colaboración de Soraida Rodríguez y antiguas discu-
siones sobre el tema con Mary Kay Vaughan y Susana Quintanilla.

2	 Sobre estudios en torno a la educación socialista, véase: Quintanilla, 
S., y Mary Kay Vaughan, 1997. 
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que llevar a México al socialismo, consistía en vincular la 
escuela al conjunto de reformas sociales impulsadas por el 
gobierno de Lázaro Cárdenas, para lo cual abogaba por un 
magisterio vigoroso y ligado al proyecto de un Estado en 
reconstrucción que perseguía una nación con mayor justicia 
social en la distribución de la riqueza y el poder y más autó-
noma en su desarrollo económico.

La educación socialista fue un proyecto que se imple-
mentó en todo el país, pero la diversidad histórica, social y 
cultural en los estados marcó importantes diferencias en sus 
resultados. Para la comprensión de esta experiencia, por tan-
to, hay que poner entre paréntesis la historia nacional, que 
aún se sigue presentando como única, para emigrar a las 
regiones, a las entidades federativas e incluso a las comuni-
dades pequeñas, y escudriñar allí sus especificidades. Como 
bien lo señala Alan Knight,3 el éxito del proyecto cultural 
cardenista debe enfocarse en casos particulares, toda vez 
que en algunos lugares la escuela cardenista sí echó raíces. 
Las regiones del norte y el golfo, por ejemplo, fueron más 
receptivas al proyecto revolucionario representado por la 
escuela. En cambio, en el centro oeste, donde la Revolución 
apareció como un fenómeno externo, hubo más resistencias. 
Aún dentro de las mismas regiones habría que analizar las 
experiencias educativas en entidades y comunidades espe-
cíficas.

Los estudios detallados de Mary Kay Vaughan, Elsie 
Rockwell, Alicia Civera, Candelaria Valdés y otros historia-
dores de la educación, dan a conocer de manera puntual la 
complejidad de la experiencia educativa cardenista y mues-
tran los factores que determinaron el rumbo y los resultados 
obtenidos de esta política educativa federal. Estos trabajos 

3	 Knight, Alan, “Estado, revolución y cultura popular en los años 
treinta”, en Águila, Marcos y Alberto Enríquez, 1996, pp. 297-322. 
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muestran realidades a menudo olvidadas, como los embates 
anticlericales y el poder de la Iglesia católica que ha sido y 
es “un educador fuerte, formal e informal, con capacidades 
para movilizar a bastos sectores de la población, poner en 
ciernes las medidas oficiales en materia educativa e influir 
sobre éstas”. El análisis de dichas experiencias educativas 
en estados y regiones, en suma, presenta un panorama tan 
heterogéneo como conflictivo, pues la escuela se convirtió, 
a menudo, en la arena de conflicto donde se dejaba ver una 
tendencia de crecimiento del Estado mexicano, el desarrollo 
capitalista dependiente y la evolución de un sistema educa-
tivo nacional centralizado.4

Es precisamente bajo este enfoque regional y localista, 
procurando atender su dimensión nacional, que este artícu-
lo analiza el caso de Aguascalientes y el contexto histórico 
en el cual se implementó dicha reforma, señalando la resis-
tencia de algunos sectores sociales así como los logros que 
se obtuvieron durante el tiempo que duró la educación so-
cialista en el país. El objetivo es analizar cómo el gobierno y 
la sociedad de Aguascalientes recibieron la política educati-
va federal y cómo se hicieron ajustes, atendiendo a las condi-
ciones locales. En particular, se analiza la oposición católica 
y algunos logros en la instrumentación de la reforma. 

Sobre esta experiencia educativa en el estado, caben al-
gunas preguntas: ¿quiénes formaban los grupos sociales 
que se manifestaron en contra de la reforma educativa y 
cómo lo hacían?, ¿qué entendían por educación socialista?, 
¿cuál fue la reacción de los representantes gubernamenta-
les?, ¿quiénes apoyaban la nueva escuela y en qué los benefi-
ciaba?, ¿cuál era el papel de los profesores dependientes del 

4	 Una revisión historiográfica sobre el periodo puede verse en: Quinta-
nilla, Susana, y Luz Elena Galván (coords.); “Historia de la educación 
en México: balance de los ochenta, perspectiva para los noventa”, en 
Quintanilla, Susana, 1995, pp. 148-187.
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gobierno estatal y cuál el de los profesores federales?, ¿cuál 
fue la participación del gremio magisterial organizado en el 
movimiento obrero y la reforma agraria? A continuación se 
responde a algunas de estas interrogantes. 

Educación socialista: popular,  
anticlerical y centralista 

La educación socialista no constituía un proyecto totalmen-
te innovador, no era ajeno a su pasado ni a su entorno so-
cial inmediato, de suerte que no se encontraba desligada de 
las demandas de los grupos sociales y de las influencias del 
exterior. La escuela socialista, en cierto sentido, era el fru-
to de experiencias educativas de sindicatos obreros que 
se desarrollaron en los primeros años del siglo xx, además 
recogía la tradición del magisterio comprometido con su 
comunidad que José Vasconcelos impulsó con las misiones 
culturales al crearse la Secretaría de Educación Pública. Del 
mismo modo, en la educación socialista se recuperaba la po-
litización, no siempre aceptada por el gobierno de Plutarco 
Elías Calles, de los maestros rurales que luchaban contra los 
sacerdotes católicos y los terratenientes. Asimismo, esta edu-
cación tenía influencias de la escuela de la acción y la escue-
la racionalista de Ferrer Guardia y, en este sentido, también 
recuperaba en sus planteamientos algunas concepciones pe-
dagógicas instrumentadas en la urss.5

La educación socialista se hallaba sobre todo ligada a su 
presente, a la coyuntura sociopolítica que vino a constituir 
el cardenismo. El nuevo programa educativo tenía que ver 
con el proyecto creado por ciertos sectores internos al Parti-
do Nacional Revolucionario (pnr) y por numerosas organi-

5	 Bremauntz, Alberto, 1943, pp. 51-92; Guevara Niebla, Gilberto, 1985, 
p. 10.
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zaciones populares que demandaban reformas estructura-
les a favor de esos grupos sociales marginados que habían 
luchado en la Revolución y que seguían estando al margen 
de las políticas gubernamentales.

En términos generales, la nueva escuela intentó respon-
der al conjunto de transformaciones económicas, políticas y 
culturales promovidas por un Estado que paulatinamente 
lograba una relativa autonomía respecto a las clases domi-
nantes y al capital extranjero, al mismo tiempo que se con-
solidaba como una instancia poderosa que influía cada vez 
más en la sociedad e incorporaba a las organizaciones po-
pulares en un partido político que dependía del gobierno fe-
deral. Se intentaba, en este sentido, recuperar y profundizar 
los intentos del régimen callista por modernizar la política 
y la economía, pero no a costa de los intereses nacionales 
ni marginando a los grupos mayoritarios, sino retomando 
y poniendo en práctica los ideales de la Revolución de 1910, 
relegados por los anteriores gobiernos.6

Fue así como durante la segunda mitad de los años 
treinta se logró nacionalizar industrias básicas como las 
del petróleo y ferrocarriles; se atendió favorablemente a 
las demandas de obreros como antes no se había hecho; 
se apoyó a pequeñas y medianas empresas; se controló la 
política financiera de los grandes consorcios y se restringió 
la injerencia del capital extranjero; se creó infraestructura 
que coadyuvó a las tareas del nuevo proyecto económico; 
se logró que los grupos de izquierda tuvieran oportuni-
dad de participar en ciertos asuntos importantes del país; 
se pusieron límites a la injerencia de la Iglesia católica en 
los asuntos del Estado; se impulsó como nunca la reforma 
agraria; se redistribuyó el gasto público favoreciendo los 

6	 Cfr. Hamilton, Nora, 1983, pp. 135-137; Hernández Chávez, Alicia, 
1981; Shulgovski, A., 1985. 
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programas sociales y, particularmente, se instrumentó una 
política cultural educativa que intentó legitimar y crear 
consenso entre la población para asegurar la realización de 
este proyecto gubernamental.

Si desde los primeros años de la Revolución la educación 
se concebía como un factor primordial en el desarrollo del 
país, la educación socialista retomaba y ponía en práctica la 
concepción de Narciso Bassols y otros políticos que señala-
ban que la escuela no cumplía su función transformadora si 
no iba acompañada de cambios en la vida social y económi-
ca. Y eran precisamente la reforma agraria, la efervescencia 
de las luchas obreras, la nueva política económica y la lu-
cha del gobierno cardenista contra el viejo régimen callista, 
entre otros factores, los que daban sentido y consistencia a 
las propuestas sociales de la nueva educación y también los 
que la obligaban a la confrontación, al replanteamiento y a 
la aceptación o no de sus debilidades y sus contradicciones 
internas. La educación socialista constituía otro medio más, 
tal vez uno de los más eficaces, para modernizar la econo-
mía, “humanizar” las relaciones sociales capitalistas y crear 
un Estado fuerte con tendencias nacionalistas y populares.

Sobre esta experiencia educativa, sin embargo, parecen 
existir todavía más dudas que certezas. La escuela socialista 
sigue provocando mucha controversia. Para algunos de sus 
críticos, el proyecto sólo fue una orgía de retórica y excesos 
ofensivos al sentimiento católico del pueblo mexicano por 
parte de un Estado que manipulaba a los profesores para 
sus fines de control. Para estas personas la experiencia edu-
cativa fue un fracaso.7 Con algunas semejanzas con esta 
postura, puede citarse a los críticos comunistas y socialistas 

7	 Véase Lerner, Victoria, 1982, vol. 17; Vázquez, Josefina, 1969, tomo 
xviii, pp. 408-423. Una visión interesante y controvertida en esta línea 
es el trabajo de Marjorie Becker sobre la experiencia educativa en una 
comunidad de Michoacán. 
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que vieron dicha educación como un proyecto demagógico 
y populista que sólo condujo a la consolidación de un Estado 
burgués y de una sociedad capitalista con formas de explo-
tación más modernas y eficaces.8 En el otro extremo están 
los denodados defensores que concibieron (y conciben) que 
la educación socialista era la culminación de una serie de 
etapas de lucha por la justicia y el progreso. En esta línea 
de interpretación, el maestro era el paladín, el misionero sa-
crificado de acciones heroicas y el líder entregado a la lucha 
por la conquista de los ideales más nobles y más humanos.9

Independiente de que estas visiones de la educación 
socialista tengan su parte de verdad, el reto que aún sigue 
presente entre los historiadores de la educación es el de 
asumir posturas más explicativas de los sucesos en cues-
tión; valga la expresión, el de adquirir mayores compro-
misos con el análisis científico. Afortunadamente la exis-
tencia de algunos trabajos sobre el tema dice, en términos 
generales, que si bien la escuela socialista estimuló una 
oposición vigorosa, también generó un fuerte apoyo entre 
numerosos grupos de la población y, que si originó excesos 
culturales y políticos, también provocó efectivas reformas 
sociales. Aun así, estos mismos estudios indican que aún 
falta mucho por investigar.

Para empezar habrá que preguntarse: ¿qué era la educa-
ción socialista para sus promotores? El mismo Lázaro Cár-
denas señalaba que la educación socialista era un programa 
ideológico de la Revolución que acompañaba las reformas 
económicas y sociales en beneficio de las clases trabajadoras. 
De esta manera, la escuela era, según el discurso de enton-

8	 Véase, como ejemplo, en aquella época, el mismo órgano del Partido 
Comunista Mexicano, El Machete, 7 de abril de 1935 y 30 de noviem-
bre de 1935.

9	 Es la “historia de bronce” expresada en: Solana, Fernando, Raúl Car-
diel R. y Raúl Bolaños (coords.), 1981. 
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ces, una “aliada eficaz del sindicato y la cooperativa”.10 Si 
ahora hubiera que describir en pocas palabras esta reforma, 
diríamos que la educación socialista se caracterizó por ser 
modernizadora, radical reformista, antirreligiosa, centralis-
ta y homogeneizadora. A ella, la población respondió de ma-
nera diversa y esta heterogeneidad dependía en gran medi-
da: del nivel de desarrollo económico de las regiones, desde 
el Porfiriato hasta la década de los años treinta; del nivel 
de movilización popular en la revolución y posrevolución y de 
su naturaleza y, de las alianzas políticas que se establecieron 
en el momento en que se implantó la reforma educativa. 

De estas alianzas, la aceptación o rechazo de la escuela 
socialista dependía del comportamiento con que los gobier-
nos locales recibían la reforma, del tipo de alianzas que se 
establecía con el gobierno federal y que repercutía en la ma-
nera como los gobiernos locales instrumentaban la reforma, 
de las negociaciones y alianzas que los gobiernos tenían con 
los grupos sociales, de la tradición educativa y la influencia 
de la escuela revolucionaria en la sociedad local y en sus 
maestros y, por último, de la convergencia o divergencia de 
los grupos sociales, organizados o no, con el contenido de la 
escuela socialista.11

Aguascalientes: antecedentes básicos 

En las primeras décadas del siglo xx, en el estado de Aguas-
calientes no se registró ningún movimiento popular im-
portante durante el periodo revolucionario. Las luchas que 

10	 La Vanguardia, 29 de enero de 1935, p. 5. 
11	 El señalamiento de estos factores se hizo una vez analizado el caso 

de Aguascalientes, en comparación con experiencias educativas de 
otros estados y regiones. Se trata de un resultado colectivo, discutido 
hace ya algunos años en el seminario die-cinvetav y coordinado por 
Mary Kay Vaughan.
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allí se desarrollaron tenían que ver más bien con los grupos 
norteños que llegaban al estado y rompían una estructura 
porfiriana de relativa paz y prosperidad. Esto no quería de-
cir que no hubiera un movimiento antiporfirista. Los grupos 
que se declararon en contra del régimen pertenecían a secto-
res medios, con una tradición católica muy arraigada y con 
un nivel de escolaridad relativamente alto en comparación 
con los de otros estados.12

En el marco de un conflicto social, este movimiento po-
lítico acentuó las divisiones sociales alrededor de ciertas 
reformas y estimuló el descontento de otros grupos que su-
pieron organizar demandas populares y pudieron llegar al 
poder con el respaldo de quienes controlaban el gobierno 
de la federación. Su permanencia en el gobierno estatal fue, 
sin embargo, breve e insignificante, la constante imposición 
de gobernantes y las vicisitudes de la guerra eran las cau-
sas principales. En 1920 llegó a la gubernatura del estado un 
grupo conservador que supo combinar políticas federales 
con intereses de grupo. Reorganizó la administración pú-
blica e impulsó medidas favorables a continuar una pros-
peridad interrumpida, pero al mismo tiempo fue reacio en 
aceptar reformas radicales que el gobierno federal intentaba 
impulsar y que los grupos populares exigían. La reforma 
agraria era sólo un ejemplo.13

Durante el primer periodo posrevolucionario estable, el 
gobierno arellanista dio apertura a los grupos católicos, con 
la finalidad de que recuperaran espacios perdidos y se adap-
taran a las nuevas circunstancias; fue así como comenzaron 
a crear organizaciones y fortalecieron su trabajo de difusión. 
Del otro lado, las demandas y las agrupaciones de obreros 

12	 Algunos historiadores locales ya han realizado investigaciones y es-
tablecido debates sobre “el paso” de la Revolución en el estado. 

13	 Sobre este periodo, véase: Rojas, Beatriz, 1981. 
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y campesinos ligados a ideologías revolucionarias –liberales y 
anarquistas– siguieron creciendo estimuladas principal-
mente por la Confederación Regional Obrera Mexicana, que 
tuvo que influir para que con el apoyo del presidente Plutar-
co Elías Calles se implantara en el estado un gobierno refor-
mista que contrarrestara el peso del clero y los hacendados.14

El nuevo grupo en el poder impulsó la reforma agraria, 
desarrolló medidas anticlericales, favoreció la injerencia de 
agrupaciones radicales en los asuntos públicos y defendió 
su administración por medio de la fuerza. La contraofensiva 
vino de inmediato y los diputados, los grupos económica-
mente poderosos y el clero católico, obligaron a que se pusie-
ra en la gubernatura a una fracción moderada del callismo.

La segunda mitad de la década de los años veinte se ca-
racterizó por una crisis económica y una gran inestabilidad 
social y política. Por un lado, la guerra cristera (1926-1929) 
tuvo un significativo impacto en Aguascalientes. Con José 
Velasco a la cabeza, los católicos armados propiciaron una 
crisis de ingobernabilidad. Por el otro lado, había una incon-
formidad latente de organizaciones populares que exigían 
y presionaban a un gobierno incapaz de satisfacer sus de-
mandas. En 1932, ante ciertos cambios en la correlación de 
fuerzas a nivel nacional, era ya imposible no incluir a estos 
grupos organizados en la política del estado. Durante ese 
año el movimiento obrero y campesino pudo llegar a formar 
parte importante en el nuevo rumbo de la política local.

Fue también en estos años cuando Narciso Bassols estu-
vo como titular de la sep y quiso hacer valer las disposicio-
nes del artículo 3, principalmente con respecto a la laicidad 
de la educación elemental en México. Esto produjo peligro-
sos enfrentamientos entre el gobierno y la Iglesia católica.15 

14	 Padilla, Yolanda, 1990. 
15	 Montes de Oca Navas, Elvia, 1998, p. 40. 
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La idea de Justo Sierra de una educación laica neutral se ha-
bía suplantado por una concepción marcadamente antirre-
ligiosa y materialista.16 Las respuestas del clero en contra de 
la reforma educativa no se hicieron esperar, Pascual Díaz, 
arzobispo de México, en una carta pastoral ordenaba a los 
padres de familia “abstenerse de enviar a sus hijos a las es-
cuelas laicas” dado que la sep estaba impidiendo la educa-
ción cristiana a los niños.17

Pronto la oposición de los padres de familia y las au-
toridades clericales aumentó y dividió al magisterio, de tal 
suerte que al llegar Enrique Osornio a la gubernatura tuvo 
que llevar a cabo “una completa depuración del personal 
docente, tanto de las escuelas de la capital como de los mu-
nicipios de los estados”.18 La mayoría de las manifestaciones 
de oposición estaba asociada a una defensa de la religión y 
a una tradición conservadora, representada por la jerarquía 
eclesiástica. Era cierto que los católicos, en ocasiones, se lan-
zaban de manera autónoma contra las disposiciones oficia-
les, pero también la política del clero consistía en boicotear 
dichas disposiciones.

La política gubernamental había encendido los áni-
mos de los católicos y, en Roma, el papa Pío xi publicó la 
encíclica Acerba animi en la que se decía que en México 
continuaban las arbitrariedades contra la Iglesia.19 A prin-
cipios de 1933, el obispo de Aguascalientes recibió una 
circular del arzobispo de Morelia y delegado apostólico 
Leopoldo Ruiz y Flores, exiliado en San Antonio, Texas, 
exhortándolo a poner en práctica los ordenamientos de 

16	 Britton, John A., 1976 A, pp. 120-121. 
17	 “Carta Pastoral del Arzobispo de México, Pascual Ortiz”, anexada en 

ibid., pp. 150-151. 
18	 Enrique Osornio Informe de gobierno, 1932, en Labor Libertaria, 1o. 

de octubre de 1932. 
19	 Camacho Sandoval, Salvador, 1991, p. 117. 
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la encíclica Acerba animi, relativos a la instrucción y a que 
se opusiera al “proyecto inmoral” de la enseñanza de la 
“Ciencia Eugénica”.20 Varios sacerdotes, motivados o no 
con estos lineamientos de la jerarquía eclesiástica, partici-
paron con sus feligreses en la ofensiva contra las disposi-
ciones educativas del Estado.21

Las mujeres católicas iniciaron los primeros movimien-
tos desarrollando un gran activismo y formando organiza-
ciones cuya finalidad era desarrollar acciones de apostolado 
e instrucción catequística. Algunas de estas agrupaciones 
eran: la Unión Femenina Católica Mexicana, rama de la 
Acción Católica Mexicana, así como las Hermanas Maes-
tras Católicas del Sagrado Corazón de Jesús. Al respecto, 
las autoridades eclesiásticas aceptaban la oposición de los 
feligreses a las medidas oficiales siempre y cuando no se 
tradujeran en manifestaciones violentas, aunque en los he-
chos sí se dieron algunos brotes de violencia, ejemplo de 
ello fue el segundo alzamiento, en 1932, del cabecilla criste-
ro José Velasco que, no obstante la falta de apoyo popular, 
continuó amedrentando a maestros, agraristas y agentes 
de gobierno.

La reacción por parte de los militares fue actuar en con-
tra de los católicos violentos, sin embargo dicha medida fue 
insuficiente, pues los grupos católicos y las autoridades ecle-
siásticas no disminuyeron sus acciones, por el contrario, en 
1934, la reforma del artículo 3 constitucional que le daba a 
la educación el carácter de socialista, obligó a los católicos a 
redoblar sus acciones. 

20	 Circular fechada el 28 de enero de 1933. Archivo de la Diócesis de 
Aguascalientes, cc-da. 

21	 Archivo Histórico de la Secretaría de Educación Pública (ahsep), caja 
1166, 12-4-3-7, 1933; iv/161 (iv-14)/80, 18 de junio de 1933.
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Resistencia a la educación socialista 

Lázaro Cárdenas tomó posesión del gobierno el 1 de diciem-
bre de 1934 y en su discurso de toma de posesión habló de 
las condiciones de miseria, marginación y explotación eco-
nómica en que vivían los trabajadores, especialmente los del 
campo, y reconoció las profundas desigualdades existentes 
en todo México. Ante este panorama, dijo que era necesario 
aplicar nuevas formas de vida que comprendieran la políti-
ca, la economía y, sobre todo, la educación. En este mismo 
año se reformó el artículo 3 de la Constitución Política, que 
daba el carácter de socialista a la educación. El nuevo titular 
de la sep, quien debía impulsar el proyecto educativo, fue 
Ignacio García Téllez, un hombre que se manifestó desde un 
principio “como un pensador radical y tajante”. Para García 
Téllez la educación socialista sería “emancipadora, única, 
obligatoria, gratuita, científica o racionalista, socialmente 
útil, desfanatizadora e integral”.22

La reforma abarcaba todo el país y pronto se dio a co-
nocer en el estado de Aguascalientes, donde tuvo como pri-
meras reacciones la movilización popular entre los grupos 
que apoyaban la medida y los representantes de la Iglesia 
católica que se oponían. Para los católicos la escuela socialis-
ta no era una novedad sino una expresión acentuada de un 
proceso anticlerical iniciado años atrás, era la continuación 
de la política agresiva en contra de la religión y la Iglesia 
católica. En cambio, para los simpatizantes de esta reforma 
educativa, significaba una concreción de los intereses de las 
clases populares por reivindicar y poner en marcha los pos-
tulados de la Revolución de 1910. 

Siendo gobernador del estado Enrique Osornio Camare-
na, nombró como responsable de la educación en el estado 

22	 Citado en: Montes de Oca Navas, Elvia, 1998, pp. 71-72. 
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a Edmundo Games Orozco, un hombre sensible a las artes 
y miembro de una familia acomodada, que logró titularse 
de profesor durante su gestión como director de educación, 
gracias a que asistió a la Academia de Estudios Pedagógicos, 
por él impulsada.23 A pesar de tener una escasa familiari-
dad con asuntos de índole educativa, Games Orozco supo 
rodearse de profesores con experiencia educativa; ejemplo 
de ello fue Eloísa Barbosa, quien contribuyó a reorganizar el 
magisterio y a poner en marcha los nuevos lineamientos de 
la educación socialista. 

En un principio la reforma provocó confusión pues no se 
tenían muy precisos los nuevos contenidos. Lo que sí parecía 
claro era un conjunto de ideas generales sobre los propósitos 
sociales de la nueva escuela, como apoyar la formación sin-
dical entre obreros y campesinos, elevar el nivel económico 
y cultural de la población, establecer el tiempo de jornada 
justo, fomentar el reparto de tierras, educar en el ambiente 
social de la época, formar equipos de trabajo entre los niños 
e inculcarles valores nacionalistas, sentido de cooperación y 
habilidades prácticas.

Al entrar en vigor la reforma al artículo 3 constitucional, 
el sistema educativo en Aguascalientes estaba dividido en 
dos subsistemas: el estatal y el federal. Los maestros adscri-
tos a la Dirección Pública del Estado eran más reticentes a la 
educación socialista que los maestros de la Dirección Federal 
de Educación, por lo que no era fácil una coordinación entre 
ambas direcciones. Generalmente, los maestros federales, 
organizados en la Federación Magisterial Aguascalentense 
(fma), estaban a favor de la reforma y los pocos maestros es-
tatales que decidieron apoyar la medida formaron el Bloque 
Socialista de Maestros Revolucionarios de Aguascalientes 

23	 Camacho Sandoval, Salvador, y Padilla Rangel, Yolanda, 2002, tomo 
ii, p. 27.
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(bsmr). Ambos grupos mantuvieron un permanente trabajo 
con agrupaciones obreras y campesinas organizadas en la 
Cámara del Trabajo de Aguascalientes y la Liga de Comuni-
dades Agrarias, las cuales también expresaron su apoyo a la 
escuela socialista.

Las autoridades del gobierno y maestros en el estado 
pretendieron cumplir de forma cabal con los ordenamientos 
establecidos por la sep; sin embargo, tuvieron que enfrentar-
se a un panorama problemático generado por la oposición a 
la reforma. A continuación se exponen algunas de las mani-
festaciones de oposición y resistencia más importantes que 
influyeron en el rumbo de la práctica educativa en el estado. 

Boicot y protestas 

Una de las primeras medidas que llevó a cabo Edmundo 
Games Orozco para poner en marcha el proyecto socialista 
fue comunicarse y seleccionar al magisterio a través de una 
carta enviada a todos los directores. En ella se estipulaba 
de manera clara la ideología de la educación socialista y se 
solicitaba a todos los maestros y maestras que manifestaran 
con su firma si la aceptaban; de no ser así, se les pedía que 
expresaran sus razones por escrito. El propósito era conocer 
quiénes no apoyaban la reforma constitucional para ense-
guida despedirlos o propiciar su renuncia.

Algunos maestros católicos, sobre todo las maestras del 
estado egresadas de la normal del estado, decidieron renun-
ciar en grupo y boicotear la actividad escolar del gobierno, 
siguiendo los lineamientos del Vaticano y del obispo José 
de Jesús López y González.24 Sin embargo, los representan-

24	 Entrevista de Salvador Camacho a MALS, Aguascalientes, Ags., 14 
de octubre de 1987. Una de las respuestas a la carta dice: “Que no 
puedo honradamente aceptar el nuevo plan educativo que se trata de 
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tes del estado no se amedrentaron con tal determinación 
y continuaron cesando profesores. Los argumentos de las 
maestras para rechazar los postulados de la nueva educa-
ción eran variados, pero la religión era el hilo conductor que 
las homogeneizaba. La mayoría de los opositores creía que la 
educación socialista introducía ideas contrarias a la fe cató-
lica. La presión de la jerarquía eclesiástica fue decisiva por-
que amenazó a los maestros diciéndoles que si aceptaban la 
nueva educación quedarían fuera de la iglesia y serían exco-
mulgados. 

Para el director de educación en el estado, la renuncia de 
este grupo de maestras sirvió de instrumento “al clero para 
fomentar un movimiento de rebeldía en la capital en contra 
de la educación socialista y tratar de crear una situación di-
fícil al gobierno al renunciar en masa, suponiendo que sus 
servicios eran insustituibles”.25 La estrategia del clero no era 
nueva pues desde años atrás los sacerdotes venían organi-
zando y asesorando a los padres de familia para tomar una 
postura en contra de la educación promovida por el Estado. 
Ahora intensificaron las medidas y propusieron escuelas 
clandestinas, en las cuales se incorporaron algunas maes-
tras que habían renunciado o habían sido despedidas.

El boicot también era apoyado por grupos de padres de 
familia que creían que los maestros, sobre todo las maes-
tras egresadas de la normal del estado, debían dedicarse 
únicamente a la escuela y atender la formación moral ligada 
a su tradición católica. Al principio, las manifestaciones de 

implantar en las escuelas oficiales, basado en la enseñanza socialista, 
porque conteniendo ideas y postulados diametralmente opuestos a 
mis convicciones religiosas y sociales, traicionaría mi conciencia im-
partiendo a mis discípulos dicha enseñanza que no querría para mis 
hijos si yo fuese madre de familia”. Archivo Histórico del Estado de 
Aguascalientes. Fondo Educación (ahea, fe), 1/161, 1934. 

25	 ahea, fe, 26/259. 
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descontento surgían tanto en el medio urbano como en el 
rural. Los sacerdotes exhortaron a los adultos para que no 
enviaran a sus hijos a las escuelas “del gobierno”. En algu-
nos casos tomaron medidas drásticas para expulsar al maes-
tro de la comunidad. Esta campaña dio frutos, pues durante 
el primer ciclo escolar 1934-1935, los inspectores reportaron 
escuelas vacías. Esta situación trascendió a nivel nacional 
porque el entonces responsable de la Dirección Federal de 
Educación en el estado, Lamberto Moreno, reportó en octu-
bre de 1935, con un dejo de exageración, que Aguascalientes 
era el estado que más opositores tenía a la escuela socialista. 

Las autoridades dictaron en ese mismo año algunas me-
didas con el fin de incrementar la asistencia a las escuelas. 
La presidencia municipal de Aguascalientes dispuso que to-
dos los comisarios del medio rural exhortaran a los padres 
de familia a enviar a sus hijos a la escuela, de lo contrario 
se les amonestaría hasta con cinco pesos o arresto de uno a 
diez días. En caso de reincidencia, se duplicaría la multa o el 
arresto.26 Por supuesto, tales medidas no se llevaron a cabo 
con exactitud ni tuvieron la respuesta esperada. La Iglesia 
no dejó de ejercer presión sobre los padres de familia para 
que no enviaran a sus hijos a la escuela aunque muchos de 
los padres de familia lo hacían por convicción propia.

Los boicoteos realizados a la escuela oficial dieron ori-
gen a una proliferación de pequeñas escuelas clandestinas, 
la mayoría controladas por la Iglesia, en las cuales se impar-
tía a los niños educación elemental e instrucción religiosa. 
La mayoría de estas escuelas se encontraban principalmente 
en la ciudad debido a las disposiciones del clero de que en 
cada parroquia tenía que haber por lo menos una escuela. 
En estas tareas ayudaron los grupos de Acción Católica y al-

26	 ahea, fe, s/1, Circular no. 13 de la Presidencia Municipal, 19 de fe-
brero de 1935. 
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gunas maestras que antes habían renunciado o habían sido 
expulsadas. A finales de 1936, las escuelas clandestinas fue-
ron desapareciendo debido a las nuevas medidas por parte 
del gobierno federal de transformar la educación socialista a 
una educación más nacionalista y menos anticlerical. 

Agresiones a los maestros rurales 

Además del boicot, durante los primeros días del año 1935, 
en varias comunidades rurales del estado se registraron ac-
tos de violencia, organizados principalmente por grupos de 
mujeres. En la hacienda de San Luis de Letras, municipio 
de Rincón de Romos, por ejemplo, mujeres gritaban “muera 
la educación socialista”. En el municipio de San Francisco 
de los Romo, se informó que habían herido a dos profesores 
para obligarlos a salir de la comunidad por la noche.27 De 
este acontecimiento, una de las víctimas dijo: 

intempestivamente irrumpió en aquel callejón sin salida una 
muchedumbre como de 50 a 60 individuos, en su mayoría mu-
jeres, armada con piedras, palos y machetes, [que nos grita-
ban] “queremos que se larguen mucho a la...”, “encueren a su 
madre, comunistas”. Al pasar frente a la puerta de la iglesia 
[se veía] que todavía el templo vomitaba gente armada de pa-
los y piedras.28

En el caso del municipio de Asientos se registraron tam-
bién casos de violencia. En este lugar un grupo de muje-

27	 Entrevista de Salvador Camacho Sandoval a José Guerra Palos, 
Aguascalientes, Ags., 5 de abril de 1988 y ahea, Fondo Juzgado de 
Distrito (fjd), 116/43, 1935. 

28	 Sánchez, José; “Mi participación en la gesta educativa”, en Los maes-
tros y la cultura nacional, 1920-1952, tomo ii, pp. 145-146. 
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res pretendió sacar por la fuerza a la directora Francisca 
López.29 Después de este acto violento la escuela permane-
ció cerrada y un año después se volvió a abrir, sin embargo 
cuando la nueva maestra, María Trinidad López, comen-
zó a trabajar, un grupo numeroso de mujeres la acosaron. 
Ante este acto, empleados y un gendarme quisieron evitar 
el conflicto, pero fueron agredidos con piedras e incluso 
hubo disparos y heridos.30

En el municipio de Calvillo, las agresiones hacia los pro-
fesores eran mucho más frecuentes, sobre todo en los luga-
res donde los cristeros entraban con facilidad. En La Labor, 
por ejemplo, se registró un acto de violencia en contra del 
profesor J. Jesús Aguilar, quien fue atacado por un grupo 
de personas, en su mayoría mujeres, armadas con cuchillos, 
piedras y palos; el maestro logró escapar pero regresó en 
la noche y la agresión continuó al día siguiente. Gracias a la 
intervención de los agraristas se pudo aprehender a varias 
personas que más tarde fueron puestas en libertad con el 
consentimiento del presidente municipal de Calvillo.31

Algunos católicos creían que la escuela socialista iba a 
eliminar no sólo la religión, sino también la libertad y la mo-
ral. También creían que el gobierno arrancaría a los hijos del 
seno familiar bajo el supuesto de que la niñez y la juventud 
no pertenecían, como dijo Plutarco Elías Calles en Guadala-
jara, más que a la Revolución. Asimismo, algunas de estas 
personas creían que la escuela formaría en los alumnos una 

29	 ahea, fe, 8/159, 16-xi-1934, Entrevista de Salvador Camacho San-
doval a Eloísa Barbosa Martínez, Aguascalientes, Ags., 17 de octu-
bre de 1987 y SCS /José Guerra Palos, Aguascalientes, Ags., 5 de abril 
de 1988. La maestra se incorporó a una escuela de la ciudad de 
Aguascalientes, fue líder del Bloque Socialista de Maestros Revolu-
cionaros de Aguascalientes. 

30	 “Otro motín en Asientos” en Divulgación, 16 de abril de 1935 y ahea, 
fe, 10/158, 1935. 

31	 ahsep, iv/161 (iv-14)/76, 24 y 25 de octubre de 1935.
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concepción atea de la vida y que se buscaba hacer de México 
una sociedad similar a la de la Unión Soviética. 

Estas ideas se divulgaban a través de cuadernillos que 
circularon por la entidad. En uno de ellos, por ejemplo, se 
leía que la aplicación de doctrinas sociales científicas o co-
munistas en la urss había sido nefasta, pues en el aspecto 
económico, el capital había pasado a manos de un Estado 
“torpe, omnipotente y bestial”. También se leía que en aquel 
país se había destruido el matrimonio y que los niños per-
tenecían al Estado. Por todo esto, exhortaban a oponerse a 
la reforma educativa. Para contrarrestar esta campaña, el 
gobierno publicó y difundió folletos y volantes entre los pa-
dres de familia; en ellos se desmentían las aseveraciones de 
los opositores católicos, reforzando la idea de que la escuela 
socialista pretendía contribuir el advenimiento de una so-
ciedad más justa, más igualitaria y más humana.

Tanto los discursos de los opositores como del gobierno 
se realizaban desde un planteamiento bipolar, pues se lleva-
ban a los extremos las posturas y valores: los católicos seña-
laban que de su lado estaba la luz divina, espiritual, clerical 
y, del otro lado, la inmoralidad, la oscuridad y la mentira del 
Estado. Por su parte, para el gobierno estaba de su lado la luz 
de la razón, la verdad científica y el progreso y, del otro lado, 
el oscurantismo, el fanatismo y la mentira y manipulación 
clerical. Estos enfrentamientos no eran superficiales, sobre 
todo si se trataba en ese momento de defender no sólo ideas 
y creencias, sino espacios de poder y bienes materiales. 

La segunda cristiada 

En 1925 el conflicto entre la Iglesia católica y el Estado, inicia-
do un siglo antes, se había exacerbado y apareció una guerra 
en contra del gobierno. Este movimiento, conocido como la 
cristiada, terminó en 1929, con los arreglos entre la jerarquía 
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eclesiástica y el gobierno federal y con el descontento de no 
pocos cristeros. Tras esto, hacia 1932, la movilización cató-
lica se dio en contra de la “educación sexual y atea” y dos 
años más tarde, 1934, el uso de la fuerza volvió a surgir para 
oponerse al anticlericalismo cardenista, la reforma agraria y 
otras medidas del gobierno. Esta nueva embestida cristera 
obligó al jefe de operaciones militares en la región a comba-
tir toda labor subversiva, pues se temía que las protestas de 
los católicos desembocaran en manifestaciones generaliza-
das de violencia semejantes a las de la década anterior.

Aun cuando el gobierno estatal estaba enterado de los 
actos violentos por parte de los padres de familia, la preocu-
pación de las autoridades y de los profesores, en particular, 
era hacia las incursiones realizadas por los cristeros en el es-
tado. El propósito de estos grupos armados era impedir que 
se impartiera la educación oficial y para ello amedrentaban 
a los profesores y estaban dispuestos a matarlos. En 1933, un 
maestro reportaba a la sep que los cristeros no habían cesado 
“ni un solo día de visitar las rancherías, cometiendo atrope-
llos y sembrando la desconfianza e intranquilidad en la re-
gión” y se lamentaba diciendo que las autoridades civiles y 
militares habían tomado acciones directas para exterminar 
a los rebeldes sin lograrlo.32

A finales de 1934, con la aprobación de la reforma al 
artículo 3 constitucional, las incursiones de los rebeldes aumen-
taron. El director de educación federal en el estado, Ocampo 
N. Báez, informó que “a últimas fechas se ha venido a agra-
var la situación en casi todas las escuelas de esta región, por 
la amenaza constante de gavillas de alzados en armas”. Los 
informes de los inspectores ratificaban lo dicho por Ocampo 
N. Báez.

32	 ahsep, Caja 1166, 12-4-3-7, 1933.
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Los cristeros actuaban principalmente en los municipios 
de Asientos, Rincón de Romos, Calvillo y Aguascalientes. En 
la zona de Calvillo, base y refugio del principal jefe cristero 
José Velasco, se dijo a mediados de 1935, que había muchas 
dificultades, sobre todo porque los cristeros visitaban “las 
rancherías preguntando por los maestros o amenazando a 
los vecinos si ayudaban a los profesores”. Según el informe 
del inspector de la zona, los rebeldes habían creado una “era 
de terror y desconfianza” en la región.33

En el municipio de la capital, un inspector lamentaba 
que durante el mes de abril de 1935 habían ocurrido “ve-
jaciones y maltratos a los maestros por grupos de gente ar-
mada que en el peso de la noche llegaban a los poblados 
para cometer sus fechorías; culminando el estado de cosas 
con el asesinato del joven maestro David Moreno Ibarra”.34 
Sobre la muerte de este profesor se dijo que una docena de 
rebeldes se habían presentado antes de la medianoche en la 
hacienda de Santa Inés y atacaron la casa donde se encon-
traba hospedado David Moreno. El maestro se defendió con 
una pistola hasta que al fin fue capturado y, al día siguiente, 
encontrado colgado de un árbol. Cuando se llamó a com-
parecer a los supuestos cómplices de los asesinos, se citó al 
hacendado, a un presunto cacique de la región y a la persona 
que rentaba el cuarto al profesor; estos dos últimos fueron 
declarados culpables. Sobre este hecho, lo cierto era que los 
cristeros, con la complicidad directa o indirecta de la pobla-
ción, habían asesinado al profesor, la razón: la no aceptación 
de un maestro socialista en la localidad.

La violencia desatada en los campos obligó a las auto-
ridades a concentrar a los maestros en la ciudad, allí dura-
ron algunos días y pronto se reincorporaron a su labor; sin 

33	 ahsep, Caja 189, iv (100(04), 1935. 
34	 ahea, fjd, 116/37, 1935. 
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embargo los problemas seguían sin resolverse. Los actos de 
violencia, las agresiones por parte de los padres de familia y 
la falta de garantía de las autoridades correspondientes, pro-
vocó que el Bloque Socialista de Maestros Revolucionarios 
de Aguascalientes y, posteriormente, los maestros federales 
se negaran a continuar trabajando. Los maestros amenaza-
ron con irse a una huelga si no se atendían los siguientes 
puntos: 1) garantías al profesorado, 2) justicia a los profeso-
res asesinados, 3) cumplimiento por parte del gobernador 
de los acuerdos referentes al cambio de autoridades que no 
apoyaran los “principios revolucionarios” y la educación so-
cialista y 4) cumplimiento de las medidas para que cesara la 
propaganda calumniosa contra la educación socialista.35

El gobernador respondió al magisterio federal diciendo 
que a él no le correspondía dar solución a sus demandas 
y exhortaba a los maestros para que abandonaran la idea 
de irse a huelga. Dada la respuesta del gobierno estatal, los 
maestros continuaron con sus demandas, ahora dirigidas al 
presidente Lázaro Cárdenas. El 12 de diciembre de 1935, el 
jefe del Estado Mayor informó que el gobernador de Aguas-
calientes estaba dando toda clase de garantías al profesora-
do y que, por acuerdo presidencial, el jefe de operaciones 
militares en el estado daba facilidades a los maestros para 
que portaran armas para su defensa personal.36 Con estas 
medidas las agresiones hacia los maestros disminuyeron, 
además, debido al aislamiento social de los rebeldes. 

Los cristeros se habían levantado en armas pero, esta 
vez, sin el respaldo popular. Además, cuando la población 
comenzó a entender que la educación socialista no era tan 
peligrosa, la fuerza de los guerrilleros comenzó a disminuir. 

35	 ahsep, 328/2, 28 de noviembre de 1935. 
36	 ahea, fe, 11/168, 10 de enero de 1936.
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Otro factor que influyó en el debilitamiento de los cristeros 
fue la muerte de su cabecilla José Velasco. 

En 1937 se publicó una ley de amnistía para los rebeldes, 
pero todavía en Aguascalientes había brotes de violencia 
con los consecuentes resultados. El 14 de junio de ese mismo 
año, se presentó otro acto violento: el profesor J. Marcial Sa-
lazar, que se encontraba laborando en La Granja, Aguasca-
lientes, fue asesinado. Como en otras ocasiones hubo mani-
festaciones de protesta por parte de los maestros del estado 
y de otras partes del país; sin embargo, pese a las intenciones 
del gobernador Juan G. Alvarado de aprehender al asesino, 
el tiempo pasó y no se supo si los asesinos habían sido los 
cristeros. Al fin, en 1938 los cristeros depusieron las armas 
en el marco de una política de reconciliación nacional. 

Educación y reformas cardenistas 

La educación que pretendía llevar justicia a Aguascalientes, 
como a otros lugares del país, de manera paradójica, provo-
có inconformidad. ¿Cuáles fueron, entonces, los saldos posi-
tivos que trajo esta reforma? A continuación se mencionan 
algunos de ellos. 

Organización magisterial  
y reformas cardenistas 

Hacia 1938, la política de Lázaro Cárdenas tuvo cambios sig-
nificativos que se reflejaron también en la política educativa 
federal. En Aguascalientes, el gobierno de Juan G. Alvarado 
permitió que los católicos se incorporaran a la tarea educati-
va en el estado, era el año de la conciliación nacional. Ahora 
la educación que se impulsaba era popular, no socialista, se 
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hablaba de una lucha en contra del analfabetismo y la po-
breza, no de una lucha de clases.

Una vez disminuido el conflicto Iglesia-Estado, las es-
cuelas en Aguascalientes incrementaron la intensidad de su 
trabajo a través de acciones organizadas por la sep y secun-
dadas por las organizaciones magisteriales, cuyos objetivos 
principales eran: la “desanalfabetización”, la elevación del 
nivel higiénico en las comunidades rurales, el aumento de 
la asistencia escolar y el impulso del cumplimiento del Plan 
Sexenal.37 En esta nueva etapa del gobierno cardenista no 
hubo oposición.

Desde años atrás, la labor de los maestros no radicó úni-
camente en hacer un trabajo activo y original dentro de la 
escuela. El magisterio era importante también como gremio 
organizado y por el lugar que ocupaba dentro de las demás 
organizaciones sociales. Para 1935, con el apoyo guberna-
mental y ante el boicot de los padres de familia y maestros 
renunciantes, se creó, como ya se dijo, el Bloque Socialista 
de Maestros Revolucionarios de Aguascalientes. Esta orga-
nización formaba parte de la Confederación Mexicana de 
Maestros (cmm). Aparte de sus reivindicaciones laborales, el 
bloque tenía actividades pedagógicas y sociopolíticas de re-
levancia: defendía los derechos de los maestros, apoyaba la 
educación socialista y, ante la creciente movilización obrera 
y campesina, impulsaba la creación de organizaciones. Por 
su parte, el magisterio federal se organizó en la Federación 
Magisterial Aguascalentense (fma) y en bloques al interior 
del estado. La fma también pertenecía a la cmm. Para 1937, 
los maestros del estado y la federación lograron unificarse 
en el Frente Único Magisterial Aguascalentense (fuma) que 
después cambió su nombre por el de Sindicato Único Magis-
terial Aguascalentense (suma), bajo un lema impregnado por 

37	 ahea, fe, 6/177, 1937 y 1938. 
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el discurso radical de la época: “Por la educación al servicio 
del pueblo y por una sociedad sin clases”.38 Como parte de 
sus funciones, los maestros organizados crearon publicacio-
nes como Verbo Rojo, se involucraron en las luchas de obre-
ros y campesinos, participaron en las negociaciones con las 
maestras que habían renunciado y que deseaban incorpo-
rarse al servicio, mantuvieron una constante confrontación 
con el gobierno por su poca atención a las demandas magis-
teriales y, de manera especial, trabajaron para impulsar la 
reforma educativa en las escuelas. 

En 1938 el Sindicato Único Magisterial Aguascalenten-
se desapareció para dar inicio a la creación del Sindicato 
de Trabajadores de la Enseñanza de la República Mexicana 
(sterm). Los maestros del estado formaron la sección uno. 

Educación, reforma agraria y nacionalismo 

La educación socialista tuvo éxito en la medida que se vincu-
ló a las reformas sociales del cardenismo. En aquellos lugares 
donde hubo reparto agrario e impulso a la reforma en el cam-
po, la educación adquirió un papel importante e involucró a 
maestros y alumnos. En Aguascalientes, varios maestros fe-
derales y estatales secundaron la nueva política agraria. Junto 
a otras instancias gubernamentales, los maestros apoyaron el 
mejoramiento de las comunidades rurales: crearon coopera-
tivas, gestionaron recursos para la producción agropecuaria, 
formaron ligas feministas para mejorar las condiciones de la 
mujer y la familia, favorecieron el incremento de los servicios 
de salud, apoyaron la construcción de caminos y, entre otras 
cosas, procuraron para las comunidades los servicios de luz, 
telégrafos y abastecimiento de agua. 

38	 ahea, fe, 55/174, 19 de febrero de 1937; 17/162, 3 de noviembre de 
1938 y 3/174, 1937. 
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En los seis años del gobierno cardenista, en Aguasca-
lientes se llegó a repartir casi el doble de las tierras que se 
repartieron en los 19 años anteriores. Esto trajo consigo la 
agitación campesina y la lucha por la tierra en contra de 
terratenientes que se defendieron legal y políticamente. En 
este caso, los maestros, en lo individual y organizados, se 
sumaron a las luchas campesinas, a veces asumiendo el pa-
pel de líderes. Hubo toma de tierras que fueron alentadas 
por una iniciativa presidencial que asumía un discurso radi-
cal y era, en algunos casos, consecuente con él.39

A fines de la década de los treinta disminuyó el radica-
lismo en aras de la unidad nacional y como resultado de las 
nuevas circunstancias. Los gobiernos federal y estatal ha-
bían apoyado ciertas demandas de los trabajadores, pero al 
mismo tiempo los habían organizado en centrales obreras y 
campesinas y los habían afiliado a un partido ligado estre-
chamente al proyecto gubernamental. Esto favoreció la uni-
dad y la movilización de los trabajadores a la vez que evitó 
disidencias y fortaleció tendencias tales como el presiden-
cialismo y el corporativismo.40 En Aguascalientes fue noto-
ria la relación tan estrecha entre organizaciones campesinas, 
obreras y magisteriales, el Partido Nacional Revolucionario 
(después Partido de la Revolución Mexicana), el gobierno es-
tatal y las oficinas del gobierno federal en la entidad.

La expropiación petrolera, en 1938, vino a sellar un pacto 
entre numerosos grupos de la población y el gobierno fe-
deral a favor del proyecto del Estado. Con la expropiación 
petrolera también se dejaron sentir cambios en el proyecto 

39	 La documentación existente sobre el reparto en Aguascalientes da 
cuenta de la participación activa de los maestros y de las organiza-
ciones sociales y políticas en las que se encontraban. Cfr. Archivo Ge-
neral de la Nación (agn), Ramo Presidentes. Lázaro Cárdenas. 

40	 Sobre este proceso a nivel nacional, véase: Garrido, Luis Javier, 1986; 
Córdova, Arnaldo, 1974. 
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gubernamental, uno de ellos fue el impulso a la industriali-
zación y a la creación de infraestructura. La educación ahora 
tenía que orientarse ya no al fomento de la lucha de clases o 
a la destrucción del poder clerical, sino al desarrollo técnico 
y la unidad nacional. 

La educación socialista en la escuela 

La política educativa que se intentó llevar a las escuelas se 
basó en los valores de justicia y democracia, de solidaridad y 
productividad, de nacionalismo y respeto a las autoridades 
gubernamentales. Aunado a esto, se buscó que los alumnos 
desarrollaran habilidades técnicas en el manejo de herra-
mientas de trabajo agrícola y artesanal.

Ante la necesidad de involucrar al alumno en la ideolo-
gía de la escuela socialista, fue necesario elaborar materiales 
con objetivos y contenidos distintos: para las escuelas ur-
banas se publicaron y distribuyeron los libros de texto de 
la Serie sep, y para las escuelas rurales los libros Simiente, 
de Gabriel Lucio. El contenido de estos libros conservó la 
tradición de la educación rural posrevolucionaria, en par-
ticular rescató el enfoque cultural civilizador y el espíritu 
misionero que le imprimió José Vasconcelos, el pragmatis-
mo modernizante de Moisés Sáenz y Rafael Ramírez y la 
orientación económica y técnica de Narciso Bassols. Pero en 
todas estas influencias existía un eje articulador, se trataba 
de una tendencia ideológica política cuyo punto central era 
la lucha de clases, es decir, retomaban la Revolución Mexica-
na desde una perspectiva de reforma social en beneficio de 
los grupos marginados.41

41	 Cfr. Vaughan, Mary Kay; “Cambio ideológico en la política educa-
tiva de la sep: programas y libros de texto, 1921-1940”, en Quinta-
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Los libros de la serie Simiente tenían como idea central 
la educación del niño rural para llegar a ser un agrarista y 
un cooperativista “progresista”; a su vez, los de la Serie sep 
concebían al niño urbano como un futuro proletario y un 
luchador social consciente de su posición de clase.42 En am-
bos se resaltaba el valor de la justicia social en el marco de 
una lucha de liberación, donde la clase social explotada se 
enfrentaba a los propietarios que sólo vivían para enrique-
cerse a costa de los trabajadores. Otro valor que resaltan los 
textos era el de la democracia, misma que se intentó poner 
en práctica en el salón de clases. En estrecha relación con 
los anteriores aspectos, la solidaridad era otro valor que se 
abordaba detenidamente en el aula, lo asociaban con temas 
de la escuela, la fábrica, el campo y hasta de las relaciones 
entre los pueblos.

El anticlericalismo y la negación de las explicaciones me-
tafísicas del mundo eran otros de los temas que se trataban. 
Para los autores de los textos todo lo que venía de la Iglesia 
era parte del cáncer social que debía erradicarse; para ellos 
la afirmación de Marx de que la religión era el opio de los 
pueblos, parecía ser un dogma. Para los representantes del 
Estado, la religiosidad popular era un agregado impuesto y 
dañino que, como tal, debía desaparecer.43

De esta manera, el gobierno intentó crear valores secu-
lares y cumplir los objetivos de un proyecto modernizador 
y nacionalista. Frente a los rituales de la Iglesia católica, en 
la escuela se impulsaron actos y ceremonias laicas, “revolu-
cionarias”. En las fiestas cívicas se elogiaba a héroes, inclu-

nilla, Susana, y Mary Kay Vaughan, 1997; Weiss, Eduardo, 1982, 
pp. 321-341. 

42	 Weiss, Eduardo, 1982, p. 30.
43	 Esta descripción sintética de los rasgos sobresalientes de los libros de 

texto de primaria se hace a partir de un análisis de Simiente y Serie 
sep para los seis grados escolares. 
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yendo a los de la Revolución Rusa, para crear así una com-
petencia con las festividades religiosas. Frente a los santos, 
entonces, se impusieron héroes, hubo bautizos socialistas y 
cambiaron las peregrinaciones por los desfiles patrióticos.44

Pero más allá de esta disputa de símbolos y actos sig-
nificativos, lo que parecía dar mejores resultados fue la 
participación de los alumnos para llevar a cabo numero-
sas actividades en beneficio de la escuela y del vecindario: 
organizaron campañas antialcohólicas, de salud e higiene. 
También participaron en actividades deportivas, artísticas y 
artesanales. Se procuraba que los alumnos adquirieran ha-
bilidades manuales y conocimientos básicos en un oficio. En 
estas actividades, los maestros fungieron como coordinado-
res atendiendo a varias circunstancias: las posibilidades de 
los muchachos, los recursos disponibles y las necesidades de la 
comunidad. La escuela nueva y de la acción, tan de moda en 
Estados Unidos y Europa, tenía su extensión en el México 
cardenista. 

Nota final 

Aun cuando en los primeros años del gobierno cardenista 
se fomentó el anticlericalismo y un discurso radical en el 
sistema educativo, pronto las autoridades gubernamentales 
adoptaron posiciones moderadas y la educación se hizo más 
conciliadora. Su orientación, más que atacar a la Iglesia ca-
tólica, apoyó un proceso de secularización y varias medidas 

44	 Alan Knight atina al decir que no es difícil criticar estas expresio-
nes culturales y verlas como parte de un proyecto “extraño, utópico, 
dogmático y hasta autoritario”; pero entenderlo es otro cosa. Para 
ello se necesita un “esfuerzo de empatía”, parecido a lo que hizo Jean 
Meyer con la cristiada y John Womack con el zapatismo. Knight, “Es-
tado, revolución y cultura popular en los años treinta”, en Águila, 
Marcos, y Alberto Enríquez, 1996, pp. 310-311.



que impactaron la vida social y política en Aguascalientes, 
como el reparto de tierra y la organización popular, alrede-
dor de un proyecto de Estado que pretendía llevar la justicia 
a los mexicanos y crear el nuevo hombre que la Revolución 
había prometido.
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Una idea de México:  
los católicos en la Revolución 

Jean Meyer 
Centro de Investigación y Docencia Económicas (cide) 

Introducción 

Hay que ser ideólogo para ver en la religión sólo una 
ideología y un juego de nubes, como hay que ser fi-

lósofo para ver en el marxismo una filosofía entre las filo-
sofías. La religión tomó todos los colores de la historia, por 
lo tanto hay que entender que la religión es asunto de los 
hombres. En lugar de reducir la religión a uno de sus tipos, 
la Iglesia a una de sus formas, aprendamos a ver su coexis-
tencia y las condiciones que explican tanto esa pluralidad 
como nuestra ceguera.

El hombre no vive sólo de pan, ni de la palabra de Dios. 
En primera instancia vive de sociedad. Como todo movi-
miento cimentado en una ancha base popular, las iglesias 
cristianas lo saben. No solamente prometen una mañana 
auspiciosa más allá, sino que dan inmediatamente, por el 
solo hecho de existir, y dan con toda la fuerza de su profun-
didad histórica. Ofrecen estructuras de encuentro, formación 
y acción. Piden, reciben y dan. En un país como México la 
religión pertenece a la cultura del pueblo y la modela; para 
mucha gente es una garantía de sobrevivencia mental, de 
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dignidad, de esperanza contra todo. Puede ser elemento de 
identidad tanto étnica como nacional y una forma de patrio-
tismo. 

En un mundo de sufrimiento y de miseria, es a la vez 
consuelo de los afligidos y lujo de los pobres: el templo 
como propiedad colectiva, la fiesta como encarnación de la 
comunidad. 

Por lo mismo, la Iglesia católica pudo adaptarse a la se-
cularización, por más larga que haya sido la crisis de adap-
tación, porque conservó su base popular. Por eso nunca sa-
crificó al elitismo, ya fuera intelectual, místico o reformador, 
su “multitudinismo secular”. 

A lo largo del proceso de “desencanto del mundo” Max 
Weber, nuestro tiempo, desde el siglo de las luces, ha queri-
do privatizar la religión, quitándole su dimensión y sus raí-
ces sociales. Tal proyecto ha sido especialmente visible en el 
campo político y más aún en el asunto de las relaciones entre 
el Estado y la Iglesia. Obligada a enfrentarse con esa nueva 
realidad, la Iglesia católica, a diferencia de las protestantes, 
favorecidas por lo que era una “reforma”, peleó durante mu-
cho tiempo, digamos 150 años, llevando a la defensiva un 
combate de retaguardia, aparentemente desesperado. Con 
todo y sus derrotas políticas, manifestó una asombrosa ca-
pacidad para digerir el cambio y engendrar novedades.

La Iglesia católica es una institución y también un lugar 
social caracterizado por el pluralismo interno y los inter-
cambios con el exterior. Olvidémonos de los clichés sobre 
la fortaleza romana, el guetto y su monolitismo, su despo-
tismo faraónicamente vertical. Su historia es inseparable de 
la de la sociedad global, en sus dimensiones económicas y 
políticas; tampoco es separable de la vida de la heterodo-
xia religiosa: protestantismos, masonería, anticlericalismo y 
ateísmo revolucionarios. 
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El despertar católico  
y la primera revolución mexicana 

Desde Juárez, todos los regímenes mexicanos han sido ofi-
cialmente jacobinos, con una excepción: el de Francisco I. 
Madero. El 24 de mayo de 1911 saludó la formación del Par-
tido Católico Nacional (pcn) en estos términos:

Considero la organización del Partido Católico de México 
como el primer fruto de las libertades que hemos conquista-
do. Su programa revela ideas avanzadas y el deseo de cola-
borar para el progreso de la patria de un modo serio y dentro 
de la Constitución. Las ideas modernas de su programa, ex-
cepción hecha de una cláusula, están incluidas en el progra-
ma de gobierno que publicamos el señor [Francisco] Vázquez 
[Gómez] y yo, pocos días después de la Convención [de los 
partidos Nacional Antirreeleccionista y Nacional Democráti-
co] celebrada en México, por cuyo motivo no puedo menos de 
considerarlo con satisfacción. La cláusula a que me refiero y 
que no se encuentra en nuestro programa de gobierno es la 
relativa a la inamovilidad de los funcionarios judiciales; pero 
no constituye diferencia esencial [...] Que sean bienvenidos los 
partidos políticos; ellos serán la mejor garantía de nuestras 
libertades.1

La actitud de Madero no venía de que fuera católico (era es-
piritista), sino especialmente democrático y de que practica-
ba una estrategia de frente amplio, que le sirvió para lograr 
(tres días antes) la rendición del régimen. Madero buscó el 
apoyo católico y lo tuvo, no sin reservas de muchos made-
ristas, que seguían viendo a los católicos con desconfianza 
jacobina.

1	 Correa, Eduardo J., 1991, pp. 77-78. 
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Estos católicos de vanguardia, como Ramón López Ve-
larde, el poeta, Antonio Caso, Ángel María Garibay, Eduar-
do J. Correa y tantos otros, estaban al día de los avances del 
catolicismo social, del movimiento sindical y de la prensa 
católica en Europa. El periódico oficial del Partido Católico, 
La Nación, representaba el punto de vista de esos hombres 
que resultaron maderistas hasta el final. Cierto, la vanguar-
dia no era todo el catolicismo, sino un sector avanzado, pero 
precisamente este sector iba a chocar fuerte con la segunda 
revolución, la carrancista, callista y cardenista.

Escribe Gabriel Zaid:

En 1911, el Partido Católico dio una sorpresa comparable a la 
que en 1988 dio la coalición encabezada por Cuauhtémoc Cár-
denas, y con problemas parecidos, que terminaron destruyén-
dolo. En un país católico, ser católico es demasiado genérico: 
abre un abanico de posiciones muy variadas y hasta opuestas. 
Además, crea problemas parecidos a la controversia de las 
investiduras del Sacro Imperio Romano. Si el poder tempo-
ral está a cargo de príncipes católicos, ¿no deben tener cierta 
autoridad espiritual? [Por ejemplo: ser consultados en el nom-
bramiento de obispos]. Y si lo espiritual tiene más jerarquía 
que lo temporal, ¿no deben tener los príncipes de la Iglesia 
cierta autoridad temporal? [Por ejemplo: ser consultados en 
los nombramientos de la corte]. Si el Partido Católico se llama-
ba así, ¿tenía derecho a embarcar a los obispos, rebasándolos; 
o, por el contrario, tenía que someterse a los obispos [y, en ese 
caso, a cuáles]? 2

Pero el resurgimiento católico, tanto tiempo soñado y tra-
bajado, no vio los problemas que traería su propio éxito: se 

2	 Zaid, Gabriel, 1993, pp. 328-329.
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entusiasmó con el frente amplio, con la oportunidad históri-
ca de ser abiertamente católicos en el espacio público y rei-
vindicar ese derecho. Hubo docenas de diputados católicos, 
senadores, gobernadores. Un renombrado escritor católico 
resultó gobernador: José López Portillo y Rojas (1850-1923), 
autor del Himno Guadalupano: 

¡Mexicanos, volad presurosos 
del pendón de la Virgen en pos, 
y en la lucha saldréis victoriosos 
defendiendo a la Patria y a Dios! 

En Jalisco, el pcn hizo adoptar una legislación social avanza-
da. El golpe de Estado reaccionario del general Huerta acabó, 
en 1913, con la primavera maderista. El anticlericalismo del 
grupo revolucionario que venció a Zapata y a Villa resucitó 
la vieja lucha entre católicos y liberales, entre “católicos de la 
edad de Pedro el Ermitaño y jacobinos de la edad terciaria”.3

Los católicos contra la segunda  
revolución: la lucha cívica (1918-1926). 

No se trata aquí de contar esa historia (1914-1938), sino de 
captar el sentir de esa gente. Doy la palabra a un líder popu-
lar de provincia, a Anacleto González Flores, fundador de la 
poderosa Unión Popular en Jalisco y los estados vecinos. En 
1918, después de enfrentar victoriosamente al gobernador 
carrancista, el general Manuel Diéguez, exclamaba: 

La Revolución es el vértigo. La autoridad es la energía. La Re-
volución es esencialmente demoledora porque es la negación 

3	 Ramón López Velarde... 
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de la autoridad, que es el orden y la simetría en toda su pujan-
za. Sobre esta tragedia [la mexicana] no gravita el peso insig-
nificante del hombre, sino la mole formidable de la anarquía 
erigida en sistema y transformada en una corriente histórica 
que baja como alud de la montaña. 

En 1920, al regreso de la paz bajo la presidencia de Obregón, 
reflexionaba: 

Aunque no pocos aseguran enfáticamente que conocen la 
trama de nuestras revoluciones, solamente porque han visto 
pasar de cerca el fantasma ensangrentado y han sentido pa-
sar sobre sus cabezas las ráfagas del huracán, no han podido 
tener la visión del conjunto; el estrépito ensordeció sus oídos, 
la polvareda cegó sus ojos, el fondo oscuro de donde procede 
el impulso demoledor escapó a sus miradas, y de súbito se en-
contraron rodeados de escombros y en frente de una armazón 
aparentemente sólida que levantaban los hombres de la Re-
volución. ¿Conocen algo más? ¿Han bajado al abismo donde 
el ojo de Tácito sorprendió los móviles ocultos del derrumba-
miento? 

Contradiciendo la invectiva ritual de reaccionarismo lanza-
da sistemáticamente por los revolucionarios contra sus críti-
cos, carga en la cuenta moral de la dictadura porfiriana la di-
solución de la conciencia pública que preparó la Revolución: 

Todo estaba magistralmente preparado para un sacudimiento 
que lo había de conmover y ensangrentar todo: el poder públi-
co, el hogar, el templo y la escuela. ¿Quién fue el obrero que rea-
lizó tan acertadamente la labor de preparación, el cíclope que 
acumuló en las entrañas del organismo social la fuerza explo-
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siva que pasaría después, en oleada de fuego y exterminio? La 
ceguera de algunos señala a los caudillos que alzaron la ban-
dera de la rebelión; la miopía de otros la intervención de los ca-
tólicos en política; el odio sectario de no pocos la actuación del 
Clero; y la desorientación de casi todos, las ansias de libertad 
de las muchedumbres. La crítica señala a un hombre, al viejo 
dictador, y a su obra, que fue un mausoleo gigantesco donde 
fueron sepultadas todas las libertades. Augusto abrió con sus 
propias manos la tumba de las libertades del pueblo romano, y 
más tarde los bárbaros danzaron en torno del coloso herido en 
la mitad del corazón por su molicie. El viejo dictador apuntaló 
el edificio que levantó con su espada, con los despojos de la 
libertad profanada en todas sus manifestaciones, y a trueque 
de un progreso material que a muchos deslumbró y a no pocos 
hizo renunciar a las prerrogativas del hombre y del ciudadano, 
ofreció una ayuda entusiasta a todo lo que es corrupción en la 
costumbre y anarquía en el pensamiento. 

La persecución religiosa arranca de la enorme dosis de 
laicismo que la dictadura inyectó en el cuerpo de la Patria es-
carnecida. Se trabajó tenazmente en arrancar de lo íntimo de 
la sociedad las tesis salvadoras del Evangelio, por el positivis-
mo sostenido en la cátedra, en la prensa, en la apoteosis de sus 
maestros y en los espectáculos públicos. Y así se formó una 
generación que por instinto ha tenido que hacer oír el célebre 
grito del jacobinismo que pronunció Gambetta: “El clericalis-
mo: he ahí el enemigo”.4

Al terminar la tregua obregonista, en 1924-1925, Anacleto 
preparó el pueblo católico del occidente a la resistencia pa-
cífica, predicando la desobediencia civil y el sacrificio indi-
vidual. Repudió sistemáticamente el empleo de la violencia, 

4	 Gómez Robledo, Antonio, 1947, pp. 108-115.



310 JEAN MEYER

privilegio de los revolucionarios, y dio en ejemplo a su con-
temporáneo Gandhi, de quien imitó el boicoteo y muchas 
otras acciones:

La diferencia entre los cruzados de ayer y los de hoy es clara-
mente perceptible: los cruzados de ayer hincaron la espuela 
en los ijares del corcel de la guerra y se lanzaron a vengar 
la mutilación de sus derechos con la punta de la espada. Los 
nuevos cruzados han llegado a adquirir la convicción inque-
brantable de que al triunfo sobre la tiranía no se va por la 
violencia, sino por el camino que abren la idea, la palabra, 
la organización y la soberanía de la opinión. Y saben que la 
fuerza llama a la fuerza, la sangre a la sangre, el despotismo 
al despotismo, y que los pueblos que tienen necesidad de la 
violencia para recobrar su libertad, están condenados a pade-
cer la tiranía de muchos o la tiranía de uno hasta que con una 
labor entusiasta, lenta y desinteresada se logre forjar, modelar 
el alma de las muchedumbres [...] 

Hoy cuando se nos pregunta por las armas mejor templa-
das contra la tiranía, nos limitamos a pronunciar esta palabra 
que para nosotros es sinónimo de victoria: organización.

No es el puñal de Bruto el que nos salvará, ni la espada 
de Aníbal, sino la entereza de los mártires. Pues en esos casos 
sobran espadas y faltan mártires [...]

El mártir es un milagro y una necesidad para que no pe-
rezca la libertad en el mundo. Es y ha sido siempre el primer 
ciudadano de una democracia extraña e inesperada, que en 
medio del naufragio de la violencia arroja su vida para que 
jamás se extingan su voto ni su recuerdo.5

5	 Idem.
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Es lo que él llamaba “el plebiscito de los mártires”. Poco 
antes de morir como mártir (abril de 1927) escribió: “la de-
mocracia, para votar contra los césares, necesita vestir, no 
la toga blanca y severa del ciudadano de Atenas o Roma, 
sino las vestiduras teñidas de sangre que los mártires saben 
echar sobre sus espaldas”.

Termina profetizando: 

La Revolución tiene miedo. Tiene un alcance arrasador contra 
los vivos, pero no alcanza a tocar los huesos de los muertos. 
Como en las páginas de Macbeth, a medida que se multipli-
can los asesinatos se multiplican los espectros y el terror. Está 
estrechada por el desfiladero de los muertos. Nuestros nietos 
asistirán al entierro de la Revolución en nuestra Patria. Los 
sepultureros serán: Hernán Cortés y Bartolomé de las Casas.6

La lucha pacífica de los católicos no resistió a la prueba de la 
suspensión del culto público y del cierre de los templos (ve-
rano de 1926). Los levantamientos espontáneos en el campo, 
los motines en la ciudad, convencieron a los jóvenes de la 
Liga y de la Acción Católica de la Juventud Mexicana (acjm), 
que la lucha armada llevaría a una pronta victoria. Imitaron 
a los revolucionarios. 

Los católicos contra la segunda revolución: 
la lucha armada (1926-1929 y 1932-1938) 

Escribe el luchador de izquierda José C. Valadés:

Los obispos, como ya se ha dicho, habían frenado los impulsos 
rebeldes de su grey, menos porque pretendieran inmiscuirse 

6	 Gómez Robledo, Antonio, 1947, pp. 183-184. 
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en ciertos asuntos —como poner en tela de juicio una consti-
tución nacional que todo mexicano estaba obligado a respetar 
que por el cúmulo de mortificaciones y responsabilidades a que 
se iba a exponer su ministerio, a través de los atropellos a los 
templos y a las dignidades de su Iglesia; los obispos, debe re-
petirse, habían detenido todas las manifestaciones rebeldes 
de su grey, que ahora trataban de provocar los jefes de la Liga. 
Aquella actitud de deliberado pacifismo cristiano, sin embar-
go, no podía mantenerse inalterable y por tiempo indefinido. 
Llegó el momento en que la beatitud episcopal resultó impo-
tente para seguir deteniendo la ira del Partido Católico, que 
se sentía humillado ante las nuevas y cada vez más fervientes 
muestras de anticlericalismo de los funcionarios del gobierno, 
que, sin ninguna necesidad, alborotaban y desafiaban los áni-
mos hasta de las personas más tranquilas y ajenas a las luchas 
sociales y políticas.7

Fue cuando el sector católico de vanguardia, estimulado por 
el reto que lanzaba el gobierno revolucionario a la Iglesia, 
intentó llegar al poder por la vía revolucionaria. La dimen-
sión religiosa del conflicto lo puso en contacto con el pue-
blo, las masas rurales y la gente de ciudad. De ese encuentro 
surgió la gran guerra de la cristiada (1926-1929), prolongada 
por una guerrilla interminable, “la Segunda” (1932-1938 y en 
algunas partes 1940).

Los cristeros, guerrilleros del campo, no tenían progra-
ma sociopolítico. Reaccionaban en legítima defensa a lo que 
consideraban como una agresión del “mal gobierno”. Pelea-
ban la Ley Calles que había provocado la suspensión de los 
cultos, cosa imposible de vivir para ellos.

Hay un México visible y un México invisible. Invisible, 
en particular, el México de la gente de campo, gente que 

7	 Valadés, José C., 1967, p. 16.
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constituye como mayoría “la nación”, aunque bien poco 
cuenta en la dirección del Estado y bien poco es tomada 
en cuenta por los intelectuales.

La cristiada es el nombre de esa guerra que sorprende a 
todos, personas e instituciones; la guerra sorprende al ejérci-
to y a su gobierno, a la Iglesia, a los insurgentes mismos que 
se lanzan sin más preparativos que los necesarios a la bue-
na muerte; muerte que les espera después de la penitencia 
pública, de la peregrinación y de la súplica, de la procesión 
y de la fiesta; ya que la guerra está al término de todo eso y 
es todo eso a su vez. Sobresale la contradicción espectacular 
que existe entre la lentitud y el estancamiento del conflicto 
político entre Iglesia y Estado y el repentino estallido del 
levantamiento popular y pueblerino. El conflicto político si-
gue su caminito tranquilo de conflicto político, ignorando 
todo del volcán subterráneo. De repente, ese movimiento 
revolucionario, ese movimiento popular, estalla imprevisto, 
nunca antes visto, todo a través de todo, inesperado, impre-
parado, inorganizado ni por los partidos ni por las organi-
zaciones confesionales.

Cuando el Estado acorrala a la Iglesia, en aquel verano de 
1926, ésta, antes de que le toque su turno, dobla la apuesta: 
decide suspender los cultos; campanas mudas, tabernáculos 
vacíos, liturgia suspendida, vida sacramental clandestina. El 
gobierno responde a la huelga del culto público con la pro-
hibición del culto privado. La Iglesia suspende, el Estado im-
pide, el pueblo se encuentra cortado de los sacramentos; no 
se puede contraer matrimonio, confesar, comulgar. Se tiene 
que morir como perro callejero, sin una queja, tras una vida 
miserable. “Más vale morir combatiendo”. “No hay mal que 
dure cien años”. “Al que escupe al cielo, le cae en la cara”. 

El pueblo y sus dirigentes viven tiempos diferentes. ¿Es-
pecificidad de tiempo o de clase? La participación armada 
es el hecho de una coalición multiclasista rural, a la que sólo 
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faltan los ricos y los agraristas. Imposible, desde luego, su-
poner en tanta gente una motivación económica común o 
uniforme. Muchos historiógrafos piensan que los campesi-
nos hubieran tenido que apoyar lógicamente a un gobierno 
agrarista aunque se sabe ya que la reforma agraria rara vez 
en el mundo se hace por y para el campesino y explican su 
comportamiento “aberrante” por una falta de conciencia de 
clase o, lo que es lo mismo, por su conciencia pequeñobur-
guesa o por su idiotez, fanatismo, oscurantismo. Pero antes 
de hacer referencia a ello y al necesario recurso a las armas 
que va con la mentalidad, tiene que insistirse en la excep-
cional participación sociológica en la cristiada; excepcional 
porque no respeta las barreras de la edad y del sexo, de la 
conveniencia y de la prudencia. La mujer, como el menor, 
como el niño y el anciano, participa en la guerra y, en cierto 
modo, tiene la responsabilidad mayor en su desencadena-
miento: instrumento imprudente y ruidoso, en el verano de 
1926, de una política de resistencia en la cual los hombres, 
prudentes por ser penalmente responsables, no aparecen. 
Por eso Calles no ve más que “ratas de sacristía y viejitos 
que ya no se pueden fajar los pantalones”. Ella empuja luego 
a los hombres a la guerra.

El que por regla general no participa en la pelea, el que se 
caracteriza por su resignación, por su marginalidad (ancia-
no, niño, mujer, indio) participa en la cristiada. Difícilmente 
se encontraría, salvo en 1810, un momento como éste en la 
historia mexicana, un momento tan nacional: grupos que se 
definen por su no participación en una historia que no es la 
suya, que se hace en su contra (los rurales, en general, las 
comunidades indígenas, en particular), grupos que sólo se 
movilizan por motivos estrictamente locales, participan en 
el movimiento que lleva, como la presa cuando se rompe, to-
das las aguas mezcladas: la cristiada. “Descamisados, hua-
rachudos, gabanudos, come vacas, muertos de hambre”, los 
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cristeros se reclutan entre todos los grupos, todas las clases 
rurales, excepto los hacendados y el nuevo personaje, testigo 
de la desorganización y reestructuración del mundo rural, 
rehén, cliente e instrumento del Estado, el agrarista que se 
beneficia de una reforma agraria impopular.

Tal unanimidad revela la seriedad de una crisis que 
mueve a todos los segmentos de la sociedad rural. Cada seg-
mento puede obedecer a variables diferentes y tener inte-
reses divergentes como lo manifiestan los índices de raza, 
mestizaje, urbanización, densidad, modernización, etcétera. 
¿Cuál es, pues, la variable común? ¿Cuál, la contradicción 
más grande, el aspecto más sobresaliente de la contradicción que 
enfrenta el Estado (y el grupo que viene detrás) al pueblo 
rural? La religión sin duda.

Los cristeros nunca pensaron en tomar el poder y ser el 
Estado. Mediocremente instruidos en la historia de México 
como en la de la Iglesia, es decir, en los acontecimientos pa-
sados, inventan por eso, con libertad, el presente y se permi-
ten el lujo de cometer imprudencias.

A su manera eran nacionalistas y patriotas y manifes-
taban su fe en México y en la cristiandad. Eso fue todo el 
misterio.

Movimiento religioso, el movimiento cristero fue tam-
bién patriótico; el asunto de las banderas no es sino una ma-
nifestación externa de esta característica, pero no es super-
ficial ya que el símbolo, el sentido figurativo, revestía una 
importancia muy grande para estos hombres. Los cristeros 
estaban profundamente escandalizados por el escaso núme-
ro de banderas nacionales que había en las tropas de la fede-
ración; esto sin hablar de los agraristas, cuyas rojas bandero-
las les parecían “puras banderitas de carniceros”8 y hablan 

8	 La bandera roja sigue hoy sirviendo para señalar los puestos de car-
nicero 
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con indignación de la traición de un ejército que abandonaba 
la bandera tricolor por la bandera roja, por la bandera negra, 
por la bandera roja y negra u otras enseñas todas para ellos 
escandalosas y a veces hasta diabólicas. Así, Ezequiel Men-
doza o Josefina Arellano interpretan una bandera enarbo-
lada con frecuencia por los regimientos de caballería, color 
de tierra sobre la que destacaban unas tibias cruzadas y una 
escoba, como la decisión de barrer de México la religión cris-
tiana.9 Ahora bien, los cristeros enarbolaban el más antiguo 
estandarte nacional, la bandera tricolor de la independencia, 
verde, blanca y roja, llevando en su centro la imagen de la 
Virgen de Guadalupe, por un lado, y el águila sobre el nopal 
devorando la serpiente, por el otro. La virgen de Guadalupe 
brillaba en los estandartes de Hidalgo y de Morelos, Morelos 
que defendía a México y la religión contra el hereje extranje-
ro (franco español), que quería destruir la verdadera fe. Para 
los cristeros, que se consideraban herederos de Morelos, el 
“turco” Calles representaba al extranjero yanki y protestan-
te, deseoso de terminar su obra destructora (la anexión de 
1848 es conocida de todos, la situación de subhombres de los 
“chicanos” de Texas y de Nuevo México ha sido vivida por 
los “braceros”, migrantes temporales en los Estados Unidos), 
descatolizando el país. La Virgen de Guadalupe y su siervo 
Morelos, héroe nacional de los cristeros, simbolizan la espe-
cificidad y los valores del grupo combatiente.

Mariano Azuela tiene razón al escribir “El honor [...] con 
el patriotismo y la religión integraba la personalidad del 
mexicano [...] los que han conocido al ranchero de Los Altos 
de Jalisco y del Bajío me comprenden”.10

Es difícil admitir que los cristeros obraran en función de 
un conjunto de creencias bien articuladas, ya que esto sería 

9	 Tal bandera significaba que no se daría cuartel. 
10	 Azuela, Mariano, 1960, p. 592.
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tanto como volver a poner a discusión el dogma de la acep-
tación universal de la Revolución por las masas populares. 
Partidarios y enemigos de la política religiosa de la Revolu-
ción han descuidado este análisis, bien sea atribuyendo a los 
cristeros su propia ideología, bien negándoles la posibilidad 
de tener su visión del mundo. 

De hecho, con base en esa visión del mundo, contesta-
ron al Estado cuando sucumbió a la tentación de vencer las 
resistencias dizque irracionales, las “sobrevivencias psicoló-
gicas” descritas por los marxistas chinos o por Lenin en “La 
Enfermedad Infantil...”, típicas de los campesinos. Pero el 
Estado abrigaba proyectos más amplios, al ser más ideológi-
co que el Estado liberal clásico. Quería tomar por su cuenta 
los viejos sueños de unificación del dominio de la verdad en 
una ortodoxia totalizadora, caporalización de los espíritus, 
esbozada entre 1924 y 1929, reafirmada después de 1933 y 
por unos años; fenómeno universal, característico de nues-
tro siglo. Por eso lo que se encuentra en juego en la cristiada 
anuncia proféticamente el drama de nuestros tiempos; por 
eso es interesante no sólo para el historiógrafo. El Estado 
moderno tiene la tentación y los medios para moldear los 
espíritus y por ello es fundamentalmente ambiguo; por ese 
motivo ha caído en la trampa nuestra conciencia política.

Además un intento como ese que se manifiesta en la ac-
tividad —por otro lado positiva— de la Secretaría de Edu-
cación Pública, provoca la erosión de la herencia cultural, 
hueso ético y mítico de la humanidad, para instaurar en 
el mundo entero una subcultura elemental y mediocre. En el 
mundo entero, las mismas películas malas, los mismos ins-
trumentos de plástico feos, la misma deformación del len-
guaje por la propaganda. Para entrar en la vía de la moder-
nización, ¿sería necesario tirar a la basura todo lo que ha 
sido la razón de ser de un pueblo? Todo eso, si no llegaba a 
la conciencia de los protagonistas del drama, estaba en él.
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El conflicto entre el Estado y los cristeros, revela el des-
arraigo en curso acompañando a los pródromos de la re-
volución industrial. Es interesante ver en qué forma la in-
teligentsia urbana y los obreros, en buena parte, pasan a la 
racionalidad, al racionalismo que funciona como una nueva 
religión secular, ferozmente antiteísta. Un sacerdote, aunque 
de alta cultura, no puede pretender entrar a la inteligentsia de 
esos años. La tentativa cismática, la persecución violenta 
de 1926-1929 y 1932-1938, demuestra que la ideocracia no 
puede ser tolerante; que debe acelerar el decaimiento de la 
fe o de la cultura tradicional. Ella misma, si no es religión 
de salvación ya que pretende ser conocimiento científico, es 
gnosis; por eso el ateísmo de la escuela racionalista, primero, 
socialista después.

En 1934, el presidente Abelardo Rodríguez debió afron-
tar a Calles a propósito de la Iglesia, al igual que a su des-
dichado predecesor. Narciso Bassols, quien había pasado de 
la Secretaría de Educación, de donde lo había sacado la opi-
nión pública a causa de sus proyectos de educación sexual 
infantil, a la Secretaría de Gobernación, fue el instrumento 
de Calles. Fue él quien, en ocasión de la crisis de diciem-
bre de 1931, afirmó que habría que renunciar a “iluminar” 
las generaciones adultas muy profundamente gangrenadas 
por el cáncer religioso y consagrar todos sus esfuerzos para 
convertir a la juventud a una visión “racional” del mundo. 
A fines de 1933 el pnr había decidido reformar los artícu-
los educativos de la Constitución para proclamar el carácter 
“socialista” de la enseñanza. Abelardo Rodríguez hizo saber 
que se oponía a ello. En marzo de 1934 Bassols le fue a decir, 
de parte de Calles y de su candidato Cárdenas, que era nece-
sario reanimar la cuestión religiosa y calentar a los goberna-
dores. Habiendo rehusado el presidente, Bassols renunció y 
Calles lanzó el famoso “grito de Guadalajara”, retomado por 
todos los callistas:
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la revolución no ha concluido; sus eternos enemigos la ame-
nazan [...] hay que entrar por eso en esta nueva etapa que yo 
llamaría la revolución psicológica. Debemos penetrar y apo-
derarnos de las conciencias de la infancia, de la juventud, por-
que son y deben ser de la revolución [...] de la colectividad.

Precisaba en su memorándum a Cárdenas: “el Estado tiene 
perfectamente el derecho de orientar la educación según sus 
doctrinas y sus principios, que es lo que se hace en este mo-
mento en Rusia, en Alemania, en Italia”. 

El “grito” fue seguido de una serie de violentos ataques 
contra la Iglesia y nuevas disminuciones en el número de 
sacerdotes autorizados. Tras la elección de Cárdenas a la 
presidencia, el artículo 3 de la Constitución fue reforma-
do: “la educación dada por el Estado será socialista, y no 
contenta con excluir a toda doctrina religiosa, combatirá el 
fanatismo y los prejuicios”. Este programa fue confundido 
con el de la educación sexual de Bassols, lo que provocaría 
levantamientos en 1935, que desencadenaron tal hostilidad 
entre los campesinos y en el seno de las clases medias, que 
el gobierno debió dar marcha atrás. Esta escuela racionalista 
inspirada en Ferrer fue el origen de muchas luchas estériles 
que arruinaron por largo tiempo la confianza del pueblo en 
la escuela pública. La batalla escolar llevada de 1934 a 1937, 
perdida por el gobierno, fue una trampa para sus inventores. 
Se piensa, con razón, que Calles había presionado a Cárde-
nas en esta batalla para comprometerlo y debilitarlo, lo que 
lo habría obligado a permanecer fiel al supremo jefe. Esto es 
verdad, pero este movimiento tenía su lógica interna. Des-
de 1929 Portes Gil había enviado “misioneros rurales” para 
combatir “el fanatismo y el alcoholismo” en Jalisco. La cris-
tiada había consternado, espantado, exaltado a los jacobinos. 
De ahí esta “educación socialista” con sus liturgias laicas, 
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panteístas y arqueológicas. En la batalla escolar, el gobierno 
se enfrentó a la Iglesia, que tomó el asunto con resolución 
y sangre fría. Los prelados vieron el aspecto estrictamen-
te faccional de la crisis y se rehusaron a hacerle el juego a 
Calles: “estos señores quieren llevar al toro hacia otro lado 
y les gustaría vernos sacar las uñas”, escribía el delegado 
apostólico al arzobispo de México en septiembre de 1934. La 
Iglesia tuvo entonces el respaldo de las clases urbanas, de 
la Universidad, de la mayoría del pueblo, incluyendo a los 
agraristas y, finalmente, a la opinión americana y mundial a 
través de las iglesias protestantes. Fue la época en que cierto 
Graham Greene fue enviado para hacer una encuesta sobre 
la libertad religiosa en México y en la que el senador Borah 
presidió una comisión de encuesta sobre la persecución.

La reanudación de la guerrilla en el campo (7 500 insur-
gentes en 1935) y el terrorismo del que fueron víctimas los 
maestros de educación socialista, acabaron de persuadir al 
gobierno. Pero en tres años fueron asesinados 100 maestros, 
200 fueron heridos (los terroristas les cortaban las orejas) y 
fueron destruidas numerosas escuelas. Es una cruel ironía 
evocar las resoluciones votadas en 1932 y colocarlas frente 
al contrasentido cometido en 1934: “la educación rural debe 
fundarse en la psicología campesina del niño, del adolescen-
te, del adulto, y en la sociología de México”.

En el momento en que Cárdenas triunfó sobre Calles 
sólo había 305 sacerdotes autorizados en todo el país. Enton-
ces, el delegado apostólico exiliado en los Estados Unidos 
condenó de nuevo a los católicos levantados y llamó a todos 
los mexicanos a orar por la libertad religiosa, diciendo: “el 
tiempo de la tranquilidad ha llegado”. Anticipaba, porque la 
paz tardó en llegar por lo menos hasta 1938. Para esa fecha 
había surgido de la clandestinidad (Las Legiones) un movi-
miento político católico de masas, la Unión Nacional Sinar-
quista (uns). 
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Una visión de la nación 

El sinarquismo llega al final de nuestro periodo, del cual es 
uno de los frutos. Ofrece una visión global y coherente que 
integra elementos del catolicismo social, de un nacionalismo 
intenso y de las derechas internacionales. El libro publicado 
en 1941 por la uns, bajo el título México 1961, pinta los sueños 
y anhelos de este utopismo católico que sueña con un Méxi-
co cristiano ideal, reino de Cristo Rey.

El nombre en primer lugar: “Unión Nacional Sinarquis-
ta, Movimiento Nacional Sinarquista, sinarquismo”. El vo-
cablo ha sido forjado, sobre el modelo de “sindicato” (syn, 
diké), del griego (syn, arké) y significa “con autoridad, con po-
der, con orden”.

Ideología de la obediencia y de la conquista, retórica de 
la fe y del combate, mística del jefe, de la jerarquía, exalta-
ción del nacionalismo, denuncia de la revolución de los bol-
cheviques, de los masones, de los protestantes, del capitalis-
mo; elementos todos que nos conducen del lado del fascismo 
que alía el nacionalismo extremo a un programa utópico de 
justicia social para todas las clases.

Al mismo tiempo, la componente católica del movimien-
to no permite la asimilación sumaria: la doctrina social de la 
Iglesia funda un corporativismo opuesto a la lucha de clases, 
sueña con un Estado regulador de los conflictos, protector 
de la nación, de la Iglesia y de la sociedad.

El orden social cristiano, restauración de un orden an-
tiguo destruido por la antipatria y el extranjero, habrá de 
ser restablecido por el “movimiento”, que se niega a ser un 
partido. Las banderas caracterizan el movimiento que hace 
un llamamiento al sacrificio, que exalta la no violencia, la 
pobreza, el ascetismo, que se propone “salvar” a México.

El nacionalismo es un elemento esencial a esta ideología: 
culto del ejército, de la bandera, de la religión, del pasado 
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imperial e hispánico, culto de los militantes caídos por la pa-
tria, odio a Estados Unidos, irredentismo que evoca la época 
en que, de la Florida al Oregón, todo era español, defensa de 
los mexicano norteamericanos.

Pero escuchemos a los sinarquistas: 

Sinarquismo quiere decir “con autoridad, con orden” y quiere 
una Patria en la que impere el derecho al servicio de la Jus-
ticia. Sinarquismo defiende la familia como base de la socie-
dad civil. Sinarquismo condena las dictaduras económicas y 
la concentración de todos los bienes en manos de un pequeño 
número de hombres. Sinarquismo no es un movimiento de 
derecha ni un movimiento de izquierda. Es una actitud nueva 
frente a México. Ni banderas sin historia, ni himnos ajenos, ni 
signos extraños. México tiene sus propios símbolos y quien 
los cambia es un traidor a la nacionalidad. El Sinarquismo 
considera a las agrupaciones profesionales como órganos de 
la sociedad civil. La Patria no es un mito creado por una clase, 
es una realidad física, sentimental y humana. El Sinarquismo 
combatirá a los que niegan su existencia (14 de julio de 1939). 

Los 16 puntos básicos del sinarquismo empiezan con una 
exaltación nacionalista de la patria (artículos 1 al 6) que cul-
mina con la afirmación: “México reclama, para salvarse, la 
unión permanente de todos sus hijos y sólo establece una di-
visión: mexicanos y antimexicanos”. Los artículos siguientes 
retoman la doctrina social de la Iglesia contra el capitalismo 
sin frenos y contra el comunismo.

El sinarquismo se define también a través de la imagen 
que da de la historia mexicana; los recitadores sinarquistas 
cuentan cómo, según ellos, ha vivido México y este lengua-
je de la historia se convierte en instrumento político acti-
vo, terrible, fulgurante, porque cuenta la historia a base de 
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ciertas palabras, de ciertos conceptos y contribuye a poner 
en movimiento a las masas que han esperado tanto para, al 
final, desesperar las masas que desfilan por las calles, ma-
terial vivo, pensante y parlante que produce y sufre estos 
efectos. Este lenguaje es acción: 

•	 Defensa de la libertad y derechos del obrero
•	 Defensa de la libertad y derechos del campesino
•	 Defensa de la libertad del pensamiento, conciencia, im-

prenta y enseñanza
•	 Defensa de nuestros símbolos nacionales 
•	 Defensa de nuestros valores espirituales y materiales
•	 Cumplimiento del destino de México
•	 Baluarte de la hispanidad en América
•	 Ejercicio de los derechos del hombre
•	 Garantía de la vida humana 
•	 Ansia de liberación integral
•	 Necesidad de México 
•	 Un gran conjunto de jefes, abundancia de héroes, sacrificio, 

pobreza, abnegación, entrega de la vida
•	 Un grito, un clamor nacional
•	 El gesto histórico de México
•	 Milicia del Espíritu
•	 Fe de todo un pueblo que se levanta erguido
•	 Única esperanza de las juventudes de México
•	 Un lapso de tres años de triunfos y victorias 
•	 El despertar de la conciencia nacional.11

Este catolicismo pretende ser “integral”, lo cual significa po-
ner la religión en toda la vida e instaurar el reinado social 
de Cristo. Corresponde al neotomismo de los teólogos, a esa 

11	 26 de diciembre de 1940. 
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vuelta a la Edad Media cuya organización social se celebra, 
cuya noción capital de “bien común” se recoge. Esta bús-
queda de una tercera vía entre el liberalismo y el socialismo, 
constituye toda la ambigüedad de esos movimientos, a la que 
el sinarquismo no puede sustraerse, ya que es a la vez un mo-
vimiento, un partido, unos sindicatos y unas obras, un vasto 
“orden social cristiano” que se asemeja al carlo populismo de 
los católicos sociales legitimistas europeos y que se encuentra, 
por la fuerza de las circunstancias, en el campo de atracción 
ideológico y formal de los fascismos contemporáneos. El si-
narquismo puede ser definido como un movimiento católico 
laico, correspondiente al revival católico, del que por lo demás 
se alimenta, y que caracteriza al México de este periodo.

Esto le granjea las simpatías de los católicos norteameri-
canos, que lo defienden en su prensa contra las acusaciones 
de fascismo. La mayoría de los católicos norteamericanos 
son conservadores y ven con buenos ojos el programa so-
cial sinarquista, en la línea de las encíclicas Rerum novarum y 
Quadragesimo anno. El fervor religioso de este movimiento de 
masas, la juventud entusiasta y el desinterés de los jefes, su 
preocupación por las masas pobres y olvidadas, son todas 
cosas que le hacen asemejarse a la Acción Católica y no asus-
tan, a diferencia de los cristeros, esos incomprensibles pere-
grinos de una guerra santa totalmente ajena a la mentalidad 
norteamericana. Incluso los católicos liberales se sienten, en 
parte, seducidos, tanto más cuanto que los adversarios de la 
uns en los Estados Unidos reclutan gente, sobre todo entre 
los protestantes. La uns disfruta así del beneficio de presen-
tarse como la respuesta popular a los aspectos efectivamen-
te anticatólicos de la Revolución Mexicana, nacida y concebi-
da en la atmósfera de persecución religiosa de los años 30.12

12	 Inquieta mucho a la gran prensa liberal norteamericana la fuerza de 
la uns; el sector católico favorable a Mussolini, Salazar y Franco (el 
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La uns rechazó siempre la violencia y contribuyó a des-
armar a los últimos cristeros. Luchó contra la escuela so-
cialista a base de boicoteos, huelga escolar, organización de 
escuelas con las numerosas maestras despedidas o de mi-
sionarias, peticiones, manifestaciones masivas. Se encuentra 
detrás de las grandes manifestaciones que lograron la reaper-
tura de los templos en Veracruz, Tabasco, Chiapas, etcétera.

La agitación y la propaganda pertenecen a la acción 
directa que es fundamentalmente no violenta. Esta no vio-
lencia, en la que los elementos milenaristas son numerosos, 
no significa una conducta pasiva; interioriza y canaliza una 
agresividad disciplinada que impresiona siempre a los ob-
servadores. La no violencia corresponde, tácticamente, a 
esa dialéctica de la espera y de la acción ya señalada; revela 
también, proclama la esencia del movimiento, movimiento 
de los mexicanos más pobres que transfiere el papel de pa-
ria sobre el plano político nacional. Paria político, la uns se 
identifica con México, nación paria que debe liberarse de Es-
tados Unidos. Todas las estratagemas de la resistencia cívica 
(ir a la cárcel, no pagar las multas, etcétera), enraizan en esta 
ética de parias que va acompañada, al mismo tiempo, de re-
verencia ante el poder. Se desea besarle los pies, con tal de 
que dé ocasión para ello, y se hace solícitamente, con alegría. 

De ahí un estilo político que combina la firmeza y el 
respeto.

En la uns, un poco como en el fascismo italiano, se apo-
yan las fuerzas del conservadurismo y las fuerzas nacional 
populares, ambas procedentes del fondo político católico. 
Hablan dos lenguajes y pertenecen a dos universos políticos 
diferentes; corresponden, en fin, a dos instituciones distintas: 

padre Charles Coughlin en su Social Justice y el padre Jérôme Ho-
lland en su Tablet) hace campaña en defensa de la uns, los jesuitas 
(América) y la National Catholic Welfare Conference también. 
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La Base, conservadora, lleva un doble juego con el mundo 
campesino, un doble juego con Estados Unidos; la uns pro-
piamente dicha que es un tipo particular de reacción revo-
lucionaria. La Base busca la clave de las masas; la uns la ha 
encontrado, pero por cuenta de La Base. 

Coexisten entonces, hasta 1944, dirigentes paternalistas 
y autoritarios de viejo estilo y jefes de movimiento moderno 
que atacan con violencia al liberalismo y a la democracia, 
pero también a un sistema económico injusto. La diferencia 
entre conservadores y rebeldes es social, perteneciendo por 
lo general los primeros a la antigua oligarquía, a la nueva a 
veces, y los segundos a las clases medias; es también biológi-
ca: una generación entre los dos. Los jóvenes jefes iracundos 
atacan violentamente a la izquierda histórica (cardenista) y 
a su guerra de clases, pero no a sus objetivos sociales; llegan a 
reclutarse en los grupos llamados de izquierda: estudiantes, 
trabajadores industriales, campesinos pobres, indios. El re-
voltijo ideológico, hecho de pasado glorioso, de acción pre-
sente y de ventajas futuras, tiene éxito por su mismo confu-
sionismo. En cambio, el catolicismo salazarista de La Base no 
deja lugar alguno al autoritarismo de masa antitradicional. 

Los jefes sinarquistas son los cabecillas de un gran mo-
vimiento de masas pobres que salen perdedoras de los cam-
bios socioeconómicos; su ideología conviene en el momento 
en que cualquier cambio vale más que nada, en que el febri-
lismo activo sirve de sucedáneo a la eficacia.

La uns prueba que campesinos y obreros pueden acep-
tar tal ideología. Nacida en los medios universitarios (jóve-
nes juristas de Guanajuato), ha sido propagada por los jóvenes 
nacionalistas que no encuentran nada en las letanías de una 
izquierda demasiado conformista y no hallan lugar en el 
sistema. Se implanta primero en el corazón histórico de la 
nación mexicana, en el Bajío agrario de las grandes densidades 
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de población y en las comunidades indias abrumadas de mi-
seria y, después, entre los obreros. 

Así aparece este vasto movimiento populista, portador 
de reivindicaciones radicales, temido como tal, incluso por 
algunos de sus jefes, tomado en consideración como tal por el 
gobierno en un país donde el nacionalismo es anticomunista. 

La uns en su mayor dimensión estadística es agraria, 
pero funciona también como “revolución” de las clases me-
dias, como reaparición de lo que la historia ha reprimido (los 
católicos excluidos de la vida política) o malogrado (la refor-
ma agraria). Es un movimiento típicamente interclasista. 

Revoluciones culturales 

He hablado de los diversos momentos de la(s) revolución(es); 
he hablado de varios movimientos católicos y de su visión de 
México y de la identidad nacional. Faltó espacio para hablar 
de todos. El mundo católico lo forman la institución eclesiás-
tica en su dimensión romana y mexicana, los feligreses, las 
organizaciones laicas cada vez más numerosas, las diversas 
clases sociales, las modalidades regionales, las edades de la 
vida, los dos sexos. No puedo dar la palabra a todos los ni-
veles, a cada grupo. ¿Cómo hablar de una visión católica que 
fuera compartida por el guerrillero cristero de la Sierra de 
los Agustinos y por Salvador Abascal, un tiempo líder na-
cional sinarquista, el arzobispo Luis María Martínez, amigo 
del presidente Cárdenas, y el poeta Carlos Pellicer?

Quizá una solución a ese problema metodológico pu-
diera ser presentar al padre Federico González (1889-1969). 
Lo conocí personalmente y lo traté durante los últimos cinco 
años de su vida. Ese hombre, tan inteligente como lúcido, 
presenta la ventaja de cubrir mucho espacio social y men-
tal: como provinciano, hijo de ranchero de Michoacán, tie-
ne los pies firmes en la tierra en su terruño de San José 
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de Gracia; como sacerdote, profesor de seminario, vicario y 
cura, pertenece a la Iglesia católica y tiene contactos nacio-
nales e internacionales. Como cura, ranchero, líder de su 
pueblo, está en relaciones con el Estado local y nacional, in-
cluso con el presidente de la República. Su trayectoria atra-
viesa toda la Revolución y se prolonga hasta el “milagro 
mexicano”. Vivió todas las etapas del maderismo al carde-
nismo, organizó un reparto agrario exitoso en su pueblo 
(1924); con todo y su horror a la violencia, decidió, después 
de largas reflexiones y consultas teológicas, que era nece-
sario participar a la cristiada (que había empezado muchos 
meses antes). Luego encabezó el proceso de acercamiento 
y reconciliación con el Estado presidido por el general Cár-
denas quien declaró en 1940, en San José de Gracia: “Por 
su alto espíritu comprensivo de los problemas sociales que 
tiene el país y por la dedicación que pone para elevar las 
condiciones de vida de los habitantes [de San José] le envío 
mi felicitación muy cordial”. En los treinta años siguientes 
el padre Federico pudo dedicarse al fomento agropecuario, 
al desarrollo escolar y a lo que su sobrino Luis González 
llama el “agrarismo parvifundista”. Él se pasó la vida jus-
tificando esa observación de Lorenzo de Zavala, hecha un 
siglo antes: “Es muy singular que el clero mexicano en lo 
general haya abrazado los intereses del pueblo como suyos 
propios”.13

Él me enseñó un dicho popular antiguo: “México es 
hijo de cura”, al comentar que el nacionalismo de los ca-
tólicos era un conjunto de sentimientos, actitudes, creen-
cias con profundas raíces históricas: el bautismo, la Virgen 
de Guadalupe, el mestizaje, el indigenismo, México como 
baluarte protector de América Latina, México elegido por 
la Guadalupana una primera vez, por Cristo Rey una se-

13	 Zavala, Lorenzo de, 1831, p. 276.
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gunda vez. Recordaba el batallón de San Patricio, esos ir-
landeses que abandonaron el ejército norteamericano para 
pelear del lado mexicano en la guerra de 1847. Había sido 
un lector entusiasta de Vasconcelos, cuyos libros trajo a San 
José en 1937. Su sobrino, Luis González, recuerda que su 
padre leía capítulos enteros del Ulises Criollo, La Tormenta, 
El Desastre, a los que no sabían leer y los comentaba con 
otros hombres de su edad.

El padre Federico me decía que Vasconcelos, como mi-
nistro de Educación de Obregón y como candidato a la pre-
sidencia en 1929, gozaba de un prestigio enorme entre los 
estudiantes, entre los maestros, las maestras y el pueblo 
católico. Todos sentían por él que no era católico pero sí 
muy respetuoso y hasta admirador del cristianismo y de 
la obra de la Iglesia en México una gran admiración y 
respeto. Así como por Madero. Los dos hombres, según el 
padre Federico, tenían “un programa nacionalista y libre 
de odios religiosos”. 

Conclusión 

La Revolución Mexicana fue, según Luis González, “treinta 
años de penitencia” y, por lo menos en el campo, los que la 
vivieron no apreciaban mucho “la fiesta de las balas”. Des-
pués de unos años de respiro, entre 1920 y 1925, vinieron 
los años terribles del conflicto religioso, de la cristiada, de 
la Segunda, de la educación socialista. Finalmente llegó el 
reparto agrario, esperado y temido.

En ningún periodo anterior hubo tantas mudanzas: 
la hacienda desapareció para dejar el campo al ejido y al 
minifundio familiar; al mismo tiempo la modernización, 
empezada en tiempos del Porfiriato, aceleraba el paso: lle-
gaba la carretera, la luz, el teléfono, los autos, la radio y... el 
molino de nixtamal. Era el fin de un mundo y el principio 
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de otro. La revolución cultural (sería mejor hablar en plu-
ral) emprendida por los gobiernos sucesivos y acompañada 
por la reacción contestación de los mundos católicos, vino 
a completar el cambio. 

En resumen, a fuerza de pasiones y sentimientos vio-
lentos, en medio de la tormenta, los pueblos y las regiones, 
las clases sociales, los géneros y los grupos, se fundieron en 
una nación.

En este trabajo no se ha tocado el tema esencial de la 
participación de la mujer en la revolución social, política, 
militar y cultural, por falta de espacio y por el crecimiento 
reciente de la investigación sobre el tema. Bastará recordar 
que la mujer tuvo un papel decisivo tanto en el conflicto 
religioso, cívico y armado, como en la batalla escolar y en la 
movilización política sinarquista. Por eso, en el Plan (cris-
tero) de los Altos (28 de octubre de 1928) se afirma:

la mujer mexicana [...] si ha sido el agente poderoso y decidido 
en los momentos de la lucha, tiene todo derecho para con-
tinuar vigorosa y resuelta desarrollando su acción salvadora 
en la hora de la reconstrucción nacional [...] Por eso [...] es de 
justicia que la mujer pueda emitir su voto.

La clase dirigente revolucionaria, al hacer la misma lectura 
de la historia contemporánea, pospuso durante 30 años el 
derecho de voto para la mujer.

Las guerras y las revoluciones culturales tumbaron las 
barreras de la soledad, pusieron fin al aislamiento, hicieron 
a todos mexicanos. Eso no significa que todos se hayan iden-
tificado con el gobierno. La revolución cultural del gobierno 
engendró la revolución cultural entre los católicos y el re-
sultado fue que el nivel de religiosidad aumentó en forma 



paralela al nivel de nacionalismo, al grado de que, a vísperas 
del año 2000, nadie puso en duda que el catolicismo sea un 
elemento de la nacionalidad y uno puede decir: “no soy ca-
tólico, pero soy guadalupano”. 
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El conflicto religioso  
en la década de los treinta 
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L as dificultades religiosas en México, ya sea que se pre-
senten como persecución o como una razón de Estado, 

tuvieron una larga duración. No obstante, las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado encontraron una particular connotación 
durante el siglo xix. Tanto en el periodo independentista, como 
durante las reformas liberales de 1833 y 1855-1867, y aún du-
rante el Porfiriato, ambas instituciones se disputaron los 
espacios de control y dominio de la sociedad. En medio de la 
disputa, la Iglesia trataba de conservar su papel hegemónico 
y la libertad para desempeñar las actividades que, conside-
raba, le eran propias. En cambio, para el Estado, constituía 
un asunto de principios: no se podía aceptar, como parecía 
desprenderse de los postulados eclesiásticos, una sociedad 
autónoma e independiente de la sociedad política.

No obstante, los conflictos Iglesia-Estado tomaron un ca-
rácter más definido durante la Revolución y los años posre-
volucionarios. Fue particularmente violenta la escalada del 
gobierno del general Plutarco Elías Calles (1924-1929), para 
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controlar las expresiones católicas. El presidente reconocía 
que las asociaciones agrupadas en la Liga Nacional Defenso-
ra de la Libertad Religiosa1 constituían un grupo beligerante 
que podía desestabilizar al país. La agresiva respuesta de los 
católicos derivó en el levantamiento armado conocido como 
guerra cristera (1926-1929).

Después de la firma de los convenios que restablecieron 
el culto católico en el país y obligaron el desarme de los gru-
pos armados, el 21 de junio de 1929, conocidos como Modus 
Vivendi, podía esperarse un clima de concordia entre ambas 
instancias. Sin embargo, los conflictos no desaparecieron. 
Por el contrario, adquirieron, de nueva cuenta, un carácter 
violento. No solamente volvió a surgir un levantamiento ar-
mado, ahora conocido como la Segunda, que se oponía al 
establecimiento de la escuela socialista, a la reforma agraria 
incentivada en 1932 y a la falta de libertad que tenían los 
católicos para practicar sus deberes religiosos; además, las 
medidas gubernamentales, calificadas como anticlericales 
por la jerarquía, tomaron un nuevo impulso.

El gobierno reaccionó a los postulados sostenidos por 
la Santa Sede, que, de manera reiterada, indicaban la falta 
de cumplimiento de los acuerdos de 1929 y demandaban la 
reforma de los artículos constitucionales que normaban las 

1	 Desde 1917, y bajo la influencia de las encíclicas Iniquis afflictisque y 
Rerum novarum de León XIII, de 1881 y 1890, respectivamente, que 
estimulaban la participación de los laicos en la vida pública, Miguel 
Palomar y Vizcarra sugirió la formación de una Liga para la defensa 
religiosa. No obstante, por diversas razones, la Liga no se constituyó 
en ese año. En marzo de 1925, después de la fundación de la Iglesia 
Católica Apostólica Mexicana y las medidas tomadas por el gobierno 
que reprimían las actividades católicas, se estableció, con la aproba-
ción del episcopado, la Liga Nacional Defensora de la Libertad Reli-
giosa. Fue esta organización la que orientó y dirigió el levantamiento 
armado de los católicos en noviembre de 1926, cuando publicó su 
proclama y plan de guerra al gobierno mexicano. 
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actividades religiosas en México. También molestó la de-
mostración de fuerza de la jerarquía al organizar ceremo-
nias públicas prohibidas por la Constitución. Entonces se 
restableció el registro de los sacerdotes, se limitó el número 
de éstos en las diferentes diócesis, se clausuraron algunos 
templos y se expulsó al delegado apostólico, Leopoldo Ruiz 
y Flores, bajo la acusación de haber financiado el levanta-
miento armado de ese momento. En el periodo de 1930 a 
1934, la situación de los católicos en el país era similar a la 
que había prevalecido durante los años de la guerra cristera. 
Un aspecto fue diferente: con excepción de Ruiz y Flores, la 
jerarquía permaneció en el país.

Con la muerte de algunos obispos y la renuncia de otros 
a sus diócesis, así como con la estabilidad que empezó a pre-
dominar en el país al inicio del gobierno del general Lázaro 
Cárdenas, pese a los conflictos que se registraron entre el 
presidente Cárdenas y Plutarco Elías Calles, la problemática 
que planteaba la Iglesia católica al gobierno perdió peso e 
importancia. Esto será evidente durante el periodo de Luis 
María Martínez como arzobispo de México (1937-1956). El 
análisis de la conflictividad religiosa durante el maximato 
(1929-1934) y los comportamientos gubernamentales y ecle-
siásticos durante el cardenismo (1934-1940), son la materia 
de este trabajo. 

Inconformidad católica 

Los acuerdos de paz de 1929, negociados por el delegado apos-
tólico y arzobispo de Michoacán, Leopoldo Ruiz y Flores, y el 
obispo de Tabasco, Pascual Díaz y Barreto, como represen-
tantes de la Santa Sede, y el presidente Emilio Portes Gil, per-
mitieron el regreso de los obispos exiliados y la restauración 
del culto católico. Como dijera Marta Elena Negrete:



336 MARTA EUGENIA GARCÍA UGARTE, MARÍA MARTHA PACHECO

El presidente prometió la amnistía general para todos los le-
vantados en armas, la devolución de las iglesias y las casas 
parroquiales y la seguridad de que las leyes de la Constitu-
ción se aplicarían sin tendencia sectaria [...] sin cambiar las 
leyes de la Constitución ni ceder en ninguno de los principios 
revolucionarios, se dio fin al problema religioso.2

Tanto en el largo periodo que tomó la búsqueda de la paz, 
iniciado en 1927, como en el momento de la firma de los 
acuerdos en junio de 1929, algunos católicos, tanto del sector 
de los laicos como de la jerarquía, estuvieron en contra de 
un arreglo que no considerara la solución de las demandas 
planteadas en 1926. Es decir, reformar los artículos cons-
titucionales que estaban en entredicho por la Iglesia (3, 5, 
24, 27 y 130), y las leyes respectivas que coartaban la liber-
tad religiosa. Como se sabe, el gobierno no modificó ni la 
Constitución ni las leyes que había publicado en ese perio-
do. Los levantados en armas fueron amnistiados, en efecto, 
pero muchos entregaron las armas hasta finales del año y la 
mayoría tuvo que recibir garantías del ejército federal para 
regresar a sus regiones.

La Liga protestó enérgicamente contra los acuerdos de 
paz porque consideraba que, al no resolverse las demandas, 
había sido una claudicación vergonzosa. Lo más grave, des-
de su perspectiva, era que la decisión se había tomado sin 
tenerlos en cuenta. Por otra parte, consideró una agresión la 
decisión del gobierno de prohibir el regreso de José María 
González y Valencia, el arzobispo de Durango, y de José de 
Jesús Manrique y Zárate, el obispo de Huejutla, y ordenar 
que saliera del país el arzobispo de Guadalajara, Francis-
co Orozco y Jiménez. Se trataba de los tres jerarcas que se 
habían distinguido por su apoyo al levantamiento armado. 

2	 Negrete, María Elena, 1988, p. 36.
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Esa inconformidad derivó en diversos actos delictivos nun-
ca aprobados por la jerarquía católica. Por el contrario, las 
amenazas de la Liga a personajes connotados, como fuera 
el embajador de Estados Unidos, Dwight Morrow, uno de 
los grandes negociadores del arreglo, ponían en apuros a la 
jerarquía porque el gobierno pensaba que era ella la que res-
paldaba estos actos.

Pese a la oposición de la Liga a los acuerdos, gracias 
a ellos el cargo de sedición hecho a algunos dirigentes de 
la Liga como Rafael Ceniceros Villarreal y Luis G. Bustos, 
entre otros, fue retirado, según publicó El Universal, el 8 de 
enero de 1930. 

Sin embargo, el malestar de los católicos radicales se ma-
nifestó en febrero de ese año, 1930, cuando se descubrió que 
varios atentados que la organización católica tenía prepa-
rados no habían estallado “a causa de haberse consumado 
el atentado contra el Presidente de la República, quien era 
quizá el principal objetivo”.3 El gobierno consideraba, aún 
cuando no tenía certeza alguna, que esos atentados iban a 
ser cometidos por católicos y aseguraba que el principal res-
ponsable era el cura Lino Careaga.4

Por otra parte, desde que se empezó a pensar en la ne-
cesidad de buscar un arreglo con el gobierno, en 1927, para 
permitir el regreso de los obispos que habían sido expulsa-
dos del país durante la guerra cristera, la Santa Sede decidió 
que los católicos, laicos y jerarquía, que desearan participar 
en “la acción pura y netamente católica”, deberían mante-

3	 Alberto María Carreño a Leopoldo Ruiz y Flores, 25 de febrero de 
1930, Archivo Histórico del Arzobispado de México (aham), Caja sin 
catalogar, Expediente de Leopoldo Ruiz y Flores. 

4	 El gobierno sabía que este sacerdote estaba involucrado con los des-
estabilizadores porque durante los años de la guerra cristera había 
intervenido con algunos grupos armados. No obstante, en 1930 se 
había retirado de las actividades bélicas. 
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nerse fuera y sobre todo partido. En particular consideraba 
que la Liga, por haber estado comprometida con la acción 
armada, tendría que cambiar de nombre y, también, de diri-
gentes: “Será por tanto necesario que, si la Liga deja la acción 
armada para darse sólo a la acción católica, agrupe a los ca-
tólicos bajo otro nombre y bajo otras bases ajenas a la acción 
armada”.5

Después de la firma del convenio conocido como Modus 
Vivendi, de acuerdo con lo que había recomendado Roma y 
bajo la dirección del arzobispo de México, Pascual Díaz 
y Barreto, se dieron nuevas instrucciones a las organiza-
ciones católicas que habían participado en la Liga Nacional 
Defensora de la Libertad Religiosa, como eran, entre otras, 
las Damas Católicas y la Acción Católica de la Juventud 
Mexicana (acjm). La decisión no fue bien aceptada ni por 
los dirigentes de la Liga ni por algunas agrupaciones de la 
acjm. El obispo de Querétaro, por ejemplo, manifestaba su 
preocupación porque el presidente de la acjm en la localidad 
había disuelto la agrupación, por más que él había aclarado 
que no era esa la intención del episcopado. Por otra parte, 
siguiendo las directrices de la Liga, se aconsejaba a los jóve-
nes que no aceptaran la nueva organización. Esa oposición 
debería detenerse para que la nueva organización creciera 
sin problemas.6 Para entonces, la Acción Católica ya contaba 
con nuevos estatutos, elaborados por Díaz y Barreto y apro-
bados por Roma.

5	 De Pascual Díaz y Barreto a Luis G. Bustos el 7 de enero de 1928. 
aham, Fondo Conflicto religioso, Caja A-B, Expediente de Luis G. 
Bustos. 

6	 De José Anaya, secretario del Delegado Apostólico, a Pascual Díaz y 
Barreto, 3 de febrero de 1930. En Archivo Histórico del Arzobispado 
de México (aham), Cajas sin catalogar, exp. de Leopoldo Ruiz y Flo-
res. 
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Los dirigentes de la Liga, rebeldes con los acuerdos de 
1929 porque sentían que les había quitado el triunfo de las 
manos, se negaron a aceptar las nuevas condiciones. Por el 
contrario, se empeñaron en desestabilizar el sistema político 
mediante una serie de atentados que deberían de estallar el 
5 de febrero de 1930. El arzobispo, preocupado por la reac-
ción del gobierno, volvió a insistir ante los dirigentes de la 
Liga que era preciso se abstuvieran de realizar esos actos de 
violencia.

Ante la oposición de la Liga, el delegado apostólico co-
municó al arzobispo de México que la Santa Sede había de-
terminado se dijera a los integrantes de la Asociación Ca-
tólica de la Juventud Mexicana que, “para pertenecer a la 
Acción Católica Mexicana”, era necesario que siguieran las 
disposiciones del episcopado. Pero como cualquier publici-
dad católica era inconveniente en esos momentos de gran 
inquietud política por el atentado al presidente, era preciso 
que cada obispo hablara de forma privada con los directores 
o presidentes de la asociación.7 

A pesar de la problemática, la jerarquía católica se apegó 
a los compromisos adquiridos en 1929. De acuerdo con la 
declaración del delegado apostólico, Leopoldo Ruiz y Flo-
res, a un año de celebrados los convenios con el gobierno, la 
Iglesia no había intentado obtener modificación alguna de 
la Constitución y de las leyes que limitaban la acción reli-
giosa de los católicos. Pero esperaba, aseguró, por la buena 
voluntad que estaba demostrando el gobierno, que pronto 
se instaurarían algunos cambios, en especial aquellos que 
permitirían “La libre instrucción en las escuelas para los ca-
tólicos; libertad para bautizar y casar sin certificados civiles 

7	 De Leopoldo Ruiz y Flores, delegado apostólico, a Pascual Díaz y 
Barreto, el 7 de marzo de 1930, aham, Cajas sin catalogar, exp. de 
Leopoldo Ruiz y Flores. 
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y permiso para las órdenes religiosas para que lleven a cabo 
sus trabajos en el país”.8

Aclaraba Ruiz y Flores que se habían restablecido algu-
nos seminarios, pero que los colegios, escuelas y otras insti-
tuciones permanecían cerradas, como lo habían estado du-
rante el conflicto. Dejó ver, en la citada entrevista, que había 
la oportunidad de que los católicos persuadieran al gobierno 
de que, si se llevaban a cabo las reformas, se reforzaría el 
vínculo entre el gobierno y el pueblo mexicano, que era ca-
tólico en su mayoría.

Por su parte, Pascual Díaz y Barreto, en su segunda car-
ta pastoral,9 en una clara crítica a la postura que el Estado 
asumía con respecto a la Iglesia, afirmaba que: 

Las ideas religiosas comunes unen prodigiosamente a los pue-
blos; la divergencia en ideas religiosas los desune de manera 
muy desfavorable para la buena marcha de la sociedad. Por 
esto, en todos los tiempos [...] el objetivo principal de la poten-
cia política de las naciones ha sido procurar intensamente la 
unidad religiosa de los pueblos. 

A pesar del llamado de Díaz y Barreto para que la nación 
buscara la unidad religiosa de los mexicanos, no obstante 
la declaración de Ruiz y Flores sobre la buena voluntad del 
gobierno, había expresiones de profundo malestar en ambas 
instancias. En algunas regiones los gobernadores seguían 
aplicando medidas de control sobre la Iglesia y, en parti-
cular, se preocuparon por definir un número de sacerdotes 
para atención de los fieles. Las medidas en contra de la Igle-

8	 El Universal, 22 de junio de 1930. 
9	 Segunda Carta Pastoral del Ilmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de México Dr. 

D. Pascual Díaz, 25 de diciembre de 1930, aham, Fondo episcopal 
Pascual Díaz. 
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sia se recrudecieron en 1931. En Puebla, por ejemplo, cinco 
sacerdotes españoles habían sido aprehendidos y no se sa-
bía dónde los resguardaban. Por otra parte, la Secretaría de 
Gobernación envió una circular en la cual ordenaba que se 
llevara a efecto la ley que definía el número de sacerdotes 
que podían atender el culto. Al mismo tiempo, los católicos 
inconformes siguieron criticando a Díaz y Barreto y a Ruiz 
y Flores porque, de acuerdo con ellos, habían llevado la con-
descendencia más allá de los límites debidos. También los 
obispos que habían estado a favor del movimiento armado y 
en contra de algún arreglo con el gobierno que no considera-
ra el “todo o nada”, seguían en la misma postura. Para ellos, 
como Manríquez y Zárate y González y Valencia, la Iglesia 
en México estaba reducida a la esclavitud. El papa, preocu-
pado por la situación de la Iglesia en México, le comunicó al 
arzobispo Díaz y Barreto, quien había acudido a Roma para 
efectuar su visita ad límina, que siguieran adelante mante-
niéndose “siempre apegados a las normas que nos ha dado 
para la acción católica y que trabajáramos en silencio, pero 
no a escondidas”.10 

Los acontecimientos se precipitaron por el atentado que 
sufrió el gobernador de Veracruz, Adalberto Tejeda. Ante el 
suceso, algunos “exaltados”, decía El Universal del 25 de julio 
de 1931, pretendieron incendiar la catedral y el templo de la 
Compañía. El asalto fue impedido por las fuerzas federales. 
En el percance murió el sacerdote Darío Acosta y otro, el 
sacerdote Alberto Landa, quedó gravemente herido. Como 
represalia, porque el gobierno estaba convencido de que el 
atentado había sido efectuado por los católicos, el goberna-
dor Tejeda ordenó que sólo 13 sacerdotes podían ejercer su 

10	 De Pascual Díaz y Barreto a Leopoldo Ruiz y Flores, el 13 de junio 
de 1931. aham, Cajas sin catalogar, expediente de Leopoldo Ruiz y 
Flores, subrayado en el original. 
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función ministerial en el estado de Veracruz. El clero de la 
entidad protestó contra la medida, al tiempo que empezó a 
inventariar las existencias en los templos por si el gobierno 
decidía tomarlos. Los fieles, según decía El Universal, habían 
llenado los templos para implorar que se derogara la ley que 
había emitido el gobernador.

El 31 de agosto, por la tarde, estalló una bomba en el 
templo de La Profesa, en la Ciudad de México. Ante los 
acontecimientos violentos que se iban suscitando se dio el 
caso, extraordinario, de que las protestas liberales en contra 
de los arreglos se sumaran a las de los católicos. Al iniciarse 
1932, las declaraciones de los funcionarios y de los jerarcas, 
ambas agresivas, revivieron el conflicto religioso. La Santa 
Sede contribuyó a encender los ánimos al asentar: 

No está por demás repetir que las leyes contrarias a la Iglesia 
que fueron condenadas, quedan condenadas, y que la vuelta 
de los Obispos a sus diócesis y el así llamado “Modus Viven-
di” no han cambiado en nada esa reprobación: únicamente, 
para evitar mayores males, la Autoridad Eclesiástica aceptó 
el “Modus Vivendi” cuando al permitirlo el cambio de circuns-
tancias [...] tanto más que había razón de esperar que con el 
tiempo y con la buena voluntad de ambas partes, la situación 
mejoraría. Por el contrario [...] la situación ha empeorado, por 
culpa principalmente de varios Gobernantes de los Estados 
[...] quienes, violando el mismo “Modus Vivendi” han reducido 
arbitrariamente a una cifra verdaderamente irrisoria el núme-
ro de sacerdotes que están autorizados para ejercer el minis-
terio sacerdotal.11

11	 Documento fechado en el Vaticano el 1 de enero de 1932, pero no tie-
ne firma. aham, Cajas sin Catalogar, expediente de Leopoldo Ruiz y 
Flores. En apariencia, se trataba de un artículo publicado en el L’Os-
servatore Romano, el periódico de la Santa Sede. 
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En esta circunstancia, la Santa Sede aseguraba que era ne-
cesario buscar los remedios para mejorar la situación de la 
Iglesia en México, pero que no se podía pensar, de ningún 
modo, en la defensa armada. Los católicos tenían que unirse 
para enfrentar los nuevos tiempos de persecución. Los obis-
pos deberían seguir exhortando a sus fieles a pedir, median-
te la oración, el cambio de las condiciones que abrumaban 
a la Iglesia. Pero que esa oración no debería constituir un 
impedimento a la acción colectiva por medios legales. Por 
otra parte, no deberían cerrar las Iglesias, sino permitir que 
los sacerdotes que constaran en el registro gubernamental 
ejercieran el ministerio. Se trataba de un viraje sustancial 
de la postura sostenida en 1926, cuando la Santa Sede ha-
bía aprobado la decisión del Comité Episcopal de cerrar los 
templos como una medida de protesta contra las decisiones 
gubernamentales.

Es posible que, tanto las demandas liberales como la 
comunicación del papa impulsaran a Emilio Portes Gil, el 
gran gestor del arreglo de 1929, a declarar que, al establecer 
el acuerdo, no había hecho nada en contra de la Constitución 
ni de las leyes de México: 

los sacerdotes católicos reanudaron sus funciones, bajo con-
dición de que respetarían la Constitución en vigor. Si el clero 
violó de hecho la ley, el gobierno ha estado plenamente justifi-
cado para exigirle que se cumpla. Considero que todos los ele-
mentos liberales revolucionarios tienen el derecho inatacable 
de colaborar a ese fin con entusiasmo y firmeza.12 

El delegado apostólico, siguiendo fielmente la recomenda-
ción de Roma, cuestionó la declaración de Portes Gil. En par-

12	 El Universal, 19 de enero de 1932. 
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ticular porque en 1929, como presidente, había dicho que no 
era el ánimo de la Constitución ni de las leyes ni del gobier-
no de la República “destruir la identidad de la Iglesia católica ni 
de ninguna otra”. De ahí que la Iglesia había sido reconocida 
y también la jerarquía. La libertad también quedaba de “al-
guna manera reconocida”, decía el arzobispo Ruiz y Flores: 

cuando el presidente Portes Gil decía oficialmente que no in-
tentaban la Constitución ni las leyes ni el gobierno intervenir 
en manera alguna en las funciones espirituales de la misma 
Iglesia. Si a esto añadimos que el señor Portes Gil admitió las 
condiciones moderadísimas que el Santo Padre señaló, a sa-
ber: la amnistía de los levantados en armas y la devolución 
de los templos con sus anexos, de los seminarios, las casas 
curales y episcopales condiciones que se han cumplido sólo 
parcialmente tendrá el público los datos necesarios para darle 
la debida interpretación a las palabras del señor Portes Gil.13

Además, decía el arzobispo, el señor presidente actual, en su 
último mensaje presidencial ante las cámaras, había asegu-
rado que respetaría los arreglos de 1929.

A pesar de que la Santa Sede había negado toda aproba-
ción a un movimiento armado, a mediados de 1932 los cató-
licos volvieron a emprender ese camino. A ese respecto, el 
delegado apostólico declaró: 

Algunos elementos ansiosos de lanzarse a las armas con el fin 
de defender las libertades religiosas, hacen circular entre la 
gente sencilla, explicaciones torcidas, noticias falsas y teorías 

13	 Ibid., 21 de enero de 1932. 
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más o menos discutibles, con el fin de reclutar adeptos y con-
tribuyentes para su empresa.14

Manifestó de forma clara cuál era la postura de la Iglesia 
ante el nuevo levantamiento: que el santo padre no aprobaba 
el uso de las armas, que la aprobación que dieron algunos 
obispos al levantamiento de 1926 no se aplicaba al momen-
to presente y que si algún católico, laico o seglar, se invo-
lucraba en el movimiento armado, desobedecía a la autori-
dad suprema de la Iglesia. De forma categórica afirmó que 
el episcopado desconocía cualquier escrito o documento de 
cualquier autoridad eclesiástica a favor del recurso de las ar-
mas.15 La aclaración tenía un destinatario: el obispo de Hue-
jutla, José Manríquez y Zárate, a quien la Santa Sede había 
mandado una carta, el 12 de marzo de 1932, diciéndole que 
se tenía conocimiento de que él había continuado hablando 
y apoyando a los descontentos y contrarios a las órdenes del 
delegado apostólico de México, quien seguía estrictamen-
te las indicaciones de Roma. También sabía la Santa Sede, 
que Manríquez y Zárate estaba confiado en que monseñor 
Leopoldo Lara y Torres, obispo de Tacámbaro, quien estaba 
en Roma, convencería al papa de que era necesaria la defen-
sa armada. Se le aclaraba que: 

Apenado el Santo Padre con estas noticias y por su actuación 
teniendo en cuenta las promesas que había hecho [...] Su Santi-
dad condena su actitud y aquellas de la Liga, y expresamente 
dice que los obispos, sacerdotes y católicos en general, como 
católicos, no deben tomar parte en cualquier revolución que 
ocurra.16

14	 Ibid., 29 de julio de 1932. 
15	 Idem. 
16	 aham, Caja sin catalogar, expediente Leopoldo Ruiz y Flores. 
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El conflicto tomó un nuevo rumbo cuando se publicó la encí-
clica del papa Pío xi, Acerba animi, sobre la situación de la Igle-
sia en México. En dicha encíclica, el papa señalaba que desde 
que había comenzado su pontificado se había esforzado

para que las llamadas leyes constitucionales no se llevasen fu-
nestamente a la práctica; leyes que, pues atacaban a los dere-
chos primarios e inmutables de la Iglesia, no pudimos menos 
de condenarlas y reprobarlas repetidas veces, cuando la oca-
sión se Nos presentaba. No hemos querido faltar a Nuestro de-
ber de excitar con consejos verbales y escritos a los sacerdotes 
y fieles de Cristo, a fin de que con proceder cristiano resistan 
según sus fuerzas a las leyes inicuas, exhortándoles asimismo 
para que de tal modo apliquen con oraciones y penitencias 
la justicia de la sempiterna Deidad [...] Es más, ni hemos des-
cuidado los procedimientos humanos, que en Nuestra mano 
estaban [...] puesto que ora hemos exhortado instantemente a 
todo el orbe católico, para que a los afligidos hermanos de la 
Iglesia mejicana se les auxiliase hasta con una colecta, ora he-
mos conjurado una y otra vez a los mismos jefes supremos de 
las naciones, con las que Nos unen lazos de amistad, para que 
no se negasen a considerarla anormal y gravísima situación 
de tantos fieles cristianos.17 

El papa mencionaba el acuerdo de 1929, mismo que había 
aceptado porque el presidente de la República había decla-
rado públicamente que, “al aplicar las citadas leyes, no era 
su propósito destruir la identidad de la Iglesia, pero que a 
todos constaba que la esperada paz y reconciliación no res-
pondió a sus deseos”. Que se había declarado una acérri-

17	 Acerba animi, de Pío XI, 29 de septiembre de 1932. Sobre la situación 
de la Iglesia en Méjico, en Acción Católica Española, 1932, p. 12128. 
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ma campaña de calumnias por parte de la prensa contra los 
sagrados ministros, que la ley prohibía que se explicara la 
doctrina cristiana en las escuelas, que se había designado 
un número de sacerdotes para la atención del culto, de tal 
manera que en Michoacán se había dejado un solo sacerdo-
te para la atención de 33 000 fieles, en el de Chihuahua, uno 
para 45 000, en Chiapas uno para 60 000 y, finalmente, en Ve-
racruz, uno para 100 000. El papa, como ya lo había hecho 
antes, reprobó la vía armada para resolver la situación de la 
Iglesia en México.

En este contexto y bajo el concepto de que el Vaticano, 
con la publicación de la encíclica, intervenía en los asuntos 
internos de la República, la Secretaría de Gobernación pidió 
al delegado apostólico que abandonara el país por estimarse 
que “Su adhesión a las ideas de aquel lo definían como in-
aceptable, dentro de nuestra organización pública”.18

El delegado Ruiz y Flores fue notificado el 4 de octubre 
de 1932 y, al día siguiente, salió rumbo a Estados Unidos. Se 
trataba de su segundo destierro, del que no regresaría hasta 
el periodo de gobierno de Lázaro Cárdenas. 

Tras la expulsión del delegado, el gobierno inició una 
escalada en contra de la Iglesia. Díaz y Barreto fue conduci-
do a la Secretaría de Gobernación, el 10 de octubre de 1932, 
bajo la acusación de haber violado la ley de cultos del 31 de 
diciembre de 1931. Los católicos, por su parte, iniciaron el 
levantamiento armado, conocido como la Segunda en octu-
bre de 1932. Este levantamiento, en defensa de la enseñanza 
confesional y la libertad de conciencia, culto, pensamiento y 
palabra, se articuló con la discusión del proyecto agrario 
y agrícola. Así se reconocía en el manifiesto lanzado al pue-
blo de Guanajuato en octubre de 1932: 

18	 El Universal, 5 de octubre de 1932. 
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Nada tenemos que ver con las cuestiones religiosas, cuya so-
lución depende del Episcopado o del clero. Defendemos sí, 
los principios básicos de la sociedad y abogaremos por la im-
plantación de la enseñanza confesional, la libertad de pensa-
miento y palabra que no ataquen la religión y la honestidad 
de costumbres, la libertad de conciencias y de cultos, la liber-
tad de asociación siempre que no se oponga a la probidad y a 
la justicia [...] Al problema agrario, comprendido sin la mala 
fe con que hasta ahora se ha empleado, dedicaremos nuestra 
atención preferente, evitando los despojos injustificados; pero 
dando posesión legal y completa en donde sea necesario re-
partir tierra.19

Como este movimiento enfrentó a los solicitantes de tierra y 
a los maestros socialistas, careció de la simpatía popular que 
había tenido la guerra cristera. Ante el malestar de la po-
blación, los dirigentes del nuevo movimiento cambiaron su 
estrategia agraria señalando que no estaban en contra de los 
solicitantes de tierras. Su guerra era contra los explotadores 
de los campesinos.20 Según la prensa nacional, el levanta-
miento no era generalizado. En marzo de 1935, las jefaturas 
militares sólo habían reportado hechos de armas en Zacate-
cas y Guanajuato.21

A pesar de que había evidencias claras de que la Segunda 
no contaba con la aprobación del clero y que se trataba, sin 
duda, de un movimiento de naturaleza diferente de la guerra 
cristera, el gobierno intensificó sus medidas en contra de la 
Iglesia. Tanto así que, de noviembre de 1932 a noviembre de 
1934, se cerraron varios colegios de religiosas y varias iglesias 

19	 Cuartel general de la jefatura de operaciones militares de la guardia 
nacional en el estado de Guanajuato, octubre de 1932. Citado en, Gar-
cía Ugarte, Martha Eugenia, 1997, p. 380. 

20	 Ibid., p. 383. 
21	 El Universal, 7 de marzo de 1935. 
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fueron clausuradas. En Querétaro, su famoso gobernador, 
Saturnino Osornio, decretó que sólo habría un sacerdote por 
cada 30 000 habitantes. En Mérida, el gobernador Alayola 
Barrera exigió que se cumpliera con la ley de cultos; en Puebla 
se decretó un solo sacerdote por cada 50 000 habitantes. 

En medio de la crisis política, agraria22 y religiosa que vivía 
el país, inició el proceso electoral de 1933. El Partido Nacional 
Revolucionario, que tenía como candidato al general Lázaro 
Cárdenas, publicó el Plan Sexenal para el periodo 1934-1940. 
Este plan desechaba todas las barreras y los candados que se 
habían puesto al reparto agrario. Al año siguiente se publicó 
la reforma al artículo tercero constitucional, que instauraba la 
educación socialista. Posteriormente se dio a conocer el nuevo 
reglamento sobre escuelas particulares, mismo que se encon-
traba basado en la reforma constitucional.23

La jerarquía católica  
durante el cardenismo 

Cuando Lázaro Cárdenas asumió la presidencia de la Repú-
blica, la Iglesia no esperaba grandes cambios en la política 
religiosa en particular porque, como gobernador de Michoa-
cán, había aplicado con rigurosidad las disposiciones consti-
tucionales. Sin embargo, el arzobispo Pascual Díaz recomen-
daba paciencia y tolerancia frente a los acontecimientos que 
en toda la república se estaban radicalizando. A pesar de su 
postura, Díaz y Barreto protestó ante el presidente Cárdenas, 
porque había sido aprehendido, junto con sus acompañantes 
y chofer, por once agentes de la Secretaría de Gobernación 

22	 El reparto agrario se había intensificado por el decreto promulgado 
por el presidente Abelardo Rodríguez, el 23 de mayo de 1933, que 
derogaba el decreto de Pascual Ortiz Rubio del 17 de julio de 1931, 
que había declarado terminado el reparto agrario en el país.

23	 El Universal, 9 de enero de 1935. 
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bajo la acusación de haber violado el decreto de la legislatu-
ra del Estado de México del 24 de mayo de 1932, que había 
reducido el número de sacerdotes que podían oficiar en la 
entidad. Con esa detención se habían violado sus derechos y 
el de sus acompañantes porque, decía el arzobispo: 

No fui enviado a una autoridad competente para que conociera 
de los delitos ciertos o probables o supuestos que yo hubiera 
cometido, sino que los agentes de la Secretaría de Gobernación 
me tuvieron dentro de uno de sus automóviles en las Lomas de 
Chapultepec durante más de cinco horas. Después de las once de 
la noche, a mis acompañantes [...] y a mí se nos metió en uno 
de los camiones destinados a la conducción de grupos de cri-
minales, para llevarnos prisioneros a la Sexta Inspección de Poli-
cía del Distrito Federal, donde tantos sacerdotes vienen siendo 
aprisionados por el delito de decir una misa o de auxiliar a un 
moribundo o de predicar la palabra de Cristo.24

Podía aceptar, que no era el caso, que él hubiera violado la 
ley de cultos. Pero su chofer, “¿Qué violación a la ley pudo 
cometer mi chofer?”. Como los agentes le dijeron que temían 
que el arzobispo tuviera una ametralladora Thompson en 
su automóvil, Díaz y Barreto aclaró al presidente que él sólo 
llevaba las armas de Cristo en sus labios “y hondo amor cris-
tiano para mis enemigos”.

Lázaro Cárdenas, en una medida que tuvo que causar 
furor en el medio eclesiástico, publicó la Ley de Naciona-
lización de Bienes en el Diario Oficial de la Federación el 5 de 
septiembre de 1935. La ley declaraba que eran bienes de la 
nación los templos, los obispados, los bienes raíces y capi-
tales impuestos sobre ellos, y cualesquiera otros locales en 

24	 Ibid., 10 de marzo de 1935. 
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que se realizaran, de manera habitual y con conocimiento 
del propietario, actos de culto público. La ley generó una 
reacción pública interesante porque los propietarios de los 
bienes eclesiásticos25 estaban acudiendo a las juntas organi-
zadas por la Secretaría de Hacienda para valorar el carácter 
público o privado de los bienes.

A pesar de esas medidas, la actitud del presidente Cár-
denas con respecto a la Iglesia empezó a cambiar en 1937. 
Para el caso, consideró que los presos por rebelión o por deli-
tos políticos deberían ser olvidados para que todos pudieran 
ponerse a trabajar para el engrandecimiento del país. El dato 
aportado por el número de averiguaciones previas abiertas, 
desde 1922, era impresionante: se habían abierto 3 841 ave-
riguaciones por los delitos de rebelión, sedición, asonada o 
motín, que comprendían a más de 10 000 individuos sujetos 
a proceso. Por eso concedió la ley de amnistía que compren-
día a los militares y a los civiles.26

Con un nuevo panorama llegó a México, en abril de 1937, 
Luis María Martínez, quien había sido nombrado arzobispo 
de México. El nuevo arzobispo se empeñó en consolidar una 
era de tolerancia entre la Iglesia y el Estado. 

Iglesia y educación socialista 

El artículo 3 de la Constitución de 1917 establecía: 

La enseñanza es libre; pero será laica la que se dé en los esta-
blecimientos oficiales de educación, lo mismo que la enseñanza 
primaria, elemental y superior que se imparta en los estable-

25	 Se tiene que recordar que para defender los bienes de la intervención 
del Estado, la Iglesia empezó a ponerlos bajo el nombre de aquellos 
católicos laicos que le dieran garantías. 

26	 El Universal, 10 de febrero de 1937. 
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cimientos particulares. Ninguna corporación religiosa ni mi-
nistro de algún culto podrán establecer o dirigir escuelas de 
instrucción primaria. 

Las escuelas primarias particulares sólo podrán estable-
cerse sujetándose a la vigilancia oficial 

Ante esa disposición, que ordenaba la laicidad de la educa-
ción, la Iglesia sintió amenazada su hegemonía en ese cam-
po. Precisamente en ese año se fundó la Unión Nacional de 
Padres de Familia (unpf), organismo laico católico ligado a la 
jerarquía, cuyo principal objetivo era pugnar y conseguir 
la reforma del artículo 3 constitucional. 

La Iglesia católica, a través de la unpf, no logró su pro-
pósito de modificar el artículo constitucional. A pesar de las 
restricciones oficiales, algunas escuelas particulares cató-
licas lograron sobrevivir y la enseñanza de la religión, en 
esos planteles, no se interrumpió. Ciertamente, se tomaban 
providencias para evadir la supervisión estatal.

Después de la guerra cristera y de los conflictos políticos 
y sociales generados por la Segunda, las autoridades civiles 
reforzaron las medidas que controlaban las actividades del 
clero en el país, como se ha visto en los incisos anteriores. En 
su empeño de impedir la educación católica y la influencia 
del clero en la formación de la juventud se empezó a plan-
tear la posibilidad de establecer, como un requisito para la 
educación que impartía el Estado, la enseñanza socialista.

En 1933 Narciso Bassols, entonces secretario de Educa-
ción Pública, planteó la reforma del artículo 3 para estable-
cer la educación socialista. El cambio constitucional se logró 
en noviembre de 1934, unos días antes de la toma de po-
sesión del general Lázaro Cárdenas como presidente de la 
República. El artículo 3 constitucional reformado estableció: 
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La educación que imparta el Estado será socialista y, además 
de excluir toda doctrina religiosa, combatirá el fanatismo y 
los prejuicios, para lo cual la escuela organizará sus enseñan-
zas y actividades en forma que permita crear en la juventud 
un concepto racional y exacto del universo y de la vida social. 
Sólo el Estado Federación, Estados y Municipios impartirá 
educación primaria, secundaria y normal. Podrán concederse 
autorizaciones a los particulares que deseen impartir educa-
ción en cualquiera de los grados anteriores.27

La educación socialista planteada por el Estado causó pro-
blemas de definición al interior del mismo gobierno. El tér-
mino “socialista” era demasiado ambiguo y poco se preocu-
paron los artífices de esa propuesta por aclarar la idea.28 Sin 
embargo, parecería que a la Iglesia sí le quedaba claro lo que 
esto significaba cuando el Comité Episcopal afirmó que el 
socialismo revolucionario “se ha mostrado ateo en religión, 
comunista en economía política y materialista en sociología, 
pretendiendo disfrazar esos gravísimos y trascendentales 
errores con las equívocas palabras de desfanatizar y desva-
necer prejuicios”.29

La educación socialista alentó la tradicional oposición de 
la Iglesia católica al socialismo. La jerarquía hizo una serie 
de airadas protestas al respecto. En todas ellas defendía el 
derecho de la Iglesia a educar y afirmaba que la intervención 
eclesiástica en ese proceso había sido una de las principales 
causas del desarrollo del país. Por otra parte, se consideraba 
forjadora de la nacionalidad mexicana y, por lo tanto, me-

27	 Nuestra Constitución, 1990, tomo 6, p. 62. 
28	 Cfr. Torres Septién, Valentina, 1997; Lerner, Victoria, 1979. 
29	 “Al Episcopado, Clero y Católicos de México”, documento firmado 

por Leopoldo Ruiz, arzobispo de Morelia y delegado apostólico, San 
Antonio, Texas, 12 de diciembre de 1934, en Gaceta Oficial del Arzobis-
pado de México, enero 1935, 6 época, tomo xxxiii, no. 1, p. 18. 
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recedora de ejercer su derecho a intervenir en los procesos 
educativos nacionales.

La defensa del derecho de la Iglesia para establecer 
planteles educativos que darían, sin duda, importancia a la 
educación religiosa, se encontraba sustentada en diversos 
documentos papales.30 Los documentos episcopales que se 
generaron en esos momentos, inspirados en los papales, de-
finieron los lineamientos de acción que deberían ser asumi-
dos por el clero y los católicos laicos. 

En ese tenor se encuentra la Instrucción Pastoral confi-
dencial a párrocos y sacerdotes que el arzobispo de México, 
Pascual Díaz y Barreto, emitió el 5 de febrero de 1934. En 
dicha instrucción, el arzobispo pide al clero que advierta a 
los padres de familia sobre los peligros en que ponen la fe de 
sus hijos al enviarlos a escuelas cuya enseñanza atenta con-
tra sus creencias.31 En este documento no se menciona de 
manera específica la enseñanza socialista, porque todavía 
no se introducía la discusión sobre la necesidad de estable-
cer esa orientación en la enseñanza que impartía el Estado. 
Llama la atención que haga referencia a la educación sexual, 
poco mencionada en documentos posteriores.

De forma oportuna, el 30 de abril de 1934, varios meses 
antes de que se modificara el artículo 3 constitucional, el ar-
zobispo Pascual Díaz y Barreto publicó su Instrucción sobre 
el problema de la enseñanza socialista.32 En esta instruc-

30	 Entre esos documentos están Divini illius magistri de Pío XI, publica-
da el 31 de diciembre de 1929; Rerum novarum de León XIII del 15 de 
mayo de 1891 y, del mismo papa Sapientiae christianae del 10 de enero 
de 1890.

31	 Instrucción Pastoral que dirige en forma confidencial a sus párrocos y de-
más sacerdotes el Excmo. y Rmo. Sr. Arzobispo de México Dr. D. Pascual 
Díaz, 5 de febrero de 1934, aham, Fondo Episcopal Pascual Díaz. 

32	 Instrucción que el Excmo. y Rmo. Sr. Arzobispo de México Dr. D. Pascual 
Díaz dirige a sus sacerdotes sobre el problema de la enseñanza socialista, 30 
de abril de 1934, aham, Fondo Episcopal Pascual Díaz. 
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ción, el arzobispo definió la “cuestión social”. En su opinión, 
la cuestión social: 

Consiste en pacificar y cimentar sólidamente las clases anta-
gónicas de la sociedad, especialmente las representantes del 
capital y del trabajo, ordenándolas y organizándolas de mane-
ra que queden justamente satisfechas sus razonables exigen-
cias, en cuanto a la imperfección humana. 

Aclaró que las vías para atender la cuestión social podían 
ser de tres tipos: liberal, socialista y católica. Sobra decir que 
la única correcta para el arzobispo era la católica. En cambio, 
condenó las otras dos posibilidades: una por exceso de liber-
tad y la otra por la carencia absoluta de la misma. También 
afirmó que el socialismo, como doctrina social y política, “es 
enemigo de la religión”. Se preocupó el arzobispo en argu-
mentar las razones de la oposición eclesiástica al socialismo 
“El socialismo tiene como norma suprema el bien del Esta-
do, y por tanto, como los intereses de Dios y de la moral se 
tienen que oponer a esta injustísima idolatría, los considera 
como enemigos”.33

De esta manera, la oposición de la Iglesia al socialismo, 
como una doctrina opuesta a los intereses de Dios y de la 
moral cristiana, sustentó su rechazo a la educación socialista 
que proponía el Estado mexicano. Consciente de la impor-
tancia e influencia que tiene la educación en la formación 
de las personas, el arzobispo cuestionaba la legitimidad ju-
rídica del Estado para imponer una postura ideológica tan 
contraria al sentir del pueblo mexicano, mismo que él consi-
deraba mayoritariamente católico. Así, señaló: 

33	 Idem. 
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Una cosa es ser el representante genuino de la sociedad para 
protegerla de agresiones extranjeras y otra cosa es arrogarse 
la representación del pueblo para hacerle a su clara voluntad 
una agresión palpable y descubierta; una cosa es ser represen-
tante del pueblo para darle garantías a sus derechos y para su-
plir sus deficiencias individuales, y otra muy distinta es supo-
ner una representación para controlar y gobernar la sociedad 
en todos y los más mínimos e íntimos detalles y hasta para 
forzarle a que piense por un molde que repugna a su enten-
dimiento y a sus sentimientos morales. El Estado recibió del 
pueblo su representación únicamente en el primer sentido; 
pero el pueblo clama contra esa otra mentida representación 
que el Estado quiere atribuirse. 

Las viejas disputas en contra del derecho del Estado para 
definir la educación laica se retomaron con mayor fuerza, 
dando lugar a un nuevo campo de batalla entre la Iglesia y 
el Estado, mismo que tenía como vértice el proyecto edu-
cativo. Ambas instancias se adjudicaban la representación 
popular y se consideraban las indicadas para procurar el 
bienestar del pueblo. En este contexto, el arzobispo Díaz 
y Barreto, basado en documentos papales,34 aseguró que 
la educación de los hijos correspondía por naturaleza a 
los padres y que, por lo tanto, el Estado no podía arreba-
tarles ese derecho y menos aún si se pretendía implantar 
una educación de corte socialista. Ante esta imposición, la 
Iglesia dio instrucciones específicas a los padres de familia: 
“Todos los católicos están obligados a impedir, por cuantos 
medios lícitos estuvieren a su alcance, que se establezca y 
difunda la Enseñanza Socialista”.35 

34	 Cfr. León XIII, Rerum novarum y Pío XI, Divini illius magistri. 
35	 Instrucción del 30 de abril de 1934, ya citada, p. 11.
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Si esta enseñanza era establecida en las escuelas de sus 
hijos, los padres estaban obligados a sacarlos. Se trataba de 
una instrucción que constituía, en la práctica, un boicot al 
proyecto educativo estatal. Para obtener su propósito, el ar-
zobispo recomendó a los sacerdotes y párrocos que explica-
ran a los padres de familia, “los deberes que tienen en esta 
materia, advirtiéndoles que serán indignos de la recepción 
de los Sacramentos y no podrán ser absueltos en el Tribunal de 
la Penitencia si no los cumplen”.36 

La excomunión que el arzobispo enarbolaba contra los 
padres de familia que no siguieran sus instrucciones tam-
bién se aplicaba a los maestros y directores de las escuelas 
que asumieran la educación socialista. Estos católicos, que 
se atrevieran a contrariar la recomendación episcopal, se-
rían reos de excomunión y “fautores de herejía”. 

Las condenas del arzobispo de México no lograron mo-
dificar la definición del Estado en la materia. Puede pensar-
se que la propuesta fue desechada en la década de los cua-
renta por la propia ineficacia y falta de claridad del nuevo 
proyecto educativo. También contribuyó, no cabe duda, el 
agotamiento del régimen cardenista y las nuevas condicio-
nes internacionales generadas por el desencadenamiento de 
la Segunda Guerra Mundial.

Las tensiones de los grupos revolucionarios en la segun-
da mitad del sexenio cardenista, la oposición de los empre-
sarios e industriales y de los políticos moderados que de-
mandaban un cambio en la conducción gubernamental que 
permitiera alcanzar el desarrollo del país, obligaron al pre-
sidente Cárdenas a introducir algunas modificaciones.37 De 
estos cambios se benefició la Iglesia. También es cierto que 
el sector eclesiástico dejó de constituir un motivo de preocu-

36	 Idem. 
37	 Cfr. Gilly, Adolfo, 1994.
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pación para el gobierno. Además, el michoacano Luis Ma-
ría Martínez y Rodríguez, quien sucediera a Pascual Díaz 
y Barreto en la dirección de la arquidiócesis de México el 
24 de febrero de 1937, no sólo tenía lazos de amistad con la 
familia Cárdenas, sino que también era un hombre de ideas 
políticas moderadas. Fue el representante del sector de la 
jerarquía, formada en el país, que estaba distante de los ra-
dicalismos romanos que habían definido los obispos que lo 
habían antecedido.

Como arzobispo de México otorgó prioridad a la recon-
ciliación de los católicos, al propósito de salvar los bienes de 
la Iglesia, de forma pragmática, mediante acuerdos con los 
funcionarios del régimen cardenista y, en asegurar, con to-
dos los medios que tenía a su alcance, que la Iglesia se abstu-
viera de hacer política y se concentrara en cumplir su misión 
espiritual. El arzobispo tenía claro que el responsable de la 
conducción de la nación era el gobierno civil. Esta última 
postura fue clara al inicio de la guerra. Tan es así que en 
1942 declaró: 

Como en otras ocasiones lo he expresado, según la doctrina 
católica, corresponde al gobierno civil marcar a una nación 
la actitud que debe asumir en los asuntos internacionales y 
especialmente en los conflictos con otras naciones; y cuando 
la autoridad competente, conforme a las leyes, ha fijado esa 
actitud, los católicos debemos acatarla y secundarla a menos 
que fuera evidentemente contraria a la conciencia; pues en caso 
de duda se debe estar con el gobierno civil.38

El nuevo sistema de relación con el Estado instaurado por 
Luis María Martínez, de negociación privada con los fun-

38	 El Universal, 31 de mayo de 1942. Cursivas en el original. 



cionarios estatales y de reforzamiento de una cultura cató-
lica sacramental más que la combativa que fuera propia de 
Iglesia desde la segunda mitad del siglo xix, tuvo fuertes 
repercusiones en la Iglesia mexicana. Se trabajaría en silen-
cio y se estimularían las asociaciones piadosas. Los católi-
cos, al perder su espíritu combativo y aceptar la conducción 
gubernamental, vieron florecer algunas de sus instituciones 
más preciadas: las escuelas católicas lograrían contar con 
un espacio propio y los seminarios fueron establecidos en la 
mayor parte de la república. No obstante, sumió al episco-
pado en una especie de oscurantismo social que determinó 
las dificultades que se enfrentaron para asumir los cambios 
instaurados por el Concilio Vaticano II en la década de los 
sesenta. Para este momento, crucial para la Iglesia católica, 
Luis María Martínez ya había fallecido. Murió el 9 de febre-
ro de 1956. 
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Introducción 

Las tensiones manifiestas entre las autoridades civiles y 
las autoridades religiosas que tuvieron su máxima ex-

presión y crisis durante el movimiento cristero y que se pro-
longaron durante el maximato parecieron llamadas a desa-
parecer ante una actitud de conciliación manifestada por el 
general Lázaro Cárdenas, que había expresado su voluntad 
de no prolongar el conflicto religioso.

Sin embargo, el surgimiento de nuevas leyes con sus res-
pectivos reglamentos y la aplicación de las mismas con diversos 
rigores y énfasis, según criterios e intereses de autoridades mu-
nicipales o estatales, dio origen a la prolongación del conflicto 
religioso en diversas localidades y regiones del país. Dentro del 
marco de reacciones ante las modificaciones a artículos consti-
tucionales y la forma de aplicarlos, adquiere una importante 
dimensión lo referente al artículo 3 especialmente en cuan-
to al impulso a un estilo de educación no contemplado hasta 
ese momento como posible en México: la educación socialista. 
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Otra importante decisión que tuvo enormes repercusiones en 
el campo religioso católico fue la expropiación petrolera. 

Es interesante ver que ambos hechos concitaron la unión 
de los católicos en torno a sus obispos, pero estableciendo una 
relación con el gobierno en sentido contrario: en el caso de la 
educación socialista, fue de total rechazo y oposición y, en el 
caso de la expropiación petrolera, el apoyo fue definitivo y 
cambió incluso la tendencia, iniciando la construcción de un 
acercamiento más permanente que sería la base del llamado 
Modus vivendi a partir del siguiente periodo sexenal.

El presente trabajo trata de mostrar cómo se expresó la 
diversidad de actores sociorreligiosos en el campo católico, 
con lo cual se exhibe, una vez más, la dificultad para realizar 
análisis de iglesia en singular, cuando es claro sociológica-
mente que se trata de una pluralidad. 

Algunas características del contexto

En el aspecto económico político

Durante el interinato de Emilio Portes Gil, la situación del 
país, como consecuencia de la Gran Depresión de 1929 que 
tanto afectó a la naciente industria mexicana, llevó a los go-
biernos de la época a trabajar por una recuperación econó-
mica consistente en que el Estado incrementara el control 
de los sectores que dependían, básicamente, de la economía 
mundial y a través de los cuales se supeditaba nuestra eco-
nomía al exterior. De acuerdo con los intereses de Estados 
Unidos y a la deuda pública pendiente de pago, el Congre-
so expidió una ley para crear la Comisión Ajustadora de la 
Deuda Pública, que dio especial atención a los rubros de la deu-
da externa, agraria, ferroviaria, flotante y reclamaciones.

Destinada la plata producida en México al mercado de 
exportación y dado el descenso del precio de la misma, se 
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afectó a la economía mexicana, igual que el caso de la reduc-
ción de las exportaciones petroleras. La agricultura se vio 
afectada, la actividad manufacturera reducida, las importa-
ciones y exportaciones en descenso continuo. A esto habría 
que añadir la crisis política que culminó con la renuncia de 
un presidente elegido en noviembre de 1928, el ingeniero 
Pascual Ortiz Rubio, que fue substituido por Abelardo Ro-
dríguez el 4 de septiembre de 1932.

Los problemas laborales se manifestaban en una serie de 
huelgas, los problemas agrarios en movimientos de defensa 
de la distribución de la tierra, los problemas magisteriales 
adoptaban presencia pública que daba a conocer las grandes 
necesidades sociales existentes y la lucha por condiciones de 
vida que permitieran un ambiente de mayor justicia.

El Partido Nacional Revolucionario (pnr), al acumular 
experiencia, se lanzó a la elaboración de un plan sexenal 
que incluía los cuatro puntos más relevantes en la política 
nacional: educación pública, política agraria, política laboral 
y comunicaciones en el interior de la nación. En el campo 
industrial se subrayaba “la necesidad de contrarrestar la 
excesiva injerencia extranjera en la economía, para lo cual 
el Estado promovería el desarrollo de una burguesía de ca-
rácter netamente nacional”.1 En cuanto a la política educa-
tiva, se contemplaba la necesidad de fortalecer a través de 
los planes de estudio, del funcionamiento de las escuelas, de los 
libros de texto y de la labor de los maestros, el conocimiento 
de los alumnos de las necesidades que los rodeaban, el de-
sarrollo de aptitudes y de habilidades para responder a las 
mismas y la orientación para organizarse en interacción con 
los demás, fortaleciendo la conciencia de pertenecer a una 
comunidad nacional. Para lograr esto, se venía pensando en 
la necesidad de establecer e impulsar la “educación socialista”. 

1	 Manual de historia de México contemporáneo (1917-1940), 1988, p. 282. 
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No había consenso sobre el significado de la misma ni so-
bre la forma de aplicarla, pero quedó aprobada en el mes 
de octubre de 1934 con el siguiente texto: “la educación que 
imparta el Estado será socialista y, además de excluir toda 
doctrina religiosa, combatirá el fanatismo y los prejuicios, 
para lo cual la escuela organizará enseñanzas y actividades 
en forma que permita crear en la juventud un concepto ra-
cional y exacto del universo y de la vida social”. 

El candidato del pnr tendría que impulsar ese plan se-
xenal. Lázaro Cárdenas del Río, triunfador en la contienda 
electoral de julio de 1934, asumió la presidencia el 1 de di-
ciembre del mismo año. 

En el aspecto sociorreligioso 

El ambiente de persecución religiosa, así definido por gran-
des sectores católicos de la población mexicana, con diferen-
tes tensiones y expresiones según las características cultura-
les y políticas de las regiones del país, no había desaparecido 
después de los peculiares arreglos de 1929.2 Como se sabe, 
lo ofrecido en ese momento por la autoridad política no 
contemplaba la modificación de las leyes sino una interpre-
tación benévola de las mismas con espíritu amistoso y no 
sectario. Por cierto este tipo de criterios y de interpretación 
resultaba incontrolable ante los diversos niveles, posturas y 
condiciones, de autoridades civiles, incluyendo las munici-
pales, lo cual abría espacios a posibles medidas rigoristas y 
a decisiones, que tenían que ver más con las posturas persona-
les ante lo religioso que con las líneas oficiales del gobierno.  

2	 Monseñor Leopoldo Ruiz y Flores, arzobispo de Morelia y delegado 
apostólico en México, función que empezó a ejercer precisamente en 
esa entrevista con el presidente Emilio Portes Gil, se expresó de ellos 
diciendo: “si arreglos pueden llamarse”. 
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Además, desde las autoridades centrales se impulsaron y 
aprobaron leyes y reglamentos que incidían en el campo 
eclesial, activando situaciones que los obispos y sacerdotes 
habían considerado superadas, como lo relativo a la ley de 
nacionalización de los bienes. Por tal motivo los ocursos, co-
municaciones dirigidas al presidente de la República, empe-
zaron a aparecer como algo habitual: para solicitar la dero-
gación y abrogación de la ley de nacionalización, de la ley de 
la educación socialista, etcétera.

En este mismo aspecto, las comunicaciones con epis-
copados de otros países, telegramas, cartas, radiogramas, 
ofreciendo y/o agradeciendo jornadas de oración y protestas 
emitidas “ante la persecución que continúa en México” es 
algo común en la correspondencia de este tiempo.

Dentro del campo político, las declaraciones del presi-
dente Lázaro Cárdenas en diferentes lugares reiteran el “no 
es atributo del gobierno, ni está dentro de sus propósitos 
combatir las creencias ni el credo de cualquier religión”.3

Con respecto a la participación de los creyentes laicos,4 es 
importante recordar que con ocasión de los ya citados arre-
glos y dada la forma en que los obispos impusieron la entre-
ga de las armas sin consultar a los cristeros, se manifestaron 
en la relación creyentes-obispos no sólo fisuras, sino también 

3	 En este caso, el discurso estaba orientado a hacer la aclaración de que 
la educación socialista no combatía a la religión sino al fanatismo. 
“Discurso del Presidente de la República Lázaro Cárdenas”, Ciudad 
Guerrero, Tamps. 16 de febrero de 1936, en Manual..., 1988, p. 297 

4	 Es importante aclarar el diferente significado que en México asume 
el término laico. En el campo político, se considera aquella caracte-
rística de los gobiernos, las políticas educativas, etcétera, que al ser 
asignadas como laicas significan lo más alejado de la iglesia. Por otro 
lado, en el campo eclesial se refieren precisamente a los creyentes 
más activos, más cercanos a las tareas eclesiales, incluso con la pos-
tura difundida hasta antes del Concilio Vaticano ii en que eran consi-
derados “el brazo largo de la jerarquía”.
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rupturas, que asumieron diversas expresiones organizativas 
tanto en lo intraeclesial como en lo social. Esto explica la va-
riedad de acontecimientos que se pueden identificar en el 
campo político religioso y la diversidad de grupos y orga-
nizaciones de laicos que actuaban con diferentes objetivos y 
énfasis en cuanto a su forma de hacerse presentes desde y en 
lo eclesiástico hasta lo social. Sin embargo, las convergencias 
de base se hicieron presentes en este momento, sustentadas 
por una visión de mundo que el aparato eclesiástico, desde 
hace varios siglos y con diferentes paradigmas a lo largo del 
tiempo, ha formulado y hecho penetrar en la mayoría de sus 
miembros a través de sus concepciones de iglesia, autoridad, 
responsabilidad de los padres de familia, el mismo sentido 
de la vida, etcétera. 

Uno de los principales acontecimientos, privilegiado 
por la fuerza simbólica que expresó y la fuerza social que 
movilizó, fue el cuarto centenario de las apariciones de la 
guadalupana que, aunque se había realizado en 1931, es un 
antecedente a este primer periodo sexenal, donde se hizo 
evidente la fuerza social del catolicismo y su capacidad de 
convocatoria local, estatal, nacional e internacional. Ante 
esta exhibición de fuerza cultural y social, las decisiones 
y medidas políticas y jurídicas del gobierno fueron leídas 
como una manera de enfrentar directamente a la institución 
eclesial y de buscar el debilitamiento de la Iglesia. Así se 
contempló la expulsión del delegado apostólico, monseñor 
Ruiz y Flores, después de la difusión de la encíclica del papa, 
Acerba animi, en 1932. En este mismo tenor se consideraron 
las aprobaciones de leyes con las cuales las legislaturas de 
los estados restringían de manera exagerada el número de mi-
nistros autorizados para el ejercicio sacerdotal, lo cual fue 
considerado por las poblaciones como una imposibilidad de 
vivir con libertad su decisión de ser católicos; se expidió la 
ley de nacionalización de bienes y se modificó el artículo 3 
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para asegurar el aspecto laico de la educación y para con-
cretar que la escuela se transformara en un instrumento de 
cambio de la sociedad, al impulsar la educación socialista. 
Estas y otras medidas semejantes no eran sino la consecuen-
cia de una política gubernamental y una así contemplada 
necesidad social, por lo cual la educación socialista tendría 
que vincularse al progreso técnico “con vistas a la socializa-
ción de la riqueza”.5

La ley prohibía la utilización del término católico para 
definir a los círculos de trabajadores, a los sindicatos, a par-
tidos, a publicaciones, etcétera.

En estas condiciones la población, en lo general, estaba a 
la espera de una época de mayor tolerancia religiosa a partir 
de diciembre de 1934, cuando se inició el periodo sexenal.

Con las secuelas de todo lo anterior vivas en el ambiente 
eclesiástico, la falta de apertura de cultos en muchos luga-
res, la expulsión de monseñor Leopoldo Ruiz, arzobispo de 
Morelia y delegado apostólico en México, con motivo de la 
difusión de la encíclica de Pío XI, Acerba animi anxitudo, pro-
ducida en octubre de 1932 y mantenida hasta julio de 1937 
añadido al significado que para los católicos adquirió el lla-
mado grito de Guadalajara de Plutarco Elías Calles, por el 
cual declaraba que en el nuevo periodo revolucionario de-
bían apoderarse de las conciencias de niños y jóvenes, po-
demos preguntar: ¿cómo responderían los católicos?, ¿cuáles 
fueron las expresiones eclesiástico-religiosas más difundidas 
y relevantes en ese tiempo?, ¿cómo podemos caracterizar-
las?, ¿cómo podemos explicarlas?, ¿cuál es su significado?, 
¿de qué manera manifestaron una identidad tradicional for-
talecida o afectada ante estas circunstancias que prolongaban 
un ambiente de restricciones a una libertad concebida por el 
pueblo creyente, a estas alturas, como un derecho?, ¿qué es 

5	 La educación pública en México..., 1941, vol. 1, p. 527. 
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lo que ocurre para que aun simbólicamente pudiera mani-
festarse una convergencia de todas las clases sociales para 
aportar lo máximo que cada quien podía aportar cuando, 
ante la amenaza del boicoteo y el llamado de los obispos, las 
joyas de la dama rica se suman a las tortillas, a la gallina de 
la mujer del campo? 

Los actores eclesiales 

Las orientaciones de Pío XI 

Ciertamente los documentos pontificios de mayor autoridad 
son las encíclicas. El caso de México había generado ya la 
emisión de dos documentos de este tipo al inicio y al fin de 
la cristiada.6 El 28 de marzo de 1937 se difundió desde Roma 
la encíclica Firmissimam constantiam, que insistía en la nece-
sidad de reorganizar la vida católica a través de la Acción 
Católica, exhortando a los católicos a no limitarse a amar 
a Dios en lo íntimo de sus conciencias y, por temor a pe-
nas terrenas, volverse cooperadores de la descristianización. 
Para enfrentar estos problemas el pontífice señaló dos ca-
minos que debían recorrerse simultáneamente: la santidad 
de los sacerdotes y la formación de los seglares. El marco 

6	 Después de importantes mensajes a los obispos y católicos de Mé-
xico, Pio XI decidió emitir encíclicas, la primera Iniquis afflictisque, 
sobre la durísima situación del catolicismo en México, fue publicada 
el 18 de noviembre de 1926; la segunda Acerba animi anxitudo, sobre 
la situación de la Iglesia católica en México, fue emitida el 29 de sep-
tiembre de 1932. Además, con motivos más generales se difundió el 
31 de diciembre de 1929 la encíclica Divini illius magistri, sobre la edu-
cación de la juventud; y con motivo de los cuarenta años de la Rerum 
novarum, se difundió el 15 de mayo la encíclica Quadragesimo anno; 
el 28 de marzo de 1937 emite la encíclica Firmissimam constantiam, en 
la cual hay un claro mensaje en pro de la conciliación social ante los 
antagonismos de clase. 
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de formación de los seglares era hacer aptos a hombres y 
mujeres en la Iglesia, dentro de las filas de la Acción Cató-
lica, para “colaborar en la responsabilidad de la jerarquía”. 
Era una manera de mantener una dependencia, incluso ante 
una responsabilidad personal. Las obras sociales y económi-
cas quedaban subordinadas a las iniciativas de la caridad. El 
papa invitaba a los mexicanos a que, para resolver las graves 
cuestiones sociales que perturbaban a México, era necesario 
denunciarlas con entereza. De hecho, hacía ver que la resis-
tencia católica tendría que ser activa al incorporar protestas 
cívicas sin llegar a la violencia.

Se puede identificar claramente la postura de Pío XI, su 
percepción y su crítica al régimen cardenista, la formulación 
concreta de los problemas que percibía: el problema agrario, 
la reducción de los latifundios, la necesidad de asistencia a 
los braceros que cruzan la frontera del río Bravo en busca de 
trabajo, el problema obrero, campesino, indígena y la exhor-
tación a atenderlos para proporcionar condiciones que les 
permitan conservar su dignidad humana. Su preocupación 
por la escuela socialista, la indica el pontífice al exhortar la 
atención de la juventud estudiantil y de los niños, fomen-
tando su instrucción religiosa para alejarlos de “la escuela 
impía y corruptora”.

A partir del papado de León XIII, cuando en 1891 la en-
cíclica Rerum novarum sostiene, entre otras cosas, que sobre 
el derecho reconocido a la propiedad privada debe estar la 
protección del bien común, del bien social, todos los docu-
mentos del magisterio papales o episcopales tienen como 
sustento el magisterio de León XIII. Así, la encíclica Quadra-
gésimo anno, que se emitió a cuarenta años de la primera, no 
hace sino enfatizar este criterio. 

Esto es importante porque después se relacionará con la 
decisión y comportamiento de los católicos ante la expropia-
ción petrolera. 
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La postura de los obispos 

La hegemonía, como capacidad de consenso en el caso de 
las autoridades eclesiásticas, estaba entretejida con elemen-
tos duros y forzados, no sólo los espontánea y gustosamente 
aceptados por el pueblo creyente, sino todos aquellos que 
son introducidos en forma forzada en una mentalidad. En 
este caso, algunas medidas eclesiásticas resultan una im-
posición coercitiva, como la necesidad de la obediencia a 
ciertas normas y orientaciones ante la amenaza de la exco-
munión. En estas condiciones la institución eclesial, como 
aparato hegemónico, trata de rescatar, proteger y fortalecer, 
a través de documentos del magisterio eclesiástico, orienta-
ciones encaminadas a obtener de los creyentes una acepta-
ción o convencimiento que les lleve a reproducir las conduc-
tas esperadas.

En el corpus documental,7 integrado con las orienta-
ciones episcopales del periodo, cuya sola enumeración nos 
indica las preocupaciones principales, la postura y actitud 
de los obispos frente a las mismas, se pueden encontrar en 
forma reiterada sus señalamientos a propósito de una temá-
tica fundamental: la educación, sobre todo en cuanto a la 
responsabilidad de los padres de familia.

Considero que existe un documento central en este pe-
riodo, que presenta los núcleos discursivos básicos que apa-
recen en otros documentos previos y posteriores. Se trata 
de una Carta pastoral colectiva (21 de noviembre de 1935) 
emanada de los obispos en su conjunto y que inspiró otra 

7	 En cuanto a la temática educativa tendríamos que iniciar con el 
“Mensaje de protesta”, del 24 de octubre de 1934; “Al Episcopado, 
clero y católicos de México”, 12 diciembre de 1934; “A los católicos 
mexicanos”, 30 de diciembre de 1934; “Normas del Comité episcopal 
a los sacerdotes y a los católicos”, 4 de enero de 1935; “Carta abierta 
al Sr. Presidente de la República”, 2 de febrero de 1935 y “Orientacio-
nes y normas”, 12 de mayo de 1935. 



371DIVERSIDAD DE ACTORES ECLESIÁSTICO-POLÍTICOS DURANTE EL CARDENISMO.. . .

diversidad de mensajes en las diócesis particulares y en di-
versos momentos. En ella encontramos la siguiente lógica 
discursiva, siempre sustentada en documentos del magis-
terio pontificio, máxima e intocable autoridad en la Iglesia 
católica. En este caso, los elementos argumentativos en que 
basan sus orientaciones provienen de la encíclica Divini illus 
magistra,8 que tiene que ver de manera directa con la educa-
ción cristiana de la juventud. 

1.	 Qué es educar y quiénes tienen la obligación de educar.
2.	 Derechos inalienables de la iglesia para enseñar y 

educar.
3.	 Grave obligación y derecho que tienen los padres de 

familia de educar de forma cristiana a sus hijos.
4.	 Derechos y deberes del Estado en la educación.
5.	 Consecuencias y aplicaciones de la doctrina expuesta. 

Con base en orientaciones de pontífices anteriores, emitidas 
fundamentalmente por León XIII y especialmente en la en-
cíclica de Pío XI de 1929, documento de autoridad intocable 
para los católicos, los obispos desarrollaron planteamientos 
inspirados sobre todo por la concepción de que son tres las 
sociedades necesarias, distintas y armónicamente unidas 
por Dios, en el seno de las cuales nace el hombre. Se refieren 
a la familia y la sociedad civil, como dos sociedades de orden 
natural, y a una tercera, la Iglesia, de orden sobrenatural. De 
acuerdo con esa concepción se perfilarán las obligaciones de 
cada una en cuanto a su relación con el ser humano y, por 
lo tanto, concluyen: “la educación que abarca a todo hombre 
individual y socialmente, en el orden de la naturaleza y en 

8	 Encíclica sobre la educación que plantea las concepciones centrales 
de la institución eclesial. Difundida en México con más fuerza a par-
tir de 1930. 
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el de la gracia, pertenece a estas tres sociedades necesarias 
en una medida proporcional y correspondiente a la coordi-
nación de sus respectivos fines, según el orden actual de la 
providencia establecida por Dios”.

Con base en asertos doctrinales, los obispos otorgan la 
jerarquía máxima a la Iglesia puesto que lo sobrenatural 
fue recibido de “su Divino Fundador” en el mandato que 
la constituye: “Id y enseñad a todas las gentes […] enseñán-
doles todas las cosas que yo os he mandado”, lo cual, según 
su punto de vista, confiere a la Iglesia la infalibilidad de su 
magisterio, quedando así constituida en columna y funda-
mento de la verdad.

Después aluden a bases canónicas de derecho pontificio 
donde se establece la obligación de la Iglesia de vigilar la 
educación de sus hijos, no sólo en lo referente a la enseñanza 
de la religión sino, también, de toda otra ciencia en cuanto 
aludan a la religión y a la moral; refieren cómo, histórica-
mente, la iglesia ha tenido a bien impulsar innumerables 
instituciones en todos los ramos del saber, fundando univer-
sidades, apoyando el verdadero progreso, protegiendo los 
tesoros culturales, literarios, con lo cual, afirman, no sólo de 
derecho sino de hecho “la iglesia pertenece de un modo 
sobre eminente a la misión educativa” y atestiguan que lo 
sobrenatural no sólo no destruye sino que eleva y perfec-
ciona el orden natural, por lo que recuerdan la voz de León 
XIII: “siendo una clara injusticia, excluir del dominio de las 
letras y de las ciencias la autoridad de la Iglesia Católica”.9

Con respecto a los padres de familia la pastoral recuerda 
la gravísima obligación que tienen de procurar con todo em-
peño la educación, tanto religiosa y moral como física y civil, 
al buscar asimismo el bien temporal de sus hijos y subrayan, 
nadie puede dispensarles de esta solicitud. 

9	 Ibid., p. 29.
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Con respecto al Estado, los planteamientos explícitos 
en los documentos que estructuran las obligaciones ante la 
educación de las nuevas generaciones con la percepción de 
la jerarquía de los órdenes natural y sobrenatural, permiten 
identificar que en esa concepción el Estado queda definido 
como cooperador de la Iglesia y de los padres de familia.

El delegado apostólico, desde su exilio en San Antonio, 
declaró que era necesario que el gobierno cardenista se 
convenciera de que “la religión en México, lejos de estor-
bar, contribuirá eficazmente al justo bienestar de todas las 
clases sin distinciones odiosas, el país entrará en una era de 
verdadera paz”.10

Presencia activa de organismos laicos 

El amplio espacio social estuvo constituido durante estos 
seis años por una diversidad de agentes y actores eclesiásti-
cos que ya se habían hecho presentes en la cristiada y otros 
que surgieron en el periodo del maximato, como la Acción 
Católica, organismo con el cual el episcopado sometió a un 
control las iniciativas de los creyentes que, de esta mane-
ra, tuvieron que suspender su presencia militar y reducir 
su presencia política y social para incrementarla sólo como 
presencia católica. Sin embargo, esto no fue aceptado por to-
dos. Ocurrió que un buen número de jóvenes y campesinos 
que se habían asociado en la Juventud Cívica y en La Base, 
cuya génesis provenía de asociaciones devocionales, congre-
gaciones marianas, círculos de estudio sobre doctrina social, 
y otros, integraron los diversos componentes del movimiento 

10	 “Declaración del Delegado Apostólico”, Leopoldo Ruiz y Flores, ar-
zobispo de Morelia, Christus no. 61, mayo de 1936, p. 414. Lo subra-
yado es mío. 
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sinarquista, que asumiría un importante papel desde el 
tiempo cardenista.

Después, otros católicos participaron en la organización 
del Partido Acción Nacional (pan), aunque esto fue a fines del 
periodo cardenista.

El campo religioso se vio sometido a una dinámica espe-
cial de enfrentamiento y de tensiones con el surgimiento de 
nuevos actores político-corporativos que agrupaban a cam-
pesinos y a obreros, impulsados por el propio gobierno car-
denista. Como consecuencia de la cristiada y ante la nueva 
normatividad oficial y las medidas tomadas por las autori-
dades eclesiásticas después de los arreglos, las organizacio-
nes activas, militantes durante la etapa armada, estuvieron 
sometidas a un debilitamiento o, incluso, a una desaparición 
en lo inmediato o a mediano plazo, además de que surgie-
ron otras iniciativas, lo que modificó claramente el perfil del 
catolicismo en México.

Entre los organismos más vitales, aunque con diferente 
tendencia y repercusiones políticas durante este tiempo, es-
tuvieron los siguientes: La Acción Católica, con sus cuatro 
ramas fundamentales: señoras, señores, señoritas y jóvenes 
varones. Estos últimos integraron la asociación cuyas siglas, 
acjm, correspondían a las de la Asociación Católica de la Ju-
ventud Mexicana, organismo que había surgido a iniciativa 
del padre Bergoend en 1912, constituida por verdaderos mi-
litantes, activos participantes en las diferentes etapas y fren-
tes de la cristiada. Esta primera acjm sufrió un golpe mortal 
ante la convocatoria de los obispos, en 1931, para integrar 
la Acción Católica. En efecto la Acción Católica se constitu-
yó en una forma de control directo de parte de la jerarquía 
mexicana para impedir que continuaran acciones militares 
o políticas. Se trataba de impulsar acciones “católicas” den-
tro del campo de la Iglesia, directamente hablando. Era una 
modificación de la importancia de la acción social y de la 
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acción política pues, ahora, sólo se llegaría a ello a partir de 
indicaciones directas y controladas de la jerarquía.

Evidentemente continuaban actuando durante los años 
previos al inicio del Plan Sexenal grupos activos de laicos, 
hombres y mujeres, organizados en las Congregaciones Ma-
rianas, también promovidas por jesuitas, pero que estaban 
claramente orientadas a impulsar la devoción y la formación 
catequística y religiosa en los barrios, donde además brin-
daban otros servicios de salud, apoyo a la pobreza, etcétera.

La Unión Nacional de Padres de Familia, militante orga-
nización activa desde los años previos a la cristiada, continuó 
sus luchas por el reconocimiento del derecho de los padres 
a ser los primeros responsables de la educación de los hi-
jos, de acuerdo con la doctrina de la Iglesia. Además, luchó 
directamente contra la educación sexual y, después contra 
la educación socialista. Cuando de 1929 a 1934 se integró el 
Consejo de Educación Primaria para el Distrito Federal (df) 
y se reconoció la importancia de la participación de los pa-
dres de familia en las decisiones que tuvieran que ver con 
la educación, se consideró como un triunfo. Sin embargo, 
pronto se dieron cuenta que más bien fue una estrategia de 
Bassols para controlar las asociaciones existentes y derivar-
las en un apoyo directo a la sep.11

La presencia católica organizada se dio en las universi-
dades públicas, en especial en la Universidad Nacional a tra-
vés de la Unión Nacional de Estudiantes Católicos (unec).12 
El antecedente primero de esta organización es relatado por 
Luis Rivero del Val en su libro Entre las patas de los caballos.13 
Ahí explica que a raíz del desconocimiento de los estudios 

11	 Loaeza, Soledad, 1988, p. 103. 
12	 Hasta ahora la más amplia historia de la UNEC es relatada por Cal-

derón Vega, Luis, 1959. 
13	 Un relato casi contemporáneo, lo encontramos en el libro de Rivero 

del Val, Luis, 1930. 
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efectuados en colegios particulares y la necesidad de lograr 
ese reconocimiento mediante exámenes a título de suficien-
cia que se realizaban en la Escuela Nacional Preparatoria 
surgió, en el año de 1926, a iniciativa de los mismos estu-
diantes, la necesidad de integrar con estudiantes de otros 
estados la Confederación Nacional de Estudiantes Católicos 
para, entre otras cosas, luchar por la libertad de enseñanza 
y la defensa de los derechos de libertad de conciencia: “se 
dieron los integrantes a la búsqueda de un asistente ecle-
siástico, fue el Padre Miguel Agustín Pro quien entregó 
parte de su vida a ese grupo estudiantil”.14 Después de su 
muerte correspondió a otro jesuita, Ramón Martínez Silva, 
el acompañamiento a los estudiantes. Se integraron círcu-
los de estudio, academias profesionales para estudiantes de 
medicina, ingeniería, y leyes, se integraron centros de estu-
dio Bios, Labor, y Lex,15 que ofrecían un servicio, además de 
una formación permanente.

Con motivo del cuarto centenario de las apariciones, de-
cidieron organizar la Convención Iberoamericana de Estu-
diantes Católicos, así como el Congreso Nacional, que fue 
el marco de la fundación de la unec el 12 de diciembre de 
1931. Fue así como México recibió a una juventud latinoa-
mericana militante que, posteriormente, a través de la De-
mocracia Cristiana ocuparía importantes cargos —incluso 
de primeros mandatarios— en los países del continente. La 
unec fue surtidora de participantes activos y entrenados 
que integraron diversas organizaciones, entre ellas el Parti-
do Acción Nacional, que se funda a fines de los treinta. En 
los primeros años de esa década, muchos de estos estudian-

14	 Jorge Bermeo, “Algunos jirones de historia (1926-1946)” en, David 
Mayagoitia..., 2001, pp. 41-48.

15	 Interesante compilación que tendrá que ser fuente obligada para 
comprender la heterogénea formación de grupos universitarios es el 
libro Don Ramón..., 1974. 
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tes lograron sus objetivos de involucrarse directamente en 
la Federación de Estudiantes Universitarios y en la Confe-
deración Nacional de Estudiantes. El desafío principal que 
enfrentaban eran los resultados y repercusiones que, a su 
modo de ver, tenía la educación laica y liberal, que obligaba 
a los católicos a adentrarse más en los espacios de los tem-
plos y en las actividades devocionales, con el consecuente 
abandono del campo político. De hecho, estos eventos eran 
el resultado de iniciativas también de las autoridades ecle-
siásticas, de acuerdo con las orientaciones dadas con motivo 
de la convocatoria para la fundación de la Acción Católica 
Mexicana. 

El sinarquismo

Una porción significativa de laicos, provenientes de varias 
experiencias católicas, coincidió en la búsqueda de una ex-
plícita opción por una acción social con énfasis en lo cívico 
o en lo político. Llevaba muy clara la no aceptación a actuar 
sólo con objetivos religiosos dentro de espacios eclesiásticos. 
Se trató de una triple corriente que constituyó, en pleno pe-
riodo cardenista, el fenómeno sinarquista,16 con interesantes 
y pertinentes análisis de varios autores.

Estas personas se integraron como “legiones”, prove-
nientes de congregaciones marianas que no aceptaron la voz 
de sus obispos de constreñirse al apostolado católico y que 
prefirieron oír la voz de su conciencia y de algunos de sus 
asesores eclesiásticos e impulsar un apostolado cívico social.

16	 En el mes de mayo de 1937 quedó formalmente integrado en León, 
Guanajuato, por lo cual podemos afirmar que esta región fue el epi-
centro de este peculiar movimiento cuya semilla inicial es campesina 
pero cuyo horizonte según sus documentos fue articulador de todo 
hombre o mujer mexicanos, sin importar su ubicación de clase o su 
experiencia laboral. 
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Se trataba de una organización secreta que articulaba cé-
lulas de diez en diez y que efectuaba un juramento en el cual 
se hacía explícita la lucha contra la masonería y el comunis-
mo. Estas células constituían los grupos de “base” que exis-
tieron prácticamente en todos los estados de la república y 
que trabajaban en dos líneas paralelas, una más directa con 
asociaciones religiosas y otra con actividades cívico sociales. 
Su estructura organizacional, sumamente jerarquizada, ar-
ticulaba una serie de secciones en cuyo origen se atendían 
las “especialidades” patronales, obreras, campesinas y estu-
diantiles... que, por la década de los cuarenta, harían eviden-
te de nuevo organizaciones católico-guadalupanas de corte 
más intraeclesial, puesto que continuaban vigentes los seña-
lamientos de la Ley Federal de Trabajo en cuanto a no per-
mitir la identificación de sindicatos y grupos confesionales. 
El despliegue de todas estas actividades lograba mayor co-
hesión al difundirse y fortalecerse mediante una diversidad 
de iniciativas, prácticas y publicaciones, ya que alimentaban 
el imaginario católico que se asignaba en exclusiva la salva-
ción de México, al retornarle a sus tradiciones afirmando: 
“México vivirá por Dios y por nosotros”.17

Como puede deducirse, los últimos dos grupos exhiben 
un discurso y una práctica eclesial diferentes entre sí, pero 
también diferentes al discurso oficial de la Iglesia que sería 
el de los tres primeros organismos presentados en este apar-
tado.

El discurso y la práctica católica que se puede identificar 
en escenarios públicos ha pasado de ser un discurso anti li-
beral, anti-laico, a ser un discurso anti-socialista, preludio de 
la postura de los cincuenta: “cristianismo sí, comunismo no”. 

17	 Cfr. Documento testimonial de Oscar G. Álvarez: “Para escribir un 
libro: apuntes y notas relacionadas con las actividades cívico sociales 
de los laicos católicos mexicanos a partir de los años treinta” en Zer-
meño P., Guillermo, y Rubén Aguilar, 1988.
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Decisiones políticas que  
concitaron la unidad eclesial 

La educación socialista 

Aunque la propuesta de la educación socialista se configuró 
con las experiencias previas de educación rural, campesi-
na, racionalista y como parte fundamental de la plataforma 
educativa del Plan Sexenal,18 tuvo oposiciones de diversa na-
turaleza, contenido y objetivos.19 Sin embargo, la corriente 
opositora de mayor magnitud sustentó su modo de actuar 
en el pensamiento que expresaba que, si bien la educación 
laica había sido concebida como una agresión a la cultura 
y al mundo católico, la educación socialista significaba la 
mayor amenaza y el más grave desmantelamiento de una 
visión del mundo. 

En efecto, la escuela en lo particular y la educación, en lo 
general, siempre ha sido considerada como un instrumento 
de lucha que, además de eliminar la enseñanza religiosa, in-
corporaba la visión racional del universo y las experiencias de 
organización campesina y obrera para fortalecer los objetivos 
nacionales y resultaba un eficaz instrumento para debilitar 
y excluir los mecanismos religiosos que habían influido en 
una concepción del mundo que llevaba a personas y grupos a 
aceptar en lo general las situaciones impuestas por los apara-
tos de poder. Introducidas entre dos fechas límite, la primera 

18	 La experiencia educativa más reciente provenía de lo impulsado por 
Narciso Bassols, secretario de Educación de 1931 a 1934, tiempo en 
que se apoyó la educación campesina en poblaciones rurales, tratan-
do de lograr una unidad económica de cada agricultor. Historia de la 
alfabetización y de la educación de adultos en México, tomo 2, p. 402. 

19	 Susana Quintanilla desarrolla un interesante análisis historiográfi-
co de estas reacciones en su artículo “Los principios de la reforma 
educativa socialista: imposición, consenso y negociación”, en Revista 
Mexicana de Investigación Educativa, enero-junio 1996, vol. 1, núm. 1, 
pp. 137-152.
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y última modificación del artículo 3 (10 de octubre de 1934 
y 10 de diciembre de 1943), podemos consignar una diversi-
dad de acciones de protesta, de ejecuciones intolerantes para 
obstaculizar que los maestros socialistas que llegaban a las 
comunidades pudieran continuar con su tarea. Hubo reaccio-
nes incontrolables que generaron episodios extremos, como 
lo ocurrido en San Francisco Torres Mochas, primer lugar en 
que un presidente de la época revolucionaria acude al templo 
del lugar y, desde ahí, en sus propios terrenos culturales, pue-
de ser escuchado por la población.

Aun cuando la oposición más generalizada tenía tintes 
católicos, desde meses anteriores y, más concreto, con mo-
tivo de las iniciativas para reformar el artículo 3 se habían 
manifestado diversas corrientes de oposición. Manifestacio-
nes de diferente magnitud y con diferentes objetivos, unas 
de apoyo y otras de rechazo, han sido consignadas en la bi-
bliografía correspondiente.

De ahí la importancia de hacer explícita la lucha de los 
estudiantes universitarios encabezados por la Confederación 
Nacional de Estudiantes y por la Federación Estudiantil Uni-
versitaria que, durante meses, habían trabajado en pequeños 
grupos a lo largo del país para convencer de que la educación 
socialista era una amenaza a la libertad de cátedra.20 

Los universitarios católicos sustentan su práctica uni-
versitaria y política en una serie de conceptos que pueden 
ser sintetizados de la siguiente manera: El hombre es una 
persona humana integrada por dos principios substanciales 
unidos, uno perecedero y otro espiritual e inmortal. Con-
ciben sus derechos como sagrados y sus deberes como un 
imperativo divino, dirigidos a uno mismo, a la sociedad y 
a Dios como creador. Derecho a la vida, a la libertad de tra-
bajo, libertad de conciencia y de expresión, a la libre elec-

20	 Gómez Mont y Urreta, María Teresa, 1995, pp. 660-661.
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ción de estado, al matrimonio, a la procreación, al ejercicio 
de actividades profesionales y sociales, a la libertad política. 
Esto, añaden entre sus declaraciones, va en contra de toda 
concepción materialista del hombre, por errónea e impía. 
Rechazan todo espiritualismo vago, etéreo e idealista y toda 
concepción naturalista del hombre por antihistórica.21

Todo además de la voz especial de los obispos que hemos 
detallado antes y de las extremas reacciones ante los maes-
tros socialistas en diversas poblaciones donde, entre otros 
hechos, quedaron en muchos casos consignados “el corte 
de orejas”, que al mismo tiempo expresaba una defensa de 
su modo de ver, pero con la más alta intolerancia. También 
es importante destacar la participación activa y colectiva en 
el campo jurídico, cuando hacían llegar a las cámaras o di-
rectamente al presidente memoriales firmados, en los que 
solicitaban una revisión del artículo 3 y argumentaban, en 
convergencia con los obispos, que los derechos de los padres 
de familia a la educación de los hijos son anteriores a los 
derechos del Estado.22

La propuesta y el proyecto se tejían con diferentes ele-
mentos, uno de ellos, primordial, los libros de texto, tanto 
los de historia como los de lectura, donde quedaba explícito: 

Los españoles proporcionaron a los indios una nueva religión 
[…] aquellos templos en forma de pirámide dejaron su lugar 
a otros, a los templos de gruesos muros y fachadas primoro-
sas […] México se llenó de templos, que levantaron los indios 
bajo el látigo de los capataces y frailes […] los frailes españoles 

21	 “Ideario del movimiento universitario católico de la América Lati-
na”, Revista Corporación México, julio 1954. p. 5.

22	 Medina Peña, Luis, 1978 (2ª. Reimpresión 1996), p. 349. Véase, Vás-
quez, Josefina, 2000.
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enseñaron a los indios que sus dominadores y amos eran los 
únicos a quienes debían obedecer.23

En los libros de lectura, la sola designación de la educación 
socialista y su estructura básica contenía los componentes 
suficientes para generar una clara y explícita oposición en 
lo legal, político y cultural, que modificaría este estilo de re-
lación debilitado en el rigor de la aplicación socialista. La 
modificación para retornar solamente a la educación laica 
limitó las razones por las cuales había que oponerse a esta 
situación en consecuencia, la contradicción disminuye el 
grado de oposición al quedar solamente explícita en cuanto 
a la formulación jurídica, pero con gran apertura en lo prác-
tico cotidiano ante el nuevo periodo presidencial presidido 
por Manuel Ávila Camacho.

Por lo anterior, es posible identificar un denominador 
común en el espacio cualitativo de mayor magnitud: ese 
denominador es el de la población católica que exhibe con 
claridad la fuerza de un imaginario constituido por concep-
ciones del ser humano, de la vida, de la autoridad y uno, 
muy especialmente fortalecido, la obligación de los padres a 
velar por la educación de sus hijos, educación que habían co-
locado y aceptado en la Iglesia católica, de tal manera que la 
reacción de las autoridades eclesiásticas ante la intervención 
del Estado, tanto por el control como por la propuesta socia-
lista, provocaba en la población católica la suficiente fuerza y 
autoridad para enfrentar esa amenaza a su identidad. 

La expropiación petrolera 

En 1938, con motivo de la problemática petrolera, nos en-
contramos con otra constitución del episcopado en México. 

23	 Serie sep, Tercer año, 1928, p. 167.
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Habían fallecido el arzobispo de México y el delegado apos-
tólico. A partir de entonces el padre Luis María Martínez fue 
trasladado del obispado auxiliar de Morelia al Arzobispado 
de México. También recibió el nombramiento de encargado de 
negocios de la Santa Sede, cargo que asumió desde 1937 has-
ta 1949. 

Ante las tensiones económicas y políticas que rodeaban 
al país y con el apoyo de la ley de expropiación de 1936, el 
presidente decidió expropiar el 49 por ciento de acciones que 
estuvieran en manos extranjeras. Estas decisiones, orienta-
das a una autonomía económica, no aseguraban ni en sí mis-
mas ni en su mecánica un ambiente laboral más favorable 
para los obreros, como ocurrió con la experiencia de la ex-
propiación de los ferrocarriles en 1937. 

Por otro lado, durante el Porfiriato se habían esgrimido 
como razones para otorgar el permiso de extracción del pe-
tróleo, asegurar y acelerar el crecimiento económico en el 
país. No hubo conciencia de que se ofrecieron en charola de 
plata las riquezas naturales del país y, además, toda la po-
blación laboral quedaba sometida a los intereses económi-
cos extranjeros. Por esa razón se explica la unión de los 19 
sindicatos petroleros y la exigencia de un contrato colectivo 
de trabajo que respetara derechos económicos de los traba-
jadores. Los resultados no fueron favorables, ni aún con la 
mediación del gobierno, por lo cual se declaró la huelga. Los 
análisis solicitados por la Confederación de Trabajadores de 
México (ctm) a la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje 
pusieron de manifiesto “el divorcio entre los intereses del 
país y la política de las empresas petroleras, además de una 
serie de anomalías fiscales”. Se reportaron altas tasas de uti-
lidades, tanto en relación al capital social como a la inver-
sión, y se exigió a las compañías el aumento solicitado por 
los trabajadores. No procedió el amparo para las empresas, 
por lo cual retiraron sus fondos y enviaron sus barcos tan-
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que a Estados Unidos, lo cual ocasionó una fuerte crisis mo-
netaria. Después de una serie de encuentros y desencuen-
tros, el presidente Cárdenas emitió el 18 de marzo de 1938 
el decreto expropiatorio “por causa de utilidad pública y a 
favor de la nación”.24 

Esta fue una decisión que requería de la unidad nacio-
nal, lo cual demandaba a su vez la unidad eclesial. Ésta se 
logró claramente. ¿Qué es lo que puede explicar este apo-
yo del pueblo creyente a la invitación que hizo la jerarquía 
eclesiástica para apoyar tal decisión? ¿Qué es lo que puede 
explicar ese apoyo de la jerarquía episcopal, que en todas 
las comunicaciones oficiales anteriores no había mostrado 
ninguna tendencia procardenista? 

Considero que la expropiación, a diferencia de la edu-
cación socialista, es una medida que no va en contra de la 
moral cristiana. De acuerdo con planteamientos centrales 
en la doctrina de la Iglesia contenidas en la encíclica Rerum 
novarum, emitida por León XIII en 1891, considerada piedra 
angular de las enseñanzas sociales y repetida reiteradamen-
te en documentos posteriores, lo privado, lo individual está 
subordinado a lo social, al bien de la comunidad. Cárdenas, 
al expropiar, está mirando por el bien de la nación mexicana 
en lugar de beneficiar a otras naciones. 

Así pues, el episcopado apoyó esta medida y exhortó a 
sacerdotes y fieles a hacerse presentes con apoyos concretos 
para mitigar los efectos del boicoteo con que responderían 
otros países.

Algunas consideraciones de orden general 

Desde una mirada general a las interacciones construidas 
históricamente entre autoridades civiles y autoridades ecle-

24	 Manual..., 1988, p. 320. 



385DIVERSIDAD DE ACTORES ECLESIÁSTICO-POLÍTICOS DURANTE EL CARDENISMO.. . .

siástico-religiosas a lo largo de la historia en México, identi-
ficamos tres importantes diferencias: 

El largo periodo colonial de tres siglos de sometimiento 
a la Corona española, vivido en lo general a partir de una si-
militud o, en la mayoría de los casos, de la identificación del 
mismo proyecto con diversos énfasis o estrategias de acción 
donde resalta una tendencia a asociaciones y convergencias, 
en las cuales no estuvieron ausentes conflictos de diferente 
naturaleza. 

El cambiante periodo del siglo xix, durante el cual la 
lucha por una independencia del dominio español exhi-
be una fragmentación entre la misma unidad eclesiástica, 
donde las altas jerarquías se mantienen unidas al gobierno 
hispano y un significativo porcentaje de curas apoyaron el 
movimiento de Independencia que concluyó, lamentable-
mente, en un simple cambio de dependencia. A partir de 
entonces, las relaciones del gobierno civil con el gobierno 
eclesiástico se expresarán en toda una gama que va desde 
acercamientos hasta la separación, tanto en expresiones co-
tidianas como en expresiones jurídicas que culminan con 
las Leyes de Reforma.

Esa separación que llegó a tener sus momentos de máxi-
mo conflicto, como persecución y expulsión, se disuelve du-
rante el Porfiriato en lo cotidiano, donde se mantiene la nor-
matividad pero no se aplica. Se trata del periodo de máxima 
recuperación y fortalecimiento de la iglesia católica, aún con 
la apertura a otras denominaciones que eran expresión con-
creta de la libertad de cultos. 

El periodo que inicia con la Revolución Mexicana acen-
túa las restricciones a la Iglesia al desconocer, incluso, su 
personalidad jurídica y fortalecer restricciones a los dere-
chos cívicos y políticos de los clérigos, con lo cual se genera 
un complejo levantamiento armado como la parte más visi-
ble de un movimiento socio-religioso denominado, en gene-
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ral, “la cristiada”, periodo aún por comprender en todas sus 
dimensiones.25

Es en este tiempo revolucionario y posrevolucionario 
donde ubicamos, en el terreno de la educación pública, el 
combate que desde una mentalidad y concepción tradicio-
nal, construida por siglos de herencia acumulada en la me-
moria e identidad de un pueblo católico contra la educación 
laica y, más aún, la socialista, aprobada e impulsada durante 
el periodo cardenista.

Los documentos episcopales del periodo nos han permi-
tido ver los componentes que nuclean y operan la construc-
ción y fortalecimiento de una mentalidad a partir de formu-
laciones que son aceptadas, por dirigentes y dirigidos, como 
provenientes de una autoridad intocable, en cuya cabeza 
colocan a Dios mismo. Además, estas formulaciones adquie-
ren y son presentadas por una jerarquía en cuyo nivel máxi-
mo es colocada la Iglesia, lo sobrenatural, lo doctrinal y, en 
consecuencia, todo lo natural, correspondiente al Estado, a 
la familia, al gobierno, queda automáticamente sometido. 
Hay una distancia muy grande expresada en una imposi-
bilidad de acercamiento entre cualquier ejercicio de demo-
cracia cuando todo se sustenta en un ejercicio autoritario. 
Por supuesto esto hace la parte sustancial de una ideología 
dominante que actúa en aquellos a los que logra hacer pasar 
como natural o como divino, lo que es resultado de planes 
y acciones generadas por hombres y mujeres en condiciones 
concretas de la historia. 

En este contexto se dio la serie de reacciones excesivas 
contra la presencia de maestros socialistas en las comunida-
des y localidades, puesto que se enfrentaban al rompimiento 
de toda una concepción religiosa, moral, familiar y educativa, 

25	 Puente Lutteroth, María Alicia, 2002. 
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que se vio amenazada. Las reacciones de enfrentamiento no 
se hicieron esperar.

Para concluir, podemos afirmar lo siguiente:

1.	 Con motivo de “los arreglos” y los trágicos sucesos 
ocurridos después de los mismos puesto que varios 
jefes cristeros murieron por la espalda con la mis-
ma arma que, por obediencia a los obispos, habían 
entregado ante la amnistía ofrecida, se generó en la 
institución eclesial una diversidad de fisuras e, inclu-
so, rupturas de tal magnitud que dieron origen a di-
versas organizaciones, algunas de las cuales estaban 
integradas por laicos que no querían saber nada de 
los obispos, por lo cual se llegaron a integrar grupos 
secretos. Aunque, reconocida la heterogeneidad de la 
Iglesia, también se integraron otros grupos radicales 
y secretos, convocados en su inicio por los obispos de 
algunas diócesis.26

2.	 La unidad católica, expresada en la oposición ante la 
educación socialista, se explica por ese imaginario 
construido con elementos doctrinales a lo largo de 
siglos de cultura occidental cristiana que define a la 
Iglesia como “sociedad sobrenatural” y a la familia, 
la sociedad civil y el Estado, como sociedades natura-
les que, por lo tanto, quedan sometidas a la autoridad 
moral de la Iglesia. En la medida que esa concepción 
queda fisurada por constataciones del funcionamien-
to contradictorio de los funcionaros eclesiásticos, otro 

26	 Queda pendiente una investigación detallada sobre el tema de la 
participación de universitarios en grupos radicales como los que se 
organizaron en Puebla y Guadalajara en este periodo con el apoyo 
inicial de sus obispos y en oposición al arzobispo de México. 
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pensamiento, que permite acciones y comportamien-
tos diferentes, se hace presente.

3.	 El episcopado mexicano no tuvo problema en apo-
yar la medida de la expropiación petrolera y no tuvo 
obstáculo en no apoyar la educación socialista puesto 
que, en su visión, el Estado no tiene derecho a privar 
a los padres de familia del derecho que tienen a de-
cidir sobre la educación de sus hijos. Además, en las 
modificaciones de esa década en los programas de 
educación sexual, socialista, y otros, se afectaban las 
normas difundidas por la Iglesia. Por el contrario, en 
cuanto a la expropiación petrolera, eran respetadas 
las normas difundidas, pues la propiedad particular 
queda sometida al bien general.

4.	 La tensión entre un Estado vinculado a la moderni-
dad y una Iglesia vinculada a la cultura medieval, se 
sostiene por un peculiar juego de poderes episcopal 
y gubernamental que son sustentados en las menta-
lidades colectivas. Aun cuando “dadas nuestras leyes 
y el proceso histórico de que son resultantes”, podría 
afirmarse que en nuestra sociedad ha existido un im-
pedimento estatal, jurídico constitucional presente de 
manera muy evidente en el periodo cardenista para 
conformarnos a la apreciación de Foucault sobre los 
“estados modernos”.27

5.	 Aun cuando los dos momentos que hemos descrito 
tienen diferente sentido, diferente orientación y dife-
rentes repercusiones políticas, es posible afirmar que 
ambos favorecieron la identidad de grupos católicos, 
si entendemos ésta como la interiorización de concep-
ciones, valores, símbolos aceptados por el pueblo cre-
yente, con los cuales señalan sus fronteras ante otro 

27	 Guzmán García, Luis, 1990, p. 11.



tipo de comportamiento. Por otro lado, desde una 
perspectiva meramente eclesial, es interesante ver 
cómo desde este tiempo, tres décadas antes del Conci-
lio Vaticano II, hubo grupos laicos que asumieron su 
pertenencia eclesial superando la dependencia epis-
copal. 
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Introducción 

Las transformaciones económicas y sociales mundiales 
durante los años treinta del siglo xx, que tuvieron como 

principal escenario la Gran Depresión iniciada en 1929, y la 
consolidación del primer Estado no capitalista de la época, 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (urss), fueron 
de magnitudes y alcances que en la mayoría de las veces 
se potenciaron con la particular situación de cada país o 
región. Tal proceso fue abordado, en parte, por el gobierno 
mexicano como un elemento más que se unía a la construc-
ción de una política económica “revolucionaria” y a los te-
mas de la relación económica con el exterior. Ello sería apro-
vechado para afianzar la reconstrucción institucional pero, 
en especial, se intentó estar acorde con las transformaciones 
económicas nacionales e internacionales. En aquellos años, 
esa dinámica se percibió como parte del proceso de moder-
nización del gobierno “revolucionario” dentro del contacto 
permanente con los sectores comerciales y financieros de las 
principales economías capitalistas, lo cual se enmarcó, de 
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manera destacada, dentro de las relaciones económico di-
plomáticas entre México y los Estados Unidos de América. 

El punto de arranque donde se puede apreciar una ruta 
en la elaboración de la política económica exterior lo encon-
tramos alrededor de la crisis económica general identificada 
como la Gran Depresión. Allí, las relaciones económicas con 
el gran vecino del norte estuvieron basadas en el desarrollo 
o conflicto de los rubros comercial, financiero y de inversio-
nes directas. En este trabajo estudiaremos algunos aspectos 
en la aplicación del proyecto económico y social construido 
a lo largo de tres lustros por el gobierno mexicano, donde 
el escenario mundial fue un elemento significativo para la 
definición de este proceso. Además, realizaremos una breve 
revisión de la aplicación de la política exterior en la Embaja-
da de México en Washington, en la administración del presi-
dente Lázaro Cárdenas (1934-1940), porque ahí se intercepta 
la visión gubernamental sobre su proyecto de nación con la 
relación internacional más importante, la relación bilateral 
con Estados Unidos de América. 

Este trabajo consta de seis partes donde se analizará, 
brevemente, cómo se expresaba la búsqueda de vías econó-
micas alternas en la relación bilateral México-Estados Uni-
dos de América, dentro de los marcos del proyecto de na-
ción de la administración cardenista. Además se revisarán 
los instrumentos políticos e institucionales con los que se 
sustentó y ejecutó la política económica exterior del gobier-
no mexicano, ya que con ello podremos vislumbrar algunos 
de los esfuerzos gubernamentales por conjugar la consolida-
ción de la relación bilateral con el nacionalismo cardenista, 
que en sí implicaba la inserción del país, de manera decidi-
da, dentro del orden internacional, en especial, en el ámbito 
panamericano. 
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Entre el nacionalismo  
mexicano y el New Deal 

En la configuración de la política exterior mexicana de me-
diados de los años treinta se aplicaba (y tal vez todavía, hoy 
en día), la práctica del ensayo-error, es decir, la delimitación 
de una trayectoria gubernamental con base en la necesi-
dad de afrontar la dinámica social, y se implantó y ejerció 
teniendo como elementos de apoyo una relativa escasez 
de conocimientos sobre la mayoría de los fenómenos que 
acontecen cotidianamente. En ese marco, la relación bilate-
ral México-Estados Unidos de América fue el terreno para 
implantar la mayor parte de la política económica exterior 
que se definía al paso de la consolidación del nacionalismo 
mexicano y del New Deal estadunidense. 

De esa forma, el margen de verosimilitud para un 
acertado actuar de la diplomacia mexicana habría de es-
tar supeditado a una previa definición de la perspectiva 
sobre el futuro de la nación. Por lo menos, en el ámbito de 
las relaciones económicas con el exterior, esa condición se 
cumplía con cierta eficacia y claridad gracias a que la his-
toria nacional había impuesto buscar alternativas a la “na-
tural” y fatal relación de interdependencia hasta entonces 
conocida: principalmente, proveer de materias primas a las 
grandes economías y recibir de ellas productos industria-
lizados, bajo una división del trabajo y aprovechamiento 
sumamente desigual.1

Aquella búsqueda de alternativas se expresaba en el Plan 
Sexenal, el programa de gobierno del presidente Lázaro Cárde-
nas, y en el trabajo de las instancias gubernamentales encarga-
das de los variados aspectos de la relación exterior. Por ejemplo, 

1	 Para apreciar ampliamente, desde diferentes enfoques, esta inter-
dependencia fatal, véase Galeano, Eduardo, 1999; Bulmer-Thomas, 
Víctor, 1998.
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el que sería embajador de México en Washington, Francisco 
Castillo Nájera (1935-1945), al término de su misión en Fran-
cia mantenía una reputación de hombre de ciencia y “figura 
inesperada en el mundo diplomático”.2 Ese prestigio encontró 
su confirmación en prestigiados diarios de Francia y Estados 
Unidos, cuando antes de partir hacia Washington, le fue ofre-
cida una recepción en el Club Americano de París, en el cual 
expresó su admiración por el liderazgo de los Estados Unidos 
de América en los rubros económico y político, y al hacer un 
recuento de la historia mexicana con aquella nación, mencionó: 

Amigos míos: recuperemos el tiempo perdido [...] Esperemos que 
el mundo presencie la duradera cooperación de nuestros pue-
blos: el de ustedes, joven y poderoso –en varios aspectos el 
más grande de la tierra– el nuestro luchando por realizar una 
reforma social tan completa que lo coloque entre las grandes 
democracias del mundo.3

Hay que observar que en el mundo de los años treinta muchos 
de los parámetros económicos y visiones sobre el devenir de 
los países estaban cambiando aceleradamente. La influencia 
de la experiencia soviética y la Gran Depresión hicieron que, 
aunque cada nación enfrentara distintos problemas, “algunos 
resultaron comunes a otras economías contemporáneas”. La 

2	 De Telegraf, Ámsterdam, 24 de agosto de 1930. Archivo Histórico Ge-
naro Estrada, Secretaría de Relaciones Exteriores, México (ahsre), 
expediente 27-7-15, segunda parte, documento 2. En dicha nota pe-
riodística se muestra una larga lista sobre su preparación académica 
y puestos oficiales desempeñados.

3	 Notas periodísticas del 21 de abril de 1933 de Le Temps, Volanté, 
L´homme libre, L´Ami de Peuple, The New York Times, New York Herald, 
The Chicago Tribune, y Daily Mail y discurso en: ahsre, exp. 27-7-15, 
segunda parte, doc. 4, fojas 5-15 y 3-4; Castillo Nájera, Francisco, 
1936, pp. 47-48. 
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ruptura de esos años4 fue lo suficientemente capaz para mol-
dear nuevas interpretaciones históricas y perspectivas para el 
futuro. La postura de Castillo Nájera a favor de una recupera-
ción de acciones conjuntas entre México y los Estados Unidos, 
y el impulso de voluntades por arreglos pacíficos internacio-
nales, lo convertían en una figura de primer nivel en los círcu-
los diplomáticos. Su designación desde 1933 como presidente 
del Consejo de la Sociedad (Liga) de Naciones y en más de 
cinco comisiones para solucionar problemas latinoamerica-
nos, como los entablados entre Colombia y Perú (Conflicto de 
Leticia), y de Bolivia con Paraguay (Conflicto del Chaco),5 fue-
ron producto de aquel reconocimiento, el cual se incrementó 
por su aceptable desempeño.

Ya en Washington, al ser recibido por el secretario de 
Estado Cordell Hull y por el presidente Roosevelt, éstos le 
manifestaron que las relaciones México-Estados Unidos de-
berían enmarcarse en la “cooperación que deben desarro-
llar las Naciones Americanas”, y en forma reiterativa Hull 
acentuó: “podemos y debemos dar a aquellas naciones un 
ejemplo”. Castillo Nájera, conocedor de los laberintos di-
plomáticos, calificó de “más que cortesía”6 su recibimiento 
en Washington. Si a ello le sumamos que Castillo Nájera, a 
través de su correspondencia con el presidente Lázaro Cár-
denas mantuvo un trato aún más familiar y cercano que 
con los respectivos ministros de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores (sre), con los que trabajó antes de ser él mismo 
secretario del ramo,7 se puede entender que muchas de sus 
actitudes no estuvieron distanciadas de las de Cárdenas. 

4	 Díaz Fuentes, Daniel, 1994, pp. 17, 205, 298. 
5	 ahsre, exp. 27-7-15, primera parte, doc. 1, f. 3; Castillo Nájera, Fran-

cisco, 1936, pp. 49-68. 
6	 ahsre, exp. 27-7-15, tercera parte, doc. 6, fs. 96-97 y 109-113. 
7	 ahsre, 39-10-2; ahsre, 27-7-15, novena parte, doc. 3, f. 33 y doc. 4, 

f. 34-38. Nos referimos a los secretarios Emilio Portes Gil (diciem-
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La deferencia que el gobierno estadunidense dio al em-
bajador mexicano era comprensible dado que éste represen-
taba a un régimen que, en lugar de ser cauteloso ante el exte-
rior, buscaba un acercamiento acelerado; asuntos pendientes 
y los negocios de estadunidenses en México parecieran pro-
gresar sin muchos contratiempos,8 a pesar de una legenda-
ria historia llena de conflictos. Recordemos que apenas en 
1933, en la vii Conferencia Internacional Americana (cia) 
en Montevideo, Uruguay, el gobierno de los Estados Unidos 
dio los primeros pasos de su política del “Buen Vecino”. Ahí, 
la delegación mexicana, encabezada por el entonces secreta-
rio de Relaciones Exteriores, José Manuel Puig de Casauranc, 
propuso la discusión de la deuda externa, ante lo que en-
contró una rotunda oposición de Argentina, Brasil y Chile, 
que se inclinaron por eliminar toda referencia al tema, para 
no aparecer ante los ojos de los banqueros internacionales 
(británicos y estadunidenses principalmente) como sujetos 
de desconfianza. En cambio, el secretario de Estado de los 
Estados Unidos, Cordell Hull, aparentaba abrir la discusión, 
pero pidió que se tomase en cuenta que su gobierno ya había 
emprendido, en su país, acciones para oponerse en algunas 
de las actividades especulativas de los grandes banqueros 
–la Enmienda Glass-Stiegall–. De esa manera México quedó 
aislado. Solamente recibió un leve apoyo de Cuba, Perú y El 
Salvador,9 con lo que se confirmaría la percepción de una la-
tente inquietud por pasar del plano declarativo y de buenas 
intenciones a acciones solidarias. La discusión propuesta y 
una posible moratoria conjunta significaban iniciar la desco-

bre 1934-junio 1935); José Ángel Ceniceros (junio-noviembre 1935), y 
Eduardo Hay (diciembre 1935- noviembre 1940). 

8	 Díaz Fuentes, Daniel, 1994; Zorrilla, Luis G., 1966, pp. 389-440. 
9	 King, Robin, “Propuesta mexicana de una moratoria de la deuda a 

nivel continental, 1933”, en Historia Mexicana, v. 38, núm. 3 (151), ene-
ro-marzo 1989, pp. 497-522. 
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nexión de la vía “natural” del capitalismo, donde la deuda 
externa representaba un yugo más.

En conclusión, en la vii cia no hubo un enfrentamiento 
con los Estados Unidos, pero tampoco discusión alguna. La 
buena vecindad se iniciaba con la apertura al diálogo, pero 
solamente a través de la proclama del gobierno estaduni-
dense de aceptación del principio de no intervención y de la 
existencia política de los Estados, independientemente del 
reconocimiento tradicional. Cuestión que en gran parte fue 
compatible con la posición mexicana de rechazo explícito 
a la famosa enmienda Platt que reducía a Cuba a un pro-
tectorado estadunidense. Empero, el mayor acercamiento 
en la relación bilateral se inició al derogarse aquel precep-
to que subordinaba explícitamente a Cuba. Ante ese hecho, 
que en realidad se debió más a la movilización popular cu-
bana que a la voluntad estadunidense, Castillo Nájera lo 
llegó a considerar, ante la Reunión Anual de la Academia 
de Ciencias Políticas y Sociales de Filadelfia, como un logro 
en pro de crear un “panamericanismo libre de sospechas” 
y, por tanto, daba inicio a “una etapa sin precedente en la 
historia de las relaciones interamericanas”, la cual contri-
buiría para “que los errores se pierdan en el olvido”.10 Y 
agregaba que el nuevo panamericanismo no se oponía “a 
que los latinoamericanos continúen cultivando sus relacio-
nes con Francia, a la que América debe las semillas de la 
libertad”, y remató diciendo: 

Un programa de panamericanismo, modificable de acuerdo 
con las transitorias originadas por su natural desarrollo, pero 
siempre basado en el mutuo respeto, en una aproximación 
más extensa y sostenida, en una real cooperación económica 

10	 Castillo Nájera, Francisco, 1936, p. 72. 
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y en el intercambio de valores espirituales, nos asegura un 
futuro de progreso armónico y de justicia internacional, ejem-
plo para el mundo y gloria para el Hemisferio.11

El nuevo discurso sobre panamericanismo se concretaría en 
la preparación y coordinación de los gobiernos de México y 
los Estados Unidos, de las conferencias panamericanas y las 
reuniones de consulta ministeriales en los siguientes años, 
además de una paulatina discusión para la cooperación eco-
nómica. Este aspecto estuvo inscrito en la discusión, y en 
pocas ocasiones, en los años treinta, concreción de arreglos 
comerciales propuestos por el secretario Hull e implantados 
por el subsecretario de Estado Sumner Welles. 

La concepción de la existencia de una política exterior 
decididamente “antiimperialista” frente a los Estados Uni-
dos, ya sea por las dificultades de la administración carde-
nista en la negociación de tratados y convenios, y en especial 
ante reclamaciones varias, como pagos por afectaciones de 
tierras y en el conflicto petrolero,12 no se puede sostener ante 
las evidencias de una amplia cooperación por soluciones rá-
pidas, y la mayoría de las veces, más satisfactoria a los inte-
reses y propuestas estadunidenses, en donde no pocas veces 
coincidían los dos gobiernos.

Uno de los casos más claros fue la búsqueda de arre-
glos con las compañías petroleras afectadas por la expropia-
ción de marzo de 1938.13 Al igual que en las conferencias 
panamericanas, no había mucha distinción en los puntos de 
vista, había gran afinidad. Si en la resolución de problemas 
algunas veces aparentó diferencias entre los gobiernos, ello 

11	 Ibid., pp. 74-76. 
12	 Medin, Tzvi, 1990, pp. 190-203. 
13	 Meyer, Lorenzo, 1985, pp. 355-423.
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ocurría por otro tipo de presiones, ya sea sociales, sindica-
les14 o de cambios en la situación internacional. 

Un nuevo proyecto social  
y la diplomacia mexicana 

La actitud mexicana hacia el exterior, por lo menos desde 
1933, implicó la búsqueda de nuevas condiciones que posi-
bilitaran el desarrollo industrial y comercial de México, para 
alcanzar la consolidación de la relativa estabilidad social. De 
ahí que la política económica y exterior encontrara cierto eco 
en diversos foros estadunidenses. Si ello resultaba efectivo, 
también se estaban construyendo los medios institucionales 
para la consecución de tales políticas.

La vía diseñada por la élite gubernamental mexicana 
para lograr la citada estabilidad y un sostenido crecimiento 
económico teniendo como mira la industrialización era la 
aplicación del Plan Sexenal. Su difusión en Washington, por 
parte del embajador mexicano, se realizaba en los foros de 
mayor renombre: por ejemplo, en la reunión de la Acade-
mia de Economía Mundial, de Washington, durante mayo 
de 1936, la cual fue patrocinada por la Cámara de Comer-
cio de los Estados Unidos. En su exposición “El comercio 
panamericano y México”, Castillo Nájera hizo gala del uso 
de la estadística latinoamericana y mexicana; incorporó un 
lenguaje técnico económico bajo la perspectiva de justificar 
y dar claridad sobre las demandas sociales existentes en 
América Latina. Con esa retórica, también se demostraba la 

14	 No fueron pocas las propuestas de Castillo Nájera y de los negocia-
dores estadunidenses en donde se daría un cambio al sentido de la 
expropiación petrolera, reduciéndola a una asociación liderada por 
el gobierno mexicano. Castillo Nájera, 1949, pp. 39-70; Meyer, Loren-
zo, 1985, pp. 395-407. 
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modernidad gubernamental adquirida por el gobierno pro-
ducto de la Revolución.

Creí pertinente [informaba al secretario Eduardo Hay] apro-
vechar tan excepcional oportunidad para llamar la atención 
del público americano interesado en asuntos económicos, 
sobre varios factores susceptibles de iluminar el cuadro algo 
confuso de la Economía latinoamericana, en general y de la 
Mexicana en particular.15 

En aquellos años no era usual que un latinoamericano hiciera 
planteamientos técnicos ante los grandes barones del capita-
lismo estadunidense. Así, el lenguaje diplomático mexicano 
se transformaba sustancialmente. Pero, ¿cuáles fueron los 
argumentos del discurso? En primer lugar señaló el ínfimo 
rendimiento de la agricultura latinoamericana como fuente 
principal de la pobreza de sus pueblos. Uno de los males eco-
nómicos más peligrosos consistía en mantener una ilusión de 
sus llamados recursos naturales; su explotación no daría los 
elementos suficientes para el crecimiento: la experiencia de 
la Gran Depresión comprobó con creces el error de aferrarse 
a ese criterio liberal. La concentración del comercio exterior 
latinoamericano favorecía a los Estados Unidos, por lo que no 
era justo mantener barreras a la entrada de los productos de 
la región. Al demandar apoyo para la creación de industrias 
modernas, delineó a las existentes en Latinoamérica como 
parte de una verdadera situación semicolonial. 

Para salir de la pobreza se necesitaban profundas refor-
mas en el campo, servicios de salud, sanidad, educación, etcé-
tera. Poder alcanzar esas metas requería de grandes cantida-
des de capital. En México, los quinientos millones de dólares 

15	 ahsre, exp. iii-327-13, f. 1.
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que los estadunidenses tenían invertidos en la economía eran 
insuficientes. Solicitó cooperación para el desarrollo a través 
de la inversión decidida de capitales, y precisaba que: “nadie 
se atemorice de las reformas sociales”, ellas elevarían el nivel 
de vida y la contribución de los pueblos al progreso mundial.16 
Entre estas reformas se encontraban los esfuerzos presupues-
tales en educación (25 por ciento del total), y puntualizó que 
la educación socialista en México se refería a la amplitud con 
que las “masas” se estaban incorporando a ella. Por tanto, la 
crítica hecha a la educación en México, en lugar de ayudarle, 
restringiría su campo de acción.17

La armoniosa unión de esas variables (la estabilidad so-
cial, la inversión privada, un mercado moderno de bienes y 
servicios, la acción estatal en el fomento económico, la apli-
cación social del presupuesto público, la masificación de la 
educación, etcétera), debiera de ser la materialización del 
proyecto social construido después de la prolongada lucha 
armada: la Revolución. La instrumentación de ese nuevo 
proyecto estaba ligada al devenir económico y social interna-
cional; es por eso que Castillo Nájera enfila su construcción 
conceptual hacia la comprensión de que la interdependencia 
hasta esos días conocida era un callejón sin salida: la crisis 
general capitalista de los años treinta y las convulsiones so-
ciales constataban la fatalidad de tal relación internacional. 

El Estado revolucionario y la relación 
 económica con el exterior 

La importancia de la economía nacional y su conexión con 
el devenir internacional, expresada en el proyecto económi-

16	 ahsre, exp. iii-327-13, fs. 3-12; Castillo Nájera, Francisco, 1949, pp. 128-
134.

17	 Ibid., pp. 115-123. 
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co y social creado por la facción triunfadora de la Revolu-
ción Mexicana, se construyó progresivamente en un proceso 
de modernización e institucionalización. En sus inicios, esta 
modernización fue identificada en muchos de sus aspectos 
con las teorías librecambista y monetaria cuantitativa, he-
redadas del siglo xix; pero en la medida en que la situación 
social presionaba para hacer efectivos los enunciados de la 
Constitución de 1917, y de que en el ámbito internacional 
surgieron nuevos elementos que hicieron perder vigencia y 
trasformaron radicalmente los viejos legados decimonóni-
cos,18 la relación económica con el exterior también encontró 
una nueva manera de entenderse. 

Hacia mediados de los años treinta, el Plan Sexenal sin-
tetizaba aquel proyecto económico en los momentos en que 
la economía mexicana restablecía paulatinamente sus rela-
ciones económicas con el exterior, después de más de tres 
años de padecer la crisis que dio inicio a finales de 1929.19 
En aquel documento fue relevante la mención a la interde-
pendencia entre la economía nacional y la economía inter-
nacional: 

la necesidad de hacer de nuestro país una organización coor-
dinada en un sistema económico propio, que garantice el 
abastecimiento adecuado de sus habitantes no es resultado 
de un impulso de nacionalismo meramente sentimental, sino 
consecuencia de las transformaciones, operadas en la estruc-
tura económica y en las mercantiles de todos los países [...] 
El planteo de una política económica nacional deberá hacer-
se en forma tal, que no dé origen al aislamiento de nuestro 

18	 Una exposición sumamente acertada sobre los cambios económicos 
internacionales acontecidos entre las dos guerras mundiales puede 
apreciarse en Polanyi, Karl, 1992.

19	 Cárdenas, Enrique, 1987; 1994. 
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país, sino que implique solamente una revisión cuidadosa de 
nuestras actividades en materia de comercio exterior y una 
revisión también del régimen de nuestra producción, sobre la 
base de que predomine el interés nacional.20

La concepción de una política económica nacional, de acuer-
do con el documento, era una acción “de legítima defensa 
[…] ante la actitud mundial, que se caracteriza(ba) por la 
tendencia a formar economías nacionales autosuficientes”; 
en cambio, el camino adecuado que “conduciría a una paz 
económica y al bienestar de los hombres” debiera de ser 
“un sistema de economías regionales, no sólo no competi-
tivas sino complementarias”.21 El interés nacional mexicano 
se contraponía a la tendencia de las economías nacionales 
autosuficientes, es decir, a la guerra comercial y financiera 
desatada en la Gran Depresión,22 ya que la misma experien-
cia mexicana mostraba una antigua integración con varios 
de los factores del desarrollo económico mundial: la produc-
ción de plata, petróleo, exportaciones agrícolas, flujos de ca-
pital en inversiones y créditos.

La concepción sobre el nacionalismo mexicano surgida 
en la década de los años treinta, no fue una posición antiim-
perialista en tanto permitiera el restablecimiento y avance de 
las condiciones de convivencia económica experimentadas 
hasta entonces, toda vez que las relaciones con los gobier-
nos de los principales países del orbe, y en especial con los 
Estados Unidos de América, ya presentaban una tendencia 
hacia su normalización desde la segunda mitad de los años 

20	 Plan Sexenal del Partido Nacional Revolucionario, 1937, p. 25.
21	 Idem.
22	 La acérrima competencia comercial y un incontrolable desajuste en 

el sistema monetario internacional fueron los principales indicadores 
económicos que hacían creer en la tendencia a las “economías nacio-
nales autosuficientes”. Véase Eichengreen, Barry, 1992.
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veinte.23 En los hechos, ello se confirmaba con la flexibilidad 
en la aplicación de la Constitución de 1917 y mediante la di-
námica económica internacional que mantenía al país en un 
intenso y tradicional intercambio económico con el exterior, 
lo cual quedó de manifiesto al interrumpirse abruptamente 
los flujos comerciales entre las economías desarrolladas y 
subdesarrolladas por la Gran Depresión.24 

Al inaugurarse la administración cardenista en 1935, 
la misma concepción económica sobre el Estado tomó am-
plias y distintas dimensiones a la par de lo acontecido, por 
ejemplo, en la administración estadunidense del presidente 
Roosevelt; impulsó el desarrollo nacional a través de una 
creciente acción gubernamental. En México, el Plan Sexenal 
ya delineaba, en gran parte, ese camino a seguir. En la prác-
tica no había grandes dudas respecto a lo esperado para un 
mediano plazo; así, la política económica debería de servir: 
“para que el desenvolvimiento de la economía nacional se 
efectúe bajo la dirección del Estado y, bajo este control, se en-
cauce el juego de todas las fuerzas económicas, para conseguir 
orientarlas hacia la más completa solución de las necesida-
des nacionales”.25

23	 Meyer, Lorenzo, 1985, pp. 283-300. 
24	 Véase Thorp, Rosemary, 1988; Madisson, Angus, 1992, pp. 11-88. En 

esos años el intercambio comercial de México con los Estados Unidos 
de América superaba en 60 por ciento el total de las exportaciones 
y 50 por ciento de las importaciones. Banco Nacional de Comercio 
Exterior, 1939, pp. 19 y 67. La Gran Depresión confirmó al vecino 
del norte la importancia del aseguramiento de mercados crecientes 
para sus manufacturas y el abasto de materias primas, por lo que 
el gobierno estadunidense, ante las transformaciones económicas y 
políticas de la época, implantó en Latinoamérica la política del Good 
Neighbor a partir de 1933, la cual redimensionó al panamericanismo 
surgido desde fines del siglo xix. 

25	 Plan Sexenal del pnr, 1934, p. 47. 
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Una de esas fuerzas era la relación económica con el ex-
terior, en especial la actividad de extranjeros en el territorio 
nacional. Ellos estarían subordinados en estricto apego a las 
leyes y a la aceptación de procesos de arbitraje y conciliación 
ante “aquellos casos en que no se afecte la independencia, 
soberanía y principios constitucionales de la República”.26 
Así, las políticas económica y exterior mexicanas de los años 
treinta no podían estar desvinculadas en una de las partes 
más importantes del proyecto económico y social: tratar de 
que no se deterioraran los intercambios e inversiones ya 
establecidos e incrementar la normalización de las relacio-
nes con el exterior. Pareciera que, durante los años treinta, 
la política exterior mexicana estaba configurándose “como la 
de cualquier país débil que obtuvo su emancipación de una 
gran metrópoli [esa política] fue diseñada fundamentalmen-
te para la defensa de los intereses nacionales internos”,27 dan-
do como resultado una concepción de la relación económica 
con el exterior como algo inevitable y “natural”. Esto sí su-
cedió en tanto el grado de interdependencia entre los países 
no fuese importante y se circunscribiera a ser abastecedor 
de materias primas, pero cuando los vínculos establecidos 
en la división internacional del trabajo y el mercado mun-
dial alcanzaron un nivel elevado como consecuencia de la 
transnacionalización de capitales, la formación de mercados 
oligopólicos hacia todo el orbe internacional, y la aparición 
de las economías de corte socialista, la relación económica 
de México con las grandes potencias incluyó gradualmente 
a la política económica autóctona, con un desarrollo econó-
mico autocentrado, es decir, el impulso de una industriali-
zación nacional y un amplio mercado interno de bienes y 

26	 Ibid., p. 41.
27	 Ojeda, Mario, 1976, p. 3.
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servicios.28 Por tanto, la relación económica con el exterior 
adquirió un estrecho lazo con la conceptualización econó-
mica sobre el Estado mexicano. Éste tendría que: 

asumir y mantener una política reguladora de las actividades 
económicas de la vida nacional [...] agente activo de gestión y 
ordenación de los fenómenos vitales del país; no un mero cus-
todio de la integridad nacional, de la paz y el orden públicos 
[...] el intervencionismo del Estado que se adopta como doctri-
na en el Plan Sexenal es lógico conforme al sentido profundo 
de nuestro Derecho Político, porque la Constitución de 1917 
quitó al Estado el carácter de institución meramente política y 
lo orientó hacia la acción reguladora de los fenómenos vitales 
del país, adelantándose en este camino a las más modernas 
teorías y a las más progresistas naciones.29

Para poder ejecutar aquellas directrices, la propia infraes-
tructura administrativa debía adquirir características que 
no dejaran duda por alcanzar tal objetivo. De esa manera, la 
modernización y coordinación de varios de los ministerios 
llegó a ser de singular importancia. 

Una renovada institucionalidad 
y el comercio exterior de México 

La renovación institucional mexicana partió de la consolida-
ción del grupo revolucionario hacia los años veinte, por lo 
que en 1923 la sre asumió acciones en favor de la promoción 
del comercio exterior, conforme se estilaba en la época. En 

28	 En Cárdenas, Enrique, 1987, podemos vislumbrar la creación de un 
proyecto económico autocentrado sin que ello signifique una autar-
quía. 

29	 Plan Sexenal del pnr, 1934, pp. 10-11.
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otras dependencias gubernamentales, en diferentes momen-
tos, también se hicieron esfuerzos por vincular sus labores 
hacia aquel objetivo, como fue el caso en la Secretaría de Ha-
cienda y Crédito Público (shcp), la Secretaría de la Economía 
Nacional (sen) y el Banco de México. La coordinación de to-
das ellas permitiría, en un primer momento, que la política 
exterior y la relación económica, en su aspecto comercial con 
otros países, se viera estrechamente influenciada por la po-
lítica económica.

La sre, a través de sus actividades consulares, logró rea-
lizar variadas actividades, entre ellas, editar publicaciones 
con información pormenorizada sobre comercio internacio-
nal, mantener un flujo informativo de las actividades comer-
ciales mexicanas hacia el exterior y mantener el liderazgo 
de la conducción del fomento de las exportaciones. La shcp, 
dado que dentro de sus funciones engloba a la política fis-
cal y comercial, estableció el añejo manejo de aranceles y el 
análisis de la economía nacional e internacional, por lo que 
ejerció una parte sustancial en la aplicación de la política 
económica en la materia. En la sen el registro estadístico de 
los flujos y variaciones del comercio exterior resaltó como su 
principal tarea. El Banco de México no adquirió notoria re-
levancia en el comercio exterior hasta después de la reforma 
monetaria de 1936, donde paulatinamente su influencia fue 
creciendo. Una coordinación general de las actividades des-
critas se lleva a cabo en 1938, mediante la creación de la Co-
misión Nacional de Comercio Exterior que, al paso de pocos 
años, sería un modelo para el establecimiento de otras comi-
siones con fines similares como la Comisión México-Nortea-
mericana para la Cooperación Económica, que al inicio de 
los años cuarenta emprendió la coordinación de las necesi-
dades materiales entre México y los Estados Unidos durante 
la Segunda Guerra Mundial.
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El camino para coordinación institucional encontraba 
como uno de sus mayores obstáculos la poca información 
para entender y delinear el acontecer cotidiano. Desde 1922, 
aunque irregular e incompleta, la información empezó a 
fluir de manera continua cuando la shcp empezó a editar un 
tabloide de ocho páginas con el largo título de Revista de Ha-
cienda. Semanario Financiero. El Periódico para los Hombres de 
Negocios, que tenía la responsabilidad de ser órgano oficial 
de la shcp y órgano oficial de los Puertos Libres Mexicanos. 
Esta publicación, que se distribuyó al público como cual-
quier otro periódico,30 contenía, además de artículos y noti-
cias, publicidad de diversas casas comerciales, nacionales y 
del extranjero. En él se escribieron noticias sobre la política 
fiscal, situación imperante en las diversas ramas de la eco-
nomía nacional e internacional, cotizaciones de metales y, en 
especial, sobresalieron algunas notas con una explicación a 
través de gráficas.

Llama la atención el hecho de que uno de los objetivos de 
este periódico haya sido el fomento del intercambio comer-
cial con el exterior y, particularmente, la promoción de las 
actividades empresariales alrededor de las facilidades que, 
desde tiempos del Porfiriato, se otorgaban a todos aquellos 
que desearan iniciar actividades económicas en los princi-
pales puertos del país.31 Esto fue aún más evidente en el mo-
mento mismo de la suspensión de la citada publicación. En 
el número del 16 marzo de 1925 se reprodujo el decreto del 
Ejecutivo federal que ordenaba que Puertos Libres Mexica-
nos se transformara en entidad federal. Así se intentaba lo-
grar una mayor regulación de las actividades efectuadas en 
aquellos sitios, que por lo menos tenían a la actividad petro-

30	 El primer número apareció el 8 de mayo de 1922; solamente se publi-
caron 150 y su costo, hasta su desaparición en 1925, fue de 25 centa-
vos. 

31	 Rolland, Modesto L., 1924. 
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lera como la actividad industrial moderna por excelencia en 
varios de ellos, industria que en los meses siguientes llegó 
a ser de nuevo un factor de enfrentamiento con los Estados 
Unidos de Norteamérica y con la Gran Bretaña a causa de 
la legislación reglamentaria del artículo 27 constitucional.32 

La propia naturaleza de las labores de la sre le facilitaba 
asumir el fomento del comercio exterior, el cual fue condu-
cido, desde 1923, por el Departamento Consular mediante 
Oficina de Comercio Exterior. Entre sus funciones figuró fo-
mentar el comercio exterior nacional, proteger los intereses 
y derechos del gobierno y de los mexicanos, actividad que 
fue reglamentada por la Ley Orgánica del Servicio Consu-
lar.33 Una de las principales tareas de promoción del comer-
cio exterior de la sre fue editar, a partir de 1923, un Boletín 
Comercial que reproducía los informes consulares sobre el 
comercio exterior y la situación económica mundial; en él 
se hacían recomendaciones para los productores mexicanos 
y extranjeros relacionadas con el comercio, la industria, la 
banca, las finanzas, etcétera. Allí aparecieron listados de ofe-
rentes y demandantes de mercancías específicas; evolución y 
pronósticos de mercados y cotizaciones de bienes manufac-
turados, materias primas y metales. Además daba a conocer 
las técnicas, maquinaria e invenciones contemporáneas “re-
lacionadas, siempre, con la producción o las posibilidades de 
producción en nuestro país”.34

32	 Meyer, Lorenzo, 1985, pp. 219-239; 1991, A su Majestad Británica..., 
pp. 407-418. 

33	 Zorrilla, Luis G., 1995, pp. 354-355. 
34	 El contenido del Boletín Comercial aumentó continuamente; en sus 

inicios constaba de 8 páginas, después se duplicó en tres ocasiones, 
llegando a integrarse de 64 páginas a los pocos años. Su publicación 
fue quincenal hasta su último número en 1935, y llegó al público por 
medio de suscripción anual de $3.ºº, Boletín Comercial de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores (bcsre), i a xxxv. 



412 JORGE CASTAÑEDA ZAVALA

En el Boletín Comercial se advertía sobre las fuertes re-
percusiones de la Gran Depresión que tuvo su arranque 
en octubre de 1929. Poco a poco, las expectativas de opti-
mismo de los informes se transformaron, allá por 1933, en 
“una completa falta de armonía en la estructura de pre-
cios, bajando más los de productos naturales que los de 
artículos manufacturados”, lo que tuvo como resultado 
que las exportaciones mexicanas (las 47 principales ex-
puestas en tablas con precios máximos, mínimos y pro-
medios) cada vez estuvieran en mayor desventaja con las 
importaciones realizadas “en términos de intercambio por 
los productos nuestros, a través del dólar” en los Estados 
Unidos, con quien se efectuaba más de 60 por ciento del 
valor de las exportaciones mexicanas, y concluía diciendo 
que las posibilidades de una “emancipación industrial” 
no eran propicias.35

La Gran Depresión trajo consigo el cuestionamiento de 
los conceptos usados para entender el devenir económico, 
por lo que la propia construcción de las representaciones 
gráficas trató de ser más eficiente para clarificar las variacio-
nes económicas. A mediados de 1934, los informes del Bole-
tín Comercial retomaban cierto optimismo al mostrar el com-
portamiento de precios en jitomate, plátano, arroz, harina, 
azúcar refinada y café mexicanos, como efecto de los dere-
chos de importación y fletes en Denver, Estados Unidos, en 
comparación con los precios en México. Las gráficas usadas 
en este caso combinaron la información de estos productos 
para mostrar, por áreas, los márgenes de posibilidades de 
mejores precios de venta: “La mayor correspondencia que se 
lograra, entre los resultados definitivos de este procedimien-
to y las realidades de la práctica, sería, en nuestro concepto, 

35	 bcsre, xxx: 299, 1933, p. 41. 
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la mejor demostración de la exactitud de los datos recopila-
dos y del acierto de su interpretación”.36

El objetivo fue que, a través de la comparación de precios, 
se pudieron identificar ventajas tangibles en la exportación 
“en vez de espigar informaciones desordenadas y caóticas 
que pocas personas pueden aprovechar”.37 Ello ayudaría a 
una mejoría del comercio. De igual manera hubo ensayos de 
diversas formas de interpretación y recomendaciones para 
los productores. Las opiniones de los analistas extranjeros 
reforzaban los intentos por alcanzar alternativas al anterior 
desempeño económico. Un ejemplo, aunque de manera bre-
ve y siempre limitada por los aspectos del comercio exterior, 
fue lo escrito sobre las medidas que en los Estados Unidos se 
tomaron después de la crisis para el fomento comercial con 
Latinoamérica. Ello se reflejaba en el creciente número de 
potenciales importadores de productos mexicanos en varias 
de las principales plazas comerciales de aquel país.38

La aplicación de las teorías económicas y estadísticas 
en discusión en los países desarrollados de esos años sobre 
guerra de precios, determinación de aranceles, compensa-
ciones, etcétera, y la existencia de esta publicación consular 
llevada a cabo por la sre durante doce años, se convirtieron 
en eficientes vínculos entre la labor cotidiana del gobierno 
y la simultánea formación profesional de la élite guberna-
mental “revolucionaria” que se encargaba de la economía 
en general. Durante estos años, exfuncionarios o futuros 
personajes de la elaboración de la política económica ha-
brían de transitar por responsabilidades en los consulados 
y embajadas mexicanas, o si no, a causa de sus estancias en 
universidades extranjeras estuvieron en relación con “asun-

36	 bcsre, xxxiii: 326-327, 1934, pp. 52-59.
37	 bcsre, xxxiii: 326-327, 1934, p. 53.
38	 bcsre, xxxv: 345, 1935.
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tos de negocios”. O, dentro de la creciente complejidad de 
las actividades gubernamentales, adquirieron familiaridad 
con estas prácticas y procesos, lo cual repercutiría signifi-
cativamente en la labor gubernamental. El hecho de que el 
área gubernamental conferida a las relaciones con el exterior 
fuese también una promotora económica, creó uno de los 
mecanismos por el que se introdujeron los avances teóricos 
y prácticos sobre las relaciones económicas internacionales y 
de la propia disciplina de la economía.

El Boletín Comercial dejó de editarse en 1935, pero el tra-
bajo desarrollado por el área consular no se interrumpió. 
Al igual que en años anteriores, la Sección Comercial del 
Departamento Consular envió sus informes a las organiza-
ciones empresariales y a particulares que los requerían, su-
ministrando información sobre exportadores mexicanos y 
potenciales compradores extranjeros a través de directorios 
comerciales, turismo, transportes y comunicaciones, puer-
tos libres, y procedimientos aduanales y consulares.39 Mas, 
a partir de 1938 la sre editó una nueva publicación: Revista 
del Comercio Exterior, la cual heredó las tareas del Boletín Co-
mercial, pero esta labor de fomento de las exportaciones fue 
respaldada con la creación del Banco Nacional de Comercio 
Exterior. 

El comercio exterior y los banqueros 

El Banco de Comercio Exterior fue inaugurado en julio de 
1937. Sus actividades fueron encaminadas al fortalecimien-
to de la secular estructura de las exportaciones mexicanas 
“más ventajosas”,40 es decir, la venta de materias primas o 
productos agrícolas: resinas, gomas, aceites, garbanzo, ixtle, 

39	 Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores..., 1939, pp. 355-363.
40	 Mora Ortiz, Gonzalo, 1950, p. 4. 
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algodón, henequén, etcétera. Su operación no se ejecutaría 
como una intervención directa del Estado, sino con la figura 
de un banco comercial que “gradualmente” se acomodaría 
“dentro del engranaje económico, con la mira a convertirse 
en el centro coordinador de las exportaciones”.41 Sus inicia-
les tareas cotidianas fueron diseñadas: 

Para el fomento de la producción agrícola, el Banco no haría prés-
tamos directos, sino daría su aval para facilitar al banco regional 
el préstamo de avío al productor [...] el aval representaba una ga-
rantía adicional para el banco regional otorgante del préstamo y 
para el Banco de México, en caso de efectuarse el descuento [...] 
efectuaría el descuento de letras documentarias para transporte 
de mercancías dentro o fuera del país y eventualmente facilitaría 
el almacenamiento de dichas mercancías cuando éste fuera un 
acto conexo a la exportación [...] Facilitaría a los bancos regiona-
les el redescuento de los documentos de avío cuando las líneas 
de crédito del banco local con el Banco de México estuvieran 
agotadas, es decir, actuaría como intermediario entre cualquier 
banco y el Banco Central [...] Suministraría a sus clientes amplia 
información comercial [...] certificación pericial.42

Un nuevo apoyo a la venta exterior de las tradicionales mer-
cancías mexicanas vino precedido de la insuficiencia de 
manufacturas potenciales de ser exportadas. La industria 
nacional y la acción estatal en torno a ella se encontraban in-
mersas en una transformación tendiente a la configuración 
más compleja del mercado interno.43

41	 Ibid., p. 7. 
42	 Ibid., pp. 8-10.
43	 Véase Cárdenas, Enrique, 1987; Villarreal, René, 1988; Guerrero, 

Francisco Javier, “Lázaro Cárdenas: el gran viraje”, en Semo, Enri-
que, 1991, pp. 207-213. 
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La iniciativa para la creación del Banco Nacional de Co-
mercio Exterior tuvo su origen en el Banco de México, en 
donde Luis Montes de Oca era el director general (1934-1940). 
Esta iniciativa fue una respuesta a la reforma a la Ley Orgá-
nica del Banco de México de 1936, por la cual esta institución 
debería de abandonar toda operación de carácter comercial 
y constituirse realmente en un Banco Central.

Conocedor de las relaciones económicas con el exterior 
y protagonista en la construcción de una parte importante 
de la política económica de aquellos años, Montes de Oca, 
al estar al frente del Banco Central, escenificó un renovado 
proceso de modernización. Formalmente, gran parte de es-
tas reformas volvía a los cánones de la ortodoxia, pero en 
la práctica no fue así. La reforma de 1936 significó una re-
creación de la política económica donde el Banco de México 
asumió funciones de banca central y apuntaló la interven-
ción del Estado,44 dejando al Banco Nacional de Comercio 
Exterior algunas de las tareas comerciales.

La creación de este fomento a las labores comerciales con 
el exterior se basó en algunos hechos. Al inicio del carde-
nismo, ciertos productos de exportación mexicanos ya atra-
vesaban por un ciclo de depresión, tal fue el caso del hene-
quén, cuando a la shcp llegaron informes que llamaban la 
atención del gobierno para evitar alguna repercusión negati-
va del decreto regulador de la producción henequenera:45 el 

44	 Montes de Oca pareciera haber sido parte de un contrapeso “orto-
doxo” al proyecto económico y social cardenista, el cual apuntaba a 
estar liderado por el secretario de Hacienda, Eduardo Suárez. En su 
obra sobre el Banco de México, Turrent, Eduardo, 1982, pp. 391-465, 
da cuenta de que hasta cierto punto sí fue cierta esa situación cuando 
analiza las polémicas y hechos acontecidos hasta 1938 en torno a las 
finanzas públicas y la política monetaria. 

45	 Archivo Luis Montes de Oca, Fondo cmlxxv, Centro de Estudios de 
Historia de México (almo), caja (c.) 281, legajo (lg.) 25 997, “Carta 
de Guillermo Salorio a Narciso Bassols”: “Situación económica de la 
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Banco de México mantenía viejos lazos crediticios con esta 
rama. En forma similar, este banco tenía amplias relaciones 
y desajustes de mercado con el garbanzo de productores de 
Sonora y Sinaloa y con Azúcar, S. A., los cuales, al promul-
garse la reforma a la Ley Orgánica del Banco de México, en 
1936, constituyeron un serio problema para su nueva confi-
guración.46 

Este problema previsto por el director general del Ban-
co de México no se limitaba a esos productores; la solución, 
para ser satisfactoria, necesitaba implicar al conjunto de las 
exportaciones agrícolas mexicanas. Esta idea general se la 
hizo saber Montes de Oca a Daniel Cosío Villegas, el cual 
ya había trabajado junto a él alrededor de esos temas y en 
esos momentos residía en Washington, D. C., como conse-
jero jurídico en la Embajada de México.47 Cosío Villegas, 
en respuesta, manifestó su “conformidad en cuanto existen 
esos problemas y la urgencia de resolverlos”, y aseguraba 
que la mejor manera de afrontarlos sería haciendo los estu-
dios necesarios para ir al fondo de los problemas. A la vez se 
quejaba de la falta de información sobre el comercio exterior 
mexicano, su recopilación tenía que hacerse fuera del país; 

industria henequenera y la restricción en la producción”. 1 de enero 
1935, Mérida, Yucatán. 

46	 Turrent, Eduardo, 1982, p. 396. 
47	 Su trabajo consistía en “ocuparse preferentemente de [...] todo lo re-

ferente al comercio internacional [...] a fin de que pueda enviar [...] 
los datos que recoja y sus observaciones personales sobre las posibi-
lidades de que el gobierno de México pueda, de una manera perti-
nente, establecer las bases jurídicas de su comercio con los Estados 
Unidos”, ahsre, exp. 2-8-2, fs. 112. Desde 1923, Daniel Cosío Villegas 
desempeñó responsabilidades en la sre como jefe de Sección en el 
Departamento Diplomático. Después de desempeñar diversos pues-
tos, en 1937 se separa de la sre para ser encargado de Negocios en la 
representación mexicana en Lisboa, Portugal, ahsre, exp. 2-8-2, fs. 
202 y 207.
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aun así, las deficiencias eran alarmantes hasta en aquella 
embajada.48

Esos argumentos tuvieron la validez suficiente para que 
en el Banco de México, Montes de Oca se dispusiera a em-
prender la tarea de crear un Departamento de Estudios Eco-
nómicos, dotándosele de lo necesario para efectuar tareas 
que elevaran la calidad de los trabajos de investigación que 
se realizaban desde años atrás.49 En tanto sucedía aquello, se 
ideó el “establecimiento de algún organismo para abastecer 
de crédito a la exportación”: el Banco de Comercio Exterior. 
Esta instancia requeriría de “estudios serios y tan exhaus-
tivos, como en otro país sería posible hacer”, para atender 
con eficiencia sus labores cotidianas. Aunque no era posible 
lograrlo rápidamente, dicha institución tendría que iniciar 
actividades “sin los estudios necesarios”.50 El apoyo más 
adecuado para la concreción de los proyectos citados por 
Montes de Oca fue solicitado al Banco de la Reserva Fede-
ral de Nueva York. Las necesidades centrales a subsanar, en 
una primera fase, comprendían la capacitación del personal 
del antiguo Departamento de Investigaciones Económicas del 
propio Banco de México, el cual, pese a su dedicación y es-
fuerzo, no lograba obtener mayores alcances en sus estadísticas 
e interpretaciones.51

A escasos dos años del apoyo solicitado, los primeros 
frutos resaltarían en las propias actividades del Banco Na-
cional del Comercio Exterior y su primera publicación: Méxi-
co Exportador. Esta obra fue producto de la colaboración de la 

48	 almo, c. 282, lg. 26152, 9 de enero de 1936. 
49	 Obviamente, Montes de Oca invitó a Cosío Villegas para estar al 

frente del Departamento mencionado, pero no fue sino hasta alrede-
dor de los años cuarenta cuando se concreta un nuevo Departamento 
de Estudios Económicos. 

50	 almo, c. 282, lg. 26218, 25 de enero de 1936. 
51	 almo, c. 294, lg. 27244, 6 de noviembre de 1936. 
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sre, shcp, sen, el Banco Nacional del Comercio Exterior y de 
organizaciones empresariales y sindicales que confluyeron 
en el Primer Congreso Nacional de Exportación, en octubre 
de 1938.

Esta aplicación de la política económica adquirió una 
dimensión de mediano plazo; ya no se “fomentaba” la acti-
vidad exportadora siguiendo el libre curso de los mercados, 
sino que explícitamente el gobierno de un país de la peri-
feria capitalista, como México, trataría de incidir de forma 
similar en los mercados externos, como ya era una práctica 
en las grandes economías de la época. La propia estructura 
productiva y nivel de desarrollo económico de México se-
rían un límite a la práctica comercial, a pesar de que parecía 
iniciar, desde 1937-1938, una nueva fase de la relación econó-
mica con el exterior. 

Otro frente de acción en la relación económica que en 
esos años cobró relevancia se presentó en la creación de me-
jores vías de comunicación. Las carreteras y ferrocarriles im-
pulsados con la inversión pública, coincidentemente a otros 
tiempos, mantuvieron las pautas de aprovechamiento de 
los recursos naturales y su dirección siguió el fomento a la 
exportación; además, un elemento novedoso, el turismo, el 
cual llegó a ser un fiel y creciente “acompañante” de las mo-
dernas vías de comunicación mexicanas. La integración del 
mercado interno y la facilidad de comunicación de las dis-
tintas zonas del país también se elevaron, no obstante que 
no siempre se vieron acompañadas de una prosperidad con-
tinua; en cambio, el fomento a la exportación y el turismo en 
muchos momentos acaparó el interés oficial como objetivo 
único de aquellas obras. A primera vista ello representaba 
una paradoja, toda vez que la retórica oficial era explícita en 
difundir que la práctica “revolucionaria” del proyecto eco-
nómico y social no sería el fomento a la relación con el exte-
rior, sino “la elevación del nivel de vida de las masas”, y que 
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llegaría a ser una realidad, al mismo tiempo, cuando la eco-
nomía en general fuera próspera. Si bien en parte se cumplía 
lo así proclamado, las dudas se mantenían cuando las prin-
cipales inversiones en obras públicas avanzaban sincrónica-
mente, en no pocos casos, con la relación económica con el 
exterior. En el mismo Banco de México se reconocía un com-
portamiento de ese tipo durante las obras y funcionamiento 
de las carreteras México-Laredo, México-Morelia-Guadala-
jara, la carretera Internacional del Pacífico (Panamericana), 
y el ferrocarril La Junta, Chihuahua-Topolobampo, Sinaloa.52

El inicio de una coordinación para 
el fomento del comercio exterior 

Hacia fines de los años treinta, la política exterior del gobier-
no mexicano permitió remontar, en parte, el atraso secular 
del crecimiento del capitalismo en México. En la adminis-
tración del presidente Lázaro Cárdenas, la política exterior 
reflejaría la posibilidad de avanzar por aquel camino de ma-
nera coordinada entre las instancias gubernamentales.

Esta nueva etapa dio comienzo cuando, casi tres años 
después de que la sre dejara de publicar el Boletín Comercial 
en 1935, esta secretaría editó una nueva publicación dedica-
da al fomento de la relación económica comercial, la Revista 
del Comercio Exterior;53 en ella aparecieron los ya tradiciona-
les reportes consulares que contenían información sobre el 
devenir de la economía mundial en el aspecto comercial.

52	 Véase almo, c. 282, lg. 26153, 26158; c. 292, lg. 26969; c. 348, lg. 32416; 
c. 350, lg. 32587; c. 351, lg. 32675, 32688; c. 366, lg. 33724, 33765; c. 375, 
lg. 34459; c. 377, lg. 34654, 34655; c. 378, lg. 34763, 34766; c. 379, lg. 
34851, 34852, 34853. 

53	 La edición de Revista del Comercio Exterior ha sido posible rastrearla 
hasta 1947. 
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Particularmente esta revista incluyó, además, secciones 
editoriales donde se expresaron diversos problemas. Uno de 
los temas que llamaron la atención de la revista en sus pri-
meros meses fue la postura oficial en relación con [el] propio 
fomento de las exportaciones. En torno a este tema se puntua-
lizaba que la recién creada Comisión Nacional de Comercio 
Exterior, al estar constituida por un representante de cada 
uno de los actores involucrados –sre, sen, shcp, el Banco Na-
cional de Comercio Exterior, así como integrantes de la inicia-
tiva privada y de organizaciones sindicales– podía coordinar 
las acciones en la materia, y que tal organismo no representa-
ba un “intervencionismo” estatal que violara “los principios 
clásicos” de libertad de comercio”, más bien el objetivo de la 
Comisión Nacional de Comercio Exterior era: 

remover los innumerables obstáculos, interiores y exteriores, 
oficiales y particulares, que se oponen al desarrollo de nues-
tro comercio internacional, y que provienen de una parte, de 
la situación anárquica que prevalece en el mundo de los ne-
gocios, puesto que ya no es una realidad el libre juego de la 
oferta y la demanda, y por la otra, son el resultado de nuestra 
inexperiencia y manifiesta falta de organización como país 
exportador.54

La justificación de esta real intervención estatal se encontra-
ba en “las medidas restrictivas y complicadas reglamenta-
ciones” que los distintos países habían adoptado desde el 
inicio de la década de los años treinta, por lo que la pérdida 
de mercados de las exportaciones mexicanas crecía ante el 
avance de otras naciones.55 De ahí que entre los problemas 

54	 Revista del Comercio Exterior, ii: 12, diciembre 1938, pp. 11-12. 
55	 Revista del Comercio Exterior, ii: 12, diciembre 1938, p. 5.
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que más sobresalieron en los diferentes números de la Revis-
ta del Comercio Exterior figuraran los acontecimientos comer-
ciales relacionados con las condiciones previas y durante la 
Segunda Guerra Mundial en Europa, así como la inserción 
mexicana en la cooperación interamericana alrededor del 
panamericanismo.

Bajo el título “Si una puerta se cierra otras se abren”,56 se 
describió la cancelación de los mercados europeos para los 
productos mexicanos, y planteaba un moderado optimismo 
ante la apertura de los mercados estadunidenses y latinoa-
mericanos. Esta relativa confianza en un mejoramiento en la 
situación económica latinoamericana fue presente a lo largo 
del tiempo, a pesar de que la mayoría de los informes con-
sulares y reproducciones de opiniones de economistas de 
diversos países mostraban cierto escepticismo incluso antes 
de la generalización del conflicto. Por último cabe mencio-
nar el significativo acento dado a la creciente regulación co-
mercial internacional por parte del gobierno de los Estados 
Unidos de América;57 situación que indicaba el estado real 
por el que atravesaba la relación comercial bilateral, más allá 
de la cantidad de expectativas oficiales. El optimismo sola-
mente se llegaría a confirmar dentro un escenario de mayor 
regulación e intervención del gobierno estadunidense, mas 
bajo los viejos esquemas del libre comercio. Sí se abrió otra 
puerta, pero con un mayor número de cerrojos.

En México, las necesidades económicas que se presen-
taron paulatinamente desde el año de 1938 y la coordina-
ción de fomento del comercio exterior, facilitaron la revisión 
continua de los métodos de trabajo de la misma promoción 
de esta actividad: cambio en la elaboración de informes de 

56	 Revista del Comercio Exterior, v: 2, julio 1940, pp. 3-6.
57	 Revista del Comercio Exterior, vi: 2, febrero 1941, pp. 4-14, 49-80; vi: 3, 

marzo 1941, pp. 9-18; vi: 8, agosto 1941, pp. 3-6. 



423DIPLOMACIA Y POLÍTICA ECONÓMICA BAJO EL NACIONALISMO CARDENISTA

los consulados. Esta última transformación fue importante 
porque se inscribió en la dinámica de la cooperación inte-
ramericana ante la guerra. Una mayor clasificación de mer-
cancías, la presentación de los informes de acuerdo con for-
matos desagregados y la reorganización de la propia oficina 
encargada de esta labor económica fueron el preámbulo a 
la intensificación de la relación económica con los Estados 
Unidos al año siguiente, 1941.58

Un cambio más impulsado desde 1938 se dio en la coor-
dinación del aspecto fiscal. Esta tarea, especialmente lleva-
da a cabo por la shcp, sufrió una renovación en lo referente 
a la Comisión de Aranceles. Dicha instancia existía desde 
inicios de los años veinte; ahí ya participaban representan-
tes de otras secretarías de Estado. Sin embargo, a partir de 
la coordinación de las labores de fomento al comercio exte-
rior, se tuvo que agilizar el cruce de información entre las 
diferentes dependencias. Con ello los consulados pudieron 
recibir y dar mucho más rápidamente información actuali-
zada sobre cuotas de importación y exportación, niveles de 
tarifas arancelarias, impuestos, subsidios, etcétera.59

Este trabajo tuvo como antecedente una labor de análisis 
en la shcp sobre el comercio exterior. En su nueva Revista de 
Hacienda (1937-1939), varios autores escribieron sobre histo-
ria de los aranceles; zonas libres de impuestos; impuestos 
a las exportaciones; experiencias de fomento al comercio 
exterior en Argentina, Estados Unidos y Polonia; equilibrio 
económico internacional; acuerdos clearing; bonificación de 
derechos de importación, y una revisión continua del pano-
rama económico mundial.60 

58	 Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores..., 1941 b, pp. 521-553. 
59	 Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores..., 1942, tomo ii, p. 86. 
60	 Revista de Hacienda, i: 1, septiembre 1937, pp. 15-28; i: 2, octubre 1937, 

pp. 17-26; i: 3, noviembre 1937, pp. 31-42; i: 4, diciembre 1937, pp. 3-8; 
ii: 6, agosto 1938, pp. 3-8; ii: 8, octubre, 1938, pp. 39-44; iii: 13, marzo 
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Por otro lado, la Comisión Nacional de Comercio Exte-
rior fue incrementando su trabajo con la intensificación de la 
Segunda Guerra Mundial, y se transformó en el Consejo Na-
cional de Comercio Exterior (1941).61 A la par se creó la Co-
misión México-Norteamericana de Cooperación Económica 
(1942) y varias coordinaciones con la función de negociar y 
resolver asuntos concretos, especialmente en la relación con 
los Estados Unidos de América,62 que de igual manera es-
tuvieron lideradas por la sre. Con la experiencia adquirida 
pocos años antes, desde 1941, estas comisiones empezaron 
a abordar, en forma creciente, tanto la exportación de mer-
cancías mexicanas, como la importación de bienes y capita-
les extranjeros. La importancia de esas instituciones estuvo 
sustentada en un progresivo análisis de la vida económica y 
política internacional, y la evaluación de la situación nacio-
nal. Esta forma de trabajo recayó en el personal diplomático 
mexicano, quien llevó a cabo esta doble labor de análisis.63

Conclusiones

La dinámica internacional en la que se inscribió la adminis-
tración cardenista, además de las transformaciones de con-

1939, pp. 3-5 y 41-48; iii: 14, abril 1939, pp. 3-6; iii: 15, mayo 1939, pp. 
3-10 y 37-44; iii: 16; junio 1939, 3-6; iv: 18, agosto 1939, pp. 91-94 y 105-
112; iv: 21 y 22, noviembre y diciembre 1939, 293-294. 

61	 Revista del Comercio Exterior, vi: 5, mayo 1941, pp. 3-8; Memoria de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores..., op. cit., 1942, t. ii, pp. 87-89. 

62	 Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores..., 1943, t. ii, pp. 118-
121; Macouzet Noriega, Ricardo, 1979, pp. 43-84; Niblo, Stephen R., 
1995, pp. 63-164. 

63	 En el ahsre existen los tradicionales informes diplomáticos que pue-
den ser correlacionados con las decisiones y acontecimientos que 
sirvieron de escenario al propio desarrollo económico internacional, 
ya que los funcionarios de la sre protagonizaron muchas de las ne-
gociaciones comerciales, de deuda, inversiones, etcétera. 



ceptos y prácticas del Estado, aconteció en la cosecha de la 
consolidación de la élite gubernamental mexicana, en cuyos 
frutos se encontró una tendencia a la normalización y mo-
dernización de las relaciones económicas internacionales, 
pese a la magnitud de la gran crisis general del capitalismo 
conocida como la Gran Depresión.

Claro que la importancia de la relación bilateral con los 
Estados Unidos de América registró una mayor dependen-
cia mutua; aunque asimétrica, pueden confirmase en este 
trabajo, innovaciones en las formas y elementos técnicos 
para la negociación. Pese a la enorme desigualdad material, 
el embajador Castillo Nájera, los diferentes funcionarios de 
la sre y demás instancias del gobierno mexicano, alcanzaron 
a consolidar nuevos mecanismos que posibilitaron aquellos 
matices en la relación bilateral, como en la propia vida co-
tidiana de la élite mexicana. Es decir, este proceso fue uno 
más de los elementos que configuraron un nacionalismo 
capaz de explorar otras vías a la clásica relación de interde-
pendencia fatal de las naciones periféricas, como la mexica-
na, con aquellas que parecían inmutables hasta entonces: los 
países poderosos, como el gran vecino del norte.
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Las políticas de Lázaro Cárdenas  
ante la guerra civil española

Clara E. Lida 
Colmex

En la historia de las relaciones internacionales del siglo 
xx son pocos los países que tienen en su haber tantas 

muestras de apoyo y solidaridad con las víctimas de los au-
toritarismos y totalitarismos represivos como México. No 
intentaré aquí una historia pormenorizada de este proceso, 
pero sí quiero centrarme en el momento en que esta política 
se consolidó y manifestó por primera vez en la práctica, de 
manera abarcadora y decidida, a raíz de la internacionaliza-
ción de la guerra civil española, entre 1936 y 1939, durante la 
presidencia de Lázaro Cárdenas. 

En relación con este episodio, el apoyo mexicano se ex-
presó al menos en tres frentes de acción. El primero se ma-
nifestó en la lucha diplomática realizada por México en los 
foros internacionales de la época, en particular, aunque no 
exclusivamente, en la Sociedad de Naciones.1 El segundo 
comenzó a partir de los meses que siguieron al alzamiento 
rebelde de julio de 1936, y se tradujo en el apoyo material 
del gobierno mexicano al Estado español legalmente consti-

1	 Sociedad de Naciones, indistintamente llamada Sociedad de las Na-
ciones o Liga de las Naciones. 
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tuido en la Segunda República. El tercer frente de apoyo se 
expresó a través de la excepcional política de ayuda huma-
nitaria a los refugiados y víctimas de esa guerra. 

Más adelante veremos cómo, desde 1937, México empezó 
a ofrecer cobijo y asilo en el país a hombres, mujeres, niños y 
ancianos que se acogieron a él en tierras mexicanas, prime-
ro paulatinamente, y desde 1939 en grandes números, que 
en total sobrepasaron los 20 000.2 Si bien en las páginas si-
guientes no nos detendremos detalladamente en todos estos 
temas, es importante dejar constancia de la amplitud y en-
vergadura de este esfuerzo solidario en las tres áreas antes 
mencionadas. 

No cabe duda de que la amplia ayuda material, diplomá-
tica y humana que México prestó en esos años a la Segunda 
República española y a los desplazados por la guerra y por 
la subsiguiente represión franquista fue excepcional. Tam-
poco cabe duda de que si este apoyo fue posible, se debió 
directamente a la responsabilidad personal y política del 
presidente mexicano, quien dictó las primeras medidas para 
marcar el derrotero que tomaría su país respecto de España. 
En efecto, con el respaldo amplio y vigoroso de un grupo de 
políticos, juristas, científicos e intelectuales mexicanos, Lá-
zaro Cárdenas inició así uno de los esfuerzos nacionales de 
solidaridad internacional más ejemplares de este siglo. 

i

A partir de 1936, los nombres, entre otros, de Narciso Bas-
sols e Isidro Fabela, representantes sucesivos de México ante 

2	 Clara E. Lida, con Leonor García Millé: “Los españoles en México: de 
la guerra civil al franquismo, 1939-1950”, en Clara E. Lida (comp.): 
España y México durante el primer franquismo. 1939-1950, en Lida, 2001, 
pp. 203-252. 
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la Sociedad de Naciones, encargados de cumplir estricta y 
puntualmente con los pactos internacionales de esta Liga, 
con sede en Ginebra, y nuevamente el del propio Bassols, 
luego ministro de México en Francia desde 1938, se deben 
sumar activamente al de Lázaro Cárdenas, ya que de mane-
ra decidida éstos cumplieron a cabalidad con los puntos de 
la política internacional dictados por el propio presidente 
de México. 

En este sentido cabe destacar los postulados principales 
del presidente Cárdenas en materia de política exterior. En 
primer término, la idea central no sólo era cumplir “estricta 
y puntualmente” el “pacto de la Liga” sino, dentro de éste, 
apegarse estrictamente “al inalienable principio de no inter-
vención”. Como consecuencia de lo anterior, la postura de 
México fue defender en todo momento a todo Estado jurí-
dicamente constituido que sufriera una agresión por parte 
de cualquier potencia extranjera. Más específicamente, en el 
caso de la guerra de España Estado miembro de la Sociedad 
de Naciones–, en vista de la intervención de Alemania e Ita-
lia en favor de las fuerzas anticonstitucionales, México ex-
presó claramente el “derecho a la protección moral, política 
y diplomática, y a la ayuda material [...] de acuerdo con las 
disposiciones expresas y terminantes del Pacto de la Liga”. 
Por este motivo el gobierno mexicano se negaba a reconocer 
otro representante legal de España que no fuera el propio 
gobierno republicano.3 

Cárdenas invocaba como antecedente inmediato de esta 
postura respecto de la República española la defensa que 
la Delegación de México en la Liga había hecho de Etiopía 
en contra de la invasión colonialista de Italia en 1935. Por 

3	 En adelante, todas las citas de Isidro Fabela están tomadas de su 
compilación Cartas al presidente Cárdenas, 1947. También allí se en-
cuentran las cartas de Cárdenas a Fabela. 
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ello postulaba que México “ha sido y debe seguir siendo un 
país de principios cuya fuerza consiste en su derecho y en el 
respeto a los derechos ajenos”. Más aún, como corolario de 
todo lo anterior, Lázaro Cárdenas insistía en que, en materia 
internacional, México “deberá ser intransigente en el cum-
plimiento de los pactos suscritos, en el respeto a la moral 
y al derecho internacional, y específicamente en el puntual 
cumplimiento del Pacto de la Sociedad de las Naciones”. 

En octubre de 1936, el entonces delegado de México ante 
la Sociedad de Naciones, Narciso Bassols, inició la lucha in-
ternacional de México por la defensa legítima del gobierno 
español, súbitamente atacado en su propio suelo no sólo por 
fuerzas levantiscas internas, sino por elementos internacio-
nales que afectaban los principios de la independencia de los 
Estados jurídicamente constituidos. Siguiendo las directivas 
del presidente Cárdenas, Bassols defendió la noción de que 
las normas internacionales deberían ser escrupulosamente 
observadas y vigiladas por los organismos establecidos con 
dichos fines. Por ello señalaba el peligro que existe cuando 
los países deciden “olvidar el abismo jurídico que separa a 
un gobierno de un grupo rebelde” y, en vez de ejercerse “la 
contención universal, derivada de principios indiscutibles”, 
convierten lo que “debe ser una obligación precisa de abs-
tención para con los facciosos en un simple resultado de 
ajustes, convenios inertes, elásticos y tardíos”.4 

Estas consideraciones llevaron al delegado mexicano a 
subrayar en este discurso la necesidad de enfrentar tales 
contingencias políticas a través del derecho internacional 
pues lo contrario –es decir, la práctica impune de los de-
rechos no regulados jurídicamente– sería “una verdadera 

4	 Bassols, “Sobre el problema de España”. (Discurso pronunciado en 
la Sociedad de Naciones, como delegado de México), en Obras, 1964, 
pp. 392-394). 
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regresión, un paso atrás”. Para explicar que España era ejem-
plo transparente de un país crudamente agredido por otros 
más fuertes, Bassols acudió a la propia experiencia de Mé-
xico, que, explica, “ha sufrido en el curso de su historia el 
azote de cuartelazos antisociales”. Por ello mismo, “apoyado 
en sólidas bases jurídicas” e históricas, el gobierno de Mé-
xico definió su política de cooperación material para con el 
gobierno legítimo de España.

Desde comienzos de 1937, a medida que la situación es-
pañola se deterioraba y la intervención de las potencias to-
talitarias crecía, Cárdenas insistió una y otra vez en el com-
promiso político, moral y jurídico de México con respecto 
al problema internacional de España. Una de las mayores 
preocupaciones del gobierno mexicano era precisar el alcan-
ce verdadero de la noción de “no intervención”, de acuerdo 
con la Carta de la Sociedad de Naciones y en contraste con la 
postura del Comité de No-Intervención creado por Inglaterra 
y Francia, y apoyado por los Estados Unidos, que en gran 
medida resultaba en una política de aparente neutralidad 
que, sin embargo, permitía la participación en el conflicto 
español de las potencias nazi-fascistas: Italia y Alemania. En 
contra del parecer de las potencias occidentales, el gobierno 
mexicano invocó una y otra vez la noción de que la postu-
ra del Comité anglofrancés era contraria al principio de la 
Carta de la Sociedad de Naciones, puesto que ésta señalaba 
explícitamente el derecho de los países miembros a ayudar 
a los gobiernos legítimos amenazados por la intervención 
directa o indirecta de otras potencias. En este sentido, para 
México la “no-intervención” invocada por Inglaterra y Fran-
cia era, según una aguda y certera apreciación del propio 
Cárdenas, “uno de los modos más cautelosos de intervenir”. 
En carta a Isidro Fabela, su nuevo delegado en Ginebra, el 
presidente de México precisaba que la ausencia de colabo-
ración con los gobiernos constitucionales de países amigos 
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en la práctica resultaba en una ayuda indirecta, pero no por 
ello menos efectiva, para los rebeldes, y ponía en peligro el 
régimen legal de un gobierno cuya autoridad era legítima.

En esa misma carta, Lázaro Cárdenas explicaba que, en 
relación con la situación española y el concepto de neutra-
lidad internacional, México no sólo tuvo en cuenta el Pacto 
Constitutivo de la Sociedad de Naciones, firmado en 1931, 
sino que también actuaba de acuerdo con los principios ema-
nados de la Convención de Derechos y Deberes de los Esta-
dos, que se suscribió en la Sexta Conferencia Panamericana, 
y a los principios de la Conferencia de la Consolidación de 
la Paz, celebrada en Buenos Aires en 1936. Según Cárdenas, 
con base en el derecho internacional, México se adhería a la 
noción de que en el caso de los Estados agredidos era indis-
pensable todo el apoyo moral y material para éstos y, por el 
contrario, al tratarse de los Estados agresores, se imponía 
fijar un régimen de sanciones económicas, financieras, po-
líticas, etcétera. En el caso de España, donde los militares 
facciosos resultaban visiblemente apoyados por gobiernos 
extranjeros, era lógico que México recurriera a una estricta y 
correcta interpretación de la doctrina de “no intervención” 
y a una observación escrupulosa del principio de sanciones 
explícitas contra los países agresores de acuerdo con el prin-
cipio “de moral internacional”. 

En otra carta de Cárdenas a Fabela del 29 de septiembre 
de 1937, el presidente de México ampliaba más estos princi-
pios de la política mexicana: 

si el derecho de gentes no logra hoy por hoy dar a la Liga un 
poder efectivo suficiente para evitar que los países más fuer-
tes impongan su voluntad en los conflictos internacionales; si 
no logra hacer funcionar un verdadero tribunal de arbitraje 
que pueda prevenir y resolver las disputas territoriales, así 
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como las pugnas económicas y políticas y evitar las guerras; 
las agresiones que se están desarrollando y consumando, la 
Asamblea de las Naciones tendrá sí que definir las respon-
sabilidades históricas y apoyar a los países que defienden su 
integridad y su autonomía.

En este contexto, México reconocía la gravedad de los con-
flictos que se desarrollaban ya en Asia, en Europa central y 
en el Mediterráneo, y anticipaba los temores de que se des-
encadenara una nueva guerra internacional. Por ello mismo 
también insistía en utilizar la Liga de las Naciones como un 
foro central para hacer pública su defensa de la paz. Esto lo 
sintetizaba Cárdenas al expresar el principio de que la “su-
premacía de la voluntad popular, la democracia auténtica, 
el respeto a la integridad de cada país y el propósito sincero 
de pacificación constituyen la esencia de la doctrina social e 
internacional de México”.

Un año después de dejar la presidencia de la República, 
en 1941, Lázaro Cárdenas escribía en sus Apuntes privados 
una extensa reflexión sobre la actitud que su gobierno ha-
bía asumido ante el caso de la República española. En esos 
párrafos no sólo recapitula los puntos específicos del apo-
yo mexicano al régimen vencido y a sus partidarios, sino 
que se explaya sobre la actitud adoptada por su gobierno 
en cuanto a no reconocer el de Francisco Franco. Cárdenas 
explica cómo, más que entrar en consideraciones sobre la le-
gitimidad de origen de un gobierno allegado al poder por 
medio de la violencia y dominador en su país por “artes de 
terror”, la postura del gobierno de México fue apelar a la 
“inoportunidad de establecer comunicación diplomática con 
un gobierno cuyo apresurado reconocimiento podría cau-
sar graves entorpecimientos a la posición democrática que 
América afirma resueltamente desde el punto de vista de 
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la solidaridad continental”.5 Vale la pena recordar que esta 
postura fue respetada por los sucesivos gobiernos mexica-
nos y que hasta mediar la década de 1970, México siguió re-
conociendo al gobierno de la República en el exilio como el 
único y legítimo gobierno español.

En este sentido, la postura de Lázaro Cárdenas como 
presidente significó a la vez la firmeza de su ideal antifas-
cista y una clara conciencia de los peligros ideológicos que 
amenazaban en esos años no sólo a su país, México, sino a la 
integridad de todo el continente. Esto lo expresa claramen-
te en muy pocas líneas en ese mismo escrito: la integridad 
americana “puede ser puesta en peligro no tanto por hechos 
de conquista bélica, como por actos de penetración política 
que acechan en todo momento y [...] que brindan en cual-
quier país las diferencias de ideologías y la pugna de intere-
ses contradictorios”.6 

ii

Si, como acabamos de ver, el gobierno de Lázaro Cárdenas 
libró una intensa e infatigable batalla en el frente de la di-
plomacia internacional en relación con el apoyo material de 
México a la causa republicana, también se debe señalar la 
disposición del presidente Cárdenas para ayudar al gobier-
no español con armas, municiones y pertrechos de guerra 
desde el inicio mismo de las hostilidades de los grupos mili-
tares rebeldes. Así, en sus apuntes del 10 de agosto de 1936, 
el presidente anotaba que a petición del embajador español, 
Félix Gordón Ordás, se autorizaba a la Secretaría de Guerra y 
Marina para que pusiera a disposición del embajador 20 000 

5	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1973, tomo ii, pp. 8-9.
6	 Ibid., p. 9.



435LAS POLÍTICAS DE LÁZARO CÁRDENAS ANTE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA

fusiles y 20 000 000 de cartuchos de fabricación nacional ven-
didos al gobierno de España.7

Diez días después, el 20 de agosto, Cárdenas anota en 
este mismo diario que dicho armamento ya está en Veracruz 
para ser embarcado en el buque español Magallanes, y que 
en el ínterin el gobierno de España había solicitado también 
a México que adquiriera en Francia armamento y aviones 
“para integrar dos regimientos que lo están necesitando 
con urgencia”. Y agrega el presidente: “se autorizó a nuestro 
ministro en París, señor coronel Adalberto Tejeda, para que 
compre por cuenta del gobierno de España el armamento 
que solicite”.

En relación con este requerimiento del presidente del 
gobierno español, Manuel Azaña, para que México fungie-
ra como intermediario en la compra de armamentos para la 
República, Lázaro Cárdenas anota en sus Apuntes que “Mé-
xico está obligado moral y políticamente a dar su apoyo al 
gobierno republicano de España, constituido legalmente [...] 
México proporciona elementos de guerra a un gobierno ins-
titucional, con el que mantiene relaciones”. Para el presiden-
te de México, quedaba claro que la solidaridad diplomática 
no era un mero ejercicio retórico sino que debía ser respalda-
da en los hechos por la solidaridad material.

Naturalmente, la reacción internacional al apoyo mexi-
cano no se hizo esperar y México fue acusado de interven-
ción ilegal en la guerra de España y de proveer ilícitamente 
al gobierno de la República con materiales bélicos origina-
dos en otros países. El que el gobierno mexicano sirviera de 
conducto para la distribución a la República española de per-
trechos comprados en otros países lo condujo más de una 

7	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1972, tomo i, pp. 354-355. En adelante, to-
das las referencias al diario de Cárdenas son tomadas de aquí. Véase 
un análisis minucioso de los apoyos a la República y de las reaccio-
nes en México, en Matesanz, José Antonio, 1999. 
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vez a enfrentarse con la censura de aquellos partidarios del 
Comité de No-Intervención y con las agresiones e insinua-
ciones patrocinadas a través de la prensa y la diplomacia 
internacional por los gobiernos de Hitler y Mussolini. En 
ese contexto, en junio de 1937, Cárdenas anota en su diario 
que el día 17 se dirigió al presidente de los Estados Unidos, 
Franklin Delano Roosevelt, para que apoyara por todos los 
medios a su alcance la intervención en favor del gobierno 
legítimo de España. La misiva al presidente norteamericano 
insiste en la necesidad de que ejerza “su influencia moral 
ante las potencias de Europa para hacer cesar la intervención 
de contingentes extranjeros en la lucha interna que sostiene 
el pueblo español”. En sus Apuntes, el presidente de México 
comenta, pesaroso: “si Estados Unidos se hubiera decidido a 
intervenir por medio de gestiones, es seguro que la contien-
da en España no se hubiera prolongado tanto”.

En esas mismas páginas, Cárdenas reflexiona con cla-
rividencia sobre los peligros que amenazarán a los Estados 
Unidos y a los demás países americanos si no se actúa con 
decisión en favor de la democracia española para frenar los 
avances totalitarios de Alemania, Italia y Japón: 

De triunfar los rebeldes de España, no es remoto que Alema-
nia e Italia, juntamente con la casta militar de España, asu-
man una actitud altanera aun para los pueblos de América. 
Fácilmente se entenderían con el Japón y harían por precipi-
tarlo a una guerra con Estados Unidos y si éste se duerme 
en los laureles que le ha brindado su privilegiada situación 
económica y cree defenderse de toda agresión asumiendo una 
actitud pasiva y desperdicia la ocasión de hacer una positiva 
alianza con los pueblos del Continente, no estará lejano el día 
en que la escuela de Hitler y de Mussolini dé sus frutos, pre-
tendiendo una agresión a los pueblos de América. 
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Hoy, a la distancia de más de medio siglo, podemos apreciar 
la lucidez histórica con que Cárdenas percibió en 1937 los 
peligros que aquejaban al mundo y que se verían definitiva-
mente confirmados al iniciarse la Segunda Guerra Mundial. 

iii

Si bien México destacó entre todos los países occidentales en 
el campo de la diplomacia internacional y en la medida de 
sus fuerzas en la ayuda material a la Segunda República, sin 
duda fue en relación con la ayuda humanitaria a los refugia-
dos de la guerra en lo que México no tuvo parangón en el 
mundo. Entre agosto de 1936 y marzo de 1937, la Embajada 
de México en Madrid y sus legaciones en la península ibéri-
ca ejercieron sin restricciones el derecho de asilo a españoles 
de ambos bandos, ayudando a salir de las zonas de peligro a 
aquellos que así lo desearan.8 En mayo de 1937 México orga-
nizó la evacuación de unos 460 niños embarcados en Valen-
cia y Barcelona, que fueron acogidos como “hijos adoptivos 
del gobierno de México en la figura de su presidente Lázaro 
Cárdenas”.9 Estos pequeños fueron conocidos, luego, como 
los “niños de Morelia”, por haber sido alojados en una ca-
sa-escuela en esa ciudad mexicana.10

A partir de 1937 se organizó también el asilo a inte-
lectuales españoles desplazados por la guerra, incapaces 
de seguir en España ante el peligro físico que los amena-
zaba. Bajo el estímulo de dos figuras destacadas de la cul-
tura mexicana: Alfonso Reyes y Daniel Cosío Villegas, el 

8	 Véase un importante testimonio personal de la esposa del ministro 
consejero de la Embajada de México en Madrid, Juan F. Urquidi, en 
Bingham de Urquidi, Mary, 1975. 

9	 Entrevista con Amalia Solórzano, viuda de Cárdenas, en Exilio espa-
ñol…, 1982, p. 892. 

10	 Pla Brugat, Dolores, 1985. 
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presidente Cárdenas decretó en 1938 la fundación de La 
Casa de España en México como “Centro de reunión y de 
trabajo”. Esa institución recibió durante su corta existencia, 
entre 1937 y 1940, antes de transformarse en El Colegio de 
México, lo más granado de los escritores, artistas, científi-
cos y humanistas de la España desterrada y además sirvió 
de centro de selección y radiación de ese talento hacia di-
versas instituciones del país.11

Sin embargo, sería un grave error creer que el perfil de 
los refugiados españoles en México fue sobre todo académi-
co y artístico, especialmente a partir del gran aluvión migra-
torio que comenzó con la caída de Cataluña en el invierno 
de 1939. Cuando el 1 de abril de ese año Franco se pudo jac-
tar de que la guerra había terminado, para muchos apenas 
empezaba la otra gran batalla por sobrevivir en el destierro.

En efecto, en febrero de 1939, ya derrotado el ejército re-
publicano en Cataluña, Isidro Fabela se trasladó de Ginebra 
a los Pirineos franceses para apreciar de cerca el problema 
de gran número de los casi 450 000 exiliados que se habían 
visto obligados a buscar asilo en Francia en el transcurso 
de la guerra civil. Hay que precisar que todavía a mediados 
del año siguiente, el ministro de México ante el gobierno de 
Vichy, Luis I. Rodríguez, señalaba que los españoles interna-
dos en campos de concentración improvisados para recibir 
a los refugiados republicanos eran aproximadamente unos 
40 000, cuando –según él– en Francia quedaban ya sólo unos 
300 000.12 Un año y medio antes, en su recorrido por diversos 
campos franceses, Fabela pudo observar las terribles condi-
ciones de hacinamiento, miseria, hambre y enfermedades 
que prevalecían en ellos y la desolación de los hombres, mu-
jeres y niños internados allí, muchas veces separados de sus 

11	 Lida, Clara E., 1988.
12	 Misión de Luis I. Rodríguez…, 2000, p. 20.
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familiares. Isidro Fabela inició entonces una intensa campaña 
para apresurar la emigración a México, apremiado por la 
amenaza inminente de que Francia reconociera al gobierno 
de Franco y decidiera repatriar a los refugiados. Con el apo-
yo de otros diplomáticos, del propio gobierno republicano y 
de varios organismos del exilio, el ministro comenzó a selec-
cionar a los refugiados que quisieran trasladarse a México. 
Según el propio Fabela, entre quienes le habían expresado el 
deseo de hacerlo no sólo había un número considerable de 
profesores universitarios sino también de otros profesiona-
les: médicos, ingenieros y abogados. Asimismo, abundaban 
los agricultores, los mecánicos y técnicos en diferentes in-
dustrias, y los militares y aviadores que también deseaban 
radicarse en este país americano.

En un telegrama fechado el 23 de febrero de 1939, dirigido 
al presidente Cárdenas, Fabela señala de modo sucinto la ur-
gencia del problema y la desesperación con que los refugiados 
veían la posibilidad de verse devueltos a una España hostil: 

Situación española campos de concentración pavorosa, por lo 
que estimo deben activarse preparativos y conceder rápida-
mente autorización para que puedan ir México [...] stop reso-
lución es tanto más urgente cuanto reconocimiento franco por 
Francia, Inglaterra, que es inminente, imposibilitará gobierno 
republicano pagar por su cuenta viaje inmigrados como ac-
tualmente está dispuesto a hacerlo.13

Unos meses después, en su penúltimo informe de gobierno del 
1 de septiembre 1939, Lázaro Cárdenas explicaba que México 
acogía a la población española desplazada por la guerra civil 
“ante el cumplimiento de deberes universales de hospitalidad 

13	 Fabela, Isidro, 1947, p. 127. 
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y [que] frente a las desgracias colectivas de España, se abrie-
ron las puertas de México a los elementos republicanos que no 
pueden estar en su patria sin peligro de sus vidas”. Y poco más 
abajo, el presidente señalaba su esperanza de que incluso sus 
enemigos políticos reconocieran y “llegaran a estimar en todo 
el país los beneficios que recibe México con la aportación de 
esas energías humanas que vienen a contribuir con su capaci-
dad y esfuerzo al desarrollo y progreso de la nación”.14

Pero aún hubo más: a partir de 1940, por disposición 
del gobierno de Lázaro Cárdenas, se extendió la ciudadanía 
mexicana a los asilados que la desearan. Se calcula que a 
partir de entonces y durante las siguientes décadas, cerca 
de 80 por ciento la eligió. Por otra parte, como ya se señaló 
más arriba, México reconoció los documentos de identidad 
y de viaje extendidos por el gobierno de la República, con lo 
cual los exiliados españoles no quedaron como una pobla-
ción apátrida, sino como la única legítimamente española, al 
negarse a reconocer el gobierno de Franco. Con esta medida, 
México evitó el problema que le planteaba el caso de los ju-
díos de Europa, privados de su nacionalidad por el nazismo, 
ya que la legislación mexicana no contemplaba casos de apa-
tria y, por lo tanto, les negaba el reconocimiento otorgado a 
quienes pertenecían a un Estado soberano.15

En síntesis, gracias al esfuerzo del gobierno mexicano a 
partir de junio de 1939 y hasta poco después de concluida la 
Segunda Guerra Mundial, según el Convenio Franco–Mexi-
cano del 23 de agosto de 1940, México declaraba que estaba 
dispuesto a acoger “sin distinción de sexo ni edades, cual-
quiera que sea la filiación política o religiosa, a todos los espa-
ñoles que se encuentran actualmente refugiados en Francia, 
en sus colonias o países de protectorado francés, con la simple 

14	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1978, tomo ii, p. 165. 
15	 Gleizer Salzman, Daniela, 2000, p. 202. 
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formalidad de que expresen libremente su solicitud de aco-
gerse al beneficio que les ofrece un país amigo en nombre de 
la más alta comprensión humana”.16 A raíz de esta postura 
humanitaria, al cabo de una década, México había recibido en 
su territorio cerca de unos 20 000 españoles republicanos de 
ambos sexos y todas las edades, que abarcaban una amplia y 
variada gama ocupacional, altamente cualificada.17 

La excepcional voluntad y firmeza de México en apo-
yar a la República española y de no aceptar un régimen de 
fuerza frente al gobierno legítimo implicaba una constancia 
inigualable en la historia internacional en vísperas de la Se-
gunda Guerra Mundial. El porqué de esta perseverancia lo 
anota lacónicamente desde el comienzo el propio presidente 
Lázaro Cárdenas en sus apuntes privados: “¿El motivo por el 
que ayuda México a España? Solidaridad”. Pocos días antes, 
Cárdenas había registrado ya una explicación complemen-
taria: “México no pide nada por este acto; únicamente esta-
blece un precedente de lo que debe hacerse con los pueblos 
hermanos cuando atraviesan por situaciones difíciles como 
acontece hoy a España”.18

Veinte años más tarde, en 1957, en un acto de homenaje a 
la proclamación de la Carta Magna de la República española, 
el expresidente Lázaro Cárdenas explicaría ante el presidente 
del gobierno Español en el exilio y el Consejo de Ministros 
otras causas que motivaron la hospitalidad de México. Cár-
denas recordó en esa ocasión la cercanía de la Constitución 
republicana de 1931 con la mexicana de 1917 y la afinidad de 

16	 Misión de Luis I. Rodríguez..., 2000, pp. 36-37. Véase también, Víctor 
Alfonso Maldonado: “Vías políticas y diplomáticas del exilio”, en 
Exilio español..., 1982, pp. 25-53.

17	 Lida, Clara E., con Leonor García Millé: “Los españoles en México: 
de la guerra civil al franquismo...”, en Lida, 2001, pp. 203-252. 

18	 Citado por Matesanz, José Antonio, 1978, compilación, introducción 
y notas, p. 30. 



propósitos y de principios constitucionales y jurídicos. En pa-
labras de Cárdenas, el pueblo de México “aplaudió la eleva-
ción de los ideales, de democracia, de justicia a normas jurídi-
cas constitucionales”.19 Y en una larga enumeración, identifica 
lo esencial de los principios comunes que en la década de 1930 
movieron la lucha histórica de ambas naciones, destacando 
los derechos ciudadanos y las autonomías locales, la potestad 
democrática y el ejercicio del poder civil, el rescate de los re-
cursos nacionales y la defensa e integridad del territorio y de 
la soberanía, la solidaridad internacional y la independencia 
de los pueblos y, sobre todo, la preeminencia de los principios de 
libertad, justicia, igualdad y fraternidad, así como el respeto 
a las cartas de las sociedades internacionales y los principios 
inviolables del derecho de asilo. 

Este importante documento que sintetiza la postura que 
Lázaro Cárdenas y su gobierno tuvieron ante la guerra de Es-
paña, concluye con unas palabras que aún mantienen su vi-
gencia en el ámbito cada vez más reducido de la ética política: 

Consideramos que [...] las constituciones de los países inde-
pendientes no son declaraciones utópicas expuestas al des-
acato impune [...] Al recordar hoy la Carta Magna de la Re-
pública Española y las de la nación mexicana de 1857 y 1917, 
renovamos la solidaridad y el optimismo por el triunfo de las 
nobles causas que no son exclusivamente nuestras; pertene-
cen a los pueblos [...] que siempre surgen avanzando [con] las 
energías creadoras de la libertad y de la justicia. 

19	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1979, tomo iii, p. 71.
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Entre la España y la pared: la repatriación 
 de mexicanos en Estados Unidos  

versus los españoles refugiados 

Fernando Saúl Alanís Enciso 
El Colegio de San Luis Potosí 

En el México de fines del sexenio cardenista, dos temas 
relativos a flujos migratorios estuvieron presentes: la 

repatriación de mexicanos de Estados Unidos y el arribo de 
refugiados españoles. En 1939, el presidente Lázaro Cárde-
nas (1934-1940) decidió emprender un proyecto de retorno 
con algunos nacionales que se encontraban en Texas; de 
forma paralela, apoyó el asilo de españoles que huían de la 
guerra civil. Ambas acciones dieron pie a protestas en Méxi-
co porque el gobierno daba facilidades a los españoles para 
radicarse en el país; en contraposición se hicieron llamados 
a promover activamente el retorno de los nacionales. La co-
munidad mexicana en Estados Unidos emitió pronuncia-
mientos similares.

Un análisis superficial de las opiniones vertidas al res-
pecto conduce a establecer la hipótesis de que en México y 
en Estados Unidos existía una fuerte corriente a favor de 
promover el retorno de la comunidad mexicana en el exilio 
y contra el arribo de españoles. Dicho planteamiento tiene 
algo de cierto, principalmente en relación con la oposición al 
ingreso de los ibéricos. Sin embargo, la historia de estos pro-
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nunciamientos es mucho más compleja y menos idealista de 
lo que parece, sobre todo, si se toman en cuenta dos aspectos 
que prevalecieron a finales del gobierno cardenista. 

El primero consiste en la existencia de una tradición 
poco paternalista en la política de repatriación oficial que 
permeaba en diversos círculos de la sociedad mexicana; es 
decir, a pesar del discurso nacionalista en pro del retorno de 
los compatriotas que habían tenido que emigrar en busca 
de trabajo, se acentuaban las reservas que se debían tener 
para ello. En general, los funcionarios mexicanos se mostra-
ron opuestos e hicieron poco por apoyar la reincorporación 
de esos mexicanos al país. El segundo aspecto lo constitu-
yen las críticas y la oposición a las reformas llevadas a cabo 
por el régimen cardenista durante su esplendor.

Tomando en cuenta ambos aspectos, la idea central de 
este trabajo es que, en un contexto sumamente explosivo y 
contrario al régimen, los grupos opositores a Cárdenas, tan-
to dentro del país como en Estados Unidos, utilizaron la ad-
misión de los republicanos españoles para confrontarla con 
la situación de los mexicanos en Estados Unidos y su posible 
retorno a México, y convertirla en una bandera de ataque al 
presidente.

El objetivo de este trabajo es analizar las críticas desa-
tadas en México y en Estados Unidos por el arribo de los 
refugiados españoles y la forma en que este asunto se con-
frontó con la repatriación de mexicanos en tierras estaduni-
denses. Hasta el momento, el tema no ha sido estudiado ni 
se ha analizado la forma en que se contrapuntearon ambos 
tópicos, quién lo hizo y en dónde. Este trabajo examina las 
opiniones publicadas, principalmente, en la prensa nacional 
y en la mexicana de Estados Unidos. Dichas opiniones son 
muy interesantes por la sal y pimienta puestas en las críti-
cas al régimen cardenista, y porque surgieron casi simultá-
neamente en ambos lados de la frontera. Fueron, asimismo, 
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un ejemplo más de la forma en que varios grupos de la so-
ciedad mexicana, en ambos lados de la frontera, intentaron 
descalificar al cardenismo. 

El ocaso de un régimen: 1938-1940 

Durante los últimos tres años del sexenio cardenista (1938-
1940), el gobierno mexicano enfrentó un momento particu-
larmente difícil. Estuvo bajo la presión política y económica 
de Estados Unidos, como resultado de la expropiación pe-
trolera del 18 de marzo de 1938. En el ámbito interno, la cri-
sis económica se agudizó y la impopularidad del régimen 
fue patente. La oposición extrema provino del cacique poto-
sino Saturnino Cedillo, ex secretario de Agricultura, quien 
se rebeló entre mayo de 1938 y enero de 1939, y representó 
el rechazo extremo a la política petrolera. Después de haber 
apoyado a Cárdenas en el conflicto con Calles, Cedillo em-
pezó a distanciarse de él porque no estaba de acuerdo con su 
programa de reforma agraria ni con el de expropiaciones.1 
Asimismo, en el ejército surgió una fuerte vertiente anticar-
denista.

En varios niveles de la sociedad mexicana se expresaron 
críticas y una radical oposición a las reformas cardenistas: en 
la organización económica del país; las consecuencias políti-
cas del impulso a grandes grupos de obreros y campesinos; 
el desplazamiento de los callistas en el manejo de los asun-
tos nacionales; además, el proyecto educativo como apoyo 
al proceso de transformación. Estos elementos lastimaron 
profundamente una serie de heterogéneos, pero poderosos 
intereses creados. El latifundista, el empresario, el hombre 
medio de acentuado catolicismo y, en general, aquellos que 
por varias razones, entre ellas las políticas, no comulgaban 

1	 Ankerson, Dudley, 1994, pp. 168-169. Falcón, Romana, 1984, pp. 251-252. 
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con el cardenismo, atacaron la nueva orientación.2 Los ene-
migos del régimen eran desde miembros de la jerarquía de 
la Iglesia hasta trabajadores y campesinos. Adquirieron tal 
fuerza que pudieron organizarse en un solo frente que re-
presentó una barrera para impedir el avance de las políticas 
gubernamentales, lo cual lo obligó a moderar su acción. 

En los últimos años del gobierno de Cárdenas los sec-
tores afectados por su política reaccionaron con airadas 
protestas, peticiones de rectificación e incluso amenazas de 
violencia. La aplicación de políticas de orientación social 
produjo una escisión en la sociedad mexicana. De una par-
te quedaron los beneficiados; de otra, los perjudicados di-
rectamente, incluyendo a algunos grupos de campesinos y 
obreros que, pese a ser parte de los gremios hacia los cuales 
se dirigieron las políticas oficiales, no habían obtenido bene-
ficio alguno durante el sexenio. A lo largo de 1939 y 1940, el 
efecto divisionista de esas políticas configuró una situación 
social políticamente explosiva.3

La expropiación petrolera escandalizó a la burguesía 
nacional y dio lugar a que las fuerzas internas opositoras 
se fortalecieran. Además, el reparto de las tierras y la pro-
tección a los obreros provocaron el resentimiento de aque-
llos cuyos intereses fueron afectados y, por consiguiente, un 
estado de agitación. Las reformas cardenistas también di-
vidieron a los sectores medios. Había una insatisfacción de 
gran número de trabajadores, campesinos y ejidatarios. El 
Sindicato de Pequeños Agricultores y la Cámara Nacional 
de Economía hicieron hincapié en la inseguridad y en las 
expectativas frustradas de los campesinos. Por su parte, al-
gunos católicos del país se opusieron al gobierno, pese a que 
primero tendieron a apoyar a Cárdenas en contra de Calles, 

2	 Knight, Alan, 1993, pp. 48-49. Medina Peña, Luis, 1978, pp. 13-14.
3	 Medina Peña, Luis, 1978, pp. 13-14. 
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y después se mostraron a favor de la expropiación de las 
compañías petroleras. Éstos vieron con buenos ojos la vic-
toria del partido católico en España (1936), y deseaban que 
Cárdenas fuera sustituido por un Franco mexicano.4

La reforma agraria y la política obrera suscitaron descon-
fianza en grupos económicamente poderosos que, gracias 
a sus recursos y a una mayor facilidad de organización, se 
opusieron a los propósitos del gobierno desde distintos án-
gulos, sin descartar la callada subversión económica a través 
del boicot a las inversiones. Esta posición fue asumida por el 
sector privado, la extrema derecha, que se expresaba funda-
mentalmente a través de la Confederación de Cámaras Na-
cionales de Comercio e Industria (ccnci), la Confederación de 
Cámaras Nacionales de Comercio (Concanaco), la Confede-
ración de Cámaras Industriales (Concamin), la Asociación de 
Banqueros de México y la Confederación Patronal de la Repú-
blica Mexicana. El grupo de Monterrey también tuvo especial 
éxito en el combate contra el cardenismo; realizó esfuerzos de 
organización y movilización para oponerse al gobierno y a la 
Confederación de Trabajadores de México (ctm).5 

Cárdenas estuvo bajo el fuego de innumerables fuerzas 
antagónicas en diferentes partes del país que crecieron al 
aproximarse el fin de su gobierno. Entre éstas, la Confede-
ración de la Clase Media, Acción Cívica Nacional, el Partido 
Antirreeleccionista, el Comité Nacional Pro Raza, la Unión 
de Comerciantes Mexicanos, la Juventud Nacionalista Mexi-
cana, el Partido Cívico de la Clase Media, el Partido Socia-
lista Demócrata, el Frente de Comerciantes y Empleados 
del Distrito Federal, la Liga de Defensa Mercantil y hasta la 
Unión Nacional de Veteranos de la Revolución.6

4	 Michaels, Albert L., 1971, pp. 100-101. 
5	 Campbell, Hugh G., 1976, pp. 115-119. 
6	 Benítez, Fernando, 1978, pp. 192-193, vol. iii. Contreras, Ariel José, 

1977, pp. 18-19.
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La proliferación de partidos y de acciones en contra del 
régimen fue la respuesta a la política radical del presidente. 
También antiguos miembros de la “familia revolucionaria” 
(numerosos carrancistas, delahuertistas y callistas), disgus-
tados por la doctrina del partido oficial, fundaron una do-
cena de partidos a los que distinguía su carácter antirrevo-
lucionario, ultranacionalista y anticomunista. Entre los que 
surgieron estaba Acción Nacional (pan), encabezado por 
Manuel Gómez Morín, abogado y banquero de reconocido 
nombre.7 Quedaban, además, los restos del escobarismo, el 
callismo y otros muchos enemigos desplazados de la obra 
cardenista.

A principios de 1939, Antonio Díaz Soto y Gama, junto 
con Emilio Madero, Gilberto Valenzuela, Héctor López, el Dr. 
Atl, Ramón Iturbide y Marcelo Caraveo, generales y civiles 
que habían figurado de algún modo en la Revolución, cons-
tituyeron el Comité Revolucionario para la Reconstrucción 
Nacional. Su programa decía resumir los agravios de amplios 
sectores del pueblo mexicano y sus deseos de disfrutar una 
vida más pacífica. Exigían la desaparición de la lucha de cla-
ses, el gobierno de un solo partido y la educación socialista, y 
pedían la titulación individual de las tierras ejidales.8

Paralelamente a la oposición generada hacia el régimen 
cardenista en diversos círculos de la sociedad mexicana, la 
burguesía y los grupos de poder local de línea conservado-
ra se recuperaron y restablecieron. Durante la caída del jefe 
máximo, Plutarco Elías Calles, Cárdenas tuvo que realizar 
acuerdos con diversos grupos de derecha e izquierda. En 
esos momentos las figuras conservadoras dentro de la clase 
política se sometieron y ajustaron al nuevo gobierno: Maxi-

7	 Michaels, Albert L., 1971, p. 102.
8	 Benítez, Fernando, 1978, pp. 192-193, vol. iii. Michaels, Albert L., 

1970, pp. 70-75. 
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mino Ávila Camacho, gobernador de Puebla (1937-1947), el 
de Chiapas, Victórico Grajales (1928-1936), y el de Sonora, 
Román Yocupicio (1937-1939). Asimismo, permanecieron en 
funciones tanto en las gubernaturas como en las presiden-
cias municipales. Después de 1938, los grupos que habían 
llevado a cabo un cambio estratégico atacaron a Cárdenas.9 

La etapa final del gobierno cardenista estuvo caracteri-
zada por los ataques al régimen y por una fuerte oposición 
en los diversos niveles de la sociedad mexicana. Fue un pe-
riodo en el cual aminoró y casi se desvaneció la aplicación 
de las reformas más radicales del cardenismo en materia 
agraria, organización de los trabajadores y proyecto educa-
tivo; fue el instante más crítico de su gestión. No obstan-
te, fue también el momento en que Cárdenas decidió poner 
atención en la repatriación de mexicanos de Estados Unidos, 
tema que durante la década había despertado la atención del 
gobierno y que sería usado por él, en parte, para distraer la 
atención opositora y, a su vez, ganar algunos consensos a las 
decisiones presidenciales. 

El gobierno cardenista y la repatriación 
de mexicanos de Estados Unidos 

Durante la mayor parte del sexenio cardenista, el retorno 
de nacionales que se encontraban en Estados Unidos fue 
un asunto que llamó poco la atención oficial y de la opinión 
pública mexicana. Esto se debió a que después de las de-
portaciones masivas de 1929-1933, el movimiento de retorno 
de Estados Unidos aminoró considerablemente.10 Asimismo, 

9	 Knight, Alan, 1994, pp. 104-105. 
10	 Durante el momento más severo de la Gran Depresión entre 1929 y 

1933, los datos oficiales reportaron la repatriación de 365 518 perso-
nas. Hoffman, Abraham, 1974, p. 175. Mientras que de 1934 a 1940, 
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fue amplia la renuencia de las personas de origen mexicano 
en aquel país, a volver a México, debido a los efectos posi-
tivos que recibieron de las políticas laborales y de benefi-
cencia promovidas por el presidente Franklin D. Roosevelt 
(1933-1945), conocidas como el Nuevo Trato (New Deal) y a 
la situación laboral, social y de organización que lograron 
durante esta etapa.11

El tema repatriador entró de lleno al escenario nacional 
en el ocaso de la gestión cardenista. Cuando Cárdenas deci-
dió emprender un proyecto de repatriación, a principios de 
1939, el asunto recibió una amplia publicidad y atención de algu-
nos círculos de la sociedad mexicana. De hecho, la ejecución 
del plan fue la intervención más relevante de este gobierno 
en materia de repatriación. Tuvo como propósito principal 
seleccionar, en algunas poblaciones de Texas, a agriculto-
res con experiencia en el algodón para fundar una colonia 
agrícola de repatriados en el norte de México. La puesta en 
práctica duró tres meses –abril a junio de 1939– pues el go-
bierno únicamente tuvo la intención de promover el regreso 
de algunos cientos de personas.12 Las razones para realizarlo 
estuvieron relacionadas con tres hechos que se verificaron 
durante 1938 y principios de 1939: la decisión del presidente, 
un acuerdo con las autoridades de Los Ángeles y el arribo de 
los refugiados españoles.

El plan de retorno fue programado desde principios de 
1938 por un interés particular de Cárdenas. Desde su ascen-
so a la Presidencia, el hombre de Jiquilpan, Michoacán, debió 
de tener su pecho dañado con el asunto de los repatriados, 
pues como gobernador de Michoacán (1928-1932) supo de las 
caravanas de paisanos que volvieron de Estados Unidos a 

según la misma fuente, retornaron 78 394 personas. Secretaría de la 
Economía, 1941, p. 20. 

11	 Alanís Enciso, Fernando, 2000, pp. 50-85. 
12	 Alanís Enciso, Fernando, 2000, pp. 216-219, 278, 302. 
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principios de la década. Asimismo, personalmente atendió 
a los repatriados de la Colonia núm. 2, Pinotepa Nacional, 
Oaxaca –la segunda colonia que fundó el gobierno para es-
tablecer a algunos repatriados que volvieron; la primera fue 
la Colonia 1, El Coloso, Guerrero– a quienes se encontró en 
total miseria en Acapulco, Guerrero, huyendo de las desven-
turas que habían tenido que sufrir.13 La experiencia que tuvo 
con los repatriados en el puerto durante su campaña para la 
presidencia, debió haberle dejado una honda huella, por lo 
que ya como presidente tuvo como uno de sus pendientes 
llevar a cabo un proyecto a favor de sus paisanos en Estados 
Unidos y, sobre todo, corregir los errores que se habían co-
metido en Pinotepa.

El otro factor que tuvo que ver con la realización del plan 
cardenista fue un acuerdo que el gobierno mexicano celebró 
con las autoridades de Los Ángeles, California –10 de no-
viembre de 1938– para realizar un proyecto de repatriación 
debido, en gran parte, a las presiones ejercidas por las au-
toridades angelinas derivadas de su deseo de llevar a cabo 
más deportaciones de mexicanos.14 La realización del pro-
yecto era necesaria para cumplir con un acuerdo de carácter 
internacional y buscar algunos beneficios internos –sobre 
todo, hacer alarde de la política en pro del regreso durante 
un breve tiempo– y, al mismo tiempo, usarlo para amorti-
guar los ataques a que estuvo sometido Cárdenas al final 
de su gestión por parte de diversos grupos de la sociedad 
opuestos al régimen.

El proyecto no tuvo precedente en la historia de la mi-
gración mexicana a Estados Unidos ya que fue promovido 
por el Ejecutivo, se centró en una difícil labor de conven-
cimiento –encabezada por Ramón Beteta, subsecretario de 

13	 La Prensa, México, d.f. 24 de mayo de 1934. 
14	 Hoffman, Abraham, 1974, pp. 162-163. 
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Relaciones Exteriores– cuando eran pocas las personas in-
teresadas en retornar, porque tenían dudas y desconfianza 
del plan cardenista; sin embargo, el gobierno convenció a un 
grupo importante, cerca de 4 000 sujetos, a volver volunta-
riamente; movilizó a la gente desde Texas, y formó una nue-
va población: la Colonia Agrícola 18 de Marzo, Tamaulipas. 
Asimismo, fue sobresaliente porque, a diferencia de otras 
colonias fundadas por el gobierno antes de 1934 (principal-
mente las que se llevaron a cabo en los primeros años de 
la década: Pinotepa, Oaxaca, El Coloso, Guerrero y Ciudad 
Anáhuac, Nuevo León) cuyo objetivo fue instalar a repa-
triados en territorio nacional, logró sobrevivir hasta nues-
tros días (a pesar de las condiciones adversas que vivieron 
mujeres, hombres y niños que arribaron: mala planeación, 
enfermedades, falta de agua potable, casas, sobrepoblación, 
escasez de alimentos, atención médica y riego).15 

El proyecto cardenista fue un experimento llamativo y 
único, pero fue sólo una acción singular. No marcó un cam-
bio trascendente en la política de retorno que los gobiernos 
anteriores habían tenido hacia la repatriación desde prin-
cipios del siglo, pues la manera en que Cárdenas actuó en 
materia de repatriación a lo largo del sexenio fue similar a 
sus antecesores: únicamente hizo gastos moderados y los 
más indispensables; proporcionó algunos pasajes de ferro-
carril a los indigentes que llegaban a la frontera para que 
pudieran regresar a sus pueblos; promovió estudios para 
examinar regiones con el fin de establecer y trasladar a los 
repatriados; persistió la tendencia, desarrollada desde prin-
cipios del siglo, a promover en el papel la repatriación de 
pequeños grupos de agricultores e instalarlos en colonias, con 

15	 agn, fc, exp. 503.11/3-1. Informe de Ramón Beteta sobre la Colonia 
18 de Marzo al presidente. Sin fecha. Memoria de la Secretaría de 
Gobernación, septiembre de 1939 a agosto de 1940, p. 69. 
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un gasto moderado y de forma paulatina. Sobre todo, predo-
minó un gran temor en la clase política, y en otros círculos 
de la sociedad mexicana, a que se repitiera un retorno en 
gran dimensión, similar al de los primeros años de la déca-
da –cuando se llevaron a cabo deportaciones masivas–, ra-
zón por la cual existía, en general, una actitud en contra del 
retorno de nacionales.16

Amor de lejos... reacciones en México 
a la repatriación de mexicanos 

En México, la campaña cardenista de repatriación de prin-
cipios de 1939 interesó a pocas personas y no suscitó gran 
polémica, pero sí opiniones contrarias y críticas. La sociedad 
mexicana estaba ocupada en otros temas, como la sucesión 
presidencial y la situación económica, por lo que dedicó poco 
tiempo a polemizar acerca del regreso de sus compatriotas.

Un editorialista de El Mundo de Tampico, Tamaulipas, 
consideró que la importancia atribuida a la repatriación “pe-
caba de exagerada”, tanto en lo referente al número de traba-
jadores mexicanos que estaban en difícil situación, como por 
la urgencia de hacerlos volver. Según esta apreciación, apo-
yada en un informe de Ramón Beteta, no llegaban a 200 los 
residentes mexicanos en diversos lugares de Estados Unidos 
que requerían ayuda urgente. Además, había muchas per-
sonas que, habiendo manifestado su deseo de regresar, no 
deseaban realmente ayuda. Por si fuera poco, con su retor-
no México no se beneficiaría.17 Alfonso Romero, columnista 
de Acción, periódico de Nogales, Sonora, cuyo director era 
Porfirio G. Avena, manifestó una idea similar.18 Ni el edi-

16	 Véase Alanís Enciso, Fernando, 2000. 
17	 El Mundo, 23 de abril de 1939. 
18	 Acción, 25 de abril de 1939. 
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torialista tampiqueño ni el columnista de Nogales se deja-
ron impresionar por el discurso gubernamental en favor del 
proyecto de repatriación. Señalaron la exagerada publicidad 
que Cárdenas dio a su plan, cuyos objetivos eran específi-
cos y selectivos. Asimismo, mostraba la opinión de personas 
que se oponían a favorecer el retorno. El tampiqueño afir-
maba que entre los posibles repatriados estaban sólo quie-
nes regresarían por la falta de trabajo, para posteriormente 
volver a tierras estadunidenses; entonces, si retornaran, lo 
harían en carácter de turistas conservando su residencia en 
aquel país a fin de no perder sus derechos.19 

Salvador Novo, intelectual que se distinguió por sus 
agresivas críticas al cardenismo, en su columna “La semana 
pasada”, se mostró escéptico respecto a los resultados de la 
repatriación; consideraba que era una tarea que se efectuaría 
“provisionalmente, mientras más tarde hallaban el modo de 
cruzar a nado el río que preferían llamar Grande a llamarle 
Bravo”. Tampoco confiaba en la readaptación de “los pochos 
repatriados” que habían sido incapaces de permanecer en 
México. De manera sarcástica afirmó que la labor de Beteta 
era para repatriar y exigir a los nacionales en suelo estadu-
nidense una demostración mayor de su sentimiento patrio 
al que voluntariamente externaban cuando celebraban el 16 
de septiembre de un modo jubiloso que remedaba al 4 de 
julio; o cuando se metían al Teatro California “a pesar” de 
que en él exhibían películas mexicanas; “o cuando admitían que 
en ciertos restaurantes les llamaran tacos a las quesadillas 
y enchiladas a los hotcakes con catchup”.20

En Chihuahua y en la capital del país otras personas 
simpatizaban con las apreciaciones del editorialista tampi-
queño y con las de Novo. Decían que muchos no regresarían 

19	 El Mundo, 23 de abril de 1939. 
20	 Novo, Salvador, 1964, pp. 596-597. 
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con buena disposición, ya que tenían a sus hijos educados con 
costumbres estadunidenses. Efectivamente, había quienes 
no querían repatriarse por estar adaptados a la cultura del 
norte, pero mostraban su disposición a establecerse en Mé-
xico por estar amenazados de deportación al no tener lega-
lizada su estancia. También estaban los enfermos que las so-
ciedades de beneficencia querían enviar a México, los que no 
tenían recursos, los trabajadores manuales y especializados, 
los niños; así como los desocupados que vivían de ayuda 
social y los inválidos por accidente de trabajo.21

Las opiniones evidenciaban el miedo que imperaba en-
tre algunas personas que vieron la repatriación como una 
amenaza por los enfermos y desempleados que regresarían. 
Sin embargo, el tema no motivó una amplia discusión. In-
cluso algunos lo aplaudieron. Un diario capitalino identifi-
cado con las clases bajas, El Popular, consideraba que el plan 
de repatriación era una de las conquistas sociales y econó-
micas más importantes del país junto con la expropiación 
del petróleo, los ferrocarriles y la entrega de tierras de La 
Laguna y Nueva Italia.22 La interpretación fue exagerada, 
ya que la campaña de retorno no tenía comparación con las 
medidas más radicales que había promovido el cardenismo 
(expropiaciones agrarias, de ferrocarriles y petrolera) ni por 
la inversión destinada a ello, los intereses que se vieron afec-
tados con dichas medidas o los retos que tuvo que enfrentar 
para resolver las controversias que se suscitaron por dichas 
acciones. Lo cierto fue que Cárdenas usaba la repatriación 
como un símbolo nacionalista con el que hizo alarde de su 
apoyo a la comunidad mexicana en Estados Unidos, aspecto, 
en torno al cual, pretendió unir a sus paisanos que estaban en 
el país y ganar su apoyo a una decisión presidencial justo 

21	 El Heraldo, Excélsior, 22 de abril de 1939. 
22	 El Popular, 20 de abril de 1939. 



456 FERNANDO SAÚL ALANÍS ENCISO

en el momento en que también incrementaba su auxilio a los 
refugiados españoles de la guerra civil. 

México y los refugiados españoles 

Al comenzar en 1936 la guerra civil en España, los servicios 
del régimen cardenista a la Segunda República española, 
presidida por Manuel Azaña Díaz (1880-1940), fueron con-
siderados como el punto sobresaliente de la intervención de 
México en política exterior. La posición del gobierno mexica-
no, ante la ayuda de los “voluntarios” italianos y alemanes 
a las fuerzas rebeldes –los “nacionalistas”–, fue la de decla-
rar que el gobierno español era víctima de una agresión y, 
por lo tanto, tenía el derecho a la protección moral, política 
y diplomática, y a la ayuda material de los demás Estados 
miembros de la Sociedad de Naciones.23 

Cárdenas ayudó al régimen legítimo de España propor-
cionando armamento de fabricación nacional. Asimismo, 
dio asilo a cientos de españoles. Además de Francia, México 
se convirtió en el refugio de los “transterrados” republica-
nos. El éxodo comenzó en 1937 y culminó en los primeros 
meses de la Segunda Guerra Mundial. Primero llegaron 
quinientos niños aproximadamente; luego, un importante 
grupo de intelectuales españoles y, finalmente, los españoles 
republicanos en masa.24

La ayuda de México a los transterrados españoles tuvo 
dos fases; en la primera se hicieron intentos de proporcionar 
alojamientos a cerca de 25 000 de los que estaban en Fran-
cia; en la segunda, Narciso Bassols, embajador de México 
en Francia, negoció con el gobierno francés y con represen-
tantes de la República española en el exilio para sacar de 

23	 Lida, Clara E., 1994, pp. 33, 48-49. Jackson, Gabriel, 1985, pp. 183-277. 
24	 Fagen W., Patricia, 1973, pp. 29-30. 
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Francia a miles de transterrados de todas las edades y clases, 
y encargarse de su acomodo en México.25

Las acciones de Cárdenas respecto a los exiliados españoles 
tuvieron que ver tanto con motivos prácticos como altruistas. 
En su informe al Congreso, de septiembre de 1939, declaró 
públicamente las ventajas que se obtendrían al invitar a los 
españoles: México recibiría la contribución de un grupo es-
trechamente relacionado por raza y espíritu a los mexicanos. 
Era una inmigración asimilable, “atendiendo el idioma y la 
sangre”, que contrastaba con otros flujos migratorios que ge-
neralmente se mantenían “divorciados” de los nacionales a 
los que desplazaban de sus actividades económicas, se con-
centraban en centros urbanos y administraban sus capita-
les especulativos, sin asociarse a los destinos de México. La 
guerra civil en España proporcionó, entre 1936 y 1940, una 
numerosa inmigración política formada por exiliados repu-
blicanos que, en el caso de México, recibieron asilo oficial del 
gobierno.26

Amores perros: la reacción  
en México al arribo de españoles 

Las reacciones en México por el arribo de los exiliados fue-
ron variadas y hasta contradictorias. El gobierno, encabeza-
do por Cárdenas y algunos de sus más allegados, así como 
la élite de intelectuales mexicanos, exhibieron hospitalidad 
y apoyo. Pero no fue tan clara la simpatía de otros sectores. 
Prestigiosos profesionales mexicanos como Ignacio Chávez, 
Salvador Zubirán, Enrique Arreguín, Gustavo Baz, entre 
otros, hicieron lo imposible para que los expatriados pudie-
ran revalidar sus estudios y sus títulos y obtener puestos 

25	 Matesanz, José Antonio, 1995, pp. 445-454. 
26	 Lida, Clara E., 1997, pp. 33, 140. 
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decorosos. El Frente Socialista de Abogados y la Legión de 
Precursores de la Revolución, formados por ex combatientes 
e intelectuales, también respaldaron la decisión del gobierno 
de acogerlos.27

En contraposición al apoyo de ciertos sectores, para los 
sindicatos de obreros y campesinos la bienvenida oficial 
a los exiliados era cuestionable. En una década de crisis y 
depresión económica, en un México pobre, con ínfimos re-
cursos materiales, que apenas salía de las sacudidas de su 
propia revolución, no se debía competir por el empleo y el 
pan con los recién llegados. El Comité de Unificación Revo-
lucionaria, el Frente Constitucional Democrático y el Centro 
Social Demócrata Mexicano organizaron reuniones en las 
cuales los líderes denunciaban que los españoles representa-
rían una amenaza para la paz pública y un lastre para la eco-
nomía. La Unión Nacional Sinarquista y la Confederación 
de Cámaras Nacionales de Comercio, fuerzas opositoras al 
régimen, también se manifestaron contra la llegada de los es-
pañoles.28 Aquiles Elorduy, miembro del Comité Nacional del 
Partido Acción Nacional (pan), y Eduardo J. Correa se mostra-
ron “antirrefugiados” porque, según ellos, se trataba de una 
emigración de comunistas o de “rojos”. Los adversarios polí-
ticos de Cárdenas combatieron esta inmigración; entre ellos, 
los periódicos más importantes, el Excélsior y El Universal, 
asumieron una actitud hostil hacia la España republicana.29 

La derecha católica y sinarquista fue vociferante con-
tra los “rojos” que venían de España a reavivar la discor-
dia sembrada por los mexicanos revolucionarios. Asimismo, 
hubo poca simpatía de los antiguos residentes españoles, 

27	 Matesanz, Jose Antonio, 1995, p. 386. Lida, Clara E., 1997, p. 117.
28	 Márquez Morfí, Lourdes, 1988, pp. 138-143 y Matesanz, José Anto-

nio, 1995, pp. 363-435.
29	 Reyes Nevares, Salvador, 1982, p. 68. Correa, Eduardo J., 1941, pp. 

560-562. Pérez Montfort, Ricardo, 1992, pp. 124, 148. 
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los llamados “gachupines”, quienes desde el inicio, excepto 
unos cuantos, no habían sentido afinidad por la causa re-
publicana. Paradójica, en cambio, fue la actitud de algunas 
elites criollas cuya hispanofilia militante, en oposición a los 
principios indigenistas de la Revolución, hacía que vieran 
a los españoles recién llegados con cierta simpatía racial y 
cultural. A su vez, los grupos más nacionalistas, que habían 
surgido de la Revolución con una militancia reivindicadora 
de los orígenes prehispánicos, a menudo blandían el recuer-
do de la espada de los conquistadores como una nueva for-
ma de xenofobia contra los recién llegados.30

Al hacer una distinción de la oposición, según diferentes 
sectores y tendencias, se puede observar que esa no poseía 
características homogéneas. Muchas veces sus intereses y 
motivaciones se mezclaron. 

En general, las numerosas declaraciones y protestas 
fueron variadas y contradictorias, no obstante existió una 
creciente ola opositora al ingreso de españoles que también 
caracterizó la posición de varios círculos de la sociedad 
mexicana hacia el retorno de los mexicanos en Estados Uni-
dos; en pocas palabras, el ambiente que predominaba era en 
contra de que vinieran los españoles así como los nacionales 
que se encontraban en el exilio.

Desde la perspectiva de varios funcionarios, intelectua-
les y periodistas, la política que debía seguir el gobierno y la 
sociedad mexicana en general era cerrarse a los flujos migra-
torios externos, ya fueran españoles o los propios mexicanos 
en el exilio. Sin embargo, si se trataba de minar y criticar al 
cardenismo, como era el caso a finales de la década de varios 
grupos opuestos al régimen, ambos temas eran un excelente 

30	 Lida, Clara E., 1997, pp. 117-118. Márquez Morfí, Lourdes, 1988, pp. 
146-147. 
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pretexto para ser usados y manoseados a fin de criticarlo y 
debilitar a Cárdenas y los suyos. 

Refugiados y repatriados: 
las críticas en México 

En México, el tema repatriador sirvió como excelente fon-
do de contraste que los “antirrefugiados” no vacilaron en 
emplear para criticar a Cárdenas. Estas manifestaciones co-
menzaron esporádicamente en abril y se incrementaron a fi-
nales de junio de 1939. La mayoría se escudaba tras pronun-
ciamientos a favor de repatriar a los mexicanos en Estados 
Unidos, en oposición al arribo de los españoles.

Salvador Novo es un buen ejemplo de cómo algunas 
personas en México confrontaron el arribo de los exiliados 
con la repatriación para atacar a Cárdenas. Como ya se se-
ñaló en líneas arriba, Novo se había manifestado contrario 
a la repatriación y escéptico de los resultados del plan car-
denista de retorno y de la readaptación de los emigrados. 
Sin embargo, reprochó a Cárdenas el hecho de que durante 
el informe presidencial de 1939 hubiese emitido “doscientas 
palabras” dedicadas a señalar el cumplimiento de los debe-
res universales de hospitalidad que representaba el refugio a 
los españoles, las cuales habían despertado tandas de aplau-
sos “de 12, 10 y 7 segundos (29 en total) que los repatriados 
no merecieron del auditorio”.31

El Mundo de Tampico, que también se había caracteri-
zado por no estar a favor de la repatriación, pues según un 
editorial el país poco se beneficiaría del retorno, cuando 
confrontó el tema con el de los refugiados, aprovechó para 
criticar a Cárdenas en un editorial en el que se afirmaba que 
el gobierno ayudaba a reintegrar al país a sus nacionales 

31	 Novo, Salvador, 1964, p. 410. 
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sólo si tenían dinero y trabajo seguro; “en cambio, a los ro-
jos lo que pidan”. Según el artículo, mientras que el gobier-
no aceptaba sin mayores requisitos –lo cual no era cierto– y 
“aun ayuda con largueza” el ingreso a territorio nacional de 
cientos de españoles que habían salido de su patria, se daba 
“el doloroso caso” de “extrema exigencia e injusticia” con 
los millares de compatriotas que padecían hambre y miseria 
en Estados Unidos, pues pedía que arribaran con dinero y 
empleo asegurado.32

El artículo exageraba respecto a la ayuda que el gobierno 
daba a los españoles y los requisitos para repatriar a los mexi-
canos. No obstante, en el comentario había algo de verdad. 
La afirmación se desprendía del interés de Beteta por ayudar 
a regresar a cierto tipo de individuos, de preferencia agricul-
tores, con conocimientos en la plantación de diferentes culti-
vos, con herramientas de trabajo y los medios suficientes para 
producir en las tierras que les serían asignadas; es decir, de-
berían ser elementos preparados y aptos. El editorialista en-
contró una incongruencia entre la política de repatriación y el 
ingreso de refugiados españoles. La crítica fue severa porque, 
según él, tales condiciones no “se compadecen con la liberali-
dad gubernamental para los españoles fugitivos”, aspecto en 
el que tampoco tenía razón, pues hubo un interés en seleccio-
nar a los refugiados de más alta preparación.33 

El Universal, que también publicó varios artículos en con-
tra de la repatriación antes de 1939, protestó enérgicamente 
porque el gobierno invitaba a extremistas y revoluciona-
rios españoles, cuando no había resuelto la situación de sus 
compatriotas en el extranjero, en especial los que estaban en 
Estados Unidos.34 Por su parte, El Porvenir de Monterrey se 

32	 El Mundo, 23 de junio de 1939. 
33	 Ibid. 
34	 El Universal, 14 de abril de 1939. 
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dejó ir por la pasión y los rumores de la época, pues llegó 
al extremo de publicar una nota en la cual se mencionaba 
“que posiblemente” el proyecto de repatriación no intenta-
ría establecer mexicanos repatriados sino gente proveniente 
de la península ibérica. El diario regiomontano consideraba 
que de tratarse de esta clase de personas, “que no eran cam-
pesinos ni conocían las labores del campo”, invadirían las 
ciudades donde constituirían un serio problema debido a la 
falta de trabajo que existía.35

Alfonso Taracena, tabasqueño que participó con Félix F. 
Palavicini en la fundación del periódico El Universal, –quien 
proporciona una serie de apuntes sobre “los dimes y dire-
tes” de la época relacionados con los republicanos españo-
les–, consideró que las autoridades mexicanas eran candil de 
la calle y oscuridad de la casa, porque olvidaban a los bra-
ceros mientras que a las afueras del Monte de Piedad, en la 
Ciudad de México, funcionaba un comedor para refugiados. 
Según Taracena, éstas olvidaban a nuestros “patas al raíz” 
(como los llaman Salvador Novo y Jesús Guisa y Acevedo), 
que seguían “quemándoselas por los desiertos fronterizos 
para cruzar la frontera e irse como braceros”.36

Rafael Zubarán Capmany, campechano de la generación 
revolucionaria de los nacidos entre 1875 y 1890, opositor al 
cardenismo, se condolía de una caravana de compatriotas 
que regresaba de Estados Unidos, y proponía que se les re-
cibiera con la Típica Lerdo de Tejada, ya que a los líderes 
de la República se les habían rendido honores con bandas de 
guerra. A los repatriados “hay que hacerles su recepción, 
¡qué caray!, aun cuando sean mexicanos”, proponía irónica-
mente.37

35	 El Porvenir, 16 de abril de 1939. 
36	 Reyes Nevares, Salvador, 1982, p. 68-69. 
37	 Ibid., pp. 68-69. 
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Por su parte, la Confederación de Cámaras Nacionales 
de Comercio e Industria consideró que el arribo de españo-
les agravaría la situación general del país, y que el favor que 
se les hacía a los exiliados sería mejor emplearlo en benefi-
cio de los mexicanos que deseaban repatriarse.38 A pesar de 
que estas declaraciones pedían una actitud más comprome-
tida de Cárdenas hacia la repatriación –y el hecho de que en 
algunos casos lo hicieran de manera sincera–, la mayoría no 
tenían como objetivo central apoyar el retorno de mexicanos 
pues, como ya se ha señalado, en varias ocasiones hicieron 
patente su temor por los efectos negativos que según ellos 
esto tendría. Por lo tanto, el objetivo más bien era criticar al 
régimen.

Refugiados y repatriados:  
las críticas en Estados Unidos 

No sólo en México los opositores al régimen usaron la llega-
da de los españoles para criticar a Cárdenas por su actitud 
hospitalaria en contradicción con la asumida respecto a la 
repatriación. En Estados Unidos, varias personas de la co-
munidad mexicana en Texas y California reaccionaron de la 
misma forma. Las críticas se cobijaron bajo la exigencia de 
una mayor labor cardenista en pro del regreso.

Al igual que en México, los reproches tenían la intención 
de atacar a Cárdenas más que motivarlo a que incremen-
tara el apoyo a la repatriación, sobre todo cuando no había 
urgencia de un retorno en masa y era amplio el rechazo de 
la comunidad mexicana a salir de Estados Unidos. En las 
críticas se hicieron llamados para que Cárdenas atendiera 
las necesidades de los mexicanos, pues consideraron que los 
ignoraba por ocuparse de los extranjeros, despilfarraba el 

38	 Excélsior, 23 de enero de 1939. 
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dinero público y lo usaba en detrimento de los trabajadores 
locales y el pueblo de México.

Un editorialista de La Prensa de San Antonio, Texas, su-
gería que sólo debía admitirse a trabajadores y profesionales 
de España, pues aceptar a todos perjudicaría a los que iban 
a repatriarse. Pedía que los españoles volvieran a su tierra a 
fin de evitar resquemores en México, pues el gobierno de-
bía proteger “a los millares de desocupados nacionales por 
encima de todas las simpatías y todos los partidismos po-
líticos”. La nota señalaba que el gobierno era generoso con 
los extranjeros, pero privaba a “los nuestros”. Para el edito-
rialista, la “invasión pacífica de refugiados” era “un placer 
para nuestra clásica hospitalidad criolla”, pero primero era 
necesario ayudar “a los nuestros, a los hijos de México”, ya 
que era un deber ineludible y sagrado. Esta actitud era justa-
mente una forma de patriotismo, “¿por qué no?, un egoísmo 
pero humano”.39 

A finales de marzo de 1939 una organización presidida 
por Román del Toro, residente de Santa María, Condado de 
Cameron, Texas, así como otros representantes de Mission, 
Pharr, Laredo, Alamo y McAllen, protestaron por el apoyo a 
los españoles y llamaron a promover la repatriación y discu-
tir la forma de cooperar en el engrandecimiento de “Nues-
tro México”. El lema de su campaña fue: “Que regresen sus 
hijos a México; que no vengan comunistas españoles a Mé-
xico”. Protestaron porque el gobierno mexicano había dado 
facilidades a los españoles para que llegaran a radicarse.40 
El llamado era a unirse y olvidar antagonismos, dejando 
odios aparte y volver a México para reconstruirlo. Para ello 
el gobierno debía ayudarlos y apoyarlos a regresar al país, a 

39	 La Prensa, 12 de abril de 1939. 
40	 acermlc, fjm, c. 7, t. lxi, doc. 142. Una invitación a los mexicanos 

patriotas del México de afuera. Álamo, Texas. 30 de marzo de 1939. 
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“nuestra casa”. Por su parte, ellos se comprometían a orga-
nizarse, y hacer un solo frente que viera por todos los mexi-
canos y su país, así como formar grupos para discutir cómo 
salvar a México.41 Aprovecharían la experiencia obtenida en 
los Estados Unidos, país en donde habían dejado lo mejor de 
su vida y juventud, pero donde aprendieron la forma en que 
un gobierno veía por su pueblo y gobernaba para todos. No 
cabe duda de que también hubo algunos pronunciamientos 
que más allá de la crítica al régimen por su recibimiento a 
los españoles buscaban apoyo a sus demandas y esperaban 
ayuda para volver al país.

Al igual que en Texas, en California se contrapunteó el 
arribo de españoles con los repatriados. Eliseo Valle Cortés, 
un residente de Los Ángeles, hizo llegar a Cárdenas un re-
corte de periódico en el que se afirmaba que en los “gestos 
de desprendimiento” del gobierno hacia los españoles pocos 
gobiernos había que aventajaran al cardenista, y su gene-
rosidad era digna de elogio: los refugiados habían recibido, 
por conducto de la legación mexicana en Francia, cantidades 
de dinero en Marsella y otros puntos, para su subsistencia y 
la de sus familias. El dinero, según el editorial angelino, pro-
cedía del erario nacional, es decir que era dinero del pueblo 
mexicano, restado de los sueldos de los trabajadores, de las 
utilidades de los comerciantes y de los presupuestos de los 
hogares de las clases populares.

Valle Cortés comentaba en forma irónica que era impor-
tante saber qué opinaban sobre estos actos las miles de fa-
milias mexicanas que vivían en la miseria por falta de ayuda 
del gobierno, así como los cientos de expatriados que en 
tierras estadunidenses sufrían grandes penalidades sin poder 
retornar a la patria por falta de dinero. Por lo mismo, criti-

41	 acermlc, fjm, c. 7, t. lxi, doc. 142. Una invitación a los mexicanos 
patriotas del México de afuera. Álamo, Texas. 30 de marzo de 1939. 
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có la “esplendidez” del gobierno, ya que hacía “alardes de 
desprendimiento” con los extranjeros y olvidaba la miseria 
interna para “comprar elogios y alabanzas en el extranjero”. 
La manera en que actuaba el gobierno frente a los refugiados 
españoles, según la interpretación del editorialista mexica-
no radicado en California, respondía a una política de pro-
tección de los extranjeros que le daba prestigio ante los ojos 
del mundo, en tanto que la que se pudiera dar a los naciona-
les, aunque era un deber, no era motivo de grandes elogios.42

El autor del artículo consideró que la labor caritativa del 
gobierno, los lazos raciales con los españoles y la afinidad 
ideológica del gobierno de México con los republicanos ex-
plicaba, no justificaba, el despilfarro del erario. Por encima 
de esta situación estaban las necesidades de los mexicanos, 
porque eran ellos quienes contribuían al enriquecimiento 
del tesoro nacional. Entonces, primero debían satisfacerse 
las necesidades internas y después adoptar actitudes de ge-
nerosidad con un “tinte de fanfarronería gubernamental”. 
La propuesta del editorialista era que cuando los mexicanos 
en su país tuvieran pan para sus hijos y cuando los que es-
taban en el extranjero fueran apoyados de manera oficial y 
repatriados, el gobierno podría darse el lujo de ayudar, por 
cuenta del pueblo, a todos los refugiados extranjeros que se 
le viniera en gana.43

La Prensa de San Antonio y La Opinión de Los Ángeles, 
fundados en 1913 y 1926, respectivamente, por el periodista 
Ignacio Lozano, que frecuentemente expresaban opiniones 
sobre México y exaltaban la cultura mexicana en el suroeste 

42	 agn, fac, exp. 549.5/38. Recorte de periódico enviado por Eliseo Va-
lle Cortés al presidente. Palacio Nacional. 29 de abril de 1941. Este 
documento se encuentra en el Fondo Ávila Camacho, aunque hace 
referencia a los acontecimientos que se dieron en 1939. 

43	 agn, fac, exp. 549.5/38. Recorte de periódico enviado por Eliseo Va-
lle Cortés al presidente. Palacio Nacional. 29 de abril de 1941. 
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de Estados Unidos, publicaron un editorial titulado “Consu-
matum Est”. En él se lanzaba una protesta por la preferencia 
que el gobierno mexicano daba a los españoles sobre sus na-
cionales en Estados Unidos. Consideraba que había que dar 
por terminado el debate, que contradictoriamente él mismo 
continuaba, acerca de la admisión de los españoles. No esta-
ba de acuerdo con expulsarlos de México pues faltaría a los 
principios de decencia y honor. Además, los mexicanos en 
Estados Unidos conocían y habían sufrido “las actitudes ex-
clusivistas”. Por esta razón podían medir con más precisión 
el estado en que se encontraban los españoles y lo que su-
frían al verse atacados por personas desconocidas a quienes 
no les habían hecho daño.44

En un claro ataque al gobierno cardenista, afirmaba que 
los españoles no eran culpables de estar en México; los cul-
pables eran quienes los traían, es decir, Cárdenas y Bassols. 
La misma actitud asumió la mayor parte de la prensa de 
México, que empezó a dirigir su crítica hacia los mexicanos 
que habían sido responsables de los procesos de selección 
y de orientación.45 Otra nota en La Opinión titulada “¡Abajo 
los mexicanos! ¡Vivan los españoles!” criticaba la actitud del 
gobierno cardenista hacia éstos en contraposición a los repa-
triados.46

Hortensia Elizondo, de Los Ángeles, California, quien 
fue la autora de la nota, afirmaba que mientras a los repa-
triados se les trasladaba en camiones del gobierno estaduni-
dense, a los españoles se les brindaba trenes especiales cos-
teados por las autoridades mexicanas, y en tanto que a los 
refugiados ibéricos se les recibía en apoteosis, los repatria-
dos llegaban a la frontera modestamente, sin discursos ni re-

44	 agn, fac, exp. 549.5/38. Recorte de periódico enviado por Eliseo Va-
lle Cortés al presidente. Palacio Nacional. 29 de abril de 1941.

45	 La Prensa, 28 de junio de 1939. La Opinión, 29 de junio de 1939.
46	 La Opinión, 24 de junio de 1939.
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presentaciones oficiales, ni bandas militares ni desfiles a alo-
jarse en “galerones de promiscuidad”, en tanto desmontaban 
con sus propias manos el campo donde habían de surgir, 
alguna vez en el futuro, casas construidas con 250 pesos.47

Elizondo señalaba que los dirigentes obreros, “con re-
finado espíritu de hospitalidad”, seguramente “pensaron e 
hicieron pensar” a sus dirigidos que los de casa debían pri-
varse para brindar lo mejor al invitado, y que los repatriados 
sólo habían luchado contra el desempleo y el hambre, mien-
tras que los españoles tuvieron que “batirse heroicamente” 
contra los enemigos del proletariado mundial. De ahí la di-
ferencia de recibimientos.

La Opinión de Los Ángeles, California, publicó un artícu-
lo de Adolfo Gómez, de Piedras Negras, Coahuila, titulado 
“Candil de la calle...”, en el cual afirmaba que el refrán popu-
lar, “candil de la calle, oscuridad de su casa” aplicaba exacta-
mente a la política de inmigración cardenista, pues mientras 
en México se promovía el ingreso de “miles de refugiados” 
españoles, en Estados Unidos había muchos nacionales sin 
trabajo que llevaban una vida miserable y dependían de la 
caridad pública; en contraste, en suelo patrio a los españoles 
se les agasajaba y se les colocaba inmediatamente, en mu-
chos casos desplazando a los mexicanos, o cuando menos 
desviando dinero de otros fines más necesarios para alimen-
tarlos y alojarlos. Según Gómez, los gobiernos de los muni-
cipios, los estados y el gobierno federal, así como la ctm y 
otras uniones obreras, se disputaban el honor de ser los pri-
meros en acogerlos otorgándoles más derechos y privilegios 
que a los mexicanos y mostrándose con ellos más generosos que 
con “nuestras gentes”.48

47	 La Opinión, 24 de junio de 1939.
48	 La Opinión, 29 de julio de 1939. 
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En México y en la comunidad mexicana en Estados Uni-
dos varias personas compararon la llegada de los refugiados 
españoles con la repatriación a fin de censurar a Cárdenas. 
Para responder a las críticas, el gobierno mexicano anunció 
la repatriación de sus nacionales de Estados Unidos. Robert 
K. Peyton, vicecónsul estadunidense en Chihuahua, consi-
deró que la empresa tuvo que ver con un interés político; 
era un contrapeso a los reproches desatados por la bienve-
nida gubernamental a los refugiados.49 Hortensia Elizondo 
también consideró que ante las manifestaciones en contra, 
“trompetillas y mueras” a los españoles, el gobierno mexica-
no se apresuró a repatriar mexicanos con el propósito de que no 
“se le pudiera tachar de antipatriótica preferencia hacia los 
extranjeros”.50

Efectivamente, Cárdenas dio órdenes precisas a Ignacio 
García Téllez para realizar la repatriación en dos etapas; la 
primera, “antes de que llegara el primer español” a México, 
sin trámites largos ni selecciones cuidadosas, tan sólo mi-
rando que fueran capaces de trabajar en la agricultura y con 
deseos de regresar a México; en la segunda se enviarían los 
colonos a una parte del valle bajo del río Bravo, Tamaulipas, 
a unos cuantos kilómetros de Matamoros. Así se hizo. Los 
primeros barcos que llegaron a México con refugiados: el 
Sinaia, el Ipanema y el Mexique atracaron en Veracruz el 13 
de junio, el 17 y 27 de julio de 1939, respectivamente.51 El pro-
yecto de repatriación inició en abril. Cabe señalar, como ya 
se apuntó anteriormente, que las críticas no fueron el aspec-
to medular en la decisión de Cárdenas para poner en mar-

49	 anw, de, rg 59, 311.1215/128. Informe de Lee R. Blohm a la Embaja-
da de Estados Unidos. Chihuahua, México, 19 de marzo de 1939. 

50	 La Opinión, 24 de junio de 1939. 
51	 aprb, exp. 306. Leg. 5. Ramón Beteta a Ignacio García Téllez. San An-

tonio, Texas. 19 de abril de 1939. El primero transportó 1 599 pasaje-
ros, el segundo 994, y el tercero 2 065. 
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cha un programa de retorno, sino un elemento más que se 
entrelazó con otros: el acuerdo con las autoridades califor-
nianas de finales del 38 y la decisión personal de Cárdenas.

Asimismo, las razones por las que se dio dicho proyecto 
muestran que fue un asunto coyuntural, que no respondió a 
una política paternalista o a un deseo profundo de trasfor-
mar la posición oficial hacia el retorno. Uno de los motivos 
centrales que dieron origen al plan fueron las críticas que 
recibió por su política de refugio a los españoles. En pocas 
palabras, en la decisión cardenista influyó un elemento que 
no tuvo que ver con Estados Unidos, sino con España y con 
las prioridades en materia de política exterior de la cual el 
apoyo a los refugiados fue parte medular. De igual mane-
ra, la decisión del gobierno de llevar a cabo un proyecto de 
repatriación, y su preparación, fue anterior al arribo masivo 
de españoles: la llegada en masa de los exiliados empezó a 
mediados de junio de 1939, cuando el plan de repatriación 
había concluido. En este sentido, el proyecto de regreso y el 
arribo de los exiliados fueron asuntos que se desarrollaron 
en el mismo periodo pero no de manera simultánea. Cada 
uno tuvo un desarrollo particular que algunas personas 
compararon a fin de atacar a Cárdenas. Por otro lado, para 
el presidente al igual que para sus antecesores, sobre todo 
desde 1910 a 1928 la repatriación fue un tema secundario en 
su política exterior, no así los exiliados. 

Las cifras de refugiados y de repatriados que arribaron 
al país da cuenta, en parte, de la importancia conferida por 
el gobierno a cada corriente migratoria. La doctora Clara 
Lida, especialista en el refugio español, considera que desde 
el comienzo de la guerra civil hasta los años posteriores a la 
Segunda Guerra Mundial, quizá México recibió poco más 
de 20 000 republicanos españoles, es decir, un promedio de 
1 500 por año. La inmigración fue eminentemente política; 
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los refugiados contaban con elevada calificación intelectual 
y técnica, y tenían origen urbano.52

No son exactas las cifras de los repatriados con ayuda 
del gobierno. Sin embargo, se sabe que en 1939 retornaron 
y se instalaron en el norte de Tamaulipas alrededor de 3 750 
personas. El gobierno cardenista también auxilió a algunos 
individuos y a pequeños grupos que volvieron a sus lugares 
de origen, así como a aquellos que se dirigieron a las zonas 
que fueron sugeridas (alrededor de 2 000 personas). En térmi-
nos generales, aunque el apoyo a los repatriados fue relevante 
y sin precedente, pues regresaron con ayuda oficial cerca de 
6 000 personas, el número de refugiados españoles, supe-
ró al de repatriados. Asimismo, la repatriación se promovió 
sólo durante unos meses de 1939, mientras que el arribo de 
refugiados sucedió durante varios años.

La atención gubernamental, a pesar de las críticas, es-
tuvo más centrada en apoyar el ingreso de los refugiados 
ibéricos que en promover el regreso de sus compatriotas 
en Estados Unidos, lo cual no era un hecho singular, sino 
la continuación del modo de actuar de los gobiernos des-
de principios del siglo xx. Algunos críticos del cardenismo 
identificaron esta continuidad. Si el refugio español no hu-
biera estado presente, tal vez los ataques se hubieran centra-
do en el apoyo de Cárdenas al retorno de los nacionales en 
Estados Unidos, juzgado antagónico a la ayuda que se debía 
procurar a los más desvalidos en territorio nacional. Así, en 
el fondo, lo que finalmente prevalecía era la reprobación de 
las acciones y las políticas cardenistas. 

52	 Pla Brugat, Dolores, 1994, pp. 226-227, 230; Lida, Clara E., 1997, pp. 
75, 84, 92-93, 141. 
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Conclusión 

Al final de su gestión, el régimen cardenista fue objeto de 
severas críticas debido a las políticas agrarias, laborales y 
educativas promovidas durante su etapa más radical, prove-
nientes de los más variados sectores de la sociedad mexica-
na. Fue en ese contexto donde Cárdenas impulsó un proyec-
to de repatriación de nacionales en Estados Unidos y el asilo 
a los refugiados españoles. En un ambiente caracterizado 
por los ataques al régimen, los grupos opositores no dejaron 
pasar la oportunidad para usar ambos temas y explotarlos 
en su favor.

A diferencia de otros trabajos, este muestra que la con-
frontación, en México y Estados Unidos, del tema de repa-
triación con el de refugiados españoles, si bien tuvo que ver 
con el hecho de que Cárdenas decidiera emprender un plan 
de repatriación, en general, no tenía como objetivo central 
pedirle al Ejecutivo una actitud más comprometida con el 
retorno de mexicanos radicados en Estados Unidos. Esto se 
explica por el hecho de que, aunque en varios sectores de la 
sociedad mexicana se insistía en el deber moral del gobier-
no de proteger a los nacionales en tierras estadunidenses, se 
hacía hincapié en que se quedaran allá y no regresaran por-
que causarían problemas sociales y económicos al país. La 
actitud que prevalecía, en suma, era de oposición al retorno 
por los posibles efectos negativos, al tiempo que había un 
consenso a favor de no otorgar una ayuda amplia para que 
volvieran. Asimismo, los pronunciamientos de los líderes 
obreros y de otros funcionarios se inclinaban por atender 
primero las necesidades de los nacionales en el país, antes 
de poner la mirada en los que habían partido.

Con base en las críticas y la oposición casi generalizadas 
al régimen cardenista y en la tradición poco paternalista ha-
cia la repatriación de nacionales, este trabajo muestra que los 



ataques a Cárdenas por la acogida a los españoles, en con-
traposición a su actitud asumida hacia la comunidad mexi-
cana en Estados Unidos (más que solicitar una intervención 
activa en pro del retorno de esta última) se sumaron a otros 
ataques a Cárdenas al final de su gestión presidencial. 
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Diversidad de conductas diferenciaron al gobierno car-
denista de sus antecesores, y una de ellas, hasta el 

momento escasamente estudiada, ha sido la manera en que 
el régimen se comportó frente a los llamados extranjeros inde-
seables; en especial, aquellos a los que se aplicó el artículo 33 
constitucional, una vez que las autoridades juzgaron ciertos 
comportamientos como lesivos al gobierno y al pueblo de 
México.

Una rápida y aún preliminar mirada a las cifras exhibe 
diferencias contrastantes. Entre 1917 y 1934, los presidentes 
mexicanos firmaron 1 052 órdenes de expulsión a extranje-
ros indeseables; en esos 17 años, en promedio, se aplicó el 
33 constitucional 62 veces al año. Es decir poco más de una 
vez a la semana, el presidente de la República usó la facul-
tad que le confiere la Constitución de “hacer abandonar el 
territorio nacional, inmediatamente y sin necesidad de juicio 
previo, a todo extranjero cuya permanencia juzgue inconve-
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niente”.1 Sin embargo, presentadas las cifras de esta manera, 
no acaban de mostrar la dimensión del asunto que nos ocu-
pa. Venustiano Carranza, Álvaro Obregón y Plutarco Elías 
Calles fueron quienes más decretos de expulsión firmaron, 
aunque fueron también los presidentes con periodos de go-
bierno más prolongados; Carranza, en 103 oportunidades 
aplicó el artículo 33, Obregón lo hizo 518 veces y Calles 160 
veces. Ahora bien, gobiernos de menor duración como los 
del maximato no se quedaron atrás; en total, las tres admi-
nistraciones del periodo 1928-1934 expulsaron a 268 extran-
jeros.2 Frente a estas cifras, las correspondientes al sexenio 
cardenista no dejan de llamar la atención, toda vez que du-
rante esa administración se aplicó el 33 constitucional a tan 
sólo a 14 extranjeros.3 De esta manera, las cifras hasta 1934, 
sin entrar en detalles, exhiben un uso muy frecuente del ci-

1	 Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, 2000, v-215.
2	 Cabe precisar que durante el gobierno preconstitucional de Venus-

tiano Carranza en 54 oportunidades se aplicó el artículo 33 y durante 
la presidencia interina de Adolfo de la Huerta este precepto consti-
tucional se aplicó tres veces. Las cifras que presentamos merecen dos 
aclaraciones; en primer lugar, son cifras aproximadas, a partir de una 
muestra no aleatoria sobre un universo total estimado de entre 1 200 
y 1 300 personas a las que se les aplicó el artículo 33 constitucional en 
el periodo mencionado, y en segundo lugar, a los totales señalados 
habría que restarle las órdenes de revocación. En promedio, entre 
1917 y 1934, 30 por ciento de los acuerdos de expulsión fueron revo-
cados tiempo después de emitidos, pero ese porcentaje se eleva hasta 
60 por ciento durante la administración obregonista, debido a una 
particular coyuntura relacionada con las expulsiones masivas de chi-
nos. Así, durante ese gobierno, sobre 290 órdenes de expulsión de 
chinos, 257 fueron revocadas. Archivo General de la Nación, Ramo 
Presidentes y Secretaría General de Gobierno (agn, rm y sgg), y Ar-
chivo Histórico Diplomático de la Secretaría de Relaciones exterio-
res. Fondo Extranjeros Inconvenientes y Archivo de Concentraciones 
(asre, fei, ac). 

3	 Secretaría de Gobernación. Memorias de Labores, 1934/1935, 
1935/1936, 1936/1937, 1937/1938, 1938/1939, 1939/1940. 
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tado artículo y también un abuso del mismo a juzgar por los 
elevados porcentajes de órdenes emitidas y más tarde revo-
cadas.

Dar cuenta de este fenómeno excede los límites de esta 
presentación, aunque necesario es señalar que el 33 consti-
tucional ideado por los constituyentes del 1857 y vuelto a in-
cluir, con algunas modificaciones, en el texto de 1917, puede 
ser visto como una de las tantas sendas por donde transitó 
la discrecionalidad presidencial en el siglo xx mexicano. La 
redacción de este texto abre un enorme margen de discre-
cionalidad en torno a la calificación y naturaleza de las acti-
vidades por las cuales un extranjero puede ser considerado 
“inconveniente”. Sin embargo, el último párrafo del artícu-
lo precisa la actividad que por excelencia queda vedada a 
quien no es ciudadano mexicano: “Los extranjeros no po-
drán, de ninguna manera, inmiscuirse en los asuntos polí-
ticos del país”.4

Para que proceda una orden de expulsión, una instancia 
tiene que calificar como “inconveniente” la actividad de un 
extranjero y, previo a ello, es necesario que el individuo en 
cuestión haya sido detenido por la comisión de algún delito, 
o por el contrario, que alguien, de manera pública o privada, 
denuncie actividades que considera inconvenientes. En este 
último sentido, es decir, en el de las denuncias contra ex-
tranjeros, resulta sugerente detenerse toda vez que el men-
cionado artículo se convirtió, a partir de su promulgación en 
1917, no sólo en un arma que usó el poder público en contra 
de sus enemigos extranjeros, sino fundamentalmente, en 
una herramienta que, en manos de organizaciones socia-
les pero también de ciudadanos, sirvió para fundar recla-
mos o reforzar demandas de justicia sobre las más diversas 
cuestiones, demandas que por cierto parecían dispuestos a 

4	 Senado de la República, 1985, v-219 y s.s. 
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escuchar los gobiernos revolucionarios. En otras palabras, 
por la carga negativa que tuvo presencia extranjera en la 
historia nacional, y de manera particular durante el Porfi-
riato, el 33 constitucional muy rápidamente quedó instalado 
en las prácticas políticas de los sectores populares, al punto 
de que la apelación al mencionado precepto se volvió con-
sustancial a conflictos políticos o sociales donde estuvieron 
inmiscuidas personas extranjeras; instalado en este territo-
rio, la apelación al 33 constitucional potenció muchas veces 
fobias e intolerancias étnicas, y en no pocos casos sirvió para 
esconder pleitos personales o familiares correspondientes a 
un ámbito exclusivamente privado.

Regresando a la cuestión de las denuncias contra extran-
jeros, todas ellas eran canalizadas a la Secretaría de Gober-
nación, que a través de la Oficina de Información Política 
y Social, también llamada Departamento Confidencial, pro-
cedía a realizar una investigación. Esta instancia resolvía 
cuáles denuncias serían objeto de atención, y en este caso, a 
través de un equipo de policías iniciaba una indagatoria con 
el fin de determinar el grado de veracidad de lo denunciado 
o sospechado. Los informes de estos policías podían llegar 
a calificar la inconveniencia de una presencia extranjera, 
pero la decisión de aplicar el artículo 33 quedaba reservada 
a la evaluación del secretario de Gobernación y, por supues-
to, del presidente de la República. Ya en estas instancias, la 
voluntad política de firmar una orden de expulsión debía 
coincidir con una coyuntura adecuada, sobre todo en el caso 
donde el conflicto había tomado estado público. Resulta ob-
vio el diferente valor político de una denuncia originada en 
una comunidad rural, aislada en el interior del país, de otra 
que alcanzaba los titulares de la prensa y la tribuna legislati-
va, y cuando esto último ocurría, con seguridad se imponía 
una evaluación de las consecuencias políticas que desataría 
la decisión presidencial. En otras palabras, la aplicación del 
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33 constitucional respondió a usos políticos que como tales 
debían ser ponderados en función de una serie de condicio-
nantes: la naturaleza y conflictividad del delito que se atri-
buía al extranjero, su nacionalidad, la capacidad del poten-
cial expulsado para movilizar influencias capaces de frenar 
o revocar la decisión presidencial y, fundamentalmente, la 
voluntad de hacer evidente el control, las limitaciones y pro-
hibiciones a las que está sometido todo extranjero por parte 
del poder público.

Por otra parte, merece subrayarse que la aplicación del 33 
constitucional, si bien fue la más socorrida, no fue la única 
herramienta para hacer que extranjeros indeseables abando-
naran territorio nacional; un mecanismo que exponía menos 
al Ejecutivo consistía en averiguar el estado que guardaba la 
documentación migratoria del extranjero investigado, y en 
caso de encontrar irregularidades se procedía a la deporta-
ción por infracción a la legislación migratoria, y por último, 
existía una vía más “elegante” y por supuesto más discre-
cional, la de “invitar” al extranjero a que abandonara el país, 
haciéndole saber las ventajas de irse antes que ser echado. 

El peso de una tradición hispanofóbica,5 fundada en la 
naturaleza de la presencia, actividades y actitudes de los es-
pañoles en México, recorre todo el siglo xix para proyectarse 
sobre la pasada centuria, potenciada por el proceso revolu-
cionario y el horizonte nacionalista de programas y acciones 
de los gobiernos legitimados al calor de aquel proceso. La 
nacionalidad española encabezó el número de solicitudes 
y también de expulsiones efectivamente concretadas entre 
1917 y 1940. Entre esos años, los españoles representaron 35 
por ciento de los expulsados por motivo de la aplicación del 

5	 Sobre este tema y sin pretender agotar la bibliografía, entre otros véa-
se a: Sims, Harolds D., 1974; Falcón, Romana, 1996; Lida, Clara E., 
“Los españoles en México: población, cultura y sociedad”, en Bonfil 
Batalla, Guillermo (coord.), 1993. 
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artículo 33 constitucional, hacemos alusión a casi 250 per-
sonas, acusadas de los más diversos delitos, buena parte de 
ellos asociados a reclamos agrarios y sindicales, o a peticio-
nes de justicia respecto a actitudes opositoras a las máximas 
autoridades del país, o a las políticas que esas autoridades 
intentaban ejecutar y que muchas veces eran obstaculizadas 
por funcionarios de menor rango, quienes de manera cóm-
plice protegían los intereses o comportamientos de extranje-
ros acusados de indeseables.

En el sexenio cardenista, y sobre un número total de 
denuncias difícil de cuantificar, la Secretaría de Gobernación 
inició cerca de quinientas investigaciones sobre extranjeros 
indeseables; como ya indicamos, se firmaron 14 órdenes de 
expulsión y de ese núcleo casi la mitad eran originarios 
de España.6 Ahora bien, en relación con los españoles, ¿quié-
nes y qué denunciaban?

Las denuncias apuntaban en dos direcciones, la primera 
conforma un campo asentado en las siguientes característi-
cas: un notable despliegue territorial con marcada inciden-
cia en el medio rural, una gran diversidad de agentes en la 
promoción de las denuncias y una homogeneidad en el tipo 
de reclamo. Estamos frente a centenares de documentos pro-
venientes de casi todas las entidades federativas, generados 
por una variedad de instancias: autoridades municipales, 
comunidades y comités agrarios, núcleos de ejidatarios, fe-
deraciones de organizaciones obreras, sindicatos, gremios, 
grupos de vecinos y simples ciudadanos que se dirigieron 
al Poder Ejecutivo Federal para exigir la aplicación del 33 
constitucional contra españoles por comportamientos que 
obstaculizaban la puesta en marcha de la reforma agraria, la 

6	 Secretaría de Gobernación, op. cit. Los otros expulsados fueron de 
nacionalidad china, turca, argentina y alemana. 
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vigencia de la legislación obrera, y que además no escondían 
su desprecio por el pueblo y el gobierno de México. 

En julio de 1937, los presidentes municipales de la región 
de Tablas, Barranca Seca, Cosolapa y Tuxtepec en el estado de 
Oaxaca, elevaron una petición denunciando la “labor insi-
diosa que desarrollan contra el elemento agrario los españoles 
Francisco Bueno y sus hermanos, propietarios de la hacien-
da El Refugio, quienes no conforme con despojar de sus pe-
queños intereses a los incautos campesinos, no desaprove-
charon la oportunidad para amenazarlos y expresarse mal 
del gobierno constituido”.7 Estos funcionarios se explayaban 
en el tipo de conductas por las que se solicitaba la aplicación 
del artículo 33:

debido a las maniobras de estos sujetos, los campesinos no 
han logrado la posesión definitiva de sus ejidos […] además 
de que el español Francisco Bueno, al notificarle que había re-
sultado afectada su finca para la dotación de ejidos, profirió 
palabras en contra del presidente Cárdenas.8

Los reclamos agrarios alcanzaban dimensión nacional, de 
suerte que las quejas contra españoles propietarios o admi-
nistradores de haciendas no hacían más que multiplicarse a 
medida que se profundizaba el reparto agrario. A mediados 
de 1935, el presidente del Congreso Campesino de Atlixco, 
Puebla, en carta al general Cárdenas solicitó la expulsión del 
español Manuel Pérez “en atención a su labor de intrigas por 
las que han perecido asesinados como sesenta campesinos 
que no han tenido más delito que defender los derechos que 
les concede el Código Agrario”.9

7	 agn, Ramo Presidentes. Lázaro Cárdenas (rp-lc), exp. 546.3/1, s.f. 
8	 Idem.
9	 agn, Ramo Presidentes. Lázaro Cárdenas (rp-lc), exp. 546.2/19, s.f. 
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A las demandas provenientes del campo se sumaban las 
del medio urbano, donde las denuncias apuntaron contra 
españoles propietarios, encargados, capataces o personal di-
rectivo de establecimientos industriales y comerciales. Fue 
el caso, por ejemplo, del capataz de la Fábrica de Hilados y 
Tejidos C. Covera, de Villa Unión, Sinaloa. En septiembre 
de 1935, el Sindicato de Obreros y Obreras Socialistas de esa 
fábrica solicitó la expulsión del gachupín Leopoldo Amutio 
“pues ya hemos puesto infinidad de quejas y no se ha hecho 
justicia”. Los trabajadores demandaban a la patronal la sepa-
ración del español de las negociaciones con el sindicato, y al 
no recibir una respuesta satisfactoria, procedieron a exigir 
la aplicación del artículo 33 para “quien se burla de las leyes 
del país”. El pedido fue apoyado por diversas organizacio-
nes gremiales y de vecinos sinaloenses, entre otros, el Sindi-
cato Rojo de Choferes, el de Zapateros, la Liga de Trabajado-
res Marítimos, el Sindicato de Inquilinos, el de Trabajadores 
Tabacaleros, y el Sindicato Rojo de Domésticas y Similares, 
se solidarizaron con sus compañeros en la demanda de “se-
parar del país al esbirro y extranjero Leopoldo Amutio”.10 La 
expansión que vivió la lucha sindical durante el cardenismo 
encontró su manifestación en el asunto que estudiamos: a 
inicios de 1935, el Sindicato de Obreros y Campesinos del 
Ingenio Puga, en Nayarit, reclamó la expulsión del adminis-
trador, Arturo García, “quien ya que se ha comprobado el 
maltrato que da a los trabajadores y por las constantes viola-
ciones a la ley”. Al promediar 1936, el Sindicato de Obreros 
y Campesinos Aureliano C. Mijares, de la hacienda Bilbao, 
de Coahuila, exigió “la expulsión del español Aureliano Ál-
varez, administrador de la finca, quien hostiliza e insulta a 
los trabajadores”. En aquel mismo año, el Sindicato de Ex-
pendedores de Agua de Lluvia de Campeche escribió al pre-

10	 agn, Ramo Presidentes. Lázaro Cárdenas (rp-lc), exp. 546.2/62, s.f.
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sidente Cárdenas, para demandar “la expulsión del español 
Manuel Espina, por negarse a reconocer los derechos de ese 
sindicato”.11

Junto a organizaciones obreras y campesinas, también 
los reclamos fueron realizados por maestros, grupos de ve-
cinos y ciudadanos, quienes denunciaban todo tipo de atro-
pellos, desde un grupo de vecinos de la ciudad de Duran-
go, exhibiendo el caso del “español Saturnino Campos, que 
se dedica a injuriar a los nacionales aprovechándose de la 
amistad que tiene con las autoridades civiles y militares de 
la localidad, expende alcohol y cometen muchas infraccio-
nes”; hasta los vecinos y maestros de Huehuetlán, San Luis 
Potosí, describiendo las actividades del español Anastasio 
García, dedicado al comercio en pequeña escala, “aunque 
su principal ocupación es la de policía local, disponiendo 
de la cosa pública como si fuera de él”. El español en cues-
tión, verdadero cacique del pueblo, se significaba como un 
enemigo que hostilizaba la labor magisterial, de ahí la soli-
citud de su expulsión pues “con esta medida justiciera sal-
drá beneficiado nuestro pequeño pueblo, al limpiarlo de un 
elemento indeseable que indebidamente se ha convertido en 
dictador”.12

Prácticamente la totalidad de estas denuncias fueron 
desechadas, algunas ni siquiera fueron objeto de investi-
gación, mientras que en otras, una vez investigado el caso, 
por lo general se respondía en los términos siguientes: “los 
cargos formulados no ameritan la sanción a que se refiere el 
artículo 33 constitucional”.13 Sin lugar a dudas, el régimen 
desechó el uso de este precepto constitucional como instru-
mento en la resolución de conflictos sociales generados por 

11	 agn, Ramo Presidentes. Lázaro Cárdenas (rp-lc), exps. 546.2/ 14, 
546.2/72 y 546/ 81, s.f. 

12	 agn, Ramo Presidentes. Lázaro Cárdenas (rp-lc), exp. 546.2/124, s.f. 
13	 agn, Ramo Presidentes. Lázaro Cárdenas (rp-lc), exp. 546.2/62, s.f. 
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la política agraria, obrera y educativa. Se podría suponer 
que el cardenismo, en todo caso, apostó a que estos con-
flictos encontraran solución dentro de los marcos jurídicos 
específicos, en lugar de usar un mecanismo extraordinario, 
como la expulsión de una de las partes contendientes en las 
disputas sociales. 

Ahora bien, la segunda fuente de denuncias contra es-
pañoles y donde la apelación al 33 constitucional pareció 
correr mejor suerte se vincula a un proceso evidentemente 
político, como lo fue la toma de posición del régimen en de-
fensa de la República española antes y durante la guerra ci-
vil.14 De suerte que, si ya el nacionalismo revolucionario ha-
bía inyectado fuerzas a una tradicional hispanofobia, y por 
esta vía centenares de españoles pasaron a ser denunciados 
por obstaculizar el cumplimiento del programa revolucio-
nario, desde mediados de 1936 el antigachupinismo resultó 
potenciado, cuando buena parte de la colonia española no 
escondió su simpatía por un franquismo en ascenso. No se 
trataba entonces de un conflicto localizado, de dimensiones 
locales o regionales, sino de denuncias que adquirieron una 
visibilidad nacional directamente proporcional a la apuesta 
y a la solidaridad que demostró la administración cardenis-
ta por el bando republicano.

Ricardo Pérez Montfort ha estudiado con detenimiento 
las raíces conservadoras del hispanismo en México, anali-
zando la naturaleza de un pensamiento y una acción que 
sentó sus reales en la década del veinte, para proyectarse 
con fuerza durante los treinta y los cuarenta.15 Sin lugar 
a dudas, el ascenso del franquismo dotó de fortaleza a los 
“sueños imperiales” de un grupo de personajes de la dere-

14	 Este proceso ha sido estudiado en detalle por Matesanz, José Anto-
nio, 1999. 

15	 Pérez Montfort, Ricardo, 1992. 
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cha española, que no tardaron en convertirse en el centro de 
un conflicto, para cuya resolución se apeló una y otra vez al 
artículo 33 constitucional.

Los sucesos de la guerra civil fueron delimitando posi-
ciones que no tardaron en enfrentarse. De un lado, el propio 
gobierno mexicano, fuertemente respaldado por la Confe-
deración de Trabajadores de México (ctm), y su representa-
ción en las cámaras legislativas a través del Bloque Nacional 
Revolucionario. Asociados a estas instancias estuvieron la 
propia representación diplomática de España, y organiza-
ciones de clara filiación republicana, como el Frente Popu-
lar Español en México, constituido en agosto de 193616 y la 
Asociación de Amigos de España, fundada por Ramón F. de 
Negri en 1937, a su regreso al país después de desempeñarse 
como embajador mexicano en Madrid.

Frente a este bloque, se perfiló una serie de organiza-
ciones de matriz franquista: la Unión Nacionalista Españo-
la (une), la Asociación Patriótica Española Anticomunista y 
Antijudía (apeacaj), fundadas en 1936, y la propia Falange, 
creada un año más tarde, con el objetivo de difundir, apoyar 
y financiar el movimiento que capitaneaba el generalísimo. 
Estas organizaciones fueron nutridas por viejos residentes 
españoles y, por supuesto, estuvieron estrechamente vincu-
ladas a tradicionales espacios asociativos de la colonia como 
el Casino Español, el Centro Vasco y el Asturiano, entre 
otros. Estos fascistas españoles no tardaron en anudar rela-
ciones con sus congéneres mexicanos, como lo fueron la Ac-
ción Revolucionara Mexicanista, la Confederación de Clase 
Media y la Unión de Veteranos de la Revolución, instancias 
donde se concentró el pensamiento de la ultraderecha mexi-
cana, enemiga acérrima del radicalismo cardenista, y siem-
pre dispuesta a aventuras armadas como fue el movimiento 

16	 Véase: Matesanz, José Antonio, 1999, p. 88 y s.s.
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encabezado por Saturnino Cedillo en 1938, o la apuesta al 
almazanismo en la coyuntura electoral de 1939-1940.17 

Al calor de aquella coyuntura, el México de la Revolu-
ción no tardó en descubrir los puntos de coincidencia con 
las propuestas de cambio presentes en la experiencia repu-
blicana española. La defensa de esa España no dejaba de ser 
también la de un México amenazado por los enemigos de la 
reforma agraria, de la educación laica, del activismo obrero, 
de las propuestas cooperativistas, de la defensa del patri-
monio y las riquezas naturales, del antifascismo en la arena 
internacional. Frente a las dos Españas, el cardenismo se in-
clinó por una y, al hacerlo, descubrió a ese otro español que 
tenía mucho más de mexicano que de gachupín. Por primera 
vez, el régimen y sus defensores discriminaron con clari-
dad, tal y como lo reflejó la leyenda contenida en un panfleto 
lanzado por millares en las calles de la Ciudad de México, 
una mañana de abril de 1939: ¡Cambiamos gachupines por 
españoles!18 

Y aquel panfleto clausuraba una historia que comenzó 
varios años antes. En efecto, todavía no había estallado la 
guerra civil cuando el gobierno mexicano inició el segui-
miento de las actividades de una serie de españoles enro-
lados en la defensa de la monarquía y de un catolicismo de 
cuño fascista. La labor consistía en la interceptación de 
correspondencia nacional e internacional, sobre todo aquella 
que, una vez comenzada la guerra, iba dirigida o provenía 
de territorio controlado por los franquistas.

Las cartas de Francisco Cayón y Cos, un ingeniero español 
radicado en la Ciudad de México y dedicado al negocio mi-
nero, fueron interceptadas a partir de 1931. Cayón y Cos des-

17	 Sobre estas organizaciones, véase: Pérez Montfort, Ricardo, 1992; 
1993; Gojman de Backar, Alicia (coord.), 1999. 

18	 El Popular. México, 4 de abril de 1939. 
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tacó por su militancia de extrema derecha, fundador y se-
cretario de la Asociación Patriótica Española Anticomunista 
y Antijudía, y principal redactor de la Revista Vida Española. 
Esta publicación, fundada en 1935, fue el principal órgano 
de difusión del conservadurismo católico español, defensor 
de las ideas de Primo de Rivera y, a partir de julio de 1936, 
sus páginas estuvieron enteramente dedicadas a propagar 
noticias de la guerra en total adhesión al franquismo. Uno 
de los principales corresponsales de Cayón y Cos fue Pío 
Noriega, rico hacendado español, radicado en Nuevo León, 
primo hermano de Íñigo Noriega, el emblemático latifun-
dista del Porfiriato. Las cartas intercambiadas dibujan el 
perfil de estos hombres defensores de un orden autoritario, 
estamental, enemigos del liberalismo, furiosamente antico-
munistas y antisemitas. Todavía en febrero de 1933, Cayón 
escribía a Noriega: “Pienso exactamente igual que usted, las 
rebeliones son originadas por la soberbia del inferior. La so-
berbia satánica que se rebeló contra Dios, su creador, es la 
que inspira al hombre a rebelarse contra sus superiores”.19 
Semanas más tarde, y comentando los avatares de la política 
española, Noriega respondía: “el pueblo de todos los tiem-
pos y de todos los pueblos es eternamente irredento, porque 
el pueblo como tal es la masa y la masa es el caos original”.20 
La correspondencia es copiosa y casi en su totalidad está 
dirigida al acontecer español; las cartas contienen toda una 
profesión de fe: “Yo creo que el fascismo representa una sim-
ple reacción del bien contra el mal —escribe Cayón y Cos—, 
del orden contra la anarquía […] que ha provocado el afloja-
miento o la desaparición del principio de autoridad”. Hacia 

19	 agn. Dirección de Investigaciones Políticas y Sociales (dipys). vol. 
327, exp. 326.2-573, Carta de Francisco Cayón y Cos a Pío Noriega, 28 
de febrero de 1933. 

20	 agn- dipys, vol. 327, exp. 326.2-573, Carta de Pío Noriega a Francisco 
Cayón y Cos, 13 de abril de 1933. 
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1934, y frente a la falta de una clara definición política de la 
colonia de cara a la situación española, Cayón escribía: 

En cuanto a la colonia, nada le digo, porque es de un idiotismo 
encantador, con decirle que todavía hay muchos partidarios 
de Azaña […]. Pero así vamos y así seguiremos hasta que ven-
ga una dictadura militar, que es lo que nos hace falta. España 
ha sido grande, cuando ha sido gobernada por Reyes absolu-
tos capaces de encauzar las energías dispersas y malbaratadas 
de sus súbditos, y lo prueba la Dictadura de Primo de Rivera, 
durante la cual ascendió España a un lugar excelso en todos 
los órdenes de la vida. Pero unos mentecatos […] sembraron 
en los cerebros incultos y en el corazón fértil de los papanatas 
el error de que la dictadura nos rebajaba a la vista de Europa, 
cuando era todo lo contrario, y la echaron abajo para implan-
tar esta taifa de ignorantes, vanidosos y soberbios.21

El fracaso de la sublevación del general Sanjurjo en agosto 
de 1932 no hizo más que radicalizar las posiciones de estos 
fascistas en México, quienes entonces se dedicaron a elucu-
brar ideas y proyectos para financiar un ejército capaz de 
arrancar a España de las manos de Satán. Cuatro años más 
tarde, el pronunciamiento de Franco inyectó optimismo en 
estos fascistas, quienes pusieron todo su empeño en difun-
dir y apoyar a los alzados.

Hasta mediados de 1936, las ideas y actividades de la de-
recha española parecieron no preocupar demasiado al go-
bierno de Cárdenas; sin embargo, a partir de entonces, la 
vigilancia se incrementó. Sucedía que la militancia fascis-
ta, por más cuidadosa que fuera o intentara serlo, no podía 

21	 agn- dipys, vol. 327, exp. 326.2-573, Cartas de Francisco Cayón y Cos 
a Pío Noriega, 10 de agosto de 1933 y 11 de octubre de 1934. 
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esconder su crítica al gobierno mexicano, cuya política ex-
terior empezó a dar contundentes muestras de apoyo a la 
amenazada República española. Cada una de las acciones 
de México en favor de los republicanos: la venta de armas, 
la defensa del legítimo gobierno en los foros internacionales, la 
activa participación de mexicanos en las brigadas interna-
cionales, el apoyo decidido de las organizaciones obreras a 
la causa republicana, en resumen, el conjunto de actitudes 
que condujeron a la postre al desembarco de más de 20 000 
refugiados, colocaba a los fascistas en una situación incómo-
da: los ataques a la República lo eran también al gobierno 
cardenista.

Las autoridades mexicanas actuaron con extrema cau-
tela y, llegado el caso, sus decisiones tuvieron la suficien-
te energía como para poner freno a la soberbia franquista. 
Una primera advertencia sucedió cuando se expulsó del 
país a Ramón María Pujadas y a Miguel Teuss, quienes 
hasta julio de 1936 se habían desempeñado como funcio-
narios de la Embajada de España. Estos españoles, a raíz 
del alzamiento franquista, se adhirieron a los rebeldes; 
Pujadas consiguió una designación de la Junta de Burgos 
designándolo su representante en México. Separados de la 
Embajada, Pujadas intentó el reconocimiento del gobierno 
mexicano, quien fue explicitó al declarar que sólo reco-
nocía la autoridad de Félix Gordón Ordás, embajador de 
la República.22 Pujadas y Teuss solicitaron asilo territorial 
al gobierno de Cárdenas, por haber perdido sus nombra-
mientos diplomáticos; el asilo fue concedido, pero con esta 
calidad migratoria asumieron informalmente la represen-
tación del franquismo en México. La paciencia cardenista 
duró algunos meses y en diciembre de 1936 fueron “invita-
dos” a abandonar el territorio nacional: 

22	 El Nacional, México, 31 de julio de 1936. 
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en virtud de que en últimas fechas venían dedicándose a ac-
tividades ilegales en la República. Estos sujetos, al ser cesados 
de sus cargos como secretarios de la Embajada del Gobierno 
Español en México, se dedicaron a hacer una activa propa-
ganda a favor del rebelde español Franco, diciéndose repre-
sentantes en nuestra República de la llamada Junta Nacional 
Revolucionaria de Burgos. Al dedicarse a tales actividades no 
respetaban el derecho de asilo que se les había dado, faltando 
a las leyes mexicanas, a pesar de que en numerosas ocasiones 
el Gobierno, a través de la sre, les notificó que se abstuvieran 
de realizar actividades en contra de un gobierno amigo.23

Envalentonados los franquistas, continuaron con sus labo-
res de propaganda y promoción. Durante el último semes-
tre de 1936, la une y la apeacaj, iniciaron actividades, que a 
la postre condujeron a la fundación de la Falange Española 
Tradicionalista delegación México.24 Mientras tanto, al calor 
de las actividades de solidaridad con la República, las orga-
nizaciones obreras de la Ciudad de México se convirtieron 
en el principal foco de denuncia de los grupos franquistas. 
La Federación Regional de Obreros y Campesinos (froc) 
del Distrito Federal, a escasos días del pronunciamiento de 
Franco, se convirtió en la primera organización en apelar al 
artículo 33 constitucional en contra de José Vega y Bernardo 
Álvarez, “quienes pomposamente se hacen llamar organiza-
dores de la Falange Española”. Aún faltaba un año para que 
la Falange se constituyera como tal, y de manera previsora la 
froc alertaba sobre la necesidad de arrojar de México, “por 
medio del artículo 33 constitucional, a estos elementos que 
pretenden hacer labor política importando ideas que resul-

23	 El Nacional, México, 29 de diciembre de 1936. 
24	 Sobre los orígenes de la Falange en México, véase Pérez Montfort, 

Ricardo, 1992, op. cit. caps. 3 y 4.
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tan exóticas aún, para determinados sectores que se han sa-
cudido las telarañas del pasado”.25

La Secretaría de Gobernación continuó revisando la 
correspondencia, pero también desplegó una red de policías 
para atender las denuncias, sospechas y cualquier solicitud 
de información acerca de las actividades de los franquistas. 
Hacia 1937, la vigilancia gubernamental comenzó a ser más 
estrecha; preocupaban al gobierno las opiniones que sobre 
él se vertían, como la de un tal José Rodríguez, que en carta 
a su madre en España, se quejaba amargamente de la mane-
ra en que el gobierno revisaba la correspondencia: 

De un gobierno como el de Méjico que está compuesto de 
canallas y bandidos, no se puede esperar nada bueno, la 
correspondencia que es cosa sagrada no la respeta, no puede 
respetar nada. Mi deseo es perder de vista a esta gente mala y 
miserable lo antes posible.26

Preocupaban, también, las opiniones sobre México que los 
españoles podían instalar en la prensa europea y norteame-
ricana, por eso, la vigilancia en torno a personajes como Pío 
Noriega, permitía estar al tanto de sus planes y opiniones. 
En septiembre de 1937, el hacendado español escribía al di-
rector del abc de Sevilla: “Todo el mundo sabe aquí que la 
Revolución Mexicana ha sido un torpe fracaso […] que tan 
solo ha dado por resultado una desastrosa competencia de 
radicalismo que ha llevado al país al callejón sin salida del 
comunismo”.27 Pero sobre todo, preocupaba al gobierno 

25	 El Nacional, México, 28 de julio de 1936. 
26	 agn-dipys, vol. 327, exp. 362-2-548. Carta José Rodríguez a Pilar Ál-

varez, 25 de noviembre de 1937, s.f.
27	 agn- dipys, vol. 327, exp. 362-2-573. Carta Pío Noriega al director del 

abc, septiembre de 1937, s.f.
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la compra de armas y aviones que el franquismo supues-
tamente estaba haciendo en complicidad con diplomáticos 
italianos, así como un supuesto reclutamiento de españoles 
para combatir en el ejército franquista. La labor de inteligen-
cia del gobierno cardenista, por lo menos en 1937, permitió 
desmentir estos rumores.28

Hacia finales de aquel año, la acción combinada de Em-
bajada española y la ctm e instancias directamente aso-
ciadas como la Sociedad de Amigos de España, el Frente 
Popular Español en México y el Frente Popular de México, 
iniciaron una fuerte campaña de denuncias contra activi-
dades, instituciones y personajes del franquismo en Mé-
xico. Esta campaña alcanzó estado público a través de la 
prensa y la tribuna parlamentaria, pero también activó a 
los servicios de inteligencia, quienes incrementaron las in-
vestigaciones.

En noviembre de 1937, los diputados al Comité de De-
fensa de los Trabajadores, constituido por diputados perte-
necientes al Bloque Nacional Revolucionario, entregaron a 
la Secretaría de Gobernación un pormenorizado informe 
“acerca de las actividades que diversos grupos de españo-
les vienen realizando en contra de la política que en ma-
teria internacional sigue el Gobierno de la Revolución”. El 
documento denunciaba las maniobras hechas por los fas-
cistas para apoderarse de la directiva del Centro Vasco, con 
el fin de convertirlo “en un foco de propaganda franquis-
ta”, además del hecho de que El Casino Español funcionara 
como el “punto de reunión de los simpatizantes de Franco, 
pues con respecto a los españoles que no comparten esa 
simpatía se les hace objeto de agresiones y se les hostiliza 
de un modo franco y violento”; el documento subrayaba la 
existencia de dos publicaciones Vida Española y El Diario Es-

28	 Véase agn-dipys, vol. 321, exp. 360-274, s.f. 
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pañol que “sin recato de ningún género hacen propaganda 
franquista”, y señalaba a la Agencia Comercial y Marítima 
como encargada de embarcar mercenarios para “pelear al 
lado de los infidentes españoles”, finalmente alertaba que, 
como muestra de su lealtad al franquismo, las organiza-
ciones de la colonia española habían contratado la confec-
ción de centenares de banderas monárquicas, mismas que 
exhibieron en la conmemoración de las fiestas patrias. El 
informe incluía los nombres de los principales personeros 
del franquismo en México, entre otros figuraban Augusto 
Ibáñez Serrano, quien se decía el representante de Franco 
en México, Braulio Suárez y Mario Fernández, gerente y 
director de El Diario Español, respectivamente, y José Cas-
tedo, director de Vida Española.29 

Con seguridad la información no circulaba en un solo 
sentido; unas veces fueron las denuncias de las organiza-
ciones que defendían a la República las que animaron las 
investigaciones, y otras, fueron estas investigaciones las que 
seguramente se filtraron a la prensa por la vía de dichas or-
ganizaciones. Ya en diciembre de 1937 se tenía identificada 
a la Unión Nacionalista Española fundada en mayo de aquel 
año con el fin de “hacer propaganda y reunir fondos para los 
rebeldes españoles”. En efecto, la une, presidida por Manuel 
Dosal Escandón, se dedicaba a la venta de bonos desde “un 
peso hasta mil” y con lo recaudado financiaba a la Falange 
en México; además colaboraba con el sostenimiento de El 
Diario Español. De la une salían las amenazas de que eran 
objeto los funcionarios de la Embajada de España, así como 
los anónimos que se publicaban en Últimas Noticias, periódi-
co con el cual mantenía cercanas relaciones, al igual que con 
Excélsior. Nombres, direcciones, lugares de reunión, fueron 
conformando un grueso expediente de las actividades de 

29	 El Nacional, México, 12 de noviembre de 1937. 
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los principales líderes y seguidores del fascismo.30 Producto 
de estas investigaciones, la vigilancia se extendió a algunas 
sedes diplomáticas, como la de Portugal, que extendían pa-
saportes para españoles y mexicanos deseosos de internarse 
en territorio controlado por los rebeldes.31 

El cerco alrededor de los gachupines comenzó a cerrarse 
en los primeros meses de 1938. En enero, Vicente Lombardo 
Toledano remitió al presidente Cárdenas un detallado in-
forme sobre las actividades de los franquistas; un mes más 
tarde, Ramón P. de Negri envió un documento similar a Ig-
nacio García Téllez, secretario de Gobernación. La relación 
de nombres incluía a Augusto Ibáñez, “quien se dice repre-
sentante de Franco y como tal ha extendido y extiende pasa-
portes y bajo su férula se embarcan constantemente perso-
nas para España en connivencia con diferentes diplomáticos 
acreditados en México”, José Celorio, jefe de la Falange, Gon-
zalo Martínez, organizador de la Cruz Roja a favor de los 
rebeldes. 

Alrededor de estos señores, se mueve todo el movimiento de 
propaganda, recolecta de fondos, insultos, etc. a favor de la 
rebelión española y en contra de su gobierno […] esperamos, 
concluía el documento, que esa Secretaría, por lo menos como 
escarmiento, expulse de nuestro país a esos representantes 
tan agresivos.32

30	 Véase agn-dipys, vol. 321, exps. 360.298 y 360-304.274, s.f. La lista re-
unía a cerca de veinte personas, entre otras: Manuel Dosal Escandón, 
Gilberto Ruido, Emilio Miñón, Jacinto Rodríguez y Augusto Ibáñez. 
En febrero de 1938 falleció Manuel Dosal, los asistentes a los funera-
les y a las posteriores ceremonias religiosas fueron objeto de especial 
vigilancia policial. (Véase: agn-dipys, vol. 321, exp. 360.304, s.f y El 
Diario Español, México, 5 de marzo de 1938.) 

31	 agn-dipys, vol. 321, exp. 360.304, s.f. 
32	 agn-dipys, vol. 321, exp. 360.298, s.f. 
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Las investigaciones seguían su curso y se extendían sobre 
la base de denuncias en otros estados. En este sentido, los 
españoles republicanos unidos en el Frente Popular Español 
proporcionaron valiosas informaciones, como fue el caso de 
la denuncia en contra de Arturo Bouza, español radicado en 
Tampico, quien fue responsable de colectar dinero en este 
puerto y remitirlo a España desde la Ciudad de México.33

Mientras en España, en marzo de 1938, el franquismo se 
aprestaba para la gran ofensiva que a la postre dejó aisla-
da a Cataluña, en México la batalla por el petróleo estaba a 
punto de definirse; en este contexto, el tema de los españoles 
indeseables se instaló en las cámaras legislativas, y lo hizo 
a partir del encuentro de dos denuncias: por un lado, una 
situación de carestía económica y alza en precios de produc-
tos básicos y, por otro, la más pormenorizada relación, hasta 
entonces elaboradora, en torno a actividades fascistas. Estas 
dos denuncias estaban atravesadas por los mismos persona-
jes: los gachupines. 

Salvador Ochoa Rentería, en nombre del Comité de De-
fensa de los Trabajadores del Bloque Revolucionario de la 
Cámara de Diputados, desde la tribuna legislativa indicó: 

Tengo datos concretos de la labor reaccionaria que están de-
sarrollando en estos momentos en México muchos españoles 
fascistas, muchos gachupines que están realizando una labor 
no sólo contra el Gobierno de Azaña, sino contra el Gobierno 
de México […] Tenemos el caso en el Distrito Federal. Día a día 
aumentan los precios de los artículos de primera necesidad; 
no les alcanza a los trabajadores el salario; de nada sirve el 
aumento de los salarios de los obreros; de nada sirven las me-
didas que la Revolución ha implantado contra el capitalismo, 

33	 agn-dipys, vol. 321, exp. 360.297, s.f.
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cuando el fascismo organizado, cuando los capitalistas españo-
les en México […] constituyen monopolios […] El monopolio 
de la masa, el de la leche, el monopolio del carbón, todos los 
monopolios están en manos de los gachupines, y todos los ar-
tículos de primera necesidad también están en sus manos.34

El vocero de la ctm alzó la voz reclamando medidas concre-
tas para “que cese de una vez por todas la explotación que 
están llevando a cabo estos individuos en contra del Gobier-
no de México y del de Azaña”. Era necesario que se aplicara 
el artículo 33 constitucional contra “estos gachupines fascis-
tas”, para así realizar 

Los sueños de Morelos […] los sueños de esos hombres que 
sacrificaron su vida por independizar a México de la tutela de 
los imperialismos de entonces […] Hoy el pueblo de México 
se está muriendo de hambre por la opresión de los gachupi-
nes que están todos los días creándole problemas al Gobierno; 
y ¿qué Cancillería, qué representación legal puede en estos 
momentos defender a esos sinvergüenzas? Nadie, compañe-
ros. Es la oportunidad más grande que tenemos para que se 
corone de gloria la treinta y siete Legislatura pidiendo la ex-
pulsión de todos los fascistas españoles que están realizando 
una política, no sólo contraria al Gobierno de Cárdenas, sino 
contraria a la democracia mundial.35

Como consecuencia de estas denuncias, el Comité de Defen-
sa de los Trabajadores entregó a la Secretaría de Goberna-
ción un documento que contenía los nombres, direcciones y 

34	 Cámara de Diputados, Diario de Debates, núm. 16, Comisión Perma-
nente, México, 9 de marzo de 1938. p. 32.

35	 Idem. 
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ocupaciones de más de medio centenar de gachupines, “para 
que de inmediato proceda a la aplicación del artículo 33”.36

Esta relación de fascistas vino a engrosar una lista de 
investigaciones ya en curso. En efecto, a partir de marzo 
de 1938, el Departamento Confidencial de Gobernación au-
mentó la vigilancia, trabajando en la averiguación de ante-
cedentes de centenares de españoles: filiación, ocupación, 
documentación migratoria, vínculos familiares, sociales y 
políticos en México, etcétera. Los informes policiacos confir-
maban una tras otras las denuncias en torno a los personajes 
más visibles: José Celorio Ortega, “hijo de padres españoles, 
naturales de Oviedo, y es el Jefe de la Falange Española en 
esta Capital”;37 Augusto Ibáñez Serrano, “de origen español 
pero naturalizado mexicano desde el 24 de diciembre de 
1935” representante de Franco en México;38 pero también, la 
labor de los policías en los centros españoles fue ampliando 
la información sobre muchos otros simpatizantes del fran-
quismo; así, por ejemplo, se localizó a Sabino García, “quien 
en la actualidad es dueño de algunos cabaret, y a quien hace 
algún tiempo se le aplicó el artículo 33, regresando al país 
por medios indebidos” o un “señor de apellido Azcada, pro-
pietario de la tienda de Abarrotes ‘La hija de Moctezuma’ en 

36	 El documento incluía a españoles residentes en la Ciudad de Mé-
xico y Tampico, y subrayaba que, a pesar de que algunos de ellos 
habían optado por la nacionalidad mexicana, “siguen actuando en 
todo como españoles”. El listado volvía a señalar a Augusto Serrano 
Ibáñez, Braulio Suárez, Mario Fernández, José Castedo y, entre otros, 
incluía a Francisco Cayón y Cos, indicando que tenía antecedentes 
de estafador, y a Jaime Arechederra, Ramón Guerra y Ángel Urraza, 
propietarios de la Fábrica de Tejidos La Carolina, del establecimien-
to comercial La Sevillana, y de la Fábrica Euskadi, respectivamente, 
“conocidos en todo México por su encono contra la República Española”. 
(agn-dipys, vol. 321, exp. 360.304). 

37	 agn-dipys, vol. 321, exp. 360.304. f. 89. 
38	 agn-dipys, vol. 321, exp. 360.304. f. 113. 
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Xochimilco, quien es hermano de un sargento franquista y 
con frecuencia remite fondos, así como reciben correspon-
dencia confidencial para otras personas”.39 En tanto, las de-
nuncias sobre encarecimiento de productos básicos llevó a 
Gobernación a investigar a todos los españoles propietarios 
de tiendas de abarrotes, registrados en la Asociación Nacio-
nal de Almacenistas y Comerciantes de Víveres y similares.40

Al concluir el primer semestre de 1938, el gobierno mexi-
cano tenía un completo informe de las actividades y perso-
neros del franquismo en México: los listados de subscrip-
tores de bonos en apoyo a los rebeldes y las cantidades de 
dinero girado, los fichas de cada uno de los líderes, los sitios 
de reunión y hasta la información de quién habría vendido 
la materia prima para la confección de banderitas españolas 
con el escudo real. Los franquistas estaban en la mira, un 
pequeño ejército de agentes seguían sus pasos, infiltrándose 
hasta en reuniones y celebraciones realizadas en la casa de 
General Prim 20, sede de la Falange: 

Con la máxima discreción abrí varios cajones de mesas sin 
que encontrara armas de ninguna especie, además todos los 
concurrentes iban desarmados, notándose que los organiza-
dores de la fiesta iban uniformados con una camisa azul obs-
curo y un correaje negro y en la hebilla del cinturón el escudo 
de la Falange. También pude observar que en el cajón de la 
mesa del Jefe, Señor Celorio, no había arma alguna.41

A pesar del cúmulo de información proporcionando la jus-
tificación necesaria para aplicar el artículo 33 constitucional, 
el gobierno de Cárdenas optó por no hacerlo. ¿Qué razones 

39	 agn- dipys, vol. 321, exp. 360.304. f. 5. 
40	 agn- dipys, vol. 322, exp. 360.318. s.f. 
41	 agn- dipys, vol. 321, exp. 360.304. f. 169. 
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orillaron a esta decisión? Ya señalamos que, una vez deposi-
tado sobre el escritorio del presidente el conjunto de antece-
dentes sobre la indeseabilidad de un extranjero, la decisión 
de expulsarlo correspondía a una valoración de índole polí-
tica. Y en aquellos primeros meses de 1938, Cárdenas debió 
enfrentar la suficiente cantidad de complicaciones derivadas 
de la nacionalización petrolera como para agregar una nue-
va. Pero, además, frente a los extranjeros indeseables se ha-
bía mostrado renuente al uso del artículo 33, por lo menos 
a un uso masivo como el que acostumbraron los gobiernos 
precedentes. En contados casos, el gobierno lo había aplica-
do básicamente frente a delincuentes del fuero penal: tra-
ficantes de drogas, estafadores profesionales, tratantes de 
blancas, pero cuando se trató de extranjeros inmiscuidos en 
asuntos políticos, se inclinaba, antes que a una expulsión 
por orden presidencial, a “invitar” al indeseable a que aban-
donara el país. Así había sucedido con Ramón Pujadas, pero 
también con otros, como fue el caso del periodista nortea-
mericano Frank Kluckhohn, reportero del New York Times a 
quien después de trasmitir informaciones relacionadas con 
operaciones petroleras mexicanas con Alemania, se le “invi-
tó” a dejar el país, por considerar que “tales noticias estaban 
al servicio de las clases capitalistas”.42

A diferencia de otras colectividades de extranjeros, la 
española no sólo era la de mayor dimensión, sino que sus 
redes de sociabilidad involucraban tanto asociaciones em-
presariales como vínculos familiares y personales con ciu-
dadanos mexicanos. Los costos de una expulsión masiva 
serían tan altos, que de seguro ni siquiera fue considerada, 
a pesar de que inclusive algunos informes daban cuenta 
de conexiones entre los franquistas y organizaciones de la 
derecha mexicana, enrolada en la gestación de rebeliones 

42	 agn. rp-lc, exp. 111/1721, Leg. 2, f. 9. 
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armadas contra el gobierno.43 Centenares de miembros de 
la colonia española estuvieron bajo vigilancia, pero de ahí 
a proceder a su expulsión había una gran distancia; sobre 
todo porque el gobierno tenía información confiable del su-
perficial compromiso que el grueso de la colonia tuvo para 
con las actividades del franquismo. En otros términos, una 
cosa era que sus corazones apoyaran el bando nacional, y 
otra que sus billeteras hicieran lo mismo. Además, los gachu-
pines sabían que, por más fidelidad política que profesaran 
hacia los gobiernos de su nación, cualesquiera fueran esos 
gobiernos, España carecía del poderío necesario para defen-
der los intereses económicos de los emigrados. Esto no había 
sucedido en las décadas pasadas, y mucho menos sucedería 
en aquella coyuntura, cuando la apuesta de la colonia era 
justamente por los enemigos de la República.44 Estas consi-
deraciones seguramente estuvieron presentes desde finales 
de 1937, cuando se hicieron públicas las primeras denuncias 
y las primeras solicitudes de aplicación del artículo 33.

La correspondencia interceptada daba cuenta al gobier-
no del retiro de los principales empresarios españoles del 
financiamiento a publicaciones fascistas. Francisco Cayón y 
Cos escribía amargamente al director de Vida Española: “las 
empresas han quitado publicidad. Euskadi dejó de anunciar, 
y Atoyac Textil, se molestó por haberle presentado un recibo, 
ya que había dado la orden de que su nombre no figurara en 
ninguna parte”. La sola invocación del artículo 33 constitu-
cional surtía efectos:

Por este motivo los ricos están llenos de miedo, temiendo que 
puedan hacerles algo […] Ese miedo les lleva no solo a ocul-
tarse y a vivir alejados del mundanal ruido, sino a no dar un 

43	 agn- dipys, vol. 327, exp. 362.2-548, f.23.
44	 agn- dipys, vol. 321, exp. 360.304. f. 169. 
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céntimo para nada, aunque sea con la mayor reserva y sin que 
ellos figuren para nada.45 

La revista Vida Española dejó de publicarse; la causa, explica-
ba Cayón y Cos, fue que:

el gobierno llamó a varios españoles para decirles que procu-
raran no defender a los rebeldes españoles, y dada la VALEN-
TÍA característica de nuestros prohombres, se metieron ense-
guida debajo del petate y se negaron a seguir dando anuncios 
para sostenerla.46

Estas conductas coincidían con las descritas en las investi-
gaciones policiales ordenadas por la Secretaría de Goberna-
ción. En efecto, en marzo de 1938, un reporte daba cuenta 
del ambiente que reinaba entre los fascistas cuando desde 
la tribuna legislativa fueron lanzadas solicitudes de apli-
cación del artículo 33. Gerardo Ansoleaga trabajaba en la 
Fábrica Euskadi y era muy amigo de Ángel Urraza, uno de 
los dueños del establecimiento, con quien formaba parte de 
una comisión recaudadora de fondos para los franquistas: 
“desde que se publicaron las actividades que estaban desa-
rrollando, estos individuos se cuidan mucho y han suspen-
dido sus antiguas actividades, dedicándose actualmente a 
sus trabajos comerciales”.47 La retracción en las labores de 
activa militancia también alcanzó a la propia jerarquía 
fascista. Augusto Ibáñez Serrano, quien entre otras cosas 

45	 agn- dipys, vol. 327, exp. 360. 304. s.f. Carta de Francisco Cayón y 
Cos a José Castelo, 27 de noviembre de 1937. 

46	 agn- dipys, vol. 327, exp. 360. 304. s.f. Carta de Francisco Cayón y 
Cos a José Burgos, 6 de mayo de 1938. Las mayúsculas son de Cayón 
y Cos.

47	 agn- dipys, vol. 321, exp. 360. 304, f. 113. 
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se dedicaba a la expedición de pasaportes en combinación 
con la Embajada portuguesa, “desde que se trató este asun-
to en la Cámara de Diputados, y lo dio a conocer la prensa 
de la capital, ha cesado estas actividades y hoy procede con 
mucha cautela”.48 A lo largo de 1938, las amenazas parecie-
ron surtir efectos en buena parte de la colectividad españo-
la, excepción hecha de verdaderos fanáticos, como Francisco 
Cayón, que escribía: “dicen que en Gobernación se gestiona 
mi expulsión, pero no le temo a nada ni a nadie”.49

Sin embargo, los triunfos del ejército del Generalísimo 
volvieron a activar a los fascistas locales. En enero de 1939 
cayó Barcelona, 400 000 refugiados pasaron a Francia, y el 
gobierno cardenista, a través de su Servicio Exterior, trabaja-
ba en el operativo que permitió, a la postre, el traslado de va-
rios miles de aquellos refugiados a tierras mexicanas. Láza-
ro Cárdenas, en su último año de gobierno, debió enfrentar 
una buena cantidad de conflictos; el más significativo fue la 
campaña por la sucesión presidencial, por momentos teñida 
de rumores sobre la posibilidad de un alzamiento militar 
que involucraba al candidato opositor Juan A. Almazán. En 
aquella coyuntura, la paciencia gubernamental pareció lle-
gar a su límite. Informes de Gobernación volvieron a dar 
cuenta de un preocupante activismo en las filas de la Falan-
ge. Hacia finales de enero, el gobierno tenía una completa ra-
diografía de la organización a partir de una impecable labor 
de inteligencia desplegada sobre buena parte del territorio 
nacional.50 El 20 de marzo de 1939, una semana antes de que 

48	 Idem. 
49	 agn- dipys, vol. 327, exp. 360. 304. s.f. Carta de Francisco Cayón y 

Cos a José Castelo, 18 de diciembre de 1937.
50	 La información daba cuenta de nombres y los puestos que ocupaban 

los españoles en la Falange, tanto en la Ciudad de México como en 
las ciudades de Tampico, Torreón, Tijuana, Tapachula, Guadalajara, 
Veracruz, Cuernavaca, Mérida, Puebla, San Luis Potosí, Querétaro, 
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Franco ocupara Madrid, un preocupante informe fue remi-
tido al presidente Cárdenas donde se daba cuenta de las úl-
timas actividades de José Celorio Ortega, jefe de la Falange. 
El autor del informe confirmaba datos ya revelados por la 
propia Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal, 
en el sentido de que “al amparo de la hospitalidad mexicana 
y la tolerancia de nuestras autoridades, no solamente se han 
concretado a realizar una labor catequista en pro de las doc-
trinas fascistas, sino que […] se han asociado con los grupos 
desafectos al actual gobierno”. El agente confirmaba la exis-
tencia de una estructura militarizada de cerca de un millar 
de personas que, bajo la jefatura de Celorio, ya contaba con 
un servicio de espionaje en el país. “Como verá”, concluía 
el documento, “tan flagrantes abusos […] ameritan cuando 
menos, que el Ejecutivo haga uso de la facultad que le con-
fiere el Artículo 33 de nuestra Constitución”.51

El gobierno parecía dispuesto a actuar y la oportunidad 
se presentó dos semanas más tarde. Entusiasmados los fas-
cistas con el triunfo de Franco, dejaron de lado su cautela, 
y el primero de abril de 1939, un grupo de choque apedreó 
la sede diplomática española. Un día más tarde, en el Casi-
no Español, cerca de 3 000 personas se dieron cita para cele-
brar la entrada de Franco a Madrid. Rodeado de banderas 
rojo y “gualda”, una mesa de honor reunió a Augusto Ibáñez  
Serrano, “representante de Franco en México”, Alejandro 
Villanueva, “visitador oficial de la Falange en América”, 
Gerardo Riestra, “flamante Jefe Provincial de la Falange en 
México” y los presidentes de varios centros asociativos de la 
colonia española; para completar el cuadro se hicieron pre-
sentes varios miembros del cuerpo diplomático de Portugal 

Colima, Veracruz, Orizaba e Irapuato. agn-dipys, vol. 321, exp. 362.2 
548, fs. 40, 41y 42. 

51	 agn-dipys, vol. 323, exp. 2.1.326.2/8, s.f. 
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y Japón, y los embajadores de Italia y de Alemania acompa-
ñaron a los líderes franquistas. Aquella fiesta del fascismo, 
“presidida por un retrato de José Antonio Primo de Rive-
ra”,52 pretendió convertirse en el lanzamiento público de la 
Falange en tanto instancia aglutinadora de todos los españo-
les residentes en México.

Pero el debut pronto se convirtió en despedida. Veinti-
cuatro horas después de realizado el acto, el presidente Cár-
denas firmó los acuerdos de expulsión de Alejandro Villa-
nueva Platas, José Celorio Ortega y Genaro Riestra Díaz; un 
día más tarde, inspectores de Gobernación informaban que 
los expulsados ya se encontraban en alta mar, a bordo del 
vapor Siboney.53 Salvo Alejandro Villanueva, quien tenía en 
el país escasas dos semanas y que se dijo enviado de Franco 
para la organización de la Falange en el continente america-
no, José Celorio Ortega y Genaro Riestra habían sido objeto 
de una estrecha vigilancia desde hacía varios años. El go-
bierno actuó con cautela y selectivamente; de entre los cente-
nares de franquistas investigados, sólo expulsó a dos de ellos 
directamente involucrados en una organización político mi-
litar, sobre la cual existían evidencias de “haber actuado en 
conexión con individuos y grupos políticos de oposición a 
las tendencias de nuestra reforma social”.54 No aplicó el ar-
tículo 33 a ningún otro franquista, pero tampoco dejó de vi-
gilarlos. El general Cárdenas y sus asesores optaron por un 
acto de autoridad ejemplar, la amenaza del artículo 33 podía 
cumplirse en cualquier momento, por lo cual más valía a los 
fascistas controlar sus ímpetus y sus acciones, si no querían 
verse en los muelles del puerto de Veracruz, custodiados por 
agentes de Gobernación a la espera del primer vapor.

52	 El Popular, México, 3 de abril de 1939. 
53	 agn-dipys, vol. 323, exp. 2.1.362.2/8, s.f. 
54	 El Universal, México, 4 de abril de 1939.



Mientras los tres expulsados estaban en estas circuns-
tancias, el centro de Ciudad de México fue tomado por cen-
tenares de izquierdistas mexicanos que, indignados por la 
soberbia del franquismo, se dieron a la tarea de apedrear el 
Casino Español y, de paso, el edificio del Excélsior, por sus 
inocultables simpatías hacia los seguidores de una España 
“única, grande y libre”.55 Fueron estos manifestantes quie-
nes arrojaron el panfleto con la leyenda ¡Cambiamos gachu-
pines por españoles! La invocación al artículo 33 volvía a 
escucharse en su sentido justiciero, pero por primera vez los 
demandantes introducían una línea divisoria, unos eran los 
gachupines fascistas, “hambreadores del pueblo mexicano”, 
y otros los españoles integrantes de un ejército “salido de las 
fábricas y del campo, que tenía como bandera los derechos 
de los trabajadores y la defensa de su suelo”.56 Los españoles de 
esa España marcaron la diferencia, y a sólo dos meses de dis-
tancia de la expulsión de los falangistas, el Sinaia atracaba 
en los muelles de Veracruz. Para muchos, entonces, pareció 
volverse realidad el canje propuesto en aquel panfleto. 

55	 Una pormenorizada descripción del evento en el Casino Español 
como de los sucesos que le siguieron, entre ellos la expulsión de los 
jefes de la Falange, puede consultarse en José Antonio Matesanz, 
1999, p. 343 y s.s. 

56	 Discurso del senador Antonio Romero, Diario de Debates de la Cámara de 
Diputados, Comisión Permanente. México, 8 de marzo de 1938, p. 50. 
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Selectividad y rigidez dentro de la  
política migratoria mexicana: el caso  

de los refugiados judíos del nazismo1

Daniela Gleizer 
Colmex

Desde el Porfiriato, la política inmigratoria mexicana 
concibió la atracción y recepción de nuevos contin-

gentes de población sobre la base de una inmigración espon-
tánea, a pesar de que ciertos criterios de selectividad étnica 
se encontraban presentes desde aquel momento, tal como el 
deseo de atraer inmigrantes europeos para “blanquear” a 
la población. Sin embargo, la llegada de la peste bubónica 
a Mazatlán en 1903, conducida hasta allí por un buque ja-
ponés que venía infectado, alertó a las autoridades sobre el 
poco control que se tenía frente a la llegada de los inmigran-
tes indeseables.2 A partir de entonces se comenzaron a inte-
grar diversos criterios de selectividad para limitar la entrada 
de extranjeros, que se basaron en un principio en argumen-
tos sanitarios, para incluir después consideraciones econó-
micas, culturales y étnico-raciales. Es necesario aclarar que 

1	 El presente artículo es una versión breve del artículo titulado “La 
política mexicana frente a la recepción de refugiados judíos (1934-
1942)”, aparecido en Yankelevich, Pablo (coord.), 2002, pp. 119-138. 

2	 Landa y Piña, Andrés, “El servicio de Migración en México”, en Me-
moria..., Secretaría de Gobernación, 1930, pp. 363-364.
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la línea divisoria entre los extranjeros “deseables” y los “in-
deseables” no fue rígida. Tenemos el caso de los japoneses, 
por ejemplo, que rechazados en principio dentro del “bloque 
asiático” que conformaban junto con chinos y coreanos, fue-
ron aceptados después, o bien el caso mismo de los judíos, 
cuya imagen transitó de la visión del inmigrante trabajador 
y emprendedor, que tanto Obregón como Calles invitaban 
a establecerse en México, a la visión del judío como el ele-
mento heterogéneo por antonomasia, cuyas características 
psicológicas y morales conducían irremediablemente a su 
rechazo.3

El proceso que llevó a incluir criterios cada vez más se-
lectivos dentro de las políticas inmigratorias durante las pri-
meras décadas del siglo xx se relaciona con el pensamiento 
político y social abocado a la búsqueda de una identidad na-
cional. Dicha búsqueda partía de la consideración de que los 
distintos grupos que convivían en el territorio mexicano no 
se habían fusionado aún para formar un nuevo tipo nacio-
nal, de ahí la revalorización del mestizaje como el recurso 
principal para lograr la tan ansiada unidad.4

El criterio de selectividad en la inmigración fue instru-
mentado principalmente a través de disposiciones, circula-
res y anexos a las leyes de migración –dictadas por la Se-
cretaría de Gobernación–, más que en las leyes migratorias 
mismas. Por medio de estas reglamentaciones es posible 
observar cuáles eran los grupos que iban entrando en la ca-
tegoría de razas “no deseables”, por ser consideradas no asi-
milables a la nacionalidad mexicana. 

3	 Véase Bokser de Liwerant, Judit, “Alteridad en la Historia y en la 
Memoria”, en Bokser, y Alicia Gojman de Backal, 1999, p. 346. 

4	 Véase Bokser de Liwerant, Judit, “Identidad nacional y políticas mi-
gratorias. El encuentro con el grupo judío”, en La Jornada Semanal, 
nueva época, núm. 191, 7 de febrero de 1993, pp. 30-32. 
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Dentro de este contexto debemos entender la prohibi-
ción a la inmigración china, en 1921; la de trabajadores de 
origen sirio, libanés, armenio, palestino, árabe y turco, en 
1927 (lo cual se justificaba, según la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, “para evitar la mezcla de razas que se ha llegado 
a probar científicamente producen una degeneración en los 
descendientes”),5 la de polacos, lituanos, checos y eslovacos, 
en 1933, o bien la prohibición a la inmigración judía, que jun-
to con la de gitanos y la de individuos de varios países de 
Europa, tuvo lugar en abril de 1934 a través de la Circular 
Confidencial núm. 157.6

Según este último documento, la inmigración judía 
“más que ninguna otra, por sus características psicológi-
cas y morales, por la clase de actividades a que se dedica 
y procedimientos que sigue en los negocios de índole co-
mercial que invariablemente emprende, resulta indeseable”. 
Debido a la dificultad que tenían las autoridades mexicanas 
para identificar a los judíos, por su pertenencia a distintas 
nacionalidades, la circular estipulaba la obligación de exigir 
a todas las personas que solicitasen permiso para internarse 
en el país que declararan su raza, su subraza y su religión, 
y terminaba aclarando que aun en el caso de que la Secreta-
ría de Gobernación hubiera autorizado la internación de un 
extranjero (ya sea por provenir de un país de inmigración 
aceptada o por encontrarse en los casos de excepción, como 
los inversionistas, por ejemplo), “si se descubre que es de 
origen judío, no obstante la nacionalidad a que pertenezca, 

5	 Memoria de labores. De agosto de 1926 a julio de 1927, sre, [s.e.], p. 512. 
6	 Circular Confidencial núm. 157, Secretaría de Gobernación, México 

D.F., 27 de abril de 1934, enviada por la Secretaría de Gobernación a 
la Secretaría de Relaciones Exteriores, México D.F., 11 de agosto de 
1934, Archivo Histórico “Genaro Estrada” de la Secretaría de Rela-
ciones Exteriores (en adelante ahsre), Entrada a México de judíos ame-
ricanos, exp. iii-2334-12. 
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deberá prohibírsele su entrada, dando aviso inmediato por 
vía telegráfica a esta Secretaría”.7

La inmigración judía, por tanto, quedó prohibida en 
abril de 1934, meses antes de que Lázaro Cárdenas asumiera 
la presidencia de la República. Cabe preguntarse cuál fue 
la actitud de su gobierno frente a la misma. Si analizamos la 
legislación migratoria emitida ya en pleno sexenio cardenis-
ta, así como los documentos que reflejan la actitud general 
del gobierno mexicano hacia la inmigración judía, podemos 
observar una línea que sugiere continuidad con la política 
restrictiva del periodo inmediatamente anterior. 

De hecho, la Circular Confidencial núm. 157 estuvo vi-
gente durante los primeros años del sexenio. Prueba de ello 
es la correspondencia entre el embajador mexicano en Es-
tados Unidos, Francisco Castillo Nájera, y el secretario de 
Relaciones Exteriores, Eduardo Hay, a raíz del problema 
causado por la indignación de los judíos estadunidenses a 
quienes se les había negado la visa a México. Castillo Náje-
ra alertaba a la Secretaría de Relaciones Exteriores sobre la 
importancia del asunto, “pues de llegar a conocimiento del 
Departamento de Estado la disposición migratoria que res-
tringe la entrada a México de individuos de raza judía, se-
guramente que se haría alguna reclamación por ese distingo 
a ciudadanos americanos”,8 y además “a la propaganda an-
ti-mexicana que actualmente se hace en este país por parte 
de elementos católicos, vendría a sumarse la del judaísmo, 

7	 Circular Confidencial núm. 250, Secretaría de Gobernación, México 
D.F., 17 de octubre de 1933, Archivo General de la Nación de México 
(en adelante agnm), Dirección General de Gobierno, 2.360 (29) 8144, 
caja 11, exp. 15. 

8	 Carta confidencial intitulada “Entrada a nuestro país de judíos ame-
ricanos”, enviada por Francisco Castillo Nájera, embajador de Méxi-
co en Estados Unidos, a la Secretaría de Relaciones Exteriores, Was-
hington, 25 de julio de 1935, núm. 2837, ahsre, exp. iii-2334-12, f. 5. 
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tan fuerte y poderoso en los Estados Unidos”.9 Por lo mismo, 
recomendaba que los judíos estadunidenses fueran tratados 
como cualquier otro ciudadano de ese país.

El problema durante el cardenismo –más allá de las 
cuestiones racistas o netamente antisemitas– es que la pro-
hibición a la inmigración judía resultaba a todas luces con-
tradictoria con la actitud que asumió el país tanto frente a los 
fascismos europeos como frente a los exiliados políticos y 
las víctimas de las dictaduras en general. México pareció se-
guir una observancia escrupulosa de los principios de moral 
internacional y un estricto apego al Pacto de la Sociedad de 
Naciones. Es bien conocida la excepcional actuación mexica-
na en dicho foro, alzando su voz de manera solitaria dentro 
del coro de las naciones para protestar frente a las anexiones 
y violaciones de nazis y fascistas, así como la postura que 
asumió frente a la España republicana y sus exiliados. 

En teoría, la solidaridad no se restringía a los españo-
les, tal como aclaraba el secretario de Relaciones Exteriores 
Eduardo Hay: la actitud de México.

no es insólita ni privativa para los republicanos de España. 
Responde a una firme tradición de México sostenida en diver-
sas ocasiones [...] de solidaridad con aquellos elementos para 
los que las tiranías o las persecuciones les hacen imposible la 
vida dentro de sus propios países.10

9	 Idem.
10	 Carta del secretario de Relaciones Exteriores, Eduardo Hay, al secre-

tario general de la Oficina Internacional para el Respeto al Derecho 
de Asilo y la Ayuda a los Refugiados Políticos”, 25 de junio de 1939, 
en Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores. Septiembre de 1936 
agosto de 1937. Presentada al H. Congreso de la Unión por el Gral. e Ing. 
Eduardo Hay, secretario del Ramo, 2 volúmenes, México, dapp, 1937, 
tomo 1, pp. 47-48. 
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Todos estos elementos en conjunto, así como las declaracio-
nes mismas de Cárdenas, despertaron en Europa un interés 
considerable y atrajeron un gran número de solicitudes de 
inmigración de aquellos que por diversas razones debían 
abandonar el viejo continente, entre ellos los judíos expul-
sados de Alemania y de las zonas que posteriormente iban 
cayendo bajo su dominio.

Sin embargo, y más allá de las simpatías que el régimen 
cardenista podía mostrar frente a la suerte de los refugiados 
europeos, la entrada de inmigrantes estaba reglamentada 
por el sistema de tablas diferenciales, copiado de los Estados 
Unidos e introducido por primera vez en la Ley general de 
población de 1936. Las tablas determinaban anualmente el 
número máximo de extranjeros que podrían admitirse por 
país, y se formaban “teniendo en cuenta el interés nacional, 
el grado de asimilabilidad racial y cultural [de los extranje-
ros], y la conveniencia de su admisión, a fin de que no cons-
tituyeran factores de desequilibrio”.11

Las primeras tablas diferenciales para regular la entra-
da de inmigrantes –que entrarían en vigor en 1938– fueron 
publicadas en el Diario Oficial en noviembre de 1937. En ellas 
no hubo restricción de ingreso para oriundos de los países 
americanos y de España; se restringió a 5 000 por país la 
entrada de inmigrantes de Alemania, Austria, Bélgica, Che-
coslovaquia, Dinamarca, Francia, Holanda, Hungría, Ingla-
terra, Italia, Japón, Noruega, Portugal, Suecia y Suiza; se es-
tableció que el número máximo de extranjeros que podrían 
admitirse provenientes de países no comprendidos en los 

11	 Ley general de población, Secretaría de Gobernación, México D.F., 
29 de agosto de 1936, artículo1º, en Diario Oficial. Órgano del Gobierno 
Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, tomo xcvii, núm. 52, 29 
de agosto de 1936.
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artículos precedentes sería de cien.12 Sin embargo, los judíos 
alemanes no podían aprovechar los 5 000 permisos corres-
pondientes a Alemania, ya que en la práctica eran apátridas, 
después de que la Ley de ciudadanía del Reich, de septiem-
bre de 1935, los había despojado de la ciudadanía alemana. 
En calidad de apátridas ni siquiera podían beneficiarse de 
los cien permisos destinados a países de inmigración no de-
seada. En términos generales, las respuestas que la Secreta-
ría de Gobernación daba a los judíos que solicitaban asilo en 
México revestían básicamente la misma forma: se negaba la 
entrada en función de que el cupo de las tablas diferenciales 
en vigor ya se había rebasado.

Durante los dos primeros años del sexenio, la cuestión 
de la inmigración judía quedaba fuera de cuestión. Hay que 
destacar un aspecto que resulta fundamental en este análi-
sis: durante estos años en ningún momento se aludió a los 
judíos como refugiados, con lo cual se pasaba por alto la 
cuestión central: se trataba de personas que estaban huyen-
do. Al conceptualizar a los judíos como emigrantes volunta-
rios, la actitud frente a la inmigración de los mismos fue de 
total rechazo.

En 1937, y debido a que la crisis generada por el nazis-
mo comenzaba a tomar dimensiones alarmantes, todos los 
países se vieron involucrados de una forma u otra en los es-
fuerzos internacionales dirigidos a solucionar el problema. 
En general podemos observar que la postura de México era 
de solidaridad y simpatía frente a la causa, en el discurso, 
pero invariablemente condicionaba la aceptación de los re-

12	 Acuerdo por el cual se fijan las tablas diferenciales que regirán la 
admisión de extranjeros, en calidad de inmigrantes durante el año 
de 1938, Secretaría de Gobernación, México D.F., 19 de noviembre de 
1937, Diario Oficial. Órgano del Gobierno Constitucional Mexicano, t. cv, 
núm. 17, 19 de noviembre de 1937. 
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fugiados a lo establecido en las leyes migratorias que, como 
vimos, no permitían su entrada.

Esto puede observarse particularmente en la actuación 
de México en la Conferencia de Evián, que se llevó a cabo en 
Evián, Francia, en julio de 1938, y cuya finalidad era coordinar 
los esfuerzos internacionales para facilitar la inmigración de 
refugiados políticos de Alemania y Austria. El representante 
mexicano, Primo Villa Michel, había recibido instrucciones 
de ampliar la política migratoria en caso de ser estrictamente 
necesario (se entiende por esto en caso de que la presión de 
los Estados Unidos fuera suficientemente fuerte). Sin embar-
go, dicha presión no llegó. De hecho, la conferencia misma no 
era más que un mero acto internacional de buena voluntad, 
destinado a probar a la opinión pública internacional que los 
Estados Unidos estaban haciendo algo en favor de los judíos 
exiliados. El representante mexicano, por tanto, no tuvo más 
que adherirse a la actitud general displicente, y no fue el úni-
co que subordinó la aceptación de refugiados a las leyes de 
migración de su país, con lo cual volvía a la contradicción en-
tre un discurso que seguía aludiendo a la voluntad de abrir 
las puertas del país, por razones humanitarias, y una práctica 
que seguía prohibiéndolo.13

Aquí encontramos una de las claves principales para 
entender la postura del gobierno cardenista frente a los re-
fugiados judíos, ya que a pesar de que en el ámbito interna-
cional se reconocía que se trataba de refugiados, en la prác-
tica política interna se les siguió tratando como emigrantes 
voluntarios. Al disociarse de la emigración las causas que 
la generaban, los judíos perseguidos no podían acogerse a la 
política humanitaria de Cárdenas. 

13	 “La Conferencia de Evián. Razones para convocarla y política que 
México seguirá en ella” [s.l.] [s.f.], ahsre, Conferencia de Evián, exp. 
iii-1246-9-i, f. 44. 
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Esta contradicción fue advertida en su momento, tanto 
por algunas autoridades gubernamentales, en el interior, 
como por ciertos sectores de la sociedad y el gobierno esta-
dunidenses, en el exterior. En México, algunos funcionarios 
del Estado consideraron conveniente mostrar cierta coheren-
cia con el papel asumido por México de “portavoz de los va-
lores morales internacionales” y con el discurso oficial que 
retrataba una nación dispuesta a abrir sus puertas a las víc-
timas de las dictaduras. En el exterior, la comunidad judía 
mundial estaba al tanto de la estricta legislación migratoria, 
y hasta que la situación no se volvió insostenible, las orga-
nizaciones judías internacionales disuadían a aquellos que 
consideraban que México podría ser un lugar de refugio.14

De hecho, a partir de 1938, y como resultado del aumen-
to de las persecuciones políticas, ideológicas y raciales en 
Europa, la política inmigratoria mexicana se volvió aún más 
rígida. En noviembre de ese año se publicaron las tablas 
diferenciales para 1939, las cuales redujeron el número de 
inmigrantes europeos permitidos de 5 000 a 1 000 por país, 
suprimiendo a Austria de la lista, y aclarando que los apá-
tridas sólo serían admitidos en casos excepcionales, de no-
torio beneficio para el país, mediante acuerdo particular y 
expreso de la Secretaría de Gobernación. Además, el artícu-
lo 15, que parecía expresamente dirigido a la cuestión de los 
refugiados judíos, establecía que las solicitudes de asilo se-
rían inaceptables si eran formuladas desde un país distinto 
a aquel en que se haya ejercido la persecución (con lo cual se 
invalidaba un gran número de solicitudes, ya que era suma-
mente común que los refugiados buscaran primero un lugar 
de asilo temporal en los países limítrofes al suyo, para poner 
a salvo la vida, y desde allí intentaran gestionar la entrada a 
un lugar de asilo permanente). Dicho artículo estipulaba, de 

14	 Véase Avni, Haim, 1986, pp. 20-22. 
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igual manera, que ningún extranjero que se internara en la 
república como visitante sería aceptado como refugiado, con 
lo que se logró disuadir a los refugiados de entrar a México 
con visas de turistas.15

La negativa a demostrar signos de flexibilidad en la pos-
tura adoptada frente a la inmigración de refugiados judíos 
puede ser bien ilustrada con el caso de los barcos que a partir 
de octubre de 1938 llegaron a las costas mexicanas con exi-
liados europeos. El primero de ellos, el vapor Orinoco, arribó 
al puerto de Veracruz el 22 de octubre de 1938, con 21 refu-
giados a bordo, a quienes se les negó el permiso para desem-
barcaren el país, a pesar de tener visas para México. Debido 
a que se trataba de un grupo tan reducido de personas, que 
venían con la documentación correspondiente, y debido a 
que el barco regresaría a Alemania de no ser admitido en el 
país, no podemos dejar de considerar que la negativa de la 
Secretaría de Gobernación constituyó en realidad un aviso 
para que los barcos con refugiados no pensaran siquiera en 
las costas mexicanas como su probable destino final.

En enero de 1939 las autoridades mexicanas considera-
ron seriamente, por primera vez, la cuestión de la aceptación 
de refugiados judíos en tierra mexicana. El subsecretario de 
Relaciones Exteriores, Ramón Beteta, quien contaba con la 
total confianza de Cárdenas, elaboró un interesante plan 
de colonización judía, el cual abriría las puertas a un de-
terminado número de refugiados, seleccionados previamen-
te para dedicarse a actividades de colonización agrícola.16 

15	 Tablas diferenciales a que se sujetará la admisión de inmigrantes du-
rante el año de 1939, Secretaría de Gobernación, México D.F., 31 de 
octubre de 1938, en: Diario Oficial. Órgano Constitucional de los Estados 
Unidos Mexicanos, 1º de noviembre de 1938. 

16	 Inmigración a México de individuos perseguidos en otros países. 
[Memorándum del subsecretario de Relaciones Exteriores, Ramón 
Beteta, al presidente Lázaro Cárdenas], México D.F., 6 de enero de 
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Después de aprobado, este plan fue repentinamente cance-
lado por el primer mandatario. No se conocen las razones 
de tal marcha atrás, pero las mismas podrían responder en 
gran medida a la coyuntura política del país en 1939. En-
frentado a una oposición en constante aumento, el gobierno 
cardenista intentó evitar cualquier acción que pudiera crear 
aún más descontento, sobre todo si se trataba de cuestiones 
que no eran prioritarias para el régimen. En este contexto, 
la presión que intentaron ejercer los grupos nacionalistas 
mexicanos sobre el gobierno para que no se permitiera la 
entrada de refugiados judíos fue efectiva en la medida en 
que la administración cardenista –cuyas reformas al interior 
de la sociedad mexicana habían creado bastante desconten-
to– buscaba evitar nuevos focos de inconformidad. Una vez 
que Cárdenas decidió terminar con el proyecto de Beteta, la 
cuestión de la inmigración judía a México quedó práctica-
mente cancelada.

En agosto de 1940, instigado por la Conferencia Pana-
mericana de La Habana, en la cual se discutió el peligro de 
la “quinta columna”, México prohibió cualquier inmigración 
proveniente de Europa, con excepción de los republicanos 
españoles.

Ahora bien, es necesario mencionar que hubo excepcio-
nes dentro de esta política inmigratoria selectiva y discrecio-
nal, y si bien no existe consenso al respecto, se ha calculado 
que durante toda la época nazi (1933 a 1945) México recibió 
entre 1 85017 y 2 25018 refugiados judíos.19

1939, agnm, Presidencia de Lázaro Cárdenas (en adelante plc), exp. 
549.2/18. 

17	 Según la cifra proporcionada por Avni, Haim, The role of Latin Ameri-
ca... op. cit. 

18	 Según la cifra proporcionada por Carreño, Gloria, 1993, p. 98. 
19	 Estas cifras, sin embargo, son bastante bajas comparadas con el vo-

lumen de refugiados judíos recibidos por otros países latinoameri-



518 DANIELA GLEIZER

Aún no se ha realizado el análisis del perfil político, so-
cial y cultural de los refugiados judíos que lograron entrar a 
México durante ese periodo, lo cual arrojaría mucha luz so-
bre los intersticios de la política migratoria y sobre los casos 
que merecieron flexibilizar la actitud asumida por el gobier-
no mexicano y abrir las puertas del país.

Puede considerarse, a raíz de lo estudiado hasta el mo-
mento, que el gobierno mexicano fue más sensible frente a los 
exilados políticos judíos –muchos de los cuales ni siquiera en-
traron como judíos, sino como alemanes o austriacos–, es de-
cir personalidades que eran objeto de persecución, que frente 
a los refugiados que no eran perseguidos a título personal. 
Esta diferencia parece haber tenido una importancia primor-
dial, tan es así que inclusive el secretario de Gobernación en 
1939 consideraba, en relación con los refugiados “anónimos” 
que deseaban ingresar a México, que se trataba de individuos 
“acerca de los cuales se carece de datos sobre sus calidades 
de perseguidos”.20 Por otra parte, los exiliados políticos con-
taron con el apoyo de la izquierda organizada, quien fue la 
que encarnó en México la postura antifascista, pidiendo soli-
daridad frente a las víctimas de las dictaduras europeas. En 
este sentido destaca la labor realizada por Vicente Lombardo 
Toledano, líder de la Confederación de Trabajadores de Mé-
xico, así como los esfuerzos hechos por varios diplomáticos e 
intelectuales mexicanos en favor de los refugiados, y las ges-
tiones hechas por las mismas organizaciones creadas por los 
refugiados, como la Liga Pro-Cultura Alemana.21 Por lo tanto, 

canos como Argentina (50 000), Brasil (25 000), Chile (14 000), Bolivia 
(12 000) y Uruguay (7 000), en cifras redondas. 

20	 Memorándum de Ignacio García Téllez, secretario de Gobernación, 
al presidente Lázaro Cárdenas, México D.F., 3 de enero de 1939, 
agnm, plc, exp. 549.2/18.

21	 La Liga Pro-Cultura Alemana fue fundada en marzo de 1939, y en-
tre sus patrocinadores se contaban Ermilo Abreu Gómez, Gilberto 
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y para comprender mejor la postura del gobierno mexicano 
frente a los refugiados judíos, debe diferenciarse a los refu-
giados perseguidos por cuestiones raciales de los exiliados 
políticos.

Resumiendo, consideramos que la explicación ulterior 
frente a la negativa a abrir las puertas a los refugiados ju-
díos se encuentra en el carácter de la política inmigratoria 
cardenista, que más que una política de puertas abiertas o 
cerradas, fue una selectiva basada en el criterio de asimila-
bilidad racial y cultural de los extranjeros y en los intereses 
político-económicos del régimen. Durante el cardenismo, 
la búsqueda de la integración nacional y el deseo de crear 
una sociedad unificada y homogénea que compartiera una 
misma identidad nacional se convirtieron verdaderamente 
en un proyecto político del gobierno. Éste, lejos de actuar 
como mero regulador, se propuso ser un agente activo de 
ordenación de los fenómenos vitales del país, incluyendo, 
por supuesto, a la población. La deseada integración nacio-
nal resultaba necesaria para lograr el objetivo del Estado de 
ejercer un control mucho mayor sobre la sociedad. 

Ahora bien, se debe tomar en cuenta que la caracteri-
zación de extranjeros en “asimilables” y “no asimilables” 
correspondió a las autoridades gubernamentales, principal-

Bosques, José Mancisidor, Aurelio Manrique y Silvestre Revueltas. 
La conformaban individuos de habla alemana, judíos y no judíos, y 
entre sus tareas se encontraba la de intentar contrarrestar la acción 
nacionalsocialista en México, así como la de gestionar ante las au-
toridades mexicanas la entrada de refugiados alemanes, austriacos 
y checoslovacos, principalmente. En uno de los documentos en que 
solicitaba al gobierno mexicano asilo para algunos de sus compañe-
ros, la Liga mencionaba el hecho de que solamente había intervenido 
“en favor de refugiados de auténtica y comprobada personalidad 
política”. Memorándum de la Liga Pro-Cultura Alemana en México, 
México D.F., 22 de mayo de 1939, agnm, plc, exp. 549.2/18. 



mente a la Secretaría de Gobernación, y que en dicha tarea 
influían sin duda considerandos políticos e ideológicos.

El hecho de que el gobierno en ningún momento hubie-
ra flexibilizado su posición responde, en mi opinión, a dos 
factores. El primero se relaciona con la actitud de los demás 
países americanos, ya que prácticamente ninguno estuvo 
dispuesto a recibir a los refugiados judíos, y en este senti-
do México no hacía más que actuar de igual forma que la 
mayoría de sus vecinos. En segundo lugar, consideramos 
que no hubo ningún factor de presión suficiente, nacional o 
internacional, que lograra cambiar de rumbo la política del 
gobierno.

Es importante mencionar que hubo excepciones, parti-
cularmente de intelectuales judíos y de activistas políticos 
de izquierda, las cuales valdría la pena analizar con mayor 
detenimiento. Sin embargo, podemos considerar que la con-
tribución de México para resolver el problema de los refu-
giados judíos no fue significativa. En cambio, el discurso 
cardenista sí resultó efectivo, ya que delineó la imagen de 
un país sin prejuicios raciales, que abría sus puertas a las 
víctimas de las dictaduras. Pese a la realidad, que fue mucho 
más compleja, ésta es la imagen que ha trascendido hasta 
nuestros días. 
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México-Centroamérica:  
buenos amigos distantes 

Guadalupe Rodríguez de Ita1

Instituto Mora 

Durante el gobierno del general Lázaro Cárdenas la 
política exterior mexicana tuvo como ejes fundamen-

tales la defensa y el mantenimiento de los principios jurídi-
cos y políticos de no intervención y autodeterminación, así 
como el de la neutralidad.2 Sobre esa base, en abril de 1936, 
a través del canciller, general e ingeniero Eduardo Hay, el 

1	 Este trabajo debe mucho a la colaboración de Martha Tapia Ramírez, 
asistente de investigación del Instituto Mora, quien realizó la locali-
zación y la primera revisión de las fuentes documentales; sirva esta 
breve nota como reconocimiento a su importante tarea. También debe 
mucho al doctor Ignacio Sosa Álvarez, catedrático de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
que leyó y comentó el texto e hizo aportaciones significativas; para 
él, todo el agradecimiento por su apoyo siempre generoso. 

2	 Véase: Lázaro Cárdenas, “Relaciones Exteriores” en Plan sexenal, 
[s.l.], Partido Revolucionario Institucional-Comisión Nacional Edi-
torial, [s.a.], pp. 40-41; Los presidentes de México ante la nación. Infor-
mes, manifiestos y documentos de 1821 a 1966, 1966, iv, pp. 15-16, 55-
56, 68, 94, 112, 134; “Relaciones Exteriores” en Seis años de gobierno al 
servicio de México 1934-1940. México: La Nacional Impresora, 1940, 
pp. 35-44; Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores de septiem-
bre de 1937 a agosto de 1938 presentada al H. Congreso de la Unión por 
el general Eduardo Hay secretario del ramo, t. i, México: Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1938, pp. 18-26; ver Blanco Figueroa, “Emilio 
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cardenismo imprimió su propio sello en esta materia con la 
llamada política del “Buen Amigo”, que propugnaba com-
partir metas con las naciones amigas, pero sin tener injeren-
cia alguna en las decisiones internas de cada una de ellas. En 
palabras del secretario del ramo: 

El gobierno de México tiene como norma reguladora de sus 
relaciones internacionales, la política del “Buen Amigo”. Esta 
política lleva en sí un alto significado que debe corresponder 
a una sincera amistad y, por lo tanto, el profundo interés de 
compartir espiritualmente con los países amigos, sus triunfos 
y sus inquietudes. Significa también, y primordialmente, el 
propósito claramente definido por razón de ética internacio-
nal, de no intervenir ni directa ni indirectamente en los pro-
blemas internos de otros países, observando en la forma y en 
el fondo el más absoluto respeto para las orientaciones de su 
vida y de su organización interior.3 

La propuesta de “Buena Amistad” fue recibida con bene-
plácito por el cuerpo diplomático acreditado en esta nación 
que, en voz de su decano, licenciado Manuel Echeverría y 
Vidaurre, por cierto embajador de Guatemala en México, la 
saludó y la interpretó de la siguiente forma: 

Tres grandes puntos de vista de moral internacional encarna 
la política de México, tal y como la define el ilustrado canci-
ller. El primero es la política del “Buen Amigo” que expresa 
un concepto más amplio de los otros conceptos con que se 

Portes Gil” y “Eduardo Hay” en Cancilleres de México, 1992, pp. 273-
279 y 281-299. 

3	 “Discurso del embajador de Guatemala, Lic. Echeverría y Vidaurre” 
en ibid., pp. 12-13. 
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han definido hasta ahora las buenas relaciones internaciona-
les, y es más amplio porque las vinculaciones entre amigos 
requieren que ningún esfuerzo se omita para vigorizar los 
sentimientos y contactos que conducen a un buen entendi-
miento entre ellos, base sólida y única de los sinceros y cor-
diales lazos de unión de las naciones. El segundo, es el inte-
rés que México tiene en “compartir espiritualmente con los 
países amigos sus inquietudes y sus triunfos”; ese interés es 
una lógica consecuencia de la amistad, que cuando es sincera, 
participa de los afectos, de las tristezas, de los sacrificios y del 
idealismo de los seres con quienes comparte aquel sentimien-
to; y si eso acontece entre los individuos, lo mismo sucede en-
tre las naciones; sus grandes obras, sus ideales y las grandes 
cualidades de su carácter nacional, pueden únicamente com-
prenderse mediante las relaciones de amistad, surgiendo de 
ellas el respeto y el anhelo de cooperación y ayuda. El tercero, es 
el propósito de no inmiscuirse en la política interna de otros 
países; ese propósito significa la comprensión que el gobierno 
actual de México tiene de los deberes internacionales.4

El diseño y la puesta en práctica de la política exterior del ré-
gimen cardenista, así como el desenvolvimiento de las rela-
ciones diplomáticas de México con Centroamérica,5 se dieron 

4	 “Discurso del embajador de Guatemala, Lic. Echeverría y Vidaurre” 
en ibid., pp. 12-13. 

5	 En general las relaciones diplomáticas entre México y Centroamérica 
prácticamente no han sido estudiadas de manera sistemática. Entre 
los pocos trabajos, por no decir el único, que aborda el tema está el 
libro colectivo de Toussaint, Mónica, Guadalupe Rodríguez de Ita y 
Mario Vázquez, 2001; también se encuentra el amplio y documenta-
do texto de Zorrilla, Luis G., 1984, en el que se refiere al siglo xx se 
centra en las relaciones entre México y Guatemala, y deja fuera al 
resto de los países de la región. Este trabajo, que en los hechos es una 
primera aproximación al tema y aspira a sentar las bases mínimas 
para el conocimiento de la cuestión, es el resultado de una investiga-
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en un contexto mundial y continental que impactó en dis-
tinta forma a la nación mexicana y a las istmeñas. Como se 
sabe, el ámbito internacional estuvo marcado por la Guerra 
Civil española y por el inicio de la Segunda Guerra Mundial; 
en tanto que el continental lo estuvo por la adopción de la 
denominada política de la “Buena Vecindad” propuesta por 
Franklin D. Roosevelt, en 1933, que abrió la posibilidad de 
que la potencia del norte dejara de intervenir, por lo menos 
de manera directa, en los asuntos de América Latina –cabe 
apuntar que la mencionada política mexicana de la “Buena 
Amistad” puede ser vista como una especie de réplica a esta 
propuesta estadunidense–.6 Adicionalmente, en los lazos 
oficiales de las repúblicas en cuestión, influyeron la situa-
ción de la región centroamericana y la interna de cada una 
de ellas. 

En lo que respecta a México, después de la gestión de 
Venustiano Carranza (1917-1920) –quien envió una misión 
especial al Istmo para buscar un acercamiento con los go-
biernos de esa zona–,7 los gobernantes –incluido Cárdenas– 
tuvieron menos oportunidad de realizar acciones tendientes 
a consolidar ese acercamiento con Centroamérica. Tal situa-

ción básica, fundamentada en fuentes primarias inéditas como son 
los expedientes que contienen los informes reglamentarios y suple-
mentarios rendidos periódicamente por los representantes diplomá-
ticos mexicanos acreditados ante el gobierno de cada uno de las cinco 
repúblicas centroamericanas, expedientes que en la actualidad están 
resguardados en el Archivo Histórico Diplomático de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores de México. También se utilizaron fuentes 
primarias publicadas, tales como: informes presidenciales, memorias 
de la Cancillería y otros documentos emitidos por el Poder Ejecutivo 
que están disponibles en bibliotecas y centros de documentación de 
la Ciudad de México. 

6	 Memoria […] 1937-1938, t. i, op. cit., pp. 21, 34-36. 
7	 Acerca de la misión especial para Centroamérica enviada por Carranza, 

entre 1916 y 1917, pueden consultarse: ahdrem, exps. 17-6-11, 17-6-19, 
17-8-21, 17-8-206, 17-8-247, 17-9-76, 17-10-99. 
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ción se dio en medio de la construcción de un proyecto na-
cional revolucionario que tenía como uno de sus principales 
ejes la recuperación de las riquezas naturales, en particular 
del petróleo; lo que llevó al Estado mexicano a privilegiar 
sus relaciones oficiales con Estados Unidos y Gran Bretaña, 
de donde eran originarias las principales compañías explo-
tadoras del “oro negro”. Además, el gobierno cardenista, 
dada la conflictiva situación internacional, especialmente la 
europea, concentró gran parte de su atención en ese conti-
nente.

Por su parte, los Estados centroamericanos, en su ma-
yoría bajo dictaduras encabezadas por “hombres fuertes” 
más preocupados y ocupados en mantener bajo control a la 
población de sus países respectivos en beneficio de las oli-
garquías locales y los capitales extranjeros,8 tampoco esti-
pularon una política clara hacia México y aunque es difícil 
establecer cuáles eran los ejes y las prioridades de sus rela-
ciones exteriores puede deducirse que tenían dos temas cen-
trales: por un lado, los vínculos entre las propias naciones 
de la región y, por otro, los lazos con Estados Unidos;9 en 

8	 Cuatro de las cinco repúblicas centroamericanas estuvieron en ma-
nos de gobernantes que, aunque intentaron mantener las formas de-
mocráticas, en la práctica fueron verdaderos dictadores que prorro-
garon su gestión lo más posible, tal es el caso de Jorge Ubico (1931-
44) en Guatemala; Maximiliano Hernández Martínez (1931-44) en El 
Salvador; Tiburcio Carias Andino (1933-49) en Honduras; y Anasta-
sio Somoza García (1937-47) en Nicaragua. Para un acercamiento a la 
situación centroamericana del periodo que aquí interesa puede con-
sultarse: Bethell, Leslie (ed.), 2001, vol. 14; González Casanova, Pablo 
(coord.), 1981, vol. 2; Manuel Rojas Bolaños, “La Política” en Historia 
General de Centro América, 1993, tomo v, pp. 85-114. 

9	 Mensaje que el presidente de la república general Jorge Ubico dirige a la 
Asamblea Legislativa al abrir el periodo de sesiones ordinarias el 1 de marzo 
de 1934. Guatemala: [s.e.], 1934 en ahdrem, exp. 34-6-13; Mensaje que 
el presidente de la república general Jorge Ubico, dirige a la Asamblea Na-
cional Legislativa al abrir su periodo de sesiones ordinarias el 1 de marzo de 
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ambos casos los recelos, las rivalidades y las alianzas de los 
dictadores influyeron en el curso de tales relaciones.

Cabe apuntar que, aunque en teoría tanto el Estado 
mexicano como los del Istmo tenían cierto margen de ne-
gociación y autonomía frente al coloso del norte empeñado 
en ese entonces en ser el “Buen Vecino”, en la realidad la 
presencia e influencia de Estados Unidos fue un factor im-
portante en las relaciones entre el México cardenista y las 
repúblicas de Centroamérica. Así lo notó y lo apuntó, por 
ejemplo, el representante mexicano en Costa Rica: 

Hay que tener presente que además de los factores puramente 
nacionales de cada país, existen, por encima de ellos, factores 
de equilibro político centroamericano, y luego, sobre ambos, 

1935. Guatemala: Tipografía Nacional, 1935 en ahdrem, exp. 27-26-6; 
Mensaje que el presidente de la república general Jorge Ubico dirige a la 
Asamblea Nacional Legislativa al abrir su periodo de sesiones ordinarias el 
1 de marzo de 1937. Guatemala: Tipografía Nacional, 1937 en ahdrem, 
exp. 30-24-12; Mensaje del presidente de la república general Andrés Ig-
nacio Menéndez a la honorable representación nacional. 12 de febrero de 
1935. San Salvador: Imprenta Nacional, 1935 en ahdrem, exp. 27-
26-9; Mensaje del general Maximiliano Hernández Martínez, presidente 
constitucional de la república, a la asamblea nacional legislativa de 1937. 
San Salvador: Imprenta Nacional, 1937 en ahdrem, exp. 30-24-16; 
Memoria de los actos del poder ejecutivo en los ramos de Relaciones Exte-
riores y Justicia correspondiente al año de 1937 presentada a la Asamblea 
Nacional Legislativa por el subsecretario de dichos ramos, encargado de am-
bos despachos doctor don Arturo Ramón Ávila el 22 de marzo de 1938. San 
Salvador: Imprenta Nacional, 1938 en ahdrem, exp. 30-2-17; General 
Maximiliano Hernández Martínez, Mensaje presidencial. 15 febrero de 
1940. San Salvador: Imprenta Nacional, 1940 en ahdrem, exp. 31-
1-26; Dr. Carlos Brenes Jarquín, Mensaje presidencial, Managua, D. N. 
Nicaragua: 15 de diciembre 1936 [s.l.], Talleres nacionales de imprenta 
y encuadernación, S. A. en ahdrem, exp 27-28-20; Inauguración del 
periodo presidencial 1936-1940. Mensaje del Lic. don León Cortés Castro, 
presidente de la república, 8 de mayo de 1936. San José: Imprenta Nacio-
nal, 1936 en ahdrem, exp. 27-28-21. 
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y de una manera preponderante, la influencia económica y 
política de los Estados Unidos, combinada en cierta forma a 
últimas fechas, con la actitud moral y religiosa del Vaticano.

Todo mundo sabe, en efecto, que desde hace muchas 
décadas, los Estados Unidos están ansiosos de apoderarse 
de Centroamérica [...] la circunstancia de que su posesión o, 
cuando menos, su hegemonía sobre ellas, les permite conti-
nuar fácilmente su labor de aislar a México del mundo, de 
controlar nuestras fronteras meridionales y, si es necesario, 
de atacarnos por la retaguardia.10

Lo dicho hasta aquí contribuye a explicar el rumbo que to-
maron las relaciones diplomáticas entre el Estado mexicano 
y los de Centroamérica. Situación que se manifestó, entre 
otras cosas, en el rango que tuvieron las representaciones 
oficiales y los titulares de ellas. Durante el régimen carde-
nista, México conservó su Embajada en Guatemala y sus 
legaciones en cada uno de los otros cuatro países; para su 
misión guatemalteca nombró a embajadores extraordinarios 
y plenipotenciarios, en tanto que para las legaciones designó 
enviados extraordinarios y ministros plenipotenciarios, así 
como encargados de negocios.11 De los países centroameri-
canos, únicamente Guatemala tenía Embajada en México, 
en tanto que El Salvador, Honduras y Nicaragua acredita-
ron legaciones; los titulares de la misión diplomática gua-
temalteca de esa época eran embajadores cuyo peculio era 

10	 Nota privada de Salvador Martínez de Alva (Legación de México en Cos-
ta Rica) a sre, San José, 17 de agosto de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-22. 

11	 La representación mexicana en Guatemala fue elevada a la catego-
ría de Embajada en 1926, en tanto que las de los otros cuatro países 
centroamericanos no adquirieron ese rango sino hasta 1943; en esos 
mismos años, en reciprocidad, las misiones diplomáticas centroa-
mericanas en México alcanzaron el rango de Embajada. Al respecto, 
véanse: ahdrem, exps. 37-12-22 y iii-650-20. 
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cubierto por el gobierno que los invistió; en los otros casos 
las representaciones estaban mayormente a cargo de funcio-
narios de menor rango y honorarios, es decir, que ellos mis-
mos cubrían sus gastos. No obstante lo anterior, en general 
las partes continuaron observando el protocolo correspon-
diente nombrando misiones especiales para los casos que lo 
requirieron u otorgando condecoraciones oficiales a gober-
nantes y funcionarios.

El hecho de que los vínculos formales continuaran no 
implicó, sin embargo, que las relaciones hayan sido del todo 
tersas. Tanto las autoridades mexicanas como las centroame-
ricanas encontraron motivos de reserva y preocupación en 
algunas políticas y prácticas llevadas a cabo por sus homó-
logos, lo que no llegó a la tensión y mucho menos al enfren-
tamiento o a la ruptura. Para México, por ejemplo, las ideas y 
algunos intentos unionistas de las repúblicas del istmo eran 
causa de intranquilidad, pues veía en ellos la posibilidad de 
que fueran aprovechados por alguno de los dictadores, alia-
do o no con estadunidenses, para controlar la región. Por 
otro lado, a los centroamericanos, con matices por países, 
les incomodaron varios de los cambios sociales impulsados 
y aplicados por el cardenismo, ya que los consideraban de 
inspiración comunista y les inquietaba que su influencia 
traspasara las fronteras y se extendiera por su territorio. La 
presencia de exiliados políticos centroamericanos en México 
y los presuntos planes y operativos que preparaban en con-
tra del gobierno de su país de origen era otra causa de conti-
nua alerta para los mandatarios de la región, esto a pesar de 
la política no intervencionista manifestada y practicada por 
el régimen cardenista hacia las demás naciones del mundo 
y, por tanto, hacia sus vecinos del sur. Tanto el supuesto co-
munismo mexicano como las presumibles actividades de los 
exiliados centroamericanos generaron continuos ataques al 
México cardenista a través de la prensa de cada país, la cual 
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generalmente estaba controlada por los mandatarios en tur-
no. A pesar de estos elementos, como ya se apuntó, las relacio-
nes diplomáticas entre México y Centroamérica continuaron. 

Protocolo entre buenos amigos

Durante el sexenio cardenista, como dijimos, no se interrum-
pieron las relaciones diplomáticas entre México y Centroa-
mérica y, por tanto, se siguió el protocolo correspondiente 
entre los gobiernos. En esos años se nombraron misiones o 
enviados especiales para que asistieran a los cambios de go-
bierno, cuando los hubo. Aunque prácticamente no se efec-
tuaron visitas al más alto nivel, sí hubo algunas presenta-
ciones de cortesía de los diplomáticos ante los gobernantes 
en las que generalmente eran bien recibidos y elogiados, ex-
tendiendo los cumplidos al presidente en turno y al Estado 
que representaban. También tuvieron lugar algunos gestos 
de búsqueda de acercamiento a través de condecoraciones 
oficiales a gobernantes y funcionarios.

Para lo toma de posesión del presidente Cárdenas, por 
ejemplo, sólo hay registro de una misión especial centroa-
mericana que fue la acreditada por el gobierno salvadoreño, 
encabezada por el general e ingeniero José María Peralta Lagos 
y por Antonio Álvarez Vidaurre.12 También hay evidencias 
de que, en contraste, el general Ubico no designó a ningún 
enviado especial por Guatemala y aunque se justificó adu-
ciendo falta de recursos económicos y señaló que “sería in-
debido deducir de esto que las relaciones de los dos países 
no marchen con la cordialidad de siempre”,13 en los círculos 

12	 Mensaje […] Menéndez […] 1935, op. cit., p. 9 en ahdrem, exp. 27-26-9. 
13	 Informe de noviembre de la Embajada de México en Guatemala 

(Gustavo Serrano) a sre, Guatemala, 11 de diciembre de 1934 en 
ahdrem, exp. 34-6-12-(iv). 
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diplomáticos quedó una mala impresión en cuanto al proce-
der del mandatario guatemalteco. De las otras tres repúbli-
cas centroamericanas no hay datos en ningún sentido.

Por su parte, el Ejecutivo mexicano en contadas ocasio-
nes se vio precisado a nombrar misión o enviado especial 
para asistir a cambios de gobierno en Centroamérica, esto 
debido a que, como se apuntó, la región en general estuvo 
bajo regímenes dictatoriales, salvo Costa Rica. Fue preci-
samente para este país que el régimen cardenista acreditó 
una misión especial; esto fue a mediados de 1936, cuando 
el licenciado León Cortés Castro tomó posesión como presi-
dente. Cabe señalar que la misión fue una de las últimas en 
ser designadas para ese acontecimiento, lo que se interpretó 
en los círculos políticos de la nación centroamericana como 
una expresión de molestia ante Cortés, quien había mani-
festado abiertamente su posición anticomunista, incluso se 
mencionó la posibilidad de que por esta razón México pu-
diera romper relaciones con ese gobierno; para mejorar la 
situación, la legación mexicana dio a conocer implícitamente 
que el retraso del nombramiento de la misión especial había 
obedecido a que el estado de salud de Cárdenas no era bue-
no, con lo que quedaron satisfechos14 o, cuando menos, se 
acallaron los rumores. En lo que puede considerarse como un 
intento de limar las asperezas entre ambos gobiernos, en no-
viembre del mismo año Cortés envió a México en misión es-
pecial al doctor Antonio Peña Chavarría, quien “fue recibi-
do y atendido como correspondía a su elevado cargo”;15 hay 
documentos que señalan que la visita cumplió su propósito, 

14	 Reseña de mayo de la Legación de México en Costa Rica (Martínez 
de Alva) a sre, San José, 4 de junio de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-21. 

15	 Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores de septiembre de 1936 a 
agosto de 1937 presentada al H. Congreso de la Unión por el general Eduar-
do Hay secretario del ramo, tomo ii. México: Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1937, p. 203. 
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pues el enviado de regreso a su país expresó la buena im-
presión que se llevó de esta nación; a partir de ello, el repre-
sentante mexicano acreditado ante el gobierno costarricense 
señaló: “En síntesis puede asegurarse que las relaciones de 
México y Costa Rica nunca han sido mejores”.16

Anteriormente, a finales de 1935, cuando el general 
Maximiliano Hernández Martínez iba a tomar posesión 
como presidente de El Salvador, el gobierno mexicano deci-
dió no nombrar una misión especial, probablemente debido 
a la trayectoria de Hernández Martínez, quien de hecho ya 
ejercía el poder desde 1931 y había sido sumamente represi-
vo con los movimientos sociales. Sin embargo, para no faltar 
al protocolo, sí designó a un enviado especial: el licenciado 
Fernando González Roa, que sólo unos días antes había sido 
acreditado como titular de la misión diplomática en Guate-
mala, la única representación de México con rango de Em-
bajada en Centroamérica.17 A pesar de que no se encuentra 
evidencia escrita al respecto, puede suponerse que tal desig-
nación fue en reciprocidad con el gobierno salvadoreño que 
había enviado una misión especial cuando Cárdenas protes-
tó como presidente.

Otro fue el caso cuando, en diciembre de 1936, Anastasio 
Somoza asumió la primera magistratura en Nicaragua, lue-
go de una serie de irregularidades políticas generadas por 
él antes y después de las elecciones de ese año. Para el acto, 
el gobierno mexicano no habilitó ni misión ni enviado espe-
cial; sólo Carlos A. Baumbach, como titular de la legación de 

16	 Reseña de noviembre de la Legación de México en Costa Rica (Martí-
nez de Alva) a sre, San José, 7 de diciembre de 1936 en ahdrem, exp. 
27-28-21. 

17	 Informe de febrero de la Embajada de México en Guatemala (Fernan-
do González Roa) a sre, Guatemala, 26 de marzo de 1935 en ahdrem, 
exp. 27-28-13. 
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México en ese país, concurrió al cambio de gobierno.18 Su 
asistencia puede ser interpretada como un intento de acallar 
los rumores que mencionaban, según el propio diplomático: 

que México, al llegar la hora de la toma de posesión, llamaría 
a México a su representante, alegando enfermedad, o la nece-
sidad de que éste informara personalmente. Desde luego ex-
cluían la posibilidad de que México nombrara una misión es-
pecial para asistir a la referida toma de posesión de Somoza.19 

En marzo de 1939, en una decisión que sorprendió tanto a 
diplomáticos mexicanos, como a políticos nicaragüenses, la 
Cancillería cardenista nombró enviado especial para una 
nueva toma de posesión que Somoza había logrado median-
te una modificación a la Constitución. La designación recayó 
en el licenciado Salvador Martínez de Alva, embajador de 
México en Guatemala.20 En el evento sólo hubo representa-
ción de otros tres países: Estados Unidos, Panamá y Costa 
Rica. Es probable que por ello Somoza haya exagerado en 
atenciones hacia el diplomático mexicano y en alabanzas a 
Cárdenas, como lo reportó el funcionario:

18	 Garby Rivas, “Cordialidad internacional. El representante de México 
en Nicaragua asistirá a los actos de la transmisión del poder” en La 
Nueva Prensa, Managua, 20 de diciembre de 1936 en ahdrem, exp. 
27-28-20; Nota reservada de la Legación de México en Nicaragua 
(Carlos A. Baumbach) a sre. Managua: 22 de diciembre de 1936 en 
ahdrem, exp. 27-28-20. 

19	 Nota reservada de la Legación de México en Nicaragua (Baumbach) 
a sre. Managua: 2 de noviembre de 1936 en ahdrem, exp 27-28-20.

20	 Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores de septiembre de 1938 
a agosto de 1939, presentada al H. Congreso de la Unión por el general e 
ingeniero Eduardo Hay, secretario del ramo, t. ii. México: Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1940, p. 107. 
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se deshizo en elogios al señor presidente Cárdenas, de quien se 
declaró admirador, añadiendo que se consideraba feliz si pu-
diera con éxito adoptarlo como modelo, y con empeño me 
suplicó que fuera su intermediario para solicitar para él un 
retrato del señor general Cárdenas.21 

Como también lo informó Martínez de Alva, el mandatario 
nicaragüense planteó la posibilidad de venir a México luego 
de una visita que realizaría a Estados Unidos; sobre el par-
ticular, el enviado especial se abstuvo de hacer comentario 
alguno, pues consideraba que no sería bien recibida la idea 
ni por el gobierno ni por el pueblo del país que representaba. 
En lo que no se abstuvo, y aprovechó todas las oportunida-
des que tuvo, fue en ratificar que el gobierno de su nación 
tenía como principio y práctica la no intervención, ni directa 
ni indirecta, en la política interna de las otras. He aquí una 
explicación plausible a la decisión tomada por el cardenismo 
de mandar un delegado al acto: subrayar su respeto a la au-
todeterminación de los pueblos.

Terminada su misión en Nicaragua y antes de regresar 
a Guatemala, Martínez de Alva visitó a las dos repúblicas 
vecinas: Honduras y El Salvador; en ambas fue muy bien 
recibido. En la primera sostuvo un par de entrevistas con 
el presidente Carias a quien, en su informe, calificó de en-
treguista a intereses estadunidenses, en particular a los de 
la empresa bananera United Fruit Company; también tuvo 
ocasión de conocer a algunos elementos de la oposición; al 
partir de suelo hondureño, según lo reseñó a sus superiores, 
tuvo la impresión de que la dictadura de esta nación era la 
más “negra” de toda Centroamérica. En El Salvador sostuvo 

21	 Oficio reservado de la Embajada de México en Guatemala (Martínez 
de Alva) a sre, Guatemala, 26 de mayo de 1939 en ahdrem, exp. 30-
12-12. 
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dos encuentros con el ministro de Relaciones Exteriores y 
una con Hernández Martínez, el mandatario de ese país; de 
él se formó un mejor concepto, a pesar de ciertas críticas sos-
layadas a la política social cardenista.22

En cuanto a visitas de alto nivel, hubo dos intentos de 
distinto signo para que presidentes electos costarricenses 
viajaran a México: uno fue iniciativa de la representación 
diplomática mexicana y el otro de quien asumiría como 
mandatario en el país centroamericano; ambas tentativas 
fracasaron. La primera tuvo lugar entre marzo y mayo de 
1936; tenía como finalidad buscar un acercamiento con León 
Cortés, el presidente electo, para de alguna manera contener 
la influencia de las dictaduras del resto de Centroamérica 
y la hegemonía estadunidense; en ese sentido el encargado 
de la legación mexicana argumentaba: 

En este momento de vacilaciones e incertidumbres, a México 
le conviene impedir que Costa Rica tome el camino de la de-
recha y sume sus fuerzas a las de Ubico y de Somoza. Desde 
el punto de vista político, creo que sería de la mayor utilidad 
que el presidente electo de Costa Rica visitara nuestro país, 
pues habiendo la posibilidad aunque sea remota, de que el 
señor Cortés imprima rumbos nuevos al gobierno de Costa 
Rica, convendría que tomara su orientación en México. Por 
otra parte a México le conviene estrechar sus relaciones con 
uno de los pocos países que existen en Centroamérica, que to-
davía no están sujetos completamente a Estados Unidos –tan-
to para retardar su sujeción, cuanto para oponerse a la unión 
centroamericana que es perjudicial a los intereses de nuestro 
país–.23

22	 Idem.
23	 Reseña de febrero de la Legación de México en Costa Rica (Martínez 

de Alva) a sre, San José, 4 de marzo de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-21. 
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A pesar de la insistencia del funcionario, el gobierno car-
denista demoró en tomar la decisión de hacer la invitación 
oficial. Antes de conocer la determinación de México, Cortés 
resolvió no emprender ningún viaje. Sobre esta decisión el 
funcionario mexicano señaló: 

unos dicen que los Estados Unidos y el clero insinuaron la in-
conveniencia del viaje [...] otros aseguran que el señor Cortés 
no creyó político ir a México sin detenerse en los países cen-
troamericanos [...] Indudablemente todas estas razones deben 
de haber pesado en la mente del señor Cortés para resolverse 
a permanecer en San José, pero probablemente las decisivas 
son: la falta de fondos y la fecha de la invitación. La resolu-
ción del señor Cortés causó pena no sólo entre los amigos de 
México, sino entre los políticos más cercanos al presidente.24 

El segundo caso fue muy diferente. La iniciativa fue de Ra-
fael Calderón Guardia, quien en su calidad de presidente 
electo viajó, en marzo de 1940, a Estados Unidos, y a su re-
greso a Costa Rica pretendía visitar México. Al enterarse de 
ello, la Cancillería mexicana giró instrucciones a su repre-
sentación acreditada en el país centroamericano para que se 
buscara la manera de impedir tal visita, ya que el político 
costarricense antes de asumir el poder había provocado un 
incidente en la región. El documento señalaba: 

En vista declaraciones hechas en Estados Unidos por presi-
dente electo Calderón Guardia y su proyectado viaje a México, 
considerose inconveniente este último pues no podríamos en 
modo alguno demostrar sentimientos amistosos por persona 

24	 Reseña de abril de la Legación de México en Costa Rica (Martínez de 
Alva) a sre, San José, 4 de mayo de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-21. 
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incurre en actitud contraria tradicional política México res-
pecto integridad territorial países americanos [stop] Ruégole 
hacer saber esa cancillería con todo tacto y discreción que en 
visita a México de Calderón Guardia no encontrarase capital 
Sr. presidente Cárdenas, Secretario relaciones saldrá mañana 
rumbo Estados Unidos, subsecretario Beteta ausentarase para 
participar en Congreso Científico efectuarase Washington, Ofi-
cial Mayor Hidalgo salió rumbo a Japón [stop] En vista ausen-
cia Sr. presidente y principales funcionarios esta dependencia 
no sería posible extender a presidente Calderón atenciones 
correspóndenle por lo que su visita a México tendría carácter 
absolutamente privado [stop]25

La única visita que podría considerarse de alto nivel de la 
que se tiene registro fue la efectuada, a finales de 1936, por 
el entonces ministro de Relaciones Exteriores de Nicaragua, 
doctor Luis Manuel Debayle, quien viajó a México donde fue 
bien recibido y atendido de acuerdo con su investidura.26

En lo que respecta a las acreditaciones de diplomáticos y 
a las visitas de cortesía realizadas por éstos, como se apuntó 
antes, en general se desarrollaron con apego al protocolo; la 
mayoría se dieron en buenos términos y sólo ocasionalmen-
te fueron la oportunidad para hacer veladas críticas o re-
clamos apenas disimulados al gobierno que representaban 
los funcionarios. De la presentación de cartas credenciales 
de centroamericanos sólo se puede documentar la del em-
bajador de Guatemala, licenciado Antonio Nájera Cabrera, 
efectuada el 16 de julio de 1937. En esa oportunidad los for-

25	 Telegrama para cifrar de departamento diplomático de sre a Le-
gación de México en Costa Rica, México, 27 de marzo de 1940 en 
ahdrem, exp. 31-1-29. 

26	 Nota reservada de la Legación de México en Nicaragua (Baumbach) 
a sre, Managua, 2 de noviembre de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-20; 
Memoria […] 1936-1937, tomo ii, op. cit., p. 203. 
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mulismos de ambas partes fueron más que evidentes. Por 
un lado, Nájera Cabrera expresó:

Imbuido el presidente Ubico de los múltiples motivos que 
acercan a México y Guatemala, motivos que exalta dentro de 
la confraternidad continental la vecindad de ambas naciones, 
me ha autorizado para ratificar y hacer presente una vez más 
a vuestra excelencia, las seguridades de su franca y cordial 
amistad encaminadas al logro y fortalecimiento de las buenas 
relaciones que vinculan a los dos países y, por ende, a sus res-
pectivos pueblos.27 

En respuesta, el presidente Cárdenas señaló: 

Cumplo con un deber de amistad, más que de cortesía, al pa-
tentizar por vuestro elevado conducto a la nación y al gobier-
no guatemalteco, los anhelos de México porque el propósito 
firme que os anima, no sólo mantenga, sino haga cada vez más 
cordiales las relaciones de dos pueblos histórica y geográfica-
mente obligados a convivir en perfecta armonía, dentro del 
estricto respeto a que ambos tienen derecho como Estados so-
beranos, y sin menoscabo de su esfuerzo por la prosperidad 
de sus patrias, la respetabilidad de sus instituciones democrá-
ticas y la cordialidad continental.28

De la recepción de varios de los diplomáticos mexicanos 
ante los gobiernos de Centroamérica sí se hallan varios re-
gistros. Por ejemplo, en Guatemala cuando en enero de 1935, 
el licenciado Fernando González Roa fue transferido de 
Washington a la nación istmeña con la misma categoría de 

27	 Ibid., p. 200. 
28	 Ibid., p. 201. 
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embajador; el nombramiento fue aceptado con gran bene-
plácito y se le reconoció como “persona gratísima”.29 Los dos 
siguientes embajadores acreditados fueron igualmente bien 
recibidos; el momento de presentar sus cartas credenciales 
fue aprovechado por el mandatario guatemalteco para hacer 
comentarios sobre su perspectiva del cardenismo. Así, Ubi-
co, “hombre de poquísimas palabras”, dijo al profesor y co-
ronel mexicano Adolfo Cienfuegos y Camus que lamentaba 
“la existencia de comunismo en México”, cuando éste hizo la 
visita protocolaria correspondiente, en 1936.30 Hacia finales 
de ese mismo año, cuando a su vez el licenciado Salvador 
Martínez de Alva presentó sus credenciales, el presidente 
guatemalteco se quejó de los “ataques de la prensa mexicana 
contra su gobierno, dirigidos por el obrerismo y concreta-
mente por el Licenciado Vicente Lombardo Toledano”.31

Por su parte, Manuel Y. de Negri, representante mexi-
cano en El Salvador, informó de una entrevista que sostuvo 
con el mandatario de ese país, verificada en noviembre de 
1936, para aclarar la situación creada por exiliados salvado-
reños en México. En esa oportunidad, de Negri ratificó el 
principio de no intervención y la disposición de sus supe-
riores por “mantener intactos los tradicionales vínculos de 
la más estrecha amistad que siempre nos han ligado a El 
Salvador” y por practicar la política del “Buen Amigo”.32

En Nicaragua, el representante mexicano, Octavio Reyes 
Spíndola, realizó visitas protocolares a quienes ocuparon la 

29	 ahdrem, exp. iii-279-16, citado por Zorrilla, Luis G., 1984, pp. 702-
703.

30	 Zorrilla, Luis G., 1984, p. 703.
31	 Oficio 72 del 20 de octubre de 1936 en ahdrem, exp. 24-22-43, citado 

por Zorrilla, Luis G., 1984, p. 703. 
32	 Informe de la Legación de México en El Salvador (Manuel Y. de Ne-

gri) a sre, San Salvador, 14 de noviembre de 1936 en ahdrem, exp. 
27-28-18. 
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presidencia en esos años; en todos los casos fue bien recibi-
do. Primero, en abril de 1935, visitó al doctor Juan Bautista 
Sacasa quien le manifestó, según el funcionario, “frases es-
tereotipadas sobre el enorme cariño, admiración y gratitud 
que México le merecía”.33 A mediados del siguiente año se 
presentó ante el doctor Carlos Brenes Jarquín, mandatario 
en turno, quien brindó “atenciones fuera de protocolo y elo-
giosísimos conceptos para México, para el señor presidente 
Cárdenas y para nuestro ilustre canciller”;34 es de señalarse 
que tal visita se dio luego de que el ministro de Relaciones 
Exteriores nicaragüense enviara un comunicado al gobierno 
mexicano manifestando el interés porque continuaran las 
buenas relaciones entre ambas naciones.35 Unos meses des-
pués el nuevo gobernante nicaragüense, Anastasio Somoza, 
dedicó unas palabras de reconocimiento a México y al gene-
ral Cárdenas, en los siguientes términos: 

Nicaragua no ha olvidado, ni quiere, ni puede olvidar, que 
esa gran república de México, su hermana mayor en el con-
tinente, le ha tendido la mano y le ha abierto sus brazos para 
ayudarla en momentos difíciles y de prueba para los nicara-
güenses. Si el Partido Liberal volvió a asumir el manejo de los 
destinos de la nación, encauzándola por sendas de libertad y 
de progreso, es a México a quien debe su encumbramiento. 
La ayuda oportuna del año 1926, y los diversos gestos azte-
cas hacia Nicaragua, serán imperecederos eslabones que aten 
a dos países hermanos y consanguíneos. No puedo menos 

33	 Memorándum de la Legación de México en Nicaragua a sre, Mana-
gua, 15 de mayo de 1935 en ahdrem, exp. 27-26-10. 

34	 Nota personal de Octavio Reyes Spíndola a Eduardo Hay, Managua, 
12 de julio de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-19. 

35	 “Méjico otorgó ayer su reconocimiento” en La nueva prensa. Mana-
gua, 20 de junio de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-19.
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que rendir mi admiración hacia el ilustre general Cárdenas, 
quien ha demostrado ser un hombre fuerte, sano, un militar 
de vigorosa personalidad, y quien resolvió la crisis política 
planteada por la vigorosa personalidad del general Calles, 
con gran tino, con gran prudencia y con gran generosidad. Yo 
admiro al general Cárdenas como admiro al general Calles. 
El primero representa el México nuevo, pletórico de vida y de 
dinamismo; el segundo fue quien asumió la responsabilidad 
de atacar y resolver los postulados planteados por la revolu-
ción de México, iniciando la época moderna del adelanto de 
aquella nación.36

En Costa Rica, dos representantes mexicanos hicieron visi-
tas de cortesía al presidente Cortés. La primera fue realizada 
por el licenciado Salvador Martínez de Alva, a mediados de 
1936; en esa oportunidad se planteó la posibilidad de que 
ese gobierno centroamericano nombrara en México un mi-
nistro, o por lo menos, encargado de negocios, interesado en 
cuestiones sociales que fortaleciera los lazos entre las dos 
naciones.37 La segunda fue la realizada en abril de 1938 por 
el licenciado Romeo Ortega, nuevo representante mexicano; 
inicialmente Ortega tuvo una entrevista con el ministro de 
Relaciones Exteriores quien parecía disgustado por el cáli-
do recibimiento dado por diversos sectores de la sociedad, 
incluido el Partido Comunista de Costa Rica; el enfado se 
disipó cuando el funcionario le manifestó que tenía instruc-
ciones precisas de su gobierno de “respetar en todo y no 
intervenir en forma alguna en aquello que pudiera causar 

36	 Nota de la Legación de México en Nicaragua (Pablo Campos) a sre, 
Managua, 13 de febrero de 1938 en ahdrem, exp. 30-3-3. 

37	 Reseña de junio de la Legación de México en Costa Rica (Martínez de 
Alva) a sre, San José, 4 de julio de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-21.
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molestias al gobierno del señor presidente Cortés”;38 pasado 
ese escollo fue recibido por el mandatario, que tuvo un trato 
amable, y para concluir le pidió que trasmitiera “un saludo 
al señor presidente Cárdenas, a quien él tiene gran admi-
ración por las obras de gran porvenir para el beneficio de 
México”.39

Otro elemento digno de considerar dentro de las rela-
ciones formales son los reconocimientos oficiales que un go-
bierno brinda a otro, generalmente con el ánimo de crear o 
fortalecer los lazos diplomáticos. En este sentido tampoco 
hay mucho que anotar respecto a México y Centroamérica, 
pues sólo hubo unos cuantos casos. En 1936, por ejemplo, se 
propuso otorgar el Gran Collar Orden Águila Azteca al pre-
sidente de Costa Rica y el Gran Cordón de la misma orden al 
secretario de Relaciones Exteriores del mismo país.40 El 5 de 
mayo de 1937, el Estado mexicano confirió la Orden Águila 
Azteca en Segundo grado (Banda) a Manuel Echeverría Vi-
daurre, quien fuera por entonces embajador de Guatemala 
y decano del cuerpo diplomático acreditado en este país.41 
Hacia mediados de 1939, el régimen guatemalteco otorgó la 
Orden del Quetzal al presidente Cárdenas, al canciller Hay 
y al embajador Martínez de Alva.42 Al año siguiente, en lo 
que parece un acto de reciprocidad, el gobierno mexicano 

38	 Reseña de abril de la Legación de México en Costa Rica (Romeo Or-
tega) a sre, San José, 4 de mayo de 1938 en ahdrem, exp. 30-6-7. 

39	 Idem. 
40	 Reseña de marzo de la Legación de México en Costa Rica (Martínez 

de Alva) a sre, San José, 4 de abril de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-21. 
41	 Memoria […] 1936-1937, t. ii, op. cit., pp. 183 y 204. 
42	 “Confieren la Orden del Quetzal al Presidente de México General 

Cárdenas” en Nuestro Diario, Guatemala, 30 de junio de 1939 y “Re-
conocimiento de Méritos” en El Liberal Progresista, Guatemala, 4 de 
julio de 1939 en ahdrem, exp. 30-12-11 ii. 



542 GUADALUPE RODRÍGUEZ DE ITA

confirió la Orden Águila Azteca (Collar) al mandatario de 
Guatemala.43

Realidades de la buena amistad 

El fantasma del unionismo centroamericano

Uno de los elementos de continuidad histórica en Centro-
américa desde el siglo xix es, sin duda, la idea de recons-
truir la federación, de volverse a unir políticamente como 
lo estuvieron después de que declararon su independencia 
de España y de que se separaron del Imperio mexicano de 
Iturbide. Durante los años treinta del siglo xx esta propuesta 
siguió presente en la región y con ella opiniones a favor y en 
contra tanto en los países involucrados, como en otros fuera 
de la región. Durante el cardenismo, a México en particu-
lar, esta idea le causó cierta alarma por varios motivos; entre 
ellos, como se anotó arriba, por la posibilidad de que uno 
de los dictadores aliados o no a los intereses estadunidenses 
pudiera controlar el istmo. Un ejemplo de esta actitud rece-
losa con respecto al unionismo centroamericano puede ver-
se en el siguiente documento enviado por el representante 
mexicano en Costa Rica, Martínez de Alva: 

En la actualidad, la idea fija de Washington con respecto a Cen-
troamérica, es la unión de estas cinco repúblicas entre sí, [...] Ante 
esta dolorosa perspectiva, México no puede permanecer impa-
sible, pues ella demuestra por sí sola que la autonomía de todas 
y cada una de estas repúblicas es condición esencial de nues-
tra propia independencia; que por consiguiente a México no le 

43	 “Otorgan el collar de la Orden Mexicana del Águila Azteca al señor 
presidente Ubico” en El Imparcial, Guatemala, 19 de junio de 1940 en 
ahdrem, exp. 31-1-21.
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conviene desde ningún punto de vista, ni el establecimiento de 
dictaduras en todas estas regiones, ni la Unión Centroamericana 
y menos aún la Unión de Centroamérica con Panamá [...] y que, 
por último, la creación de las dictaduras en estos países y los pro-
yectos de Unión Centroamericana con fines antimexicanos no 
son fantasmas de la imaginación, sino amenazas y posibilidades 
efectivas, que seguramente se realizarán si México no contiene 
oportunamente el ímpetu adquisitivo de los Estados Unidos o, 
cuando menos, si no lo desvía de su actual objetivo. Más aún 
hay necesidad de intentarlo: porque si México no rompe pronto 
la cadena de dictadores que Washington está teniendo de Gua-
temala a Panamá; si no socava en cualquier forma el dominio 
creciente de los Estados Unidos en Centroamérica; como México 
será siempre la única barrera que separa a los Estados Unidos de 
sus posesiones tropicales en la tierra firme; como ninguna teo-
ría jurídica o filosófica obligará a Washington a respetar nuestra 
existencia, pese a los discursos del señor Roosevelt.44

Uno de los gobernantes centroamericanos que hizo alusiones 
soslayadas de unionismo fue el guatemalteco Jorge Ubico, 
quien, en 1934, en su mensaje a la Asamblea Legislativa seña-
ló la posibilidad de formar una confraternidad centroameri-
cana; aunque no dejó explícito qué entendía por tal, la alusión 
fue interpretada por algunos políticos de la región como una 
propuesta unionista.45 Unos años después, ante la continua-
ción de los rumores sobre las ideas ubiquistas de unión y las 
posibles consecuencias para México, Martínez de Alva, quien 
de Costa Rica había sido enviado a Guatemala como repre-
sentante diplomático, sugirió llevar a cabo una consulta sobre 

44	 Nota privada de Martínez de Alva (Legación de México en Costa 
Rica) a sre, San José, 17 de agosto de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-22. 

45	 Véase “Relaciones Exteriores” en Mensaje […] Ubico […] 1934, op. cit., 
ahdrem, exp. 34-6-13. 
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esos dos temas con sus homólogos ante los otros gobiernos 
de la región.46 En respuesta a la convocatoria, el representante 
ante Honduras informó que, a pesar de que ése era uno de los 
países históricamente partidarios del unionismo, en ese mo-
mento su posición no era favorable a la unión; el funcionario 
además dio a conocer su perspectiva sobre las implicaciones 
que ello traería para México, en los siguientes términos: 

se puede asegurar que al verificarse la Unión, se establecería 
una dictadura en Centroamérica; una dictadura del tipo Ubi-
co, Carias Andino, Somoza, etcétera, pero con mucho mayor 
poder; una dictadura con indudables tendencias al fascismo; 
una dictadura que se pondría muy probablemente al lado de 
Estados Unidos en cualquier momento por las ventajas de ca-
rácter económicas que tal actitud le reportaría.47

El representante en El Salvador disentía con sus pares; para 
él, la cuestión de la unión no era un tema vigente en las 
agendas gubernamentales centroamericanas y, por lo tanto, 
tampoco lo consideraba digno de preocupación para Méxi-
co. Sin embargo, coincidía con él en el sentido de que con el 
unionismo podría “extenderse y afirmarse la hegemonía de 
Ubico, y consumarse nuestra exclusión diplomática y políti-
ca de estas representaciones”.48

46	 Informe reservado de la Embajada de México en Guatemala a sre, Gua-
temala, 28 de septiembre de 1938 en ahdrem, exp. 30-2-13-(i); Nota re-
servada de la Embajada de México en Guatemala (Martínez de Alva) a 
sre, Guatemala, 5 de noviembre de 1938 en ahdrem, exp. 30-2-13-(i). 

47	 Nota reservada de la Legación de México en Honduras (Andrés Fe-
nochio) a sre, Tegucigalpa, 16 de diciembre de 1938 en ahdrem, exp. 
30-2-13-(i). 

48	 Nota reservada de la Legación de México en El Salvador (Francisco 
A. Ursúa) a sre, San Salvador, 2 de diciembre de 1938 en ahdrem, 
exp. 30-2-13-(i). 
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La preocupación de los funcionarios mexicanos continuó 
presente y formó parte de varios de sus informes. En 1939, 
por ejemplo, el embajador en Guatemala en misión especial 
a Nicaragua y visitas a Honduras y El Salvador reportó que 
estos países se resisten a la unión, a pesar de que Estados 
Unidos se afanara en lograrla a través de sus gobernantes.49 
Casi al mismo tiempo el encargado de la legación mexicana 
en Costa Rica apuntaba que allí no tenía buena acogida la 
idea de unión.50

Al final de cuentas, como había ocurrido con anteriores 
intentos unionistas, durante los años treinta la idea de unión 
no prosperó, más por motivos intrarregionales que porque 
estuviera o no de acuerdo México o cualquier otro país, 
como Estados Unidos, por ejemplo. Esta situación era clara 
para algunos de los funcionarios mexicanos, entre ellos el 
representante ante Guatemala, quien señaló con agudeza, 
en referencia a la unión:

que las buenas o malas intenciones de México son incapaces 
de impedirla o realizarla; que para ello ni aun la voluntad de 
los Estados Unidos es tampoco suficiente por más que pese 
mucho, y finalmente, que el mínimo de voluntades necesario 
para esa unión es la concurrencia de los seis gobiernos, si no 
es que de los seis gobiernos y de los seis pueblos del istmo 
juntos.51

49	 Oficio reservado de la Embajada de México en Guatemala (Martínez 
de Alva) a sre, Guatemala, 26 de mayo de 1939, en ahdrem, exp. 30-
12-12.

50	 Informe reservado de la Legación de México en Costa Rica (Ortega) 
a sre, San José, 9 de febrero de 1939 en ahdrem, exp. 30-13-2. 

51	 Nota reservada de la Embajada de México en Guatemala (Martínez 
de Alva), Guatemala, 24 de febrero de 1939 en ahdrem, exp. 30-2-13-
(i). (En la cita cuando alude a los seis países y pueblos del istmo está 
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Entre los motivos intrarregionales por los que no logró con-
cretarse la tentativa de unificación, al igual que en el pasado, 
estaban las alianzas y las rivalidades entre los gobernantes 
centroamericanos por el acercamiento de algunos de ellos 
entre sí o con mandatarios de otras naciones. De algunas 
de ellas dieron cuenta los diplomáticos mexicanos acredita-
dos en la región. Por ejemplo, en 1937, el representante ante 
El Salvador comunicó sobre la insistente búsqueda de acer-
camiento del gobernante guatemalteco con el salvadoreño 
–que incluía la entrega de la Orden del Quetzal–, así como 
de las posibles reacciones en el resto de la región.52 Sin em-
bargo, meses después, ante una aparente aproximación de 
México con Ubico, éste enfrió sus relaciones con Hernández 
Martínez, lo que provocó cierto resentimiento del salvadoreño.53 
Algo similar había ocurrido antes pero con el gobierno de 
Nicaragua, en septiembre de 1937, según reportó el encarga-
do de la legación mexicana en ese país; un gesto de simple 
protocolo del gobierno mexicano con Somoza había causado 
expectación y hasta malestar en otros países del istmo, lo 
que el diplomático entendía de la siguiente manera:

Tal vez hayan interpretado como el principio de un acerca-
miento entre México y Nicaragua, que juzgaron excesivo 
y contrario a la actitud que aquellos países, o mejor dicho, 
que aquellos gobiernos, guardan respecto de México, con 

considerando no sólo a las cinco repúblicas que históricamente se 
reconocen como Centroamérica, sino también a Panamá). 

52	 Informe confidencial de julio de la Legación de México en El Salva-
dor (de Negri) a sre, San Salvador, 13 de agosto de 1937 en ahdrem, 
exp. 30-24-15-(ii). 

53	 Traducción de telegrama urgente de la Legación de México en El Sal-
vador (Ursúa) a sre, San Salvador, 16 de enero de 1939. 
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el que prefieren, al parecer, mantener una actitud de cierto 
alejamiento en todos los órdenes.54

Unos meses más tarde, el personal de la legación mexicana 
en Managua reseñó las diferentes reacciones que hubo en 
Centroamérica ante la visita del mandatario nicaragüense, 
después de que éste había sido muy bien recibido en una 
gira oficial que había realizado a Estados Unidos. Según el 
funcionario mexicano, Somoza había sido tratado con frial-
dad por sus homólogos guatemalteco y hondureño, en tanto 
que en El Salvador fue aceptado mejor.55 

La no intervención del buen amigo 

Otro elemento de continuidad en la historia de Centroamé-
rica son las intervenciones indirectas e incluso directas en 
su vida interna por parte de países extrarregionales. Entre 
las más conocidas y evidentes se tienen: en el siglo xix, la 
anexión al Imperio mexicano por medio de las fuerzas en-
viadas por Iturbide, luego los intentos de reconquista por 
la Corona española y el continuo hostigamiento británico a la 
costa atlántica hondureña y nicaragüense, así como la inva-
sión filibustera del estadunidense William Walker a Nicara-
gua; después, en las primeras décadas del siglo xx, la ocupa-
ción de Estados Unidos en Honduras por un breve lapso y 
en Nicaragua por alrededor de veinte años. Algunas de es-
tas injerencias fueron propiciadas o, por lo menos, aceptadas 
por grupos istmeños con la finalidad de conservar o hacerse 

54	 Informe reglamentario de septiembre de la Legación de México en Ni-
caragua (Campos), Managua, 30 de septiembre de 1937 en ahdrem, 
exp. 30-24-17-(iv). 

55	 Nota reservada de la Legación de México en Nicaragua (Manuel Gon-
zález y González) a sre, Managua, 14 de julio de 1939 en ahdrem, exp. 
30-12-17. 
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del poder local. De allí que, en los años treinta, a pesar de 
la propuesta de Estados Unidos de “Buena Vecindad” y de la 
mexicana del “Buen Amigo”, el temor de nuevas interven-
ciones seguía latente, sobre todo en Nicaragua, que históri-
camente había sido la más afectada por estas experiencias, 
donde liberales y conservadores no lograban mantenerse en 
el gobierno por consenso. 

Fue precisamente en esa nación centroamericana donde 
la diplomacia mexicana del cardenismo tuvo que poner en 
juego sus mayores esfuerzos y sus mejores capacidades para 
mostrar que era respetuosa de los principios fundamentales 
de su política exterior posrevolucionaria: la no intervención 
y la autodeterminación. Esta situación tuvo un punto clave, 
en 1936, al abrirse un proceso electoral, luego del golpe de 
Estado contra el presidente constitucional Juan Bautista Sa-
casa, asestado por Anastasio Somoza García, a la sazón jefe 
de la Guardia Nacional, “hombre fuerte” del país ligado a los 
intereses estadunidenses y principal aspirante a la primera 
magistratura en los comicios controlados que se efectuarían 
en ese mismo año, con los que buscaba mantener la legalidad 
y dar legitimidad al poder que ya ejercía desde tiempo atrás.

En ese contexto, en mayo de ese año, Rodolfo Espinoza, 
uno de los precandidatos a la Presidencia, trató de involucrar 
al gobierno cardenista en los asuntos internos de Nicaragua 
al asegurar que contaba con su apoyo.56 Sobre el particular, 
la legación mexicana se apresuró a aclarar que no había tal 
respaldo, ya que la nación que representaba tenía “la firme, 
concreta y precisa decisión de México de no intervenir en la 
política interna de los países amigos”.57 Al mismo tiempo, 
tanto Espinoza como los otros precandidatos civiles se vie-

56	 Nota de la Legación de México en Nicaragua (Reyes Spíndola) a sre, 
Managua, 10 de enero de 1936 en ahdrem, exp 27-26-10. 

57	 Nota de la Legación de México en Nicaragua (Reyes Spíndola) a sre, 
Managua, 22 de mayo de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-19. 
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ron precisados a abandonar sus pretensiones para dejar el 
camino libre a Somoza, por lo que la idea sobre el presunto 
apoyo mexicano a uno de los aspirantes civiles quedó olvi-
dada. En seguida corrió un nuevo rumor que señalaba que 
México vigilaría las elecciones, lo que fue rápidamente des-
mentido por la legación.58 Por último, pasados los comicios 
en los que, como era de esperarse, triunfó Somoza, circuló 
otro rumor que señalaba que el gobierno cardenista cambia-
ría su política respecto a esta nación por no estar conforme 
con el presidente electo y que, como muestra de ello, retira-
ría a sus diplomáticos o, por lo menos, no enviaría represen-
tante a la toma de posesión. Al igual que los otros rumores, 
éste fue aclarado a través de comunicados y por la vía de los 
hechos, cuando el encargado de la legación se presentó en el 
acto de cambio de gobierno.59

Otro fantasma:  
el comunismo mexicano 

La formación del Partido Comunista Mexicano (pcm), en 
1919, y del Centroamericano (pcca), con sede en Guatemala, 
en 1922, y su funcionamiento a lo largo de la década de los 
veinte impactó a las naciones de la región, donde las oligar-
quías –la mayoría aliadas a capitales externos– pretendían 
tener un control absoluto sobre la población y en especial 
sobre los trabajadores. Para los primeros años del decenio 
siguiente, mientras en México el pcm siguió activo en el mar-

58	 “La Tribuna de San José da por hecho que México y Centroamérica su-
pervigilarán las próximas elecciones de Nicaragua” en La Prensa, Ma-
nagua, 15 de agosto de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-20; envío de nota 
de prensa de la Legación de México en Nicaragua (Reyes Spíndola) a 
sre, Managua, 18 de agosto de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-20. 

59	 Nota reservada de la Legación de México en Nicaragua (Baumbach) 
a sre, Managua, 2 de noviembre de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-20. 
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co del proyecto nacional revolucionario en construcción, en 
Centroamérica los pc –que para entonces se habían separado 
de la agrupación regional y operaban uno en cada país– fue-
ron atacados y prácticamente suprimidos por los dictadores 
encargados de resguardar los intereses oligárquicos y ex-
tranjeros. De allí que a los regímenes istmeños en general les 
causara malestar que en México los comunistas continuaron 
actuando; su aversión se extendía a todas aquellas ideas y 
hechos que significaran cambios sustantivos para la pobla-
ción o bien que tuvieran un tinte anticlerical, por mínimo 
que fuera. Con algunos matices, para los centroamericanos, 
los miembros del pcm y de otros partidos –Socialista (psm), 
Nacional de la Revolución (pnr), etcétera–, así como los de 
los sindicatos, eran comunistas; también aplicaron este ape-
lativo al régimen cardenista por tolerar a tales elementos y 
por algunas acciones del gobierno como la expropiación pe-
trolera, la recepción de exiliados españoles republicanos y el 
respeto a la separación de la Iglesia y el Estado. Las alusio-
nes en este sentido se iniciaron a partir de finales de 1936 en 
prácticamente las cinco repúblicas centroamericanas. 

En Guatemala, por ejemplo, en septiembre de 1936, el go-
bierno envió un memorándum confidencial a la Embajada 
mexicana solicitando investigar y, en su caso, frenar las ac-
tividades que el líder mexicano Vicente Lombardo Toledano 
–al que calificaban de “conocido agitador comunista”– lleva-
ba a cabo junto con exiliados guatemaltecos para “trastornar 
el orden y paz que imperan en Guatemala o bien para hacer 
aparecer como agitadores a los guatemaltecos residentes en 
aquel Estado”.60 Después de las averiguaciones conducen-

60	 Nota reservada de la Embajada de México en Guatemala (Salvador 
Martínez Mercado) a sre, Guatemala 2 de septiembre de 1936 en ah-
drem, exp. 27-28-14. 
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tes,61 se aclaró que no había tales actividades ni intenciones 
y que de ningún modo México permitiría que se organiza-
ran grupos para alterar el orden y la paz ni interna ni de 
ningún otro país.62 La aclaración sirvió para disipar, aunque 
no del todo, las reservas respecto al supuesto comunismo de 
Lombardo Toledano y de México, pero un par de años des-
pués, el embajador mexicano en ese país centroamericano 
reportaba: 

Existe en Guatemala en todos los círculos y niveles sociales, 
la impresión precisa y clara de que nuestro país y la política 
de nuestro gobierno son positiva e incuestionablemente “co-
munistas”, y por encima de esto, se culpa a nuestro supuesto 
comunismo, no al pueblo ni tampoco al gobierno sino, lisa y 
llanamente, al licenciado Lombardo Toledano; y con respecto 
a éste se dice abiertamente que no sólo es comunista sino que, 
por razones personales, le tiene mala voluntad y ataca abier-
tamente al general Ubico y a su gobierno.63

Poco después, al conocerse el arribo de los refugiados es-
pañoles a México, en Guatemala se pensó, según lo notificó el 
representante mexicano que: “En la sociedad y en los círculos 

61	 Notas varias de sre a Secretaría de Gobernación y a otras dependen-
cias gubernamentales en ahdrem, exp. 27-28-14. 

62	 Nota confidencial de sre (Jaime Torres Bodet) a la Embajada de Méxi-
co en Guatemala, México, 17 de noviembre de 1936 en ahdrem, exp. 
27-28-14. 

63	 Informe de septiembre de la Embajada de México en Guatemala 
(Martínez de Alva) a sre, Guatemala, 8 de octubre de 1938 en ahdrem, 
exp. 30-2-13-(i). El controvertido Lombardo Toledano siguió siendo 
atacado en la prensa guatemalteca como se reportó, por ejemplo, en 
el Informe de junio de la Embajada de México en Guatemala (Mar-
tínez de Alva) a sre, Guatemala, 9 de julio de 1939 en ahdrem, exp. 
30-12-11-(ii).
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oficiales existe el temor de que se intensificará nuestro ‘comu-
nismo’ y que éste amenazará las fronteras guatemaltecas”;64 
por tal motivo sugería que los recién llegados no residieran en 
los estados fronterizos del sureste mexicano. La opinión gua-
temalteca respecto a los refugiados no era muy consistente, 
pues en posteriores informes el mismo funcionario hizo del 
conocimiento de sus superiores algunas notas de prensa más 
bien favorables al arribo de los españoles a México.65

Por otro lado, en El Salvador, primero en abril y luego 
en octubre de 1937, circularon unos volantes y el folleto La 
cartilla del comunista; por el hecho de que tales documentos 
habían sido impresos en México se atribuía a este país la 
autoría de los mismos y el ánimo de subvertir el orden en 
esa república centroamericana. En ambos casos se dejó claro 
que esta nación no tenía relación directa con tal propagan-
da.66 Del informe del titular de la legación mexicana sobre-
sale un comentario donde subraya que en el citado folleto 
“se pretende discutir, no sólo algunos aspectos de la teoría 
comunista, sino también su influencia y desarrollo en Mé-
xico, nuestro agrarismo, la cuestión obrera, etcétera”.67 Por 
otro lado, a diferencia de lo ocurrido en otros países cen-

64	 Informe de mayo de la Embajada de México en Guatemala (Martínez 
de Alva) a sre, Guatemala, 9 de junio de 1939, ahdrem, exp. 30-12-
11-(ii). 

65	 Informe de junio de la Embajada de México en Guatemala (Martínez 
de Alva) a sre, Guatemala, 9 de julio de 1939, ahdrem, exp. 30-12-11-
(ii); “Contingentes migratorios que está recibiendo México” en El Im-
parcial, Guatemala, 14 de junio de 1939 en ahdrem, exp. 30-12-11-(ii). 

66	 Informe reglamentario de marzo de la Legación de México en El Sal-
vador (de Negri) a sre, San Salvador, 12 de abril de 1937 en ahdrem, 
exp. 30-24-15-(i); Tarjeta informativa de septiembre de Legación de 
México en El Salvador, San Salvador, 9 y 14 de octubre de 1937 en 
ahdrem, exp. 30-24-15-(ii). 

67	 Informe confidencial de septiembre de la Legación de México en El 
Salvador (de Negri) a sre, San Salvador, 9 de octubre de 1937 en 
ahdrem, exp. 30-24-15-(ii).
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troamericanos, en El Salvador las acciones cardenistas, en 
particular las expropiaciones, no sólo no fueron mal vistas o 
calificadas de comunistas, sino que causaron una buena im-
presión y recibieron comentarios favorables.68 De cualquier 
manera, México no se salvó por completo del “sambenito” 
de comunista, como lo percibió y expresó un diplomático de 
este país en una visita a El Salvador que realizó en 1939, se-
gún el cual “nos miran con simpatía pero con distancia y 
con cierta conmiseración o temor, según el caso, debido a 
nuestro comunismo”.69

En lo que se refiere a Honduras, en noviembre de 1937, 
el encargado de la misión mexicana reportó que uno de los 
diarios había publicado varias notas señalando que “México 
es un país comunista, enemigo del orden”. Ante lo cual la le-
gación mexicana organizó una campaña para contrarrestar 
esa perspectiva remitiendo regularmente información a la 
prensa, así como ofreciendo entrevistas y conferencias.70 La 
campaña surtió cierto efecto, pero a mediano plazo. Entre 
tanto, en los años siguientes continuaron circulando notas 
críticas contra México, el cardenismo, las expropiaciones, 

68	 “Cárdenas defiende actitud de México. No acepta las proposiciones 
últimas de Mr. Cordell Hull” en Diario Nuevo, San Salvador, 2 de sep-
tiembre de 1938 y “México es dueño de los productos del subsuelo. 
Un proyecto del general Cárdenas. En el asunto de las compañías pe-
troleras” en Diario de Hoy, San Salvador, 2 de septiembre de 1938 en 
ahdrem, exp. 30-2-18; Nota de la Legación de México en El Salvador 
(de Negri) a sre, San Salvador, 8 de septiembre de 1938 en ahdrem, 
exp. 30-2-18. 

69	 Oficio reservado de la Legación de México en Guatemala (Martínez 
de Alva) a sre, Guatemala, 26 de mayo de 1939 en ahdrem, exp. 30-
12-12. 

70	 “Guerra al comunismo”, “El comunismo en acción”, “Una ley de ex-
propiación”, “La inmigración europea” en El Cronista, Tegucigalpa, 
noviembre de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-15; Informe de noviembre 
de 1936 de la Legación de México en Honduras (Salvador Pardo Bo-
lland) a sre en ahdrem, exp. 27-28-15. 
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la situación de la Iglesia católica, etcétera.71 Finalmente, en 
1939, la labor propagandística efectuada por la representa-
ción mexicano logró su objetivo, como un funcionario lo in-
formó: 

En el pasado mes de julio, como en varios anteriores, no se ha 
registrado, como se venía haciendo, ningún ataque en contra 
de México, con motivo de las expropiaciones llevadas a cabo 
en bienes de las compañías petroleras. Por el contrario, apa-
recieron en El Cronista (que es el diario que antes nos atacaba 
más frecuentemente) y en Actualidades los artículos que remi-
to con el presente informe y que son favorables a México.72

Entre tanto, en enero de 1937 tuvo lugar una polémica en 
la prensa de Nicaragua generada por la presunta influencia 
comunista o, por lo menos, socialista y anticlerical de Méxi-
co en el movimiento obrero de esa nación centroamericana. 
El debate se inició con afirmaciones del vicepresidente del 
Partido Conservador que a la letra señalaban: 

Existen núcleos obreros no organizados aún para la acción, 
pero nutridos de propaganda marxista que viene de grandes 
corrientes de México, Chile y Buenos Aires. Existen agrupa-
ciones obreras en León, en Managua y en Masaya anticlerica-

71	 “México no apoya a revolucionarios” en La Época, Tegucigalpa, 12 
de enero de 1938 en ahdrem, exp. 30-2-16; “La economía mejicana” 
en El Cronista, Tegucigalpa, 5 de agosto de 1938, en ahdrem, exp. 
30-2-16; Oficio de Legación de México en Honduras (Fenochio) a sre, 
Tegucigalpa, 11 de octubre de 1938 en ahdrem, exp. 30-2-16; Informe 
de diciembre de la Legación de México en Honduras (Fenochio), Te-
gucigalpa, enero de 1939 en ahdrem, exp. 30-2-16.

72	 Informe de julio de la Legación de México en Honduras (Fenochio) a 
sre, Tegucigalpa, agosto de 1939 en ahdrem, exp. 30-12-13. 
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les, influenciadas por México y cuyas tendencias se definen 
cada día más claramente hacia un socialismo definido. Parte 
del obrerismo organizado en Managua y del Nacional Sindi-
calismo siguen completamente el ejemplo de México, y aspi-
ran a un orden igual al de México para Nicaragua.73

A ello respondieron, entre otros, el comunista Partido Tra-
bajador Nicaragüense (ptn) dejando claro que para ellos el 
experimento social mexicano estaba lejos del marxismo; en 
palabras del ptn: “México no difunde ninguna propagan-
da marxista, a menos que él llame así a la propaganda que 
aquella república hace al movimiento social que allá se de-
sarrolla, y que está muy lejos de ser una copia del experi-
mento ruso”.74 Los cuestionamientos al supuesto comunis-
mo mexicano por parte de los conservadores nicaragüenses 
continuaron unas semanas más, lo mismo que las aclaracio-
nes por elementos de izquierda locales y por funcionarios 
mexicanos.75

En marzo de 1937, la prensa de Costa Rica recogió el ru-
mor de que México apoyaba a un grupo de comunistas de 
ese país istmeño en un intento de golpe de Estado que al fi-

73	 “Tesis sobre el estado del comunismo en Nicaragua” en El Diario Ni-
caragüense [s.l.] [s.f.] en ahdrem, exp. 30-24-18. 

74	 “Habla el ‘ptn’ Doctor Cuadra Pasos: usted no sabe lo que dice. - Ré-
plica contundente al defensor del feudalismo, el oscurantismo y la 
guerra civil” en La Noticia, Managua, 19 de enero de 1937 en ahdrem, 
exp. 30-24-18; “El organismo local de Managua del Obrerismo Orga-
nizado de Nicaragua, ante las seis tesis sobre comunismo del Doctor 
Carlos Cuadra” [s.l.] [s.f.] en ahdrem, exp. 30-24-18. 

75	 “Señalados agitadores nicaragüenses, obreros que cultivan la ten-
dencia comunista, cayeron presos ayer. [...] Las pseudorelaciones del 
diplomático mexicano, don Carlos A. Baumbach, con la propaganda 
comunista en Nicaragua” en La Nueva Prensa, Managua, 12 de febre-
ro de 1937 en ahdrem, exp. 30-24-18; Nota confidencial de la Lega-
ción de México en Nicaragua (Baumbach) a sre, Managua, 18 febrero 
de 1937 en ahdrem, exp. 30-24-18. 
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nal de cuentas no se dio. Por supuesto, la legación mexicana 
se apresuró a desmentir los rumores, y el hecho, al parecer, 
no tuvo mayor trascendencia.76 Otros dos elementos de la 
política cardenista que con cierta frecuencia eran motivo de 
crítica en este país centroamericano eran: la situación de la 
Iglesia católica y la posición ante la guerra civil española;77 
sólo que aquí estos dos temas, a diferencia de lo que ocurría 
en otras repúblicas centroamericanas, no necesariamente 
eran relacionados con el supuesto comunismo mexicano.

Exilio y buena amistad

La política de asilo, refugio y en general de protección de 
perseguidos políticos seguida por el régimen cardenista fue 
otro elemento de intranquilidad para algunas autoridades 
centroamericanas debido a que muchos de sus opositores se 
exiliaban en México. Les preocupaba que en este territorio 
conspiraran e incluso prepararan movimientos antiguberna-

76	 “Con ayuda del comunismo de México se daría el golpe. Esta es la 
versión que ha dado en la mañana de hoy, en círculos diversos, por 
lo cual el gobierno había tomado las precauciones explicadas hoy por 
el Lic. Cortés. Esta mañana estuvo en la Secretaría de Relaciones el Sr. 
encargado de negocios de México licenciado Martínez de Alva. Todo 
está tranquilo, nada ha pasado y los comunistas nacionales niegan 
estos rumores” en La Hora, San José, 31 de marzo de 1937 en ahdrem, 
exp. 31-24-2. 

77	 Reseña de enero de la Legación de México en Costa Rica (Martínez 
de Alva) a sre, San José, 4 de febrero de 1935 en ahdrem, exp. 27-
26-12; Reseña reservada de septiembre de la Legación de México en 
Costa Rica (Martínez de Alva) a sre, San José, 3 de octubre de 1936 
en ahdrem,exp. 27-28-21; Reseña de octubre de la Legación de 
México en Costa Rica (Martínez de Alva) a sre, San José, 4 de no-
viembre de 1936 en ahdrem, exp. 27-28-21; Reseña de febrero de 
la Legación de México en Costa Rica (Martínez de Alva) a sre, San 
José, 22 de marzo de 1937 en ahdrem, exp. 31-24-1; Reseña de abril 
de la Legación de México en Costa Rica (Martínez de Alva) a sre, San 
José, 4 de mayo de 1937 en ahdrem, exp. 31-24-1. 
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mentales, lo cual prácticamente no sucedió o, al menos, no se 
pudo comprobar. De cualquier manera, en varias ocasiones 
los regímenes de la región presentaron quejas en este sentido. 
La mayoría de ellas fueron atendidas y la situación, aclarada.

En febrero de 1935, a escasas semanas de la toma de po-
sesión de Cárdenas, por ejemplo, se descubrió que el coronel 
Miguel García Granados y otros guatemaltecos exiliados en 
Chiapas preparaban un atentado contra el gobierno de su 
país. Las autoridades de esa república solicitaron la expul-
sión de tales exiliados; México atendió la demanda y si bien 
no los deportó, sí los concentró en la Ciudad de México.78 
Unos años después, el régimen de Ubico se quejó de que 
exiliados de su país habían realizado manifestaciones pú-
blicas en Tapachula (Chiapas), en las que se atacaba a dicho 
gobierno.79

A finales de 1937, el representante mexicano en El Salva-
dor, ante un atentado a la misión diplomática salvadoreña 
en México, realizado por exiliados de ese país centroameri-
cano,80 tuvo que acudir a aclarar el asunto con Hernández 
Martínez, frente a quien manifestó que: 

nuestro gobierno estaba firmemente dispuesto a no permitir, 
por ningún motivo, que elementos extranjeros a quienes Mé-
xico había abierto sus puertas abusaran, en manera alguna, 
de nuestra generosa hospitalidad; y que los responsables del 
presente atentado serían castigados con todo el rigor de la ley.

78	 Informe de enero de la Embajada de México en Guatemala (González 
Roa) a sre, Guatemala 26 de febrero de 1935 en ahdrem, exp. 27-28-13. 

79	 Nota reservada de la Embajada de México en Guatemala (Adolfo Cien-
fuegos y Camus) a sre, Guatemala, 21 de febrero de 1938. 

80	 Acuse de recibo de sre al informe de la Legación de México en El 
Salvador (de Negri), México, 24 de diciembre de 1936 en ahdrem, 
exp. 27-28-17.
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De acuerdo con la autorización de usted, hice ver al señor 
presidente cómo todos nuestros actos se han inspirado siem-
pre en un espíritu de la más pura confraternidad americana; 
le expliqué‚ que es un principio inalterable de nuestra diplo-
macia la no injerencia en la política aceptada por otros países 
y la manera tan escrupulosa y hasta exagerada como esta lega-
ción se había esforzado siempre en ajustar todos sus actos de 
acuerdo con dicho principio; le hice ver, también, hasta dónde 
estábamos dispuestos a llegar para mantener intactos los tra-
dicionales vínculos de la más estrecha amistad que siempre 
nos han ligado a El Salvador y de la cual existen hasta ahora 
tantas pruebas; le recordé, explicándole en detalle el origen, 
desarrollo y resultados sorprendentes, sobre todo para Cen-
troamérica, según se acaba de patentizar en el caso de Nica-
ragua, de la política del “Buen Amigo” elaborada por usted.81

También a principios de 1935, en Honduras corrió el rumor 
de que Ángel Zúñiga Huete, opositor político del presidente 
Carias, se había trasladado a México para pedir ayuda al go-
bierno de esta nación y con ella emprender un movimiento 
contra el mandatario.82 Sobre el particular no hay evidencia 
escrita de si tal situación fue aclarada o no; lo que sí se puede 
documentar es que Zúñiga Huete, con otros exiliados hon-
dureños, no llevó a cabo ninguna acción antigubernamental 
y siguió en territorio mexicano por lo menos hasta el final 
del sexenio cardenista. Con él continuaron las preocupa-
ciones y quejas del gobierno centroamericano que afirmaba 

81	 Informe de la Legación de México en El Salvador (de Negri) a sre, 
San Salvador, 14 de noviembre de 1936 en ahdrem, exp 27-28-18. 

82	 Informe confidencial de marzo de 1935 de la Legación de México en 
Honduras (Ursúa) a sre en ahdrem, exp. 27-26-7. 
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que el líder opositor contaba con las simpatías de políticos 
mexicanos.83

En este ámbito de actividades de centroamericanos en 
México, un caso muy difundido fue el del general nicara-
güense Emiliano Chamorro, acérrimo enemigo del somocis-
mo imperante en su nación. Uno de los primeros comenta-
rios suscitado por este personaje se dio a finales de 1936; se 
decía que había buscado el apoyo mexicano para impedir 
las elecciones con las que se legitimaría Somoza. Ante ello 
la legación en Nicaragua aclaró que en México “encontraría 
puertas cerradas” a sus pretensiones.84 A principios del si-
guiente año, después de que Somoza ocupara la presidencia, 
Chamorro salió de su país y, luego de que le fue negada la 
entrada a Costa Rica, se trasladó a territorio mexicano con 
el fin de radicar en él.85 En los últimos meses de ese mis-
mo año, en Nicaragua se afirmaba que el líder antisomocista 
continuaba aquí y esperaba la oportunidad de regresar a su 
país para encabezar un levantamiento en contra del régi-
men.86 En febrero siguiente, Chamorro volvió a ser noticia, 
tanto en México como Nicaragua, al sufrir un atentado que 
él atribuyó a agentes enviados por su país.87 Como en el caso 
de los exiliados hondureños, no hay evidencia escrita de 

83	 Informe de septiembre de la Legación de México en Honduras (Ar-
mando C. Amador) a sre, Tegucigalpa, 9 de octubre de 1940 en 
ahdrem, exp. 31-1-22. 

84	 Informe reglamentario de la Legación de México en Nicaragua 
(Baumbach) a sre, Managua, 30 de noviembre de 1936 en ahdrem, 
exp. 27-28-19. 

85	 Reseña de enero de la Legación de México en Costa Rica (Martínez 
de Alva) a sre, San José, 6 de febrero de 1937 en ahdrem, exp. 31-
24-2. 

86	 Informe reglamentario de noviembre de la Legación de México en 
Nicaragua (Campos) a sre, Managua, 30 de noviembre de 1937 
en ahdrem, exp. 30-24-18. 

87	 “El balazo al general Emiliano Chamorro en México” en La Noticia, 
Managua, 9 de febrero de 1938 y Nota de la Legación de México en 
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quejas nicaragüenses y aclaraciones mexicanas, pero es un 
hecho que los planes de Chamorro, si es que eran reales, no 
se llevaron a la práctica, pues Somoza siguió en el poder por 
muchos años más.

Si, debido a los presuntos planes antigubernamentales 
de los exiliados centroamericanos en México los gobiernos 
de esa región tenían sus reservas frente a la política de asilo 
y refugio de esta nación, el permiso concedido al conocido 
líder soviético León Trotsky y a su familia para residir en 
México causó inquietud y fue motivo de comentarios ad-
versos para el régimen cardenista.88 Con el asilo a Trotsky, 
en Centroamérica se reforzó la posición contraria a la pro-
tección a perseguidos políticos en general, y en particular a 
éste; además se fortaleció la crítica al supuesto comunismo 
mexicano y se consideró que la aceptación del líder soviético 
era una prueba de ello. También les preocupó la posibilidad 
de que Trotsky, aprovechándose de la hospitalidad mexica-
na, organizara actividades en contra de la nación anfitriona 
y de sus vecinas del sur; de allí que algunas representacio-
nes diplomáticas de México en el istmo procedieran a ha-
cer algunas aclaraciones para templar los ánimos; en Costa 
Rica, por ejemplo, el titular de la legación declaró que “como 
en casos anteriores, México tendrá cuidado de que el refu-
giado soviético no abuse del refugio que México le brinda”.89

En un primer balance es posible afirmar que las relacio-
nes diplomáticas entre México y Centroamérica entre 1934 

Nicaragua (Campos) a sre, Managua, 11 de febrero de 1938 en 
ahdrem, exp. 30-24-28. 

88	 “Contra Moscú y Roma, Nicaragua y México” en Pantalla. Revista de 
Literatura y buen humor, Managua, 31 de enero de 1937 en ahdrem, 
exp. 30-24-18. 

89	 Reseña de diciembre de la Legación de México en Costa Rica (Mar-
tínez de Alva) a sre, San José, 7 de enero de 1937 en ahdrem, exp. 
27-28-21. 
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y 1940 no tuvieron el perfil que se hubiera esperado dada 
la cercanía geográfica, cultural e histórica de las partes. Los 
Estados nacionales en cuestión tuvieron algunas limitantes 
externas e internas para diseñar una política explícita bila-
teral y regional. En todo caso les preocupaban y ocupaban 
más los vínculos oficiales con los Estados Unidos y, si acaso, 
con algunas naciones europeas, esto último sobre todo en 
lo que respecta a México. El hecho de que en política inter-
na hubiera una distancia significativa entre los regímenes 
democráticos (mexicano y costarricense) y los dictatoriales 
(guatemalteco, salvadoreño, hondureño y nicaragüense), 
también pesó en la forma en que se concatenó diplomática-
mente el gobierno cardenista con las cinco repúblicas del sur 
de su frontera. 

La importancia que tuvieron las relaciones entre el go-
bierno mexicano y los centroamericanos se expresó, entre 
otras cosas, en el rango medio que en general tuvieron las 
representaciones diplomáticas y los funcionarios de ellas, 
con algunas honrosas excepciones. No obstante esto, el pro-
tocolo entre las partes siguió un curso relativamente nor-
mal: aunque no se llevó a cabo una sola visita presidencial, 
síse designaron algunas misiones y enviados especiales 
para asistir a cambios de gobierno; también se efectuaron 
varios encuentros entre gobernantes y diplomáticos. Con 
esto lograron mantener los lazos oficiales y la “Buena Amis-
tad” propugnada entonces por México, pero no consiguie-
ron propiciar un mayor acercamiento real entre los Estados.

El que los vínculos y las formalidades continuaran no 
implicó, sin embargo, que las relaciones entre las partes fue-
ran del todo simples y fluidas, pues los gobiernos de cada 
nación encontraron en políticas y prácticas de sus pares, 
elementos que los preocuparon y hasta los alarmaron, sin 
llegar a la tirantez y, mucho menos, a la pugna abierta o al 
rompimiento. Entre los principales temas de inquietud es-



tuvieron las ideas y las intentonas de unión de Centroamé-
rica, el supuesto comunismo del México cardenista y las ac-
tividades ficticias o reales de exiliados centroamericanos en 
territorio mexicano. Estas cuestiones generaron reservas y, 
en ocasiones, hasta un cierto alejamiento, pero también un 
intercambio de opiniones y aclaraciones que permitieron la 
continuación de las relaciones diplomáticas.

Con todo, durante el gobierno del general Lázaro Cárde-
nas, México y Centroamérica fueron buenos amigos, aunque 
distantes. 
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Entre la colaboración interamericana  
y la defensa continental. La política  

de México hacia el Caribe en los  
años del presidente Cárdenas1

Laura Muñoz 
Instituto Mora/amec 

Acerca de este varón, discutido como político interno 
de su país, se ha escrito mucho en pro y en contra de 

sus ideas y procedimientos gubernamentales; pero respecto 
del hombre que tuvo en sus manos la responsabilidad de 
nuestra conducta exterior, no se ha dicho todo lo que pudie-
ra decirse. 

Isidro Fabela2

“Ningún periodo de la vida contemporánea de México ha 
fascinado a tal cantidad de historiadores como el de 1935-
1940”. Con esta afirmación, don Luis González y González 
inicia el prólogo a su libro Los días del presidente Cárdenas. 
Tiene razón. A pesar de esto, la complejidad y riqueza de 

1	 Agradezco la invaluable ayuda de Donají Morales y de Alejandra 
Sandoval para ubicar gran parte de las fuentes documentales utiliza-
das en la elaboración de este trabajo. 

2	 Fabela, 1994 A, preámbulo a La política internacional del presidente Cár-
denas.
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ese periodo no han sido agotados en los numerosos estudios 
elaborados al respecto, orientados fundamentalmente a los 
cambios en el sistema político y a lo sucedido en el ámbito 
interno. Uno de los aspectos que no ha sido abordado a caba-
lidad es el que se refiere a la política exterior del gobierno en-
cabezado por Lázaro Cárdenas. En la mayoría de los textos 
dedicados a ella no se rebasan los temas y asuntos enlista-
dos hace tiempo por Isidro Fabela,3 colaborador del general 
misionero, como lo ha llamado Enrique Krauze.4 Sobre todo, 
esos estudios analizan el significado y repercusiones de la 
expropiación petrolera y de la ayuda a la República españo-
la. Pocos rebasan ese marco.5 Este trabajo pretende mostrar 
otro ángulo, el de la política de México hacia el área insular 
caribeña, en una época en que ésta era concebida como área 
de defensa de los Estados Unidos, y México buscaba nue-
vas estrategias para fortalecer sus posiciones e interactuar 
en términos más favorables con su principal interlocutor, los 
Estados Unidos. 

A lo largo de su vida independiente, México ha tenido 
concepciones diferentes acerca del Caribe y ha desplegado 
hacia esa región políticas que han variado de acuerdo con 
los intereses nacionales, las condiciones internas y la situa-
ción internacional, en un ir y venir constante entre la de-
fensa de los principios y el pragmatismo.6 No obstante, las 
relaciones con esa región insular no han sido nunca priorita-

3	 Fabela, I., 1994 A, Cartas al presidente Cárdenas/ La política internacional 
del presidente Cárdenas. 

4	 Krauze, Enrique, 1987, Lázaro Cárdenas. General misionero. Algunos de 
esos temas son: la posición de México ante la guerra civil e internacio-
nal en España, el conflicto ítalo-etíope, el conflicto chino-japonés, la 
invasión de Austria, la tragedia israelita y la expropiación petrolera. 

5	 Schuler, Friedrich E., 1998. 
6	 Muñoz, Laura, 2002 B, “El Caribe en la diplomacia y la política mexi-

canas. Percepciones seculares” en México y el Caribe. Vínculos, intere-
ses, región, pp. 165-192 y 2002 A “¿De la diplomacia de principios a la 
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rias. Forman parte del entramado más amplio de la política 
internacional de México y responden en gran medida a la 
interacción de México con su vecino norteño. Veamos, en las 
siguientes páginas, cuál fue la política hacia el Caribe y qué 
fue lo distintivo durante esa etapa. 

El periodo cardenista 

Reconoció como suyo el interés de México, declarado en los 
inicios de los años treinta, de reforzar “dentro de todas sus 
posibilidades, la amistad con los pueblos hermanos de Amé-
rica”.7 Aduciendo la necesidad de promover su colaboración, 
se había buscado llegar a acuerdos y formar una especie de 
frente fuerte y unido.8 No obstante, el objetivo central de la 
política exterior mexicana veía hacia el norte. En el Caribe, 
en particular, se habían abierto o restablecido desde la déca-
da anterior varias oficinas consulares y legaciones,9 se había 
redefinido la jurisdicción de ellas,10 e incluso, algunas lega-

diplomacia pragmática? La política mexicana en el Caribe a lo largo 
de dos siglos”, en Caribbean Studies, pp. 108-129.

7	 Informe del presidente Ortiz Rubio al abrir las sesiones ordinarias 
el Congreso el 1 de septiembre de 1930, en Los presidentes de México 
ante la Nación. Informes, manifiestos y documentos de 1821 a 1966. vol. iii, 
México: xlvi Legislatura de la Cámara de Diputados, 1966, p. 973. 

8	 Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores (en ade-
lante ahsre), exp. iii-1320-29. 

9	 En Cuba: Santiago, Guantánamo, Saguá, Manzanillo, Matanzas y 
Cienfuegos. ahsre, exp. 37-12-63. Respecto a Haití, se hablaba de la 
conveniencia del establecimiento de la legación en 1929, exp. iii-1320-
29, sin embargo, las relaciones se restablecen en 1934, exp. iii-288-1 y 
en 1937 aparece la legación dominicana haciéndose cargo de la mexi-
cana en Haití. Finalmente, la legación mexicana en Haití se reinstaló 
en 1941 y se convirtió en Embajada en 1943, ahsre, exp. iii-650-24 y 
25. La legación de Jamaica, ubicada en Kingston, reinició sus activi-
dades a finales de la década de los años veinte, ahsre, exp. iv-20-20. 

10	 Es el caso de Puerto Plata y Santo Domingo, ahsre, exp. 24-19-25, de-
jando de depender de La Habana, ahsre, exp. iv-572-38 y iv-573-12, 
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ciones se convirtieron en embajadas.11 Con todo, los vínculos 
de México con sus vecinos del Caribe insular eran de bajo 
perfil, para utilizar la terminología de los internacionalistas, 
y se reducían a los que se mantenían con Cuba, la República 
Dominicana y Haití, así como con algunas colonias, Jamai-
ca (de cuyo consulado se recibían esporádicamente reportes 
políticos y económicos)12 y, probablemente, Santo Tomás.13 
Éste era el panorama prevaleciente al llegar Cárdenas al go-
bierno. 

Aunque en su discurso al protestar como presidente, el 
30 de noviembre de 1934, declaró que México mantendría 
“su política de cordialidad y buen entendimiento, ajustán-
dose […] a mantenerse dentro de los estrictos cánones que 
marca el Derecho Internacional”,14 el nuevo régimen, arma-
do de un plan sexenal y de una voluntad política para im-
pulsar cambios radicales en el país, fue construyendo una 
política exterior que respondiera y reafirmara las transfor-
maciones que se estaban llevando a cabo en lo político, lo 
económico y lo social.

Para contrarrestar el peso de la relación con los Estados 
Unidos se diversificaron las relaciones, se aumentó el núme-
ro de las misiones diplomáticas en el extranjero, se redimen-
sionó la actuación de México en los escenarios internaciona-

que tenía jurisdicción, además, sobre los consulados cubanos y los de 
Kingston, en Jamaica, y Ponce, en Puerto Rico, ahsre, exp. iv-394-44. 

11	 La Legación con sede en La Habana es transformada en Embajada, 
ahsre, exp. 39-25-20. El proyecto es aprobado por ley en 1927, ahsre, 
exp. 37-12-16. Lo mismo ocurre con la Legación en Dominicana, pero 
en 1929, ahsre, exp. 24-19-25. 

12	 Informe del presidente Ortiz Rubio, Los presidentes de México..., 1966, 
tomo iii, p. 973. 

13	 ahsre, exp. iv-64-7. Aunque no he encontrado evidencias de que se 
hubiera establecido la oficina consular que se proponía en esos años. 

14	 Lázaro Cárdenas ante el Congreso al tomar posesión, Los presidentes 
de México..., 1966, tomo iv, p. 15. 
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les con su participación en la Sociedad de Naciones y en las 
conferencias interamericanas, y se fortaleció la defensa de 
los principios rectores de la política internacional mexicana, 
producto de la experiencia histórica. A este proceso corres-
ponde la intención de mantener un contacto estrecho con los 
países del continente americano y del área insular.

En esa época, México gozaba de gran prestigio en el con-
tinente americano, gracias, entre otras cosas, a su actuación 
en la vii Conferencia Internacional Americana, celebrada en 
1933 en Montevideo, en donde había propuesto la firma de 
un tratado multilateral que implicaba una relectura de la 
doctrina Monroe, proclamando la inviolabilidad del princi-
pio de autonomía nacional y la desaparición de la Enmienda 
Platt, vigente hasta entonces en Cuba. En esa reunión, la de-
legación mexicana sostuvo que no sólo se debería reconocer 
al gobierno cubano, sino darle todo el apoyo moral porque 
estaba tratando de completar su independencia.15 Además, 
la coyuntura favorable propiciada por la aplicación de la po-
lítica de Buena Vecindad impulsada por el presidente nor-
teamericano Franklin D. Roosevelt, permitía cierta indepen-
dencia en las actitudes de México en materia internacional 
y que el país buscara consenso entre sus vecinos e, incluso, 
cierto liderazgo en las batallas sostenidas en los foros inter-
nacionales. 

En el Caribe, un hecho que puede ser considerado como 
emblemático, abre el periodo que estamos revisando. Cuan-
do acababa de tomar posesión Cárdenas como presidente, 
llegó a la Secretaría de Relaciones la información que anun-
ciaba la presencia del vapor americano Emergency Aid en 
Puerto Rico. A su arribo al puerto de San Juan, el oficial de 
la Marina de Guerra americana –decía el mensaje– subió al 
vapor para entregar al capitán un pliego sellado con instruc-

15	 Puig Casauranc, J.M., 1934, p. 92.
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ciones secretas. El remitente de esa información, J. Pérez Gil 
y Ortiz, comenta al canciller mexicano que ese hecho “pue-
de interpretarse como que la situación mundial es tan deli-
cada que los Estados Unidos se están preparando por lo que 
pueda ocurrir”.16 Esa situación tan delicada permitirá enten-
der el giro de la política mexicana en relación con su actitud 
respecto a las estrategias norteamericanas desplegadas en 
esos años previos a la segunda conflagración mundial, y el 
carácter de la política mexicana hacia la región caribeña que 
se expresó en tres niveles o escenarios. 

Las relaciones bilaterales 

Lo visible en los vínculos entre México y las islas antillanas 
era lo que publicaba la prensa. En las reseñas sobresalían 
los acontecimientos sociales, como la cena ofrecida por el 
ministro de Santo Domingo, Tulio M. Cestero, en honor de 
Emilio Portes Gil, descendiente del prócer dominicano Si-
món Portes;17 la presentación del ministro de Haití a Lázaro 
Cárdenas;18 la entrega de las condecoraciones otorgadas por 
el gobierno dominicano al presidente mexicano,19 al sub-
secretario de Relaciones, Ramón Beteta y, posteriormente, 
a Octavio Reyes Spíndola, que había sido representante de 
México en Cuba;20 de la concedida por el gobierno cubano 
al ingeniero Palavicini, para agradecer su labor de acerca-
miento entre México y Cuba,21 y la del gobierno mexicano al 
representante dominicano Pina Chevalier.22 O bien, expre-

16	 ahsre, exp. 34-7-2, 5 de diciembre de 1934. 
17	 Revista de Revistas, 26 de mayo de 1935. 
18	 Revista de Revistas, 23 de junio de 1935. 
19	 Revista de Revistas, 26 de junio de 1936. 
20	 Revista de Revistas, 1 de agosto de 1937 y 6 de marzo de 1938. 
21	 Revista de Revistas, 12 de febrero de 1939. 
22	 Revista de Revistas, 14 de mayo de 1939. 
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saban la simpatía por la causa puertorriqueña;23 publicaban 
artículos sobre la realidad política de Cuba, que destacaban 
la figura de Fulgencio Batista;24 o comentaban irónicamente 
el nuevo título, de mariscal, que utilizaría Trujillo,25 y, si aca-
so, reproducían los rumores acerca de la posible compra de 
armas de la Dominicana a México26 o del ingreso de oficiales 
dominicanos a la Escuela Militar de Aviación de México.27 
De las oficinas consulares que los países caribeños mantu-
vieron en México durante esos años,28 no se conocía más. 

Por otra parte, el contenido de los informes enviados 
por las representaciones mexicanas establecidas en las islas 
antillanas, que ofrece otra cara de las relaciones bilaterales, 
no era difundido a la opinión pública. La mayoría de esos 
informes, remitidos por legaciones y embajadas, hacía refe-
rencia a la situación política interna (elecciones, conflictos 
partidarios, debates políticos), asuntos sociales, las condi-
ciones económicas (producción, exportaciones), desarrollo 
de infraestructura (vías de comunicación), y a la cultura y 
producción historiográfica.29 Es decir, mostraban las posibi-
lidades de fincar o, en su caso, estrechar los vínculos con 
esos países. Se hablaba también de las oportunidades de in-
crementar el comercio con México pero, sobre todo, de forta-
lecer la difusión de la cultura mexicana en la región, como 
un elemento de unión y para fomentar la solidaridad basa-
da en la común tradición histórica y cultural. De México se 
enviaban películas a Cuba con objeto de dar a conocer sus 

23	 Revista de Revistas, 12 de enero de 1936. 
24	 Revista de Revistas, 28 de junio, 6 y 13 de septiembre de 1936. 
25	 Revista de Revistas, 30 de mayo de 1937. 
26	 ahsre, exp. iii-162-13. 
27	 ahsre, exp. iii-70-4. 
28	 Véase por ejemplo, ahsre, exps. 41-2-90; 31-19-8; 24-25-240; 41-2-65; 

13-15-63; 13-15-103; 31-19-6; 41-2-66. 
29	 ahsre, exp. 31-3-30, f. 247-255. 
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bellezas naturales30 y actividades similares, para dar a cono-
cer la cultura mexicana. Como producto de esa estrategia, 
el presidente de Haití, Stenio Vincent, llegó a afirmar que 
México era el que más había “contribuido a la formación de 
la cultura continental. Su música exquisita y tan profunda-
mente humana, la riqueza y la originalidad de su folklore, 
su literatura singular”.31

Pero eso que a simple vista parecía coincidir con las de-
claraciones que hizo Manuel de Jesús Troncoso de la Con-
cha, presidente de la Dominicana, una vez concluido el régi-
men de Lázaro Cárdenas, y que podían hacerse extensivas 
a la región en el sentido de que hasta entonces las relaciones 
dominico-mexicanas se habían caracterizado por su cordia-
lidad y confraternidad, y de las que se esperaba un acerca-
miento más estrecho,32 tenían evidentemente una contrapar-
te. No todo era nota de sociales y los vínculos de fraternidad 
tuvieron oportunidad de expresarse también en lo político.

Así pues, de mayor relevancia en las relaciones de Mé-
xico con algunos países del Caribe fueron: el asilo a refu-
giados políticos,33 entre los que se encontraron cubanos y 
dominicanos,34 y en 1937, el arreglo con Cuba para estable-

30	 ahsre, exp. iii-383-11. 
31	 Morales, Daniel, 1942, p. 102. 
32	 Ibid., pp. 93-94. 
33	 Lázaro Cárdenas, en Los presidentes de México..., 1966, tomo iv, p. 16. 
34	 Al iniciar la década de los treinta, el tema de la migración caribeña 

a México, formada por trabajadores, repatriados, asilados o refugia-
dos, ocupó buena parte de los expedientes generados. No sólo pre-
ocupaba la situación individual de los migrantes, también se seguía 
de cerca la firma de los convenios internacionales y la legislación al 
respecto. Véase por ejemplo, Conferencia Internacional de Emigra-
ción e Inmigración, ahsre, exp. iv-97-23 y iii-32-3 (i y ii); México da 
asilo a cubanos (1933) y a dominicanos (1937); Unión Panamericana, 
exp. iii-52-18 y iv-394-31; instrucciones para casos de asilo en las em-
bajadas y legaciones de México, exp. 111/363(729.1) (016)/1. Véase, 
también, por ejemplo, ahsre, exp. iii-52-18. Hay varios expedientes 
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cer un régimen de especial benevolencia para trabajadores 
mexicanos y cubanos,35 y la participación de México como 
mediador en la solución de un conflicto suscitado en la fron-
tera entre Haití y la República Dominicana.

Desde antes de esta participación, el problema fronteri-
zo entre los dos países había sido uno de los temas seguidos 
con mucho cuidado por las legaciones mexicanas en Domi-
nicana y en Haití. Dicha controversia se agudizó cuando las 
fuerzas armadas dominicanas perpetraron una dantesca 
matanza de ciudadanos haitianos. En busca de una solución 
urgente y eficaz, el 12 de noviembre de 1937, el presidente 
haitiano Stenio Vincent le escribió al presidente Cárdenas: 

Dominados únicamente por el espíritu de solidaridad preco-
nizado por los diversos convenios internacionales celebrados 
en pro del mantenimiento de la paz entre los pueblos de este 
hemisferio, yo no vacilo en recurrir, en nombre de mi gobier-
no, a los buenos oficios del Gobierno de vuestra excelencia en 
pos de ayuda para llegar a una solución justa y rápida de la 
controversia aguda existente actualmente entre la República 
de Haití y la Republica Dominicana. Es con confianza en la 
constante preocupación de vuestra excelencia para asegurar 
en el círculo de las naciones americanas la paz tan indispen-
sable para su evolución normal, que me he resuelto a empren-
der cerca de vos este paso.36

Tres días después, el 15 de noviembre, Cárdenas le decía en 
respuesta: 

que se refieren específicamente a las disposiciones sobre extranjeros 
en Cuba. En 1935 se pidieron publicaciones oficiales dominicanas so-
bre el tema, ahsre, exp. iv-727-48. 

35	 ahsre, exp. iii -70-3. 
36	 ahsre, exp. iii -2361-1. 
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Deseo expresar a vuestra Excelencia el profundo pesar con 
que me he enterado de las dificultades desgraciadamente sur-
gidas entre Haití y la República Dominicana; países hermanos 
por cuya prosperidad hago votos y de cuyo entendimiento 
sincero puede tanto esperar nuestro continente. Convencido 
de que el afianzamiento de la paz interamericana es problema 
que afecta por igual a todas nuestras naciones y esperando 
contribuir así a la realización de los ideales expuestos en oca-
sión de la Conferencia celebrada en Buenos Aires en diciem-
bre de 1936, el gobierno de México está dispuesto a prestar 
sus servicios amistosos con el propósito de obtener a la actual 
controversia una solución pacífica y satisfactoria para ambas 
partes, siempre que dichos servicios sean también aceptados 
por el Gobierno de la República Dominicana.37

Reafirmando el principio de no intervención,38 México no re-
chazaba la idea de participar como mediador junto a Cuba y 
los Estados Unidos.39 El mismo día 15, Cárdenas le envió una 
misiva a Rafael L. Trujillo, entonces presidente de la Domi-
nicana, expresándole que los gobiernos de México, Cuba y 
Estados Unidos estaban conformes en ofrecer sus buenos ofi-
cios, siempre que su gobierno acogiera la medida propuesta, 
lo que esperaba, “pues son bien conocidos los sentimientos 
pacifistas que animan al gobierno dominicano”.40 Aprobada 
la mediación, Cárdenas expresó sus deseos de que la cues-
tión quedara resuelta “de acuerdo con los principios de justi-
cia, amistad y cooperación internacional que constituyen el 
ideal pacifista de nuestro continente”.41 Las reuniones se lle-
varon a cabo los primeros días de diciembre en la Embajada 

37	 Ibid. 
38	 ahsre, exp. 30-13-5. 
39	 ahsre, exp. iii -2361-1.
40	 Idem. 
41	 Idem. 



573ENTRE LA COLABORACIÓN INTERAMERICANA Y LA DEFENSA CONTINENTAL.. . 

de México en Washington,42 pero Trujillo buscó no ceñirse 
a las deliberaciones e intentó negociar un acuerdo bilateral 
con Haití, que finalmente logró.43 El gobierno mexicano sim-
plemente se mantuvo al tanto del proceso de arreglo entre 
ambas naciones. 

Para México, 1938 fue un año crucial, se inició con la fir-
ma de un pacto entre los cancilleres de este país y de Estados 
Unidos, que podía tener ciertas repercusiones en la región 
del Golfo-Caribe. Mediante dicho acuerdo se derogaba el ar-
tículo octavo del Tratado de límites de 1853 (Tratado de La 
Mesilla), por el que se había aceptado el tránsito militar y co-
mercial estadunidense a través del Istmo de Tehuantepec.44 
Pero fue, sobre todo, un año decisivo para el país, porque en 
marzo se anunció la expropiación petrolera, de gran signifi-
cación para la política interna y que se convirtió en el punto 
nodal de la política exterior de México.

A raíz de esa medida, Cuba se mostró solidaria organi-
zando en La Habana un acto al que acudieron cerca de 60 000 
participantes. Éste se cerró con un mensaje del presidente 
Cárdenas, transmitido por radio, a través de siete emisoras 
de onda corta y larga cubanas y cuatro mexicanas,45 en el 
que el presidente mexicano convocó a “cumplir celosamente 
las convenciones sobre no intervención, sobre inviolabilidad 
territorial y sobre cooperación pacífica, y apresurémonos 
–dijo– a estrechar las relaciones espirituales, económicas y 
políticas que ya nos unen”,46 no sólo por la vecindad geo-
gráfica, “en extremo grata”, sino, también, por razones his-

42	 Galíndez, Jesús de, 1999, pp. 259-261. 
43	 Maríñez, Pablo, 2002, pp. 281-328. 
44	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, p. 383. 
45	 Argüelles Espinosa, “La solidaridad cubana con el decreto cardenista 

de expropiación petrolera”, citado en Gutiérrez, Ángel, 1995, p. 67. 
46	 Política Exterior de México..., 1985, p. 270. 
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tóricas.47 De ese apoyo solidario de Cuba habló Cárdenas, 
subrayándolo, en su informe de labores de 1938.48

Al año siguiente hubo una manifestación efusiva ha-
cia Cuba, al recibir, en febrero de 1939, a Fulgencio Batista, 
quien había sido invitado por la Sedena a venir a México. El 
visitante fue objeto de un entusiasta recibimiento en la capi-
tal y en Veracruz. Durante los días que estuvo en el país, se 
entrevistó con Cárdenas y con el embajador estadunidense 
en México, Josephus Daniels, además de reunirse con otros 
funcionarios y de asistir al Colegio Militar,49 y fue consi-
derado, junto a los presidentes Roosevelt y Cárdenas, como 
uno de los tres caudillos demócratas destinados a desempeñar 
papeles fundamentales en la defensa del Canal de Panamá 
contra la agresión fascista.50 Cuando ganó las elecciones, en 
1940, Batista pidió que se anunciara al gobierno de Méxi-
co que había “triunfado como presidente de Cuba, un gran 
amigo de México”.51 

Mientras Batista era recibido con júbilo por la población 
mexicana, desde la legación en Santo Domingo se informaba 
de los pormenores del acuerdo –que preveía una indemni-
zación– entre Santo Domingo y Haití para dar por termina-
do el incidente fronterizo a raíz de la matanza.52 También, a 
través de esa legación, el gobierno mexicano recibió noticias 
de la petición que hizo el presidente haitiano Stenio Vincent 
a los Estados Unidos para que enviaran una misión militar, 

47	 ahsre, exp. 22-21-137. 
48	 Cárdenas en Los presidentes de México..., 1966, tomo iv, p. 93.
49	 Revista de Revistas, 12 de febrero de 1939 y Excélsior, 3, 5, 6 y 11 de 

febrero de 1939. 
50	 Excélsior, 15 de febrero de 1939. 
51	 ahsre, exp. 31-1-31, 16 de julio de 1940. 
52	 ahsre, exp. 30-3-7. 
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que tendría como objeto, se decía, la reorganización de la 
Escuela Militar Haitiana.53

Además de las acciones en el ámbito de las relaciones 
bilaterales, México sostuvo una actitud de acercamiento con 
los países caribeños, actuando en frentes conjuntos en los 
foros multilaterales.

Los foros multilaterales 

En la Sociedad de Naciones, a la que México ingresó en 1931 
con el apoyo, entre otros, de países caribeños, la delegación 
cubana y la haitiana estuvieron entre las que se manifesta-
ron con entusiasmo para la incorporación de México al Con-
sejo de la Sociedad.54 En el seno de esa organización, México, 
Cuba, Haití y Dominicana, actuaron en muchas ocasiones 
en la misma línea.55 Ahí, Max Henríquez Ureña, delegado 
dominicano en la Liga de Naciones y cercano a las posicio-
nes sostenidas por Isidro Fabela, enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de México, compartió las posicio-
nes esgrimidas por México, y como presidente de la delega-
ción dominicana en la Conferencia de Buenos Aires, tam-
bién estuvo al lado de la delegación mexicana,56 que obtuvo 
la aprobación de un Protocolo de No Intervención.57

Con la Dominicana, se llevaron a cabo pláticas para so-
licitar el apoyo que se obtuvo al código de la paz propuesto 
por México, relacionado con la creación del Tribunal Intera-
mericano.58 A su vez, México comprometió su voto a favor 
del candidato dominicano al Comité permanente de neutra-

53	 ahsre, exp. 30-3-7, f. 57.
54	 Partido Revolucionario Institucional, 1988, p. 27. 
55	 Fabela, 1994 A, Cartas al presidente Cárdenas…, pp. 127-133 y 161-62. 
56	 ahsre, exp. iii -2361-1, 19 de noviembre de 1937. 
57	 Lázaro Cárdenas, Los presidentes de México..., 1966, tomo iv, p. 68. 
58	 ahsre, exp. 30-13-5. 
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lidad que tendría su sede en Brasil.59 Además, entre otros 
ejemplos, la Dominicana aplaudió la postura cardenista que 
reprobó la intervención de la Unión Soviética en Finlandia.60

En cuanto a la política de refugio a los españoles,61 am-
bos países coincidieron en principio, aunque los fines fue-
ron diversos. En la Dominicana, informa Alcaraz Tornel, 
Trujillo propuso asentarlos en regiones con poca densidad 
de población, “como la frontera con Haití, para que se dedi-
quen a la agricultura”.62 Finalmente, ambas naciones apro-
vecharon, por “razones de Estado”, más que por simpatía 
con los nazis, las posibilidades comerciales con Alemania. 
En los Estados Unidos circularon noticias que aseguraban 
que la Dominicana había llegado a acuerdos con Alemania 
mediante los cuales ésta obtendría ciertas facilidades en las 
costas dominicanas.63 Acerca de México, se planteaba una 
situación similar.64 Se decía que los submarinos alemanes 
se abastecían por medio de barcos tanque con combustible 
mexicano, procedente de Tampico.65

Por lo que se refiere a las conferencias interamericanas, 
México estuvo presente, buscando consolidar un frente pa-
namericano entre gobiernos latinoamericanos en las reunio-
nes celebradas en Buenos Aires en 1936, en Lima en 1938, en 
Panamá en 1939, en La Habana en 1940 y en Río de Janeiro 
en 1942. En todas –excepto la última– celebradas cuando Lá-
zaro Cárdenas era presidente de México, los Estados Unidos 
mostraron su interés y decisión de consolidar el paname-

59	 ahsrem, exp. 30-13-5, f. 119-125 y 145-160. 
60	 ahsre, exp. 30-13-5, f. 185. 
61	 ahsre, exp. 30-3-7. 
62	 ahsre, exp. 30-13-5, ff. 75-80. 
63	 Lo que se informó al gobierno mexicano, en 1938, fue que el gobierno 

de Trujillo había recibido armamento de Italia y Alemania. ahsre, 
exp. 30-3-7, ff. 5.

64	 ahsre, exp. 30-13-5, f. 55. 
65	 ahsre, exp. iii -1329, ff. 3-5.
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ricanismo como medio de lograr la unidad del continente 
americano frente a la amenaza que proyectaban la sombra 
del nazismo y el fascismo, así como la muy probable guerra 
mundial.

Por su parte, México buscaba en ellas también una uni-
dad que actuara contra los enemigos foráneos al tiempo que 
pensaba en la construcción de una especie de contrapeso en 
las divergencias con los Estados Unidos. Desde los inicios 
de su régimen, Cárdenas señaló que siendo consecuente con 
el ideal del panamericanismo, el gobierno mexicano tenía el 
“propósito de mantener un contacto estrecho con los países 
del continente americano, para afianzar los vínculos que 
nos unen tradicionalmente, por nuestras afinidades raciales 
y culturales”,66 pero el gobierno mexicano pensaba en otro 
tipo de panamericanismo, aquel identificado con las postu-
ras sostenidas en la vii Conferencia Interamericana reunida 
en Montevideo y que fue confirmado en la de Buenos Aires, 
donde el canciller Castillo Nájera, que presidía la delegación 
mexicana, propuso, y logró que se suscribiera, el Protocolo 
de No Intervención. No tan explícito, pero igualmente pre-
sente, en este planteamiento panamericanista signado por 
México estaba el deseo de que eso le permitiera contar con 
una tribuna para la defensa de los intereses nacionales. 

En la misma línea se inscriben las declaraciones de Cár-
denas cuando, dirigiéndose al pueblo de Cuba, decía que 
aunque cada nación tenía sus necesidades y caminos “para 
cumplir su destino”, había elementos que las unían, y que 
juntas podían y debían defenderse “ante la amenaza cons-
tante que significa para las nuevas democracias de América 

66	 Primer informe del presidente Lázaro Cárdenas al Congreso de la 
Unión. Panamericanismo que, por cierto, decía Isidro Fabela, “no con-
tribuía a la intensificación comercial de las repúblicas americanas, ni a 
la intimidad de nuestras amistades, ni a la dignificación de la justicia 
americana, ni al logro de la paz”. Fabela, Isidro, 1994, p. 146.
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la pretendida hegemonía de un sistema […] que desprecia 
los valores humanos y hace creer a unos cuantos privilegia-
dos que son amos de la riqueza del orbe”. En esa ocasión 
subrayó que estando aislados no era posible “presentar la 
resistencia eficaz que debe oponerse a la expansión intercon-
tinental ansiosa de encontrar en los recursos naturales, en 
los extensos territorios y en la vigorosa población de Hispa-
noamérica, el punto de apoyo para imponerse al mundo”.67 

El interés mexicano por formar un frente unido, eviden-
te en las reuniones interamericanas, no pudo sustraerse a la 
Realpolitik con la inminencia de la guerra y la consecuente 
estrategia defensiva estadunidense. Esto coincide con la ma-
yor atención de México a los acontecimientos en la región 
caribeña. Lo que nos lleva a un tercer escenario de la política 
mexicana. 

Caribe, área de defensa 

En este proyecto de cooperación panamericana, el Caribe 
jugaba un papel importante precisamente por su ubicación 
geográfica en la línea de defensa continental. Los encarga-
dos de los consulados y embajadas estarían al pendiente, re-
portando a la Cancillería mexicana todo cuanto ocurría en 
la región. Los informes políticos al respecto son extensos, y 
en ellos destaca el interés y atención a la presencia estaduni-
dense en el área. Se informaba acerca de los movimientos de 
militares de Estados Unidos en la región, las “visitas de cor-
tesía” a las islas por miembros de la flota del Atlántico de Es-
tados Unidos,68 las de Buena Voluntad del Comité de Asun-
tos Navales de la Cámara de Representantes del Congreso 

67	 Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores, septiembre de 1937-agos-
to de 1938. t. i. México: dapp, 1938, p. 4. 

68	 ahsre, exp. iii -628-4. 
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norteamericano; asimismo, todos los acuerdos firmados con 
Estados Unidos.69 Se comentaba la presencia de submarinos 
franceses, la de cruceros de la Marina de Guerra británica,70 
y no pasó desapercibido el nombramiento del almirante Wi-
lliam D. Leahy como gobernador en Puerto Rico. Los infor-
mes de Alcaraz Tornel, encargado de la representación en 
la isla borinqueña, transmitían la creencia de que el almi-
rante había llegado para “coordinar la defensa del Caribe 
con el gobierno civil de la isla”,71 y, efectivamente, una de 
las misiones de Leahy fue supervisar la construcción de ba-
ses e instalaciones militares, por la mayor importancia que 
Puerto Rico adquiría para los planes de defensa en la región 
del Caribe, y para la protección del Canal en Panamá.72 No 
sorprende que un agregado militar mexicano fuera adscrito 
por las autoridades del país, a la Embajada de México en la 
vecina Cuba.73

Los informes políticos enviados de República Domini-
cana son muy abundantes en este periodo. Por su contenido 
y por el interés que provocaron, veamos con cierto deteni-
miento algunos de ellos. El encargado, Francisco Navarro, 
fue uno de los que puso especial atención a la estrategia de-
fensiva estadunidense, previendo –como ocurrió poco des-
pués– que la Dominicana declararía la guerra a los países 
del Eje, con lo que facilitaría la vigilancia norteamericana 
en aguas caribeñas y a la entrada del Canal de Panamá.74 Su 
sucesor en ciudad Trujillo, el encargado de negocios ad inte-
rim, Juan Manuel Alcaraz Tornel, continuó con ese plantea-
miento en la revista mensual de enero de 1939. En ella hizo 

69	 ahsre, exp. 23-30-17. 
70	 ahsre, exp. 30-3-7, ff. 46-58.
71	 ahsre, exp. 30-13-5, f. 70-80. 
72	 Rodríguez Beruff, Jorge (ed.), 2002. 
73	 ahsre, exp. iii -383-11. 
74	 ahsre, exp. 34-4-39. 
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una exposición de los planes de desarrollo de la defensa en 
el Caribe, considerados por él como una “cuestión de gran 
importancia y de incesante actualidad”.75

A su modo de ver, el mar Caribe revestía “una signi-
ficación sin precedente en la estrategia naval de los Esta-
dos Unidos cuyos reflejos en las relaciones de aquella gran 
potencia se irían haciendo más claros y más palpables a 
medida que se desarrollaran los planes de defensa organi-
zada de la nación americana”.76 Advertía que en ese mes, la 
flota de guerra norteamericana se había concentrado en las 
aguas del Atlántico, cerca de las Antillas, como si ya hubie-
ra un estado de guerra y comentaba –con un dejo de críti-
ca– que la prensa dominicana había transcrito las declara-
ciones del Departamento de Marina de Estados Unidos que 
sostenían que la presencia simultánea de la División Naval 
de Francia y la estadunidense en el área habían sido “mera 
coincidencia”. 

En esa misma revista reporta la visita del contralmirante 
Todd a los litorales dominicanos, inspeccionando los puntos 
estratégicos en el sistema de defensa de los accesos al Canal 
de Panamá, como parte del programa de seguridad hemisfé-
rica. Como resultado de esa visita, añade, se aprobó un pro-
yecto (presentado a la Cámara de Diputados por el Ejecutivo 
dominicano, en diciembre de 1938) para construir una es-
tación naval y aérea en la bahía de las Calderas, calificada 
de abrigo inmejorable para buen número de sumergibles, 
torpederos y destroyers, y ubicada en el camino entre Guan-
tánamo (base naval desde principios de siglo) y San Juan, de 
ahí su importancia como un auxiliar de gran valor en caso 
de operaciones de guerra. El comentado plan de defensa es-
tadunidense recomendaba la ampliación y mejoramiento de 

75	 ahsre, exp. 30-13-5. 
76	 Idem. 
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las bases existentes en Puerto Rico, Santo Tomás y Panamá, 
así como la construcción de otras ahí donde no hubiera. El 
incremento de bases militares en el Caribe aumentaría la 
movilidad y la eficiencia de la defensa de Estados Unidos. 

Su exposición, destacaba el representante mexicano, 
podía ser de gran interés para las autoridades mexicanas 
porque ese plan de defensa involucraba a México, pues si 
se imaginara un brazo de protección armada –decía– éste 
tendría un movimiento que arrancaría de las costas mexica-
nas del sureste, a la altura de la isla de Cozumel, y cubriría 
la región pasando por Cuba, Haití, República Dominicana, 
Puerto Rico e Islas Vírgenes, prolongándose al Atlántico, con 
el eje en la República Dominicana, cuyo gobierno había ofre-
cido el “uso ilimitado de sus aguas territoriales y sus puer-
tos para las fuerzas navales y aéreas de los Estados Unidos 
que controlan las aguas neutrales”.77

Los informes procedentes de Santo Domingo, relaciona-
dos con los preparativos estadunidenses en la región cari-
beña para la defensa, así como con la posición del gobierno 
dominicano, no escasearon. Al respecto, llegaban también 
noticias publicadas en Estados Unidos. Por ejemplo, que en 
julio de 1939, en su visita a Washington, Trujillo, en apoyo a 
la doctrina de la solidaridad y defensa continentales, ofrecía 
las costas dominicanas a las fuerzas armadas de los Estados 
Unidos, y dos meses después reiteró que a pesar de la neu-
tralidad, la República Dominicana seguiría la política de los 
Estados Unidos, “por donde quiera que ese país la dirija”.78 
Hacia finales del año, se recibieron en México los periódicos 
estadunidenses que hacían saber a la opinión pública que el 
gobierno dominicano había ofrecido “el uso ilimitado de sus 

77	 ahsre, exp. 30-13-5. 
78	 ahsre, exp. 30-13-5, f. 104 y 127-142. 
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aguas territoriales y sus puertos para las fuerzas navales y 
aéreas de los Estados Unidos”.79

Las autoridades mexicanas se enteraron también que el 
presidente Vincent, de Haití, considerando estar unido a la 
causa panamericanista y por la posición geográfica de su 
país, en la zona de defensa de los Estados Unidos, había de-
clarado su adhesión a la defensa continental. Supieron que 
en el periódico Haití Journal se habían reproducido unas de-
claraciones en las que él anunciaba que se “encargaría de re-
peler a los países que hicieran uso de la fuerza para imponer 
ideologías opuestas”.80

El ambiente en la región era de expectación, mientras los 
Estados Unidos se movilizaban y preparaban la estrategia 
militar. Los reportes generados por las oficinas consulares, 
legaciones o embajadas de México en las islas antillanas y que 
eran enviados regularmente, dieron cuenta en esos meses de 
las noticias locales que, de acuerdo con los encargados, po-
dían ser de interés para el país. En esas notas se encuentran 
comentarios acerca de las posibles acciones en el marco de la 
defensa continental, como la invitación de Rafael L. Trujillo 
a Fulgencio Batista para tratar un plan bilateral de defensa 
interantillana impulsado por Cuba y Santo Domingo;81 o las 
noticias que circulaban en Cuba acerca de la aprobación en 
Estados Unidos de un presupuesto de obras de defensa en las 
Antillas (que se firmó posteriormente).82 Esas informaciones se 
mezclaban con algunas opiniones acerca de la actuación esta-
dunidense respecto a los gobernantes caribeños. Por ejemplo, 

79	 ahsre, exp. 30-13-5, f. 104 y 183-184. 
80	 ahsre, exp. 30-13-5, f. 104. Pero la declaración de que el gobierno 

haitiano ponía a disposición de Estados Unidos su territorio para 
participar en la guerra ocurrió en diciembre de 1941. ahsre, exp. iii 
-904-2.

81	 ahsre, exp. 30-13-5 y 30-3-7, f. 114. 
82	 ahsre, exp. 31-1-30, f. 128.
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a finales de 1938, el encargado de negocios en Santo Domingo 
informaba a la Cancillería mexicana que aunque los Estados 
Unidos tenían como objetivo aumentar su influencia en Haití 
y en Dominicana, los métodos utilizados no eran los mismos. 
En la primera, no favorecían la consolidación de la figura pre-
sidencial de Stenio Vincent, mientras en la segunda procura-
ban atraer al “prócer” que la gobernaba,83 como ocurría tam-
bién con Batista, que aunque no ocupaba la presidencia, ya era 
el hombre fuerte de Cuba. En uno de los informes se testimonia 
la simpatía provocada en Cuba por el puertorriqueño Pedro 
Albizu y su causa, y se dice que en la Asamblea Constituyen-
te de Cuba se había propuesto comunicárselo al presidente 
Franklin D. Roosevelt.84

Tampoco faltaron las referencias a los asuntos económi-
cos y a la actitud fraterna hacia México. Entre otros asuntos 
se informó que en el Ministerio de Estado cubano se estu-
diaba la posibilidad de intercambiar azúcar mascabada por 
petróleo, así como la posible intervención de Cuba ante la 
Gran Bretaña, para que se permitiera el embarque de mer-
cancías adquiridas por México y que se encontraban deteni-
das en Europa.85

En México, un mes antes de que la guerra se iniciara, 
Revista de Revistas publicó un extenso artículo firmado por el 
contralmirante estadunidense Yates Stirling, en el que soste-
nía la necesidad de un esquema defensivo –como el dado a 
conocer a principios del año por el representante mexicano 
en la Dominicana–, y subrayaba la urgencia de aumentar las 
bases navales, “para remediar la debilidad militar de los Es-
tados Unidos en el Caribe”.86

83	 ahsre, exp. 30-3-7, f. 97. 
84	 ahsre, exp. 31-1-31, 15 de marzo de 1940. 
85	 ahsre, exp. 31-1-30, 10 de diciembre de 1940. 
86	 Revista de Revistas, 20 de agosto de 1939.
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Cuando en septiembre de 1939 estalló la guerra, México 
se declaró neutral, lo mismo que Cuba, Haití y la Dominica-
na.87 Para entonces, los Estados Unidos, con sus políticas de 
buena vecindad y panamericana, se habían abocado a forta-
lecer la unidad con los países latinoamericanos, logrando en 
junio de 1939, con la Declaración de Panamá, que se estable-
ciera la zona de seguridad panamericana, paso importante 
para la estructuración de su liderazgo.88 Las resoluciones 
en esa conferencia recomendaban evitar las actividades de 
extranjeros encaminadas a subvertir las instituciones y go-
biernos escogidos en las repúblicas americanas, estrechar la 
cooperación económica continental y –declaró Cárdenas en 
su intervención en el Congreso– “formalizar el principio de 
que los territorios comprendidos dentro del radio de defensa 
del continente, que se hallan actualmente bajo la jurisdicción 
de países no americanos, no pueden ser transferidos a otro 
país no americano, considerando que es de interés común 
para nuestras repúblicas establecer un sistema que garantice 
la participación de todas en el arreglo de esta cuestión”.89

Con ironía, Salvador Novo comentó en la prensa capita-
lina que la conferencia había dado paso a la constitución de 
una zona de seguridad para la navegación neutral estable-
cida en torno del continente, “pero como las únicas escua-
dras americanas que existen son las norteamericanas, éstas 
desempeñarán el principal papel en mantener la navegación 
neutral americana (de la que tampoco existe otra que la nor-

87	 ahsre, exp. 31-1-31 y iii-383-11.
88	 México y la declaración conjunta de solidaridad continental, ahsre, 

exp. iii -383-11. En esa reunión quedó establecida la zona neutral de 
América, consistente en una barrera marítima de 300 a 1 000 millas 
de anchura a lo largo de las costas continentales. 

89	 Cárdenas, Los presidentes de México..., 1966, tomo iv, p. 135. 
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teamericana) libre de todo obstáculo por parte de los belige-
rantes”.90

No tardó mucho en comentarse en México que se entre-
garían los “mejores puntos estratégicos para que de ellos se 
sirva la marina y la fuerza aérea norteamericana, aparte de 
algunas concesiones que no se ha[n] revelado aún”.91 Inme-
diatamente se habló de arreglos entre “el capital america-
no y la buena voluntad mexicana” para rehabilitar la línea 
ferroviaria de Tehuantepec, que podría “transformarla en 
auxiliar en la defensa del canal de Panamá y en una de las 
rutas de abastecimiento de materiales de guerra más im-
portantes en el Hemisferio occidental”. Novo comenta que 
lo importante de esto es que al desmentir Relaciones Exte-
riores esta noticia, aceptó la existencia de un pacto militar 
con los Estados Unidos: “sí existe, pero no queremos que se 
sepa”.92 También se comentó que podían construirse bases 
navales y aéreas estadunidenses en territorio nacional; de 
hecho, Cárdenas admitió que eran una necesidad de la de-
fensa continental, pero que “contrariamente a los rumores 
de toda posibilidad, habrían de ser dirigidas por elementos 
nacionales”.93

En julio de 1940, la Conferencia de La Habana declaró la 
solidaridad interamericana. Congruente con esto, Cárdenas 
actuó en consecuencia declarando la incorporación de México 
a la defensa continental. En su último informe de gobierno 
sostuvo que:

Aun cuando nuestro país forma parte de la comunidad orga-
nizada de las naciones y mantiene con ellas, en general, las 

90	 Novo, Salvador, 1994, p. 532. 
91	 Revista de Revistas, 13 de octubre de 1940. 
92	 Novo, Salvador, op. cit., pp. 691-694. 
93	 Ibid., p. 695. 



586 LAURA MUÑOZ

relaciones más estrechas sin que desde el punto de vista legal 
se establezcan diferencias, es lo cierto que la proximidad geo-
gráfica, la solidaridad económica y la similitud de institucio-
nes, determinan para México una línea de conducta de mayor 
acercamiento con los países del Continente Americano.94

Así que sin permanecer indiferente, continúa Cárdenas, a 
los “dramáticos problemas” que se vivían en Europa, Mé-
xico había aceptado participar en la reunión de secretarios 
de Relaciones, convocada a realizarse en La Habana, cuyo 
objetivo fundamental era “considerar y aprobar las medidas 
de emergencia que para la defensa continental demanda el 
estado de guerra existente en Europa”.95

En ese discurso encontramos la única mención al área 
no hispánica e independiente del Caribe, al hacer referencia 
a los territorios colonizados, “comprendidos dentro del ra-
dio de defensa del continente”, que no podían ser transferi-
dos a otro país no americano, aclarando que la situación de 
las colonias debía ser materia de tratados.96

Comentarios finales 

El nuevo régimen impulsó una serie de cambios previstos 
ya en lo que constituyó el primer programa sexenal del país 
que orientó la acción del gobierno en la vida nacional.97 Di-
chos cambios, respaldados por el amplio y contundente apo-
yo popular al presidente, afectaron los lineamientos gene-
rales de la política internacional del régimen,98 llevándolo a 

94	 Cárdenas en Los presidentes de México..., 1966, tomo iv, p. 34.
95	 Idem.
96	 Ibid, p. 135. 
97	 Solís, Leopoldo, 1975, p. 106. 
98	 Medin, Tzvi, 1982, p. 190. 
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una radicalización en la defensa del nacionalismo y del anti-
imperialismo. Pero, como el Plan Sexenal mismo que preten-
dió ser “programa detallado de acción”, y que Luis González 
dice que “marcó, en términos muy generales, el camino por 
seguir e hizo mezcla de principios liberales y antiliberales”,99 
la política internacional de México en el periodo cardenista 
mostró también esas ambivalencias. Fue una etapa emble-
mática para la consolidación de los principios rectores de la 
diplomacia mexicana emanados de la experiencia histórica 
a lo largo del siglo xix, pero, por otra parte, la realidad de la 
vecindad con los Estados Unidos llevó al pragmatismo de 
conciliar como fuera posible esa defensa con la asimilación 
a la ineludible estrategia de otra defensa, la continental im-
pulsada por Estados Unidos. Es decir, si bien por una parte 
pudo mantener una política internacional independiente, 
defensora de las mejores causas, también tuvo que conciliar 
una actuación regional más unida a la realidad de la estre-
cha vinculación con la política y los designios estaduniden-
ses dentro del panamericanismo.100 Ese panamericanismo, 
benevolente e impulsor de la cooperación, de todas formas, 
servía principalmente a Estados Unidos para construir y 
mantener su hegemonía.

La política exterior, parte esencial del proyecto nacional, 
contribuyó a dar al régimen una estatura moral y una inde-
pendencia muy útil para desplazarse en el ámbito bilateral y 
multilateral. Buscó diversificar sus relaciones en lo político, 
lo económico y lo cultural, y en este ámbito el Caribe fue 
objeto de atención y de varias acciones. Aunque los vínculos 
no se intensificaron, la presencia mexicana fue constante, y 

99	 Gónzález y González, Luis, 1997 A, p. 144. 
100	 Sobre todo y abiertamente bajo la conducción de Ruiz Cortines y con 

Ezequiel Padilla en la Secretaría de Relaciones Exteriores, Muñoz, 
“El Caribe de entreguerras en la correspondencia consular mexica-
na” en Rodríguez, Rosario, 2000, pp. 185-204.



atenta la mirada a todo lo que sucedía en la región. Los pla-
nes y la intervención militar directa en la región caribeña, 
eje de la concepción defensiva estadunidense, fue el origen 
de esa atención.

Del arribo del Emergency Aid a San Juan en 1934 a las 
Conferencias de Panamá (1939) y de La Habana (1940), perio-
do que se extiende bajo la sombra de la amenaza bélica, la 
política de México hacia el Caribe quedó inscrita en una es-
trategia más amplia, en la que los Estados Unidos constitu-
yeron el interlocutor principal, sin menoscabo de los logros 
“independentistas” del régimen.

Lo dicho en este trabajo, basado en información docu-
mental y en datos dispersos en fuentes secundarias, sugiere 
la posibilidad de un estudio más amplio y profundo en tor-
no a la política de México hacia el Caribe durante el periodo 
cardenista. 



Después de la presidencia, la presencia 
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Cárdenas en el gabinete de guerra 

Luis Medina Peña 
cide División de Historia 

S i la Segunda Guerra Mundial cambió al mundo, ¿por 
qué no habría de cambiar a México? Esta pregunta es 

central si se quiere entender al México de los años cuarenta. 
Salvo algunas excepciones, la historiografía sobre la época 
ha hecho mayor énfasis en los fenómenos internos que en 
las circunstancias internacionales, cuando éstas son de la 
mayor importancia. Plantearé como proposiciones algunas 
cuestiones que me parecen cruciales para entender lo que 
pasó hacia adentro y hacia fuera en esos años cruciales. Diré, 
de entrada, que no estoy de acuerdo con las visiones que ven 
al “cardenismo” como una época culminante y única de la 
Revolución Mexicana. Luego se verá por qué. 

Primera proposición

La radicalización política en la segunda mitad de los años 
treinta en México fue el medio fundamental para consolidar 
al Estado posrevolucionario. 

Al mediar los años treinta, el Estado posrevoluciona-
rio no estaba consolidado pues carecía de bases sociales de 
apoyo. Las ya famosas políticas sociales del gobierno del 
presidente Cárdenas, vistas por la historiografía tradicional 
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como expresiones de una revolución social en ascenso, tam-
bién pueden considerarse como los medios para consolidar 
a ese Estado posrevolucionario.

El triunfo armado de la Revolución Mexicana permitió 
el acceso al poder de una clase política emergente que, al 
igual que los revolucionarios de Ayutla en 1854, no las te-
nía todas consigo entre la población Había nuevos actores 
(obreros, empresarios) pero subsistían los antiguos ligados a 
sus solidaridades tradicionales, particularmente los pueblos 
y comunidades. Con la Iglesia, los que encabezaban el nuevo 
Estado tuvieron que enfrentarse, sobre todo por la preten-
sión de ambos a organizar y encuadrar a la población.

Los años veinte y la primera parte de los treinta estuvie-
ron marcados por una serie de pruebas y errores determi-
nados por esa necesidad de consolidar el Estado posrevolu-
cionario. Ahí se inscriben el anticlericalismo constitucional 
(más radical que el de los liberales decimonónicos), la apa-
rición y apoyo a la Confederación Regional Obrera Mexi-
cana (crom), un agrarismo disperso y sin respuesta oficial, 
los planes sexenales. Pero ni la instauración del Partido Na-
cional Revolucionario (pnr) ni el maximato son capaces de 
resolver el faccionalismo de la nueva clase política, entre 
otras razones porque el Estado carece de bases sociales de 
apoyo. La radicalización de las políticas sociales va a per-
mitir y alentar su organización y un nuevo encuadramiento 
general. En suma, fue necesaria la polarización ideológica 
(aunque cuidada en el aspecto del enfrentamiento con la 
Iglesia), para resolver el fraccionalismo político mediante 
la organización de las masas.

Un movimiento campesino hubiera sido impensable sin 
una reforma agraria a fondo. Un movimiento obrero organi-
zado no hubiera sido posible sin el apoyo del gobierno a sus 
afanes de organización, huelgas y reivindicaciones. Un na-
cionalismo a la altura del siglo xx hubiera sido imposible sin 
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una defensa decidida de los recursos naturales nacionales. 
La obra pública y política del general Cárdenas se orientó 
a desechar los intentos fallidos anteriores por consolidar al 
Estado. Los binomios reforma agraria–creación de la Con-
federación Nacional Campesina (cnc); apoyo a huelgas y 
reivindicaciones–creación de la Confederación de Trabaja-
dores de México (ctm); organización sectorial para un par-
tido reformado, todo ello va con esa lógica. La línea política 
del general Ávila Camacho se orientó a limar las aristas de 
algunas de esas medidas a fin de ampliar el apoyo al Estado 
mexicano bajo una circunstancia externa amenazante. 

Segunda proposición

El impacto de la crisis mundial de los años treinta es funda-
mental en la forma en que se consolida el Estado posrevolu-
cionario 

El gobierno de Lázaro Cárdenas se desempeñó en un 
marco internacional determinado por dos claras crisis: la 
del capitalismo mundial por el crac de la bolsa en 1929, 
y la del desencantamiento en Europa con las democracias, 
que dio lugar a los totalitarismos de derecha. Previamente 
estaba presente el totalitarismo de izquierda encarnado en 
la Unión Soviética. Ambas crisis y sus efectos confluyeron 
en la segunda mitad de los treinta para preparar el escenario 
de la Segunda Guerra Mundial. Afuera, la secuela de acon-
tecimientos importantes son: marcha sobre Roma (1923), 
acceso de Hitler al poder en Alemania (1933); invasión de 
Italia a Etiopía (1935); guerra civil española (1936, julio); Eje 
Roma-Berlín (1936, octubre); Guerra Chino-japonesa (1937); 
anexión de Austria a Alemania (1938, mayo); Pacto de Mu-
nich y anexión de los Sudetes a Alemania (1938, septiembre); 
invasión de Alemania a Checoslovaquia (1939, marzo); Pacto 
Molotov-Ribentropp (1939, agosto); invasión de Alemania a 
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Polonia e inicio formal de la Segunda Guerra Mundial (1939, 
septiembre).

A lo largo de todos estos años, el impacto de las ideolo-
gías totalitarias en México fue evidente. Algo que normal-
mente se olvida cuando se enjuician los orígenes del Estado 
“autoritario” de la posrevolución, es que éste se consolidó en 
el momento más grave de la crisis de la democracia, y que 
asumió la modalidad corporativa (de origen fascista) junto 
a políticas socializantes que iban un poco más allá del New 
Deal estadunidense, para defenderse de esas ideologías to-
talitarias.

El impacto ideológico externo se dio por una doble vía 
entre los sectores que se sintieron alejados, pospuestos o 
directamente dañados por el gobierno de Cárdenas. Esos 
sectores formados por políticos y militares desplazados, lí-
deres obreros y agrarios postergados, agrupaciones que no 
encontraron acomodo en el nuevo arreglo sectorial y par-
tidista clases medias dañadas por las secuelas de la crisis 
económica, etcétera, son los que van a constituir en 1940 el 
frente opositor que apoyará al general Juan Andrew Alma-
zán. El impacto ideológico fue por dos vías. De un lado, la 
ideología fascista se contagió a las oposiciones de derecha 
basadas en un nacionalismo a ultranza, un vago concepto 
de la raza y un anticomunismo furibundo. Es el caso, entre 
muchos otros, de Acción Revolucionaria Mexicanista y la 
Confederación de la Clase Media que, aunque organizadas 
antes de 1934, desarrollaron sus principales acciones a partir 
de 1935. Y la segunda vía fue la actitud reactiva de grupos 
que pretendían recuperar una tradición no socialista de la 
Revolución o reaccionaban espasmódicamente ante las polí-
ticas sociales (como los empresarios de N.L. y sus ligas con 
la Iglesia).

Para corresponder a la enumeración arriba mencionada 
veamos lo que paralelamente pasaba en México. Expulsión 
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de Calles del pnr (1936, febrero); inicio de la organización de 
la ctm (1936, febrero); los 14 puntos del presidente Cárdenas 
en Nuevo León (1936, febrero); expulsión de Calles y Luis N. 
Morones del país (1936, diciembre); creación de la Unión Na-
cional Sinarquista, de corte fascista y base campesina (1937, 
mayo); expropiación de los ferrocarriles por un conflicto la-
boral (1937, junio); expropiación de la industria petrolera por 
un conflicto laboral (1938, marzo); suspensión de la compra 
de plata mexicana por el gobierno estadunidense e inicio del 
conflicto triangulado México-compañías petroleras-gobier-
no de los EUA; Pacto de Unión y Solidaridad de diversas 
agrupaciones campesinas y obreras que dará lugar al Parti-
do de la Revolución Mexicana (prm) (1938, marzo); rebelión 
cedillista en S.L.P. (1938, mayo); creación por decreto presi-
dencial de la cnc (1938, agosto). 

En febrero de 1939 la cnc y la ctm declaran su prefe-
rencia por Manuel Ávila Camacho. El presidente Cárdenas 
aceptó la opción de sucesión que más se acoplaba al momen-
to nacional e internacional de México. En ello coincidieron 
no pocos voceros de los grupos sociales recién organizados. 
La divisa fue, antes de avanzar, consolidar lo ganado. El teó-
rico de la democracia funcional, Vicente Lombardo Toleda-
no, líder de la ctm y presidente de la ctal, fue también el 
que abiertamente justificó porqué era necesario un candida-
to moderado. La alternativa era perderlo todo. 

Tercera proposición

La supuesta ruptura de los treinta a los cuarenta no es tal, 
sino una continuidad: la consolidación del Estado posrevo-
lucionario por otros medios 

El tiempo de las elecciones constitucionales de 1940 llegó 
cuando la consolidación política del Estado posrevoluciona-
rio no estaba aún completa. La violencia de las elecciones de 
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1940 se debió a dos causas: a) el éxito del general Almazán 
para coaligar a todos los descontentos con las políticas so-
ciales, y b) la incapacidad del nuevo partido, el prm, para 
convertir sus recién organizadas bases de apoyo social en 
apoyo electoral.

Un Estado se consolida arreglando sus problemas in-
ternos, pero también los externos, sobre todo cuando se es 
vecino de un país más fuerte en vía de convertirse en gran 
potencia.

Para la consolidación hacia adentro se prescribieron las 
políticas de conciliación, la unidad nacional, y el limar las aris-
tas a los aspectos más radicales del ejercicio político del go-
bierno de Cárdenas. La educación no era mayor problema, 
porque la educación socialista no había sido idea de Cárde-
nas, sino de los callistas que habían compuesto el segundo 
plan sexenal. En lo agrario, una pausa en el reparto y vigi-
lar y legislar sobre los derechos legítimos de los pequeños 
propietarios era lo apropiado. En materia obrera, se requería 
reglamentar los conflictos intergremiales y las causas y me-
dios para la huelga. A fin de cuentas, éstas fueron las gran-
des rectificaciones. En lo político, la integración de todas las 
corrientes (derecha e izquierda oficiales) al gabinete. A nivel 
de discurso oficial: énfasis en la unidad nacional (tema de 
los liberales moderados de los años cuarenta del siglo xix 
mexicano).

Pero las cuestiones más delicadas estaban en el exterior. 
¿Cómo conservar el petróleo en manos de la nación, arreglar 
todos los temas pendientes con Estados Unidos y apoyar-
lo en el esfuerzo de guerra a pesar del sentimiento popular 
antiyanqui entre la población mexicana, que se traducía en 
simpatía por las potencias del Eje?

El presidente Cárdenas terminó su gobierno el último de 
noviembre de 1940. Para entonces habían pasado 13 meses 
del estallido de la guerra en Europa y faltaba un año para el 
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ataque japonés a Pearl Harbor. Para entonces resultaba claro 
a la élite política y militar estadunidense que EUA entraría 
seguramente a la guerra tras un ataque japonés. Desde no-
viembre de 1938, el Joint Planning Committe del Departamento 
de Estado, en unión con el de Guerra, estudiaba la situación 
y había producido los planes Rainbow, planes de contingen-
cia para la guerra, según los cuales México formaba parte 
del perímetro de seguridad interna de los EUA. La cuestión 
para el gobierno norteamericano era la actitud que tomaría 
México. Una neutralidad en el patio trasero era inaceptable.

En las últimas semanas de su gobierno, el presidente 
Cárdenas sentó las bases para la futura colaboración militar 
con Estados Unidos: acordó pláticas secretas en Washington, 
pues no había que darle argumentos políticos a los enojados 
almazanistas, ni alarmar a la población. Las instrucciones a 
sus delegados y al embajador mexicano en Washington: la 
colaboración estaría condicionada al arreglo de las cuestio-
nes pendientes con Estados Unidos, en particular la expro-
piación petrolera. 

Cuarta proposición

La guerra fue la gran oportunidad para que México arregla-
ra su situación con el exterior. Importante en ello fue la co-
laboración que prestó el ex presidente Cárdenas al gobierno 
del presidente Ávila Camacho, consolidando o ayudando a 
consolidar la posición del Estado mexicano en varios aspec-
tos, sobre todo en lo militar. el proceso de la colaboración 
militar se llevó a cabo en tres tiempos:

a)	 De diciembre de 1940 a diciembre de 1941, que corres-
ponde a la ofensiva diplomática mexicana de ver pri-
mero los arreglos de cuestiones pendientes y después 
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la discusión de la colaboración militar, y que condu-
ce al arreglo de la cuestión petrolera en el acuerdo de 
noviembre de 1941, que resultó ventajoso para Méxi-
co. En esta etapa se precisan los principios rectores 
de la relación: l. seguridad colectiva; 2. rechazo de 
la fuerza; 3. No intervención; 4. No ceder territorio a 
Estado extranjero en caso de guerra; 5. Solidaridad 
continental. 

b)	 El de la neutralidad simulada del 7 de diciembre de 
1941 a mayo de 1942, en la cual México rompe rela-
ciones con los países del Eje, incauta sus barcos y es-
tablece controles sobre extranjeros de esos países. Se 
designa a Cárdenas comandante de la región militar 
del Pacífico, como la mejor garantía de que no se per-
mitirían fuerzas extranjeras en suelo nacional. Es la 
época más difícil de la relación militar bilateral. Aún 
así, es el periodo en que se logra el segundo acuerdo 
sobre deuda externa con grandes ventajas para Méxi-
co (pagó el 50 por ciento del total reconocido).

c)	 De mayo de 1942, cuando México declara la guerra, 
hasta la conclusión de ésta, lapso en el cual Cárdenas 
es designado secretario de la Defensa, como la mejor 
garantía de que no irían tropas al extranjero; la cola-
boración militar concluye en la modernización del ar-
mamento del Ejército mexicano, su profesionalización 
creciente y la participación simbólica en la guerra con 
el Escuadrón 201.

Durante ese mismo periodo, septiembre de 1942 al 31 de 
agosto de 1945, Cárdenas representó una fuerza equilibra-
dora entre y frente a las diversas corrientes representadas 
en el gabinete de Guerra, con una adecuada proyección ha-
cia adentro y hacia fuera. En ambos terrenos, si el secretario 



de Relaciones Exteriores, Ezequiel Padilla, aparecía como el 
amigo de los gringos, Cárdenas representaba al nacionalista 
que trataba de que las obligaciones internacionales de Méxi-
co con sus aliados se cumplieran con respeto a la soberanía 
nacional.

Quinta proposición  
a manera de conclusión

La herencia cardenista fue un Estado consolidado y el es-
bozo de un sistema político que habría de perdurar muchos 
años 

Visto en perspectiva, y considerando sus obras, el go-
bierno del general Cárdenas no es culminación de una eta-
pa, sino inicio de otra, en la cual se desechan los intentos 
fallidos anteriores por hacer un sistema político. El sistema 
político que habría de durar hasta el año 2000 en su diseño 
estructural (quizá no en algunos acabados), fue obra y he-
rencia del general Lázaro Cárdenas. 
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Algunas ramas de un árbol frondoso:  
el cardenismo a mediados del siglo xx 

Elisa Servín 
Dirección de Estudios Históricos / inah 

E n septiembre de 1961 Ermilo Abreu Gómez publicó un 
texto en la revista Política, en el que apuntaba: “A mí me 

gustan los hombres que se quedan, que se quedan en este 
mundo mortal, donde echan raíces, arman troncos y ramas 
y ofrecen un caudal de flores y frutos. Sólo estos hombres 
merecen el bien de la patria. Por eso me gusta Cárdenas”.1

La reflexión de Abreu Gómez giraba en torno al signifi-
cado de la presencia del general Lázaro Cárdenas en la for-
mación del Movimiento de Liberación Nacional (mln), uno 
de los troncos que el general contribuyó a sembrar al iniciar-
se los años sesenta, con ánimo de que extendiera sus ramas 
y floreciera en abundancia.

El mln era el segundo intento en poco más de una déca-
da por conformar una coalición política que, a partir de una 
alianza de las autollamadas fuerzas progresistas, se propo-
nía luchar por la democracia, la justicia social, la soberanía 
de la nación y la paz. Además de solidarizarse con la Re-
volución Cubana y los movimientos de liberación nacional 
que sacudían en esos años a las viejas colonias europeas en 

1	 Política, 15 de septiembre de 1961. 
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África y Asia, el mln pretendía trabajar por la recuperación 
de los principios fundamentales de la Revolución Mexicana 
y, lo que para sus integrantes era su concreción más eviden-
te, el cardenismo.2 En ese sentido, guardaba similitudes in-
teresantes con el primer esfuerzo por conformar un bloque 
de fuerzas que reivindicara la validez de ese proyecto de 
gobierno y de desarrollo social, mismo que se expresó en el 
movimiento organizado en torno a la candidatura presiden-
cial del general Miguel Henríquez Guzmán en los primeros 
años cincuenta. En otro sentido, como se argumentará más 
adelante, también existieron entre ambos afanes notables 
contrastes. Es posible, sin embargo, ubicar ambas experien-
cias como fragmentos de un proceso más amplio de afirma-
ción política del cardenismo, en un periodo en el que los 
sucesivos “gobiernos de la Revolución Mexicana” dejaban 
de lado los propósitos que definieron al régimen de Láza-
ro Cárdenas. Revisar estas experiencias es entonces una vía 
para entender el papel que jugó el cardenismo en una etapa 
a medio camino entre el ejercicio de gobierno del general 
Cárdenas en los años treinta, y la emergencia del neocarde-
nismo conducido por Cuauhtémoc Cárdenas a fines de los 
ochenta. 

El movimiento henriquista  
y la reivindicación del cardenismo3

El primer esfuerzo organizado de reivindicación política del 
cardenismo posterior a 1940 tuvo un inicio simbólico diez 
años después, cuando en abril de 1950 se publicó en la pren-

2	 Pese a su importancia, el mln no ha sido trabajado por la historiogra-
fía del siglo xx y ha sido objeto más bien de la reflexión de sociólogos 
y politólogos. Véanse, entre otros, los textos de Maciel, Carlos, 1990, 
Arguedas, Ledda, 1977 y Colmenero, Sergio, 1975. 

3	 Servín, 2001. 
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sa nacional el manifiesto En Defensa del Régimen Cardenista, 
en el que 25 ex colaboradores del general Cárdenas hacían 
un recuento de los logros y avances resultado de su ges-
tión.4 En primera instancia, la publicación buscaba ofrecer 
una respuesta a los señalamientos que Victoriano Anguia-
no, rival político del cardenismo en Michoacán, expresaba 
desde el 6 de diciembre de 1949 en las páginas editoriales del 
diario Excélsior.5 No obstante, de mayor relevancia política 
era el hecho de que el manifiesto fuera la primera expresión 
pública desde el fin del gobierno de Lázaro Cárdenas, de 
un grupo que se asumía cardenista y que reivindicaba la 
importancia de un proyecto político y social al que desde 
ese momento le otorgaban la posibilidad de trascender más 
allá de un periodo de gobierno. Como lo expresaban en el 
documento, para los firmantes el cardenismo sólo implica 
la identificación con la labor de un sexenio gubernamental 
de proyección perdurable, porque se destacó en el leal cum-
plimiento de los mandatos constitucionales que estructuran 
a la nación, identificando la satisfacción de las necesidades 
populares con el cumplimiento de la ley.

4	 Firmaban el documento Melquíades Angulo, Agustín Arroyo Ch., 
Silvano Barba González, Narciso Bassols, Efraín Buenrostro, Raúl 
Castellano, Luis Chávez Orozco, Ignacio García Téllez, Luis G. Gar-
cía, Roberto Gómez Maqueo, Silvestre Guerrero, Cosme Hinojosa, 
Heriberto Jara, Alfredo Lamont Hernández, Agustín Leñero, Fran-
cisco J. Múgica, José Manuel Núñez, Antonio Ornelas Villarreal, José 
Siurob, Eduardo Suárez, Octavio Trigo, Gabino Vázquez, Genaro 
Vázquez, Gonzalo Vázquez Vela y Salvador Zubirán. El Universal, 15 
de abril de 1950. 

5	 Anguiano era fundador y secretario general del Partido Popular, al 
que renunció el 12 de noviembre de 1949 ante los conflictos gene-
rados por sus críticas a la nominación de Dámaso Cárdenas como 
candidato del pri para la gubernatura de Michoacán. Sus artículos 
consistían en una revisión crítica de la figura política de Lázaro Cár-
denas y el cardenismo michoacano y fueron reeditados con otros ma-
teriales en Anguiano Equihua, Victoriano, 1951;1989. 
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A partir de ese momento y a lo largo del proceso electo-
ral de 1952, la noción del cardenismo como un proyecto que 
rebasaba los límites del ejercicio de gobierno para conver-
tirse en una ideología, y la reivindicación de los principios 
que para sus seguidores y partidarios la definieron desde 
entonces –defensa de la soberanía nacional, reforma agraria, 
justicia social, pacifismo, democracia– se tornaron bandera 
de lucha política en la confrontación con quienes, encabeza-
dos por el entonces presidente Miguel Alemán, avanzaban 
por la vía de la industrialización acelerada y el crecimiento 
económico a costa de una mayor concentración de la rique-
za, una creciente desigualdad social y una dosis mayor de 
autoritarismo en las relaciones entre gobierno y sociedad. 
El cardenismo político, entendido como la conformación y 
acción de un grupo político que intentaba abrir espacios de 
participación dentro y fuera del Partido Revolucionario Ins-
titucional (pri), reconoció como principios ideológicos fun-
damentales los elementos que conformaban al cardenismo 
social, es decir, un proyecto de reforma social y de relación 
entre el Estado y la sociedad que se llevó a cabo en los pri-
meros cuatro años del gobierno de Lázaro Cárdenas.

Entre 1946 y 1952 el régimen de Miguel Alemán redefi-
nió las prioridades del desarrollo y llevó a cabo diversas ac-
ciones que apuntaban hacia una abierta divergencia del ejer-
cicio gubernamental cardenista. La incorporación del amparo 
agrario al art. 27 y el abandono de la reforma agraria, que 
fortalecieron el desplazamiento del ejido colectivo frente a la 
propiedad privada y la agroindustria, la exclusión autorita-
ria de la izquierda del ámbito sindical y el arrinconamiento 
de Vicente Lombardo Toledano en la oposición política, que 
facilitaron entre otras cosas el incremento de la inversión 
privada nacional y extranjera en el proceso de industriali-
zación, la hegemonía excluyente del alemanismo sobre los 
puestos públicos y el pri, la creciente colaboración económi-
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ca e ideológica en la relación con Estados Unidos y el forta-
lecimiento de los aparatos de seguridad, eran sólo algunos 
de los puntos que expresaban las diferencias entre ambos 
ejercicios de gobierno. Al acercarse la coyuntura de la suce-
sión presidencial, momento privilegiado para la negociación 
y recomposición de fuerzas al interior de la clase política, 
cardenistas y alemanistas se enfrentaron como partidarios 
de dos proyectos políticos diferenciados.

En ese sentido, la publicación del manifiesto cardenista 
en abril de 1950 señaló también el inicio de las expresiones 
públicas de un grupo de cardenistas interesados en partici-
par abiertamente en la sucesión presidencial. Resultó revelador 
que pocos días después de la publicación del manifiesto, el 
general Rodolfo Sánchez Taboada, presidente del pri, se entre-
vistara con cuatro personajes cercanos a Cárdenas, los licen-
ciados Silvano Barba González y Raúl Castellano, el coronel 
Wenceslao Labra y el ingeniero César Martino, quienes de-
seaban reafirmar su convicción en el sentido de que el lugar 
del cardenismo no era otro que el pri.6 Pocos meses después, 
tres de ellos, Martino, Labra y Castellano, se declararon par-
tidarios de la precandidatura presidencial del general Hen-
ríquez Guzmán con la pretensión de que ésta se analizara 

6	 Excélsior, 22 de abril de 1950. Silvano Barba González fue presiden-
te del pnr y gobernador de Jalisco, y se le consideraba uno de los 
hombres más cercanos al ex presidente Cárdenas. Por su parte, Raúl 
Castellano ocupó importantes puestos durante la gestión cardenista, 
entre ellos fue procurador general del Distrito Federal y Territorios 
Federales, secretario de la Presidencia y jefe del Distrito Federal. 
Wenceslao Labra fue uno de los fundadores de la cnc en 1938 y di-
putado federal, senador y gobernador del Estado de México entre 
1930 y 1941. César Martino participó también en la fundación de la 
cnc y de la Sociedad Agronómica Mexicana. Fue jefe del Departa-
mento Agrario durante el gobierno de Cárdenas y gerente del Banco 
Nacional de Crédito Agrícola de 1940 a 1946. 
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abiertamente junto con las de otros posibles precandidatos 
al interior del partido.

En un contexto marcado por los indicios de que algunos 
colaboradores del presidente Alemán empezaban a trabajar 
por una posible reelección presidencial, o la prórroga de su 
mandato, así como por los rumores en torno a la posible de-
signación de un candidato de continuidad, los cardenistas 
henriquistas buscaron impedir que los alemanistas man-
tuvieran su predominio político más allá de 1952.7 Detrás 
de la precandidatura del general Henríquez, los cardenistas 
que se adhirieron al henriquismo, entre quienes destacaban 
también Agustín Leñero, Ernesto Soto Reyes, José Muñoz 
Cota y Luis Chávez Orozco, intentaron presionar al presi-
dente Alemán y a la dirigencia del pri para que abrieran el 
partido a la discusión de las probables precandidaturas pre-
sidenciales, cuestionando en forma directa la autonomía del 
presidente para designar a su sucesor. 

Aunque a fines de 1950 Martino, Labra, Castellano y Soto 
Reyes fueron expulsados del pri, acusados de deslealtad e 
indisciplina,8 la presión henriquista repercutió al interior 
del partido, cuyos dirigentes se vieron obligados a declarar 
en repetidas ocasiones que el cardenismo estaba dentro de 
las filas priístas, no fuera. Más aún, la designación de Adolfo 
Ruiz Cortines como candidato presidencial del pri en octu-
bre de 1951 fue entendida por muchos como una candidatu-
ra de conciliación, dado que Ruiz Cortines no formaba parte 
del círculo más cercano a Miguel Alemán.

Por su parte, la figura del general Cárdenas, su obra de 
gobierno y sus preferencias políticas se convirtieron en un 
punto de referencia obligado en la discusión ideológica que 

7	 Existen múltiples indicios de la intención reeleccionista, si no del 
propio Alemán, sí de algunos de sus colaboradores más cercanos. 
Véase Servín, Elisa, 2001, pp. 119-127. 

8	 Historia Documental del Partido de la Revolución, 1982, tomo vi, p. 19. 
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se desarrolló a lo largo de la campaña. Así sucedió por ejem-
plo en marzo de 1952, cuando a propósito de la visita del 
candidato Ruiz Cortines a Michoacán, se suscitó un amplio 
debate en torno a la relación del ex presidente con el pri y 
con sus amigos Henríquez Guzmán y Lombardo Toledano, 
quienes a esas alturas ya eran los candidatos presidencia-
les de la Federación de Partidos del Pueblo Mexicano (fppm) 
y del Partido Popular (pp), respectivamente. En el centro 
del debate se delineaban las dos posiciones: el cardenismo 
entendido como una fuerza y una propuesta de oposición 
frente al alemanismo, y el cardenismo asumido como pie-
za fundamental del entramado de la política oficial. En esta 
segunda línea, algunos de los cardenistas prominentes que 
mantuvieron su vocación priísta encontraron al candida-
to Adolfo Ruiz Cortines más dispuesto a la inclusión y la 
alianza con el cardenismo “institucional” que su antecesor 
Miguel Alemán. Así pareció demostrarlo, por ejemplo, la 
designación de Silvano Barba González y Luis I. Rodríguez 
como candidatos a senadores por el pri. 

No obstante, a lo largo del proceso electoral el henriquis-
mo acrecentó su fuerza al enarbolar la bandera cardenista 
y al reivindicar al cardenismo en el ámbito de lo social. La 
afirmación henriquista que hacía del cardenismo “el verda-
dero proyecto de la Revolución Mexicana”, y por lo tanto 
la alternativa frente a lo que consideraron la “traición” del 
alemanismo a los principios de la Revolución de 1910, les 
permitió construir una fuerte base popular que se movilizó 
a lo largo de la campaña con la exigencia de avanzar por 
el camino iniciado a mediados de los años treinta. La cons-
trucción de la Unión de Federaciones Campesinas de Méxi-
co (ufcm) fue la expresión más acabada de esta estrategia. 
En ella participaron algunos de los fundadores de la cnc, de 
acendrada raigambre cardenista, como César Martino, Tri-
nidad García, Graciano Sánchez y Wenceslao Labra, quienes 
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expresamente exigieron a través de esta organización, la re-
cuperación de la esencia de la reforma agraria: incentivar el 
reparto de tierras, apoyar con créditos, irrigación e insumos 
para la producción de ejidatarios y pequeños propietarios, 
resolver los problemas de tenencia, es decir, fortalecer el 
apoyo estatal a los ejidatarios y pequeños productores que 
estaban siendo desplazados por la agroindustria y los “agri-
cultores nylon”, quienes sin ser agricultores acapararon a lo 
largo del sexenio alemanista grandes extensiones de tierra, 
sobre todo en el norte del país.9

La Unión de Federaciones estaba integrada por federacio-
nes estatales que en muchos casos dirigieron viejos dirigentes 
locales o regionales cardenistas.10 Su organización produjo 
una reactivación de cuadros comprometidos con la reforma 
agraria, no sólo a nivel nacional sino estatal y local. El esfuer-
zo organizativo de la central agraria, sin embargo, estuvo su-
peditado a intereses políticos coyunturales que impidieron 
que la Unión pudiera seguir funcionando al margen de los 
desatinos de la dirigencia henriquista. Si bien Trinidad García 
persistió en la ufcm hasta bien entrado 1954, al igual que Gra-
ciano Sánchez, quien se consideró henriquista hasta su muer-
te, César Martino rompió con Henríquez en 1953 y pronto en-
contró la manera de reintegrarse a la política oficial.11

Por lo demás, los límites de la alianza entre henriquistas 
y cardenistas resultaron evidentes una vez concluidas las 
elecciones. La insuficiencia de los mecanismos de participa-

9	 Servín, Elisa, 2001, pp. 153-158 y 177-183. 
10	 Ese fue el caso, por ejemplo, de Hipólito Rentería en Baja California, 

o de los ex gobernadores Francisco Parra en Nayarit y Pedro Rodrí-
guez Triana en Coahuila. 

11	 A mediados de 1953 Martino se entrevistó con Ruiz Cortines, quien 
le ofreció hacerse cargo de una comisión presidencial dedicada a la 
problemática campesina. Buró de Información Política (bip), núm. 25, 
22 de junio de 1953, p. 221.
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ción electoral para abrir el espacio de la política, la represión 
y el creciente predominio de quienes al interior del lideraz-
go henriquista se inclinaron hacia la militancia anticomu-
nista en aras de obtener apoyo estadunidense para un golpe 
de fuerza, cancelaron cualquier posibilidad de mantener la 
alianza iniciada en 1950.

No obstante, la renovada presencia del agrarismo carde-
nista entre las comunidades campesinas en muchos puntos 
del país contribuyó a alimentar lo que el discurso de la época 
definía como “agitación en el campo”. Ante el fracaso de la 
opción electoral, para muchos la única vía de solución para 
resolver sus demandas habría de ser la insurrección armada 
a nivel local, como fue el caso de Rubén Jaramillo, compadre 
del general Cárdenas, o el de muchos grupos que se man-
tuvieron organizados en distintos puntos del país hasta el 
inicio de los años sesenta.12 Para otros, sólo quedó el paso a 
la acción directa, en particular con las tomas de tierra que en 
1958 condujo Jacinto López, dirigente campesino integrante 
de la Unión General de Obreros y Campesinos de México 
(ugocm), que como parte de las huestes del Partido Popular, 
apoyó la candidatura presidencial de Lombardo Toledano 
en 1952.13 Muchos de estos grupos habrán de integrarse, a 
su vez, a la Central Campesina Independiente que se consti-
tuyó en 1963, en un nuevo intento por conformar una orga-
nización que articulara a los campesinos que se mantenían 
movilizados fuera del ámbito de la cnc.14

12	 Además de Morelos, ese fue el caso, por ejemplo, en Guerrero, Pue-
bla, Tlaxcala, Veracruz y Chihuahua. Véase Servín, Elisa, “Hacia el le-
vantamiento armado: del henriquismo a los Federacionistas Leales”, 
en Oikión Solano, Verónica y Ma. Eugenia García Ugarte (coords.), 
2006. 

13	 Gómez Jara, Francisco, 1981 pp. 164-170 y Bartra, Armando, 1985, pp. 
79-83.

14	 Ibid, pp. 219-233 y Bartra, pp. 91-93.
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Al iniciar su mandato, Ruiz Cortines ofreció una actitud 
conciliatoria hacia el cardenismo, propiciada entre otras co-
sas por la necesidad de construir un contrapeso al poderoso 
grupo de alemanistas conducidos por el ex secretario parti-
cular de la Presidencia Rogerio de la Selva, quienes busca-
ban mantener su influencia sobre el nuevo gobierno.15 Así, 
los cardenistas que se unieron a la militancia henriquista 
encontraron abiertas las puertas del pri y de la Presidencia 
de la República. Por su parte, en los Apuntes del general Cár-
denas destacan las muchas veces que se entrevistó con el 
presidente Ruiz Cortines a lo largo de su mandato. No obs-
tante, pese a su actitud conciliatoria, el nuevo gobierno man-
tuvo en la práctica el abandono al campo, la apertura a la in-
versión estadunidense y la adhesión casi incondicional a los 
postulados de la Guerra Fría que preconizó su antecesor.16 

Lázaro Cárdenas, las turbulencias de la 
Guerra Fría y la sucesión presidencial de 1958 

Los años del medio siglo xx fueron el escenario de una po-
larización creciente de las fuerzas políticas, generada por las 
batallas iniciales de la Guerra Fría. Frente a la aceptación 
oficial del anticomunismo y el discurso de la “defensa del 
mundo libre” en los gobiernos de Miguel Alemán a Adolfo 
López Mateos, la izquierda y lo que a esas alturas quedaba 
de la llamada izquierda oficial –representada entre otros por 
Heriberto Jara y el propio general Cárdenas–, se inclinaron 
hacia la militancia en favor de la paz, en sintonía con otros 
movimientos a nivel mundial.

15	 Véanse, por ejemplo, los reportes del periodista Horacio Quiñones 
en su Buró de Información Política, correspondientes a 1953. 

16	 Existen pocos trabajos sobre este periodo de gobierno. Los clásicos 
siguen siendo Pellicer de Brody, Olga, y José Luis Reyna, 1978, y Pe-
llicer y Esteban L. Mancilla, 1978. 
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En septiembre de 1948, cuando la prensa mexicana pre-
paraba una intensa campaña anticomunista dirigida contra 
las dirigencias sindicales independientes, Cárdenas se re-
unió en Michoacán con el senador cubano Juan Marinello, 
quien en representación de un grupo de intelectuales y polí-
ticos cubanos, deseaba invitarlo a encabezar una conferencia 
latinoamericana por la paz, la democracia y la independen-
cia económica, que entre otras cosas expresaría el rechazo 
latinoamericano a la creciente amenaza del imperialismo 
estadunidense. Cárdenas aceptó, gustoso, la invitación, y 
junto con otros personajes, entre los que se incluía el ex pre-
sidente Manuel Ávila Camacho, participó en las discusiones 
en torno a la organización del evento.17 Sin embargo, cuan-
do en los primeros días de octubre la prensa dio a conocer 
la carta en la que el general Cárdenas aceptaba colaborar y 
proponía un formato para su organización, se generó una 
fuerte reacción en contra del encuentro, que postergó su rea-
lización por un año.18

El hecho de que Cárdenas colaborara expresamente con 
un grupo de comunistas cubanos le valió una andanada de 
críticas en comentarios editoriales e inserciones pagadas en 
la prensa, en las que se le acusaba de haberse “vendido a los 
comunistas”.19 A lo largo de por lo menos los siguientes quin-
ce años, el general Cárdenas fue uno de los flancos favoritos, 

17	 Participaron también Vicente Lombardo Toledano, Francisco J. Mú-
gica, Narciso Bassols, Dionisio Encinas y Víctor Manuel Villaseñor. 
Ángel Gutiérrez, “Lázaro Cárdenas y Cuba”, en Desdeldiez, Boletín 
del Centro de Estudios de la Revolución Mexicana “Lázaro Cárde-
nas”, A. C., julio de 1985, p. 57. 

18	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo ii, pp. 311-312. En septiembre 
de 1949 se llevó a cabo en la Ciudad de México el Congreso Mexicano 
por la Paz que concretaba la idea discutida desde un año antes. Ibid., 
p. 370. 

19	 En una nota publicada en El Universal se señalaba el temor que des-
pertaba el hecho de que la presencia de Cárdenas sirviera “para dar 
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apenas alcanzado por Lombardo Toledano, del Frente Popu-
lar Anticomunista de México (fpam), encabezado por Jorge 
Prieto Laurens, quien encontró en la prensa un amplio espa-
cio de expresión, siempre dispuesta a publicar, con pagos mo-
netarios de por medio, sus declaraciones y pronunciamientos 
en contra de Cárdenas y el comunismo mexicano.20 Pese a las 
críticas, el ex presidente mantuvo una presencia activa en el 
movimiento a favor de la paz mundial. En 1949, a través de 
Heriberto Jara y Narciso Bassols, delegados del Comité Mexi-
cano por la Paz, envió un mensaje al Congreso Internacional 
por la Paz que se celebró en París.21 En los años siguientes, 
Cárdenas se mantuvo al tanto a través de Jara, Lombardo To-
ledano y otros amigos, de las acciones de estos organismos, y 
se manifestó insistentemente a favor de la paz mundial y la 
soberanía de los pueblos, motivado por la apremiante coyun-
tura internacional.

En ese contexto, en 1954 el ex presidente hizo explícito su 
rechazo a la intervención estadunidense en Guatemala para 
derrocar al gobierno democrático de Jacobo Arbenz, y abogó 
a favor de la soberanía de América Latina frente a los emba-
tes del imperialismo.22 Pocas semanas después, en un claro 
desafío a las vociferantes voces del anticomunismo, realizó 
una guardia frente al féretro de Frida Kahlo, cubierto con la 
bandera de la hoz y el martillo, y al día siguiente encabezó el 

solidez a las actividades comunistas en el continente pero sobre todo 
en México”. El Universal, 15 de octubre de 1948, p. 7. 

20	 Niblo, Stephen R., 1999, p. 246, nota 48.
21	 Gómez-Jara presidió el Comité Nacional de la Paz y formó parte del 

Consejo Mundial de la Paz. En 1951 recibió el Premio Stalin (hoy 
Lenin) de la Paz. Enciclopedia de México, edición electrónica 2001. 

22	 Pellicer de Brody, Olga, y Esteban L. Mancilla, 1978, pp. 103-105. 
También se organizó un amplio movimiento estudiantil en defensa 
de Guatemala, en el que participó Cuauhtémoc Cárdenas, entonces 
estudiante de ingeniería en la unam. Suárez, Luis, 2003, pp. 77-78. 
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cortejo fúnebre del brazo de un tristísimo Diego Rivera.23 En 
respuesta, la derecha anticomunista, encabezada por Rogerio 
de la Selva en alianza con el coronel José García Valseca, de-
sató una andanada en su contra, acusándolo públicamente, 
en programas de radio y desplegados en la prensa, de actos 
de corrupción en la Comisión del Tepalcatepec.24 Cárdenas 
respondió con su renuncia al cargo de vocal ejecutivo de la 
Comisión. Ruiz Cortines no le aceptó la renuncia. Sin embar-
go, el anticomunismo ganó terreno en el ámbito de la opinión 
pública.

Pese a los embates en su contra, Lázaro Cárdenas no 
ocultó su preocupación por la creciente agresividad del im-
perialismo. Los movimientos de liberación nacional y Amé-
rica Latina, en particular, sometida en forma cada vez más 
burda al dominio estadunidense, continuaron siendo objeto 
de la reflexión, el discurso y la defensa abierta del ex presi-
dente. Su presencia en la esfera internacional lo hizo mere-
cedor en febrero de 1956 del Premio Stalin de la Paz, lo que le 
valió de nuevo otra lluvia de críticas por su creciente amis-
tad con el comunismo internacional.25 Entre ellas, destacó la 
carta que le envió su amigo Frank Tannenbaum desde Nue-
va York, en la que le señalaba su preocupación por la “ines-
crupulosa y malvada” astucia de los “comunistas rusos” 
que pretendían “robarle” su buen nombre para enfrentar a 

23	 El velorio de Frida Kahlo le costó el puesto a Andrés Ituarte, director 
del Instituto Nacional de Bellas Artes. El Universal, 14 de julio de 1954 
y ss. 

24	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo ii, pp. 565-573. Véanse también 
los reportes del bip de junio, julio y agosto de 1954. 

25	 Para el Partido Acción Nacional (pan) quedaba de sobra demostrada 
la “filiación pro soviética” de Lázaro Cárdenas, en tanto que la Unión 
Nacional Sinarquista (uns) propuso que se le eliminara de todo cargo 
oficial. El Universal, 27 y 28 de febrero de 1956.
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México con Estados Unidos.26 Lejos de amedrentarse por las 
críticas y las advertencias, en octubre de 1958, acompañado 
entre otros de García Téllez y Alejandro Carrillo, Cárdenas 
inició una larga gira que se prolongó por varios meses a di-
versos países de Europa del este, la Unión Soviética y China, 
que se inició y concluyó en Estados Unidos. El ex presidente 
no ocultó la simpatía y admiración que le inspiraban los paí-
ses socialistas en su lucha contra el hambre y el atraso.

En forma paralela, preocupado por las frecuentes críti-
cas a la reforma agraria realizada durante su gestión, por 
el acercamiento económico con Estados Unidos que se tra-
ducía en la creciente injerencia de la inversión directa pro-
veniente de ese país y, sobre todo, por la posibilidad de que 
el gobierno de Ruiz Cortines abriera las puertas de Pemex 
y otros enclaves de recursos naturales a la inversión priva-
da, nacional y extranjera, el general Cárdenas incrementó 
también en forma gradual su presencia pública en el ámbito 
interno mediante declaraciones y escritos en la prensa.27

En 1953, en un contexto internacional marcado por el gol-
pe orquestado por la cia en Irán contra el gobierno de Mo-
hammed Mossadegh –en reacción a la nacionalización del 
petróleo realizada dos años atrás–, así como por las crecientes 
amenazas en contra de los intentos de reforma agraria del go-
bierno de Jacobo Arbenz en Guatemala, Cárdenas se enfrascó 
en una polémica epistolar con Nemesio García Naranjo en las 
páginas de Siempre!, a propósito de los aciertos y la vigencia 
de la reforma agraria realizada durante su gobierno.28 En los 

26	 Carta de Frank Tannenbaum a Lázaro Cárdenas, 24 de febrero de 
1956, Frank Tannenbaum Papers, Caja 1, Nueva York: Biblioteca Butler, 
Universidad de Columbia. 

27	 Véase por ejemplo, Cárdenas del Río, L., 1986, tomo ii, pp. 515 y 599, 
y tomo iii, pp. 6-7 y 14. 

28	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1978-1979, p. 54. Para algunos comentaris-
tas resultó una respuesta muy importante para un artículo que care-
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años siguientes se desmontaron gradualmente algunas de las 
estructuras de producción y organización campesina ganadas 
durante los repartos de 1936-1937, en un ambiente de condena 
al llamado fracaso de la reforma agraria.29 A través de escritos 
y discursos, Cárdenas defendió personalmente sus actos de 
gobierno, y se volvió una presencia constante en el debate po-
lítico de la época. Más aún, preocupado por la posibilidad de 
una apertura de Pemex al capital extranjero, el ex presidente 
se entrevistó en varias ocasiones con Ruiz Cortines, a quien 
llegó a proponerle la formación de un Consejo de Adminis-
tración de la empresa petrolera en el que participaran los ex 
presidentes de la República.30

En el transcurso de los primeros meses de 1957, año de 
sucesión presidencial, el general Cárdenas realizó una in-
tensa “gira de observación”, como dijo la prensa, por algu-
nas regiones de los estados de Jalisco, Baja California, Sono-
ra y Sinaloa. El recorrido se inició en febrero por la costa de 
Jalisco, “invitado por el gobernador Agustín Yáñez”. De ahí 
se dirigió a Mexicali, también invitado por “los ejidatarios 
para visitarlos”. Durante su estancia en Baja California, cru-
zó la frontera y realizó una breve visita a la ciudad de Los 
Ángeles, en donde se reunió con la comunidad mexicana.31 
En abril se encontró con la comunidad yaqui en Sonora y 
un mes después regresó con un mensaje del presidente Ruiz 
Cortines prometiendo resolver sus problemas.32 A lo largo 
de la gira, el general Cárdenas ofreció entrevistas, realizó 

cía de esa relevancia política. Véase por ejemplo, bip, vol. xi, núm. 38, 
21 de septiembre de 1953, p. 329. 

29	 Ese fue el caso, por ejemplo, en Yucatán en 1955. Gómez-Jara, Fran-
cisco A., 1981, p. 107 o en Nueva Italia en 1956. Krauze, Enrique, 
1997, p. 205. 

30	 Por ejemplo, Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo ii, pp. 531, 597, 602 
y tomo iii, p. 14. 

31	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1978-1979, p. 69. 
32	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo ii, pp. 4-11. 
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declaraciones y pronunció diversos discursos en los que rei-
vindicó la vigencia de los principios de la Revolución Mexi-
cana, mientras llamaba a seguir apoyando a los campesinos 
e impulsando la reforma agraria. Mucho ruido causaron las 
supuestas declaraciones que hizo a la prensa local duran-
te la gira por Baja California, en la que, acompañado por el 
gobernador Braulio Maldonado, señaló: “Si la cnc no ayu-
da al campesino debe desaparecer”.33 Entretanto, pronunció 
sendos discursos en dos eventos en la Ciudad de México: el 
homenaje que le rindieron los republicanos españoles, y una 
reunión con ex alumnos de las secundarias para hijos de tra-
bajadores. En esta ocasión, la mayor parte de su discurso la 
dedicó a dar una documentada respuesta a los ataques que 
generó su presencia en los terrenos de la opinión pública en 
pleno proceso de sucesión presidencial.34

Como sucediera seis años antes, los primeros indicios de 
inquietudes sucesorias se presentaron desde 1955 en forma 
de una renovada ola de rumores reeleccionistas de los par-
tidarios de Miguel Alemán, que produjeron fuertes declara-
ciones de Lombardo Toledano señalando que, en todo caso, 
el reelegible debía ser Lázaro Cárdenas.35 Era esta una señal 
más de que más allá de su disciplinada adhesión presiden-
cialista, la clase política se dividía de acuerdo con su lealtad 
hacia la figura de ambos ex presidentes, y la convicción de 
ser alemanista o cardenista. 

33	 Excélsior, 1 de abril de 1957. En los días siguientes, Cárdenas señaló 
que sus respuestas se habían tergiversado: “Reconozco el marasmo 
y aun la falta de contenido social del partido y de la cnc pero no he 
dicho que se disgreguen, ya que eso equivaldría a dejar el campo 
libre a los enemigos de las conquistas del pueblo”. Ibid., 6 de abril de 
1957. 

34	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1978-1979, pp. 70-76. 
35	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo ii, pp. 611 y 613-615. 
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Pasada la tolvanera de la reelección, empezaron a pro-
nunciarse con timidez los nombres de los posibles “tapa-
dos”.36 En este contexto, la otra parte de las supuestas decla-
raciones de Cárdenas durante su gira por Baja California en 
1957, publicadas en la prensa nacional, desataron una fuerte 
polémica. De acuerdo al periodista Francisco Ramírez, de la 
revista abc, Cárdenas había señalado la necesidad de rees-
tructurar al pri: 

Consideramos necesaria la reestructuración del Partido Revo-
lucionario Institucional […] la madurez que ha alcanzado nues-
tro pueblo nos impele a reconocer que ha llegado el momento 
de revisar el pasado y renovar nuestros sistemas electorales, 
para que todos los sectores de México entren en el juego de la 
política nacional, aún la misma oposición, siempre y cuando se 
organicen adecuadamente. Hasta ahora la vida de casi todos 
los partidos políticos ha sido fugaz y transitoria en el panora-
ma nacional, porque han carecido de contenido social y de un 
programa definido y porque han actuado en torno de un hom-
bre y no de una plataforma de gobierno, este mismo pecado 
lo hemos cometido nosotros. El partido de la Revolución que 
es el pri, ha podido subsistir a pesar de sus defectos, porque 
al menos ha tenido como norma los postulados de la misma 
Revolución y la realización constructiva del plan sexenal. Por 
todo esto estimamos la reestructuración del pri.37

36	 Por primera vez, la sucesión presidencial se manejó en el más com-
pleto silencio en relación con los movimientos políticos de los aspi-
rantes a la candidatura presidencial del pri. Así lo ejemplificó, con 
su genial ironía, el caricaturista Abel Quezada en las páginas de 
Excélsior. 

37	 Excélsior, 2 de abril de 1957. Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo iii, 
p. 9. 
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Pese a que en los días siguientes el general desmintió el con-
tenido de esa publicación, sus “declaraciones” generaron 
todo tipo de respuestas. Una de ellas, el ostensible silencio 
del general Agustín Olachea, presidente del pri, quien se 
tomó un par de días para señalar en forma escueta el dere-
cho de Cárdenas a expresarse como ciudadano y miembro 
de ese partido, aunque le restaba importancia a la propuesta de 
reestructurar al pri. Por su parte, algunos prominentes car-
denistas, como Heriberto Jara, apoyaron las pretendidas de-
claraciones del ex presidente:

sí, hay necesidad de que se reorganice el pri, particularmente 
para que sus dirigentes o responsables puedan conocer, desde 
las elecciones internas o convenciones, el verdadero sentir de las 
mayorías, cuando de seleccionar ciudadanos para los puestos 
de elección popular se trate […] tengo la impresión de que las 
elecciones internas del partido han venido a menos en su me-
cánica, en su organización y funcionamiento.38

La intención cardenista de hacer del pri el escenario políti-
co fundamental para resolver la sucesión se confirmó pocos 
meses después, cuando a fines de septiembre se dio a co-
nocer un documento elaborado por Heriberto Jara, Ignacio 
García Téllez, Luis I. Rodríguez –los tres ex presidentes del 
partido oficial–, César Martino y José Domingo Lavín, en 
el que ahora, más que una reivindicación del gobierno de 
Lázaro Cárdenas, como sucedió en 1950, se planteaba una 
propuesta política y social hacia el futuro. Además de su pu-
blicación en la prensa, los redactores del documento propo-

38	 Novedades, 5 de abril de 1957. 
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nían que se discutiera en la Convención Nacional en la que 
se nombraría al candidato a la Presidencia.39

El manifiesto cardenista se publicó el 30 de septiembre, 
firmado por 126 miembros del pri, y 44 simpatizantes sin 
partido, “en su gran mayoría de reconocida filiación carde-
nista”.40 El documento estaba dirigido al Comité Ejecutivo 
Nacional del pri y en él se llamaba una vez más a la apertura 
democrática del mecanismo de la sucesión presidencial, a 
partir de un debate entre los sectores del partido en torno al 
programa del futuro gobierno y los posibles candidatos. En 
aras de iniciar la discusión, el documento ofrecía “algunas 
bases que consideramos útiles para la elaboración de ese in-
dispensable programa de gobierno con que los grupos revo-
lucionarios debemos presentarnos en la campaña electoral”. 
Además de insistir en la revisión del sistema electoral, en 
la propuesta de la representación proporcional y en la rees-
tructuración democrática del pri, se reafirmaba la necesidad 
de defender la soberanía nacional, la reforma agraria, el do-
minio sobre los recursos naturales y la defensa de los traba-
jadores. Destacaba en el documento el llamado a derogar el 
delito de disolución social 

que constituye un posible instrumento para nulificar las 
garantías y libertades constitucionales del individuo […] es 
imperativo suprimir dicha disposición que representa una 
afrenta en el año que celebramos el centenario de la Constitu-
ción y del pensamiento liberal. 

Aunque la presión estaba dirigida de nuevo hacia la di-
rigencia y las huestes priístas, en esta ocasión no estuvo 

39	 “En los Frentes Políticos”, Excélsior, 26 de septiembre de 1957. 
40	  El Popular, 29 de septiembre de 1957. 
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acompañada de propuesta alguna de precandidatura pre-
sidencial que, más tarde que temprano, hubiera desembo-
cado en la ruptura.

Pocas semanas después quedó claro que el documen-
to cardenista no había sido tomado en cuenta, cuando, sin 
discusión ni debate alguno, el secretario del Trabajo, Adolfo 
López Mateos, fue designado como candidato presidencial 
del pri. Su nombramiento parecía responder a la capacidad 
de negociación que había ejercido en la segunda mitad del 
sexenio frente a las crecientes demandas y movilizaciones 
sindicales. Con el antecedente de haber participado en la 
campaña de José Vasconcelos en 1929, López Mateos reivin-
dicó el centro, frente a los extremos de izquierda y derecha. 
Su designación satisfizo al cardenismo, que esta vez presio-
nó tan sólo para orientar la selección de un candidato que no 
se inclinara demasiado a la derecha. 

En el transcurso del proceso electoral que lo llevó a la 
Presidencia el 1º de diciembre de 1958, tanto López Mateos 
como Ruiz Cortines se enfrentaron a la explosión de las in-
tensas movilizaciones de maestros, ferrocarrileros, petrole-
ros, telegrafistas, campesinos y estudiantes, que aprovecha-
ron el interregno que provocaba la renovación del mando 
presidencial para exigir democracia sindical, mejores condi-
ciones salariales y la reanudación de la reforma agraria.41 En 
este contexto, los cardenistas se asumieron a la izquierda del 
espectro de la política oficial, pero no rebasaron sus límites. 
Interesados en ampliar los márgenes de la democracia mexi-
cana, insistieron en la anulación del delito de disolución so-
cial, en la liberación de los crecientes presos políticos y en la 
negociación con los movimientos sociales, aunque al mismo 

41	 Para un recuento de estos movimientos, véase el primer número de 
la revista Política, 1 de mayo de 1960 y el texto de Ilán Semo, “El ocaso 
de los mitos (1958-1968)”, en Semo, E. (coord.), 1981. 
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tiempo mantuvieron su apoyo al que pronto sería el nuevo 
presidente de la República.

Por su parte, el general Cárdenas se mantuvo atento al 
desarrollo de los diversos conflictos sindicales, ofreciendo 
incluso su colaboración como intermediario entre el presi-
dente y los líderes magisteriales y ferrocarrileros. El 9 de 
mayo de 1958 se entrevistó con Ruiz Cortines, a quien su-
girió recibir a los dirigentes del magisterio. Ante la negati-
va presidencial, el general Cárdenas reprobó en sus notas 
la “frialdad del régimen” y su creciente desencanto con un 
gobierno que se decía revolucionario, aunque parecía más 
bien correr el riesgo de convertirse en una “dictadura más re-
finada que la que derrocó el movimiento de 1910”.42 Aun-
que su viaje a Europa estaba programado para septiembre, 
decidió postergarlo un mes para esperar la solución de las 
movilizaciones sindicales, considerando, sobre todo, que su 
nombre era mencionado frecuentemente como simpatizante 
de los trabajadores.43 Antes, durante y después de su viaje, 
su presencia se mantuvo como una constante en el escena-
rio político, en especial a partir del triunfo de la revolución 
en Cuba en enero de 1959, cuya defensa ante la presión es-
tadunidense se transformó en una nueva bandera de lucha 
política para las fuerzas progresistas del país. 

El cardenismo, la Revolución Cubana  
y el Movimiento de Liberación Nacional 

A partir de 1959 la Revolución Cubana agudizó la división 
de los grupos políticos en México y las fuerzas se polari-
zaron en torno a su simpatía o antipatía frente al proceso 
cubano y su creciente vocación socialista. Quienes habían 

42	 Cárdenas del Río. Lázaro, 1986, tomo iii, pp. 40 y 41. 
43	 Ibid, p. 51. 
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reivindicado al cardenismo como expresión de la “verdade-
ra” Revolución Mexicana, ampliaron sus alcances al com-
pararlo con la nueva experiencia revolucionaria que los cu-
banos construían aceleradamente en los primeros meses de 
1959. Esta confluencia alimentó la formación de una nueva 
coalición política, en la que la defensa de la soberanía na-
cional, la reforma agraria y la independencia económica ad-
quirieron una nueva vitalidad, a la vez que reformulaba la 
articulación de los cardenistas con la izquierda partidaria, 
en un proceso semejante al de los años treinta. La inclina-
ción hacia la izquierda de Lázaro Cárdenas en el ámbito de 
las relaciones internacionales favoreció en la política interna 
la confluencia de las fuerzas que se asumieron progresistas, 
populares, democráticas y nacionalistas.

Entre 1959 y los primeros años sesenta, el general Cárde-
nas se colocó a la vanguardia del movimiento de defensa y 
apoyo a Cuba. Su simpatía por los revolucionarios cubanos 
venía de años atrás, cuando en julio de 1956 se entrevistó 
con el presidente Ruiz Cortines para abogar por la libera-
ción y el asilo de Fidel Castro, Ernesto Guevara y Calixto 
García, quienes se encontraban detenidos en México.44 Poco 
después, el propio Fidel se entrevistó con Cárdenas para 
agradecerle su intermediación, y éste dejó constancia en sus 
Apuntes de la simpatía que le despertó “el joven intelectual 
de temperamento vehemente”.45 En 1958, en combate desde 
la famosa Sierra Maestra, Fidel mantuvo el contacto con el 
ex presidente mexicano, a quien envió una carta para agra-
decerle de nuevo su gestión, “gracias a la cual estamos cum-
pliendo nuestro deber con Cuba”.46 Ambos personajes vol-

44	 Gutiérrez, Ángel, 1995, p. 61.
45	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo ii, pp. 646-647. 
46	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1976, vol. 2, p. 133. 
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vieron a reunirse en La Habana el 26 de julio de 1959, para 
conmemorar el triunfo de la revolución.

El acercamiento y entusiasmo cardenista hacia la Revo-
lución Cubana provocaron la beligerante reacción de la dere-
cha anticomunista que atacaba a Cárdenas desde hacía por 
lo menos veinte años. Desde sus primeros meses de gobier-
no, López Mateos se enfrentaba ya a los reclamos de grupos 
empresariales, representantes de la jerarquía católica y a un 
vociferante anticomunismo que se expresaba cotidianamen-
te en las páginas de la prensa, que aplaudieron la mano dura 
ejercida contra Demetrio Vallejo, Valentín Campa y muchos 
ferrocarrileros más en todo el país, cuando en marzo de 1959 
se les detuvo para acabar con el conflicto iniciado en 1958.47 
Cuando el 1 de julio de 1960, un mes después de la visita del 
presidente cubano Osvaldo Dorticós, el presidente López 
Mateos declaró que su gobierno era “de extrema izquierda 
dentro de la Constitución”, fue acusado por muchos de estar 
cayendo bajo la presión cardenista a favor de Cuba.

Lo cierto es que la relación entre López Mateos y el gene-
ral Cárdenas no resultó de ninguna manera fácil. La decisión 
de reprimir al movimiento ferrocarrilero le valió al presiden-
te el desacuerdo crítico de Cárdenas, quien invariablemente 
le solicitó en las entrevistas que sostuvieron en los años si-
guientes, que liberara a los presos políticos, entre quienes se 
encontraban, además de los ferrocarrileros, el pintor David 
Alfaro Siqueiros y el periodista Filomeno Mata, detenidos 
en 1960. El 20 de noviembre de ese año, después de acudir 
a la ceremonia oficial de conmemoración del cincuentena-
rio de la Revolución de 1910, a la que asistieron todos los ex 
presidentes, el general Cárdenas no dejó de observar en sus 
Apuntes la ironía que representaba el que un régimen pro-
ducto de esa revolución mantuviera en la cárcel por motivos 

47	 Política, 1 de mayo de 1960. 
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políticos al hijo del periodista de mismo nombre que había 
luchado contra la dictadura de Porfirio Díaz. Más aún, en 
su reflexión expresó “la contradicción y el sarcasmo” que 
le significaron las palabras del secretario de Gobernación, 
Gustavo Díaz Ordaz, en torno a la vigencia de los derechos 
ciudadanos.48 En una carta dirigida al presidente ese mis-
mo día, Cárdenas le solicitó mayor apertura democrática a 
“todas las corrientes de la opinión pública”, así como enviar 
al Congreso una iniciativa de ley que derogara el delito de 
disolución social.49

Al iniciar 1961, el general Cárdenas se enfrascó en la or-
ganización de la Conferencia Latinoamericana por la Sobe-
ranía Nacional, la Emancipación Económica y la Paz, misma 
que se inauguró el 5 de marzo con la presencia de 16 de-
legaciones latinoamericanas, además de representantes de 
China, la Unión Soviética y varios países africanos.50 Am-
parado en el hecho de que la prensa nacional había vetado 
la información sobre la Conferencia, y acompañado de un 
grupo de delegados a la misma, Cárdenas se lanzó a un in-
tenso recorrido por los estados de Querétaro, Guanajuato, 
Jalisco y Michoacán, para dar a conocer los resultados de 
la Conferencia y promover sus actividades.51 En particular, 
destacaba el acuerdo en torno a la necesidad de conformar 
organizaciones que participaran en la defensa de la sobera-
nía de los países de América Latina frente al imperialismo 
estadunidense, además de promover la reforma agraria inte-
gral, la democracia y las libertades políticas.

Inmerso en esos afanes lo encontró el intento estaduni-
dense de invadir Cuba en la madrugada del 15 de abril de 
1961. A un paso de perder la compostura institucional que 

48	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo iii, p. 163. 
49	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1976, vol. 1, p. 55. 
50	 Semo, Enrique (coord.), 1981, p. 68. 
51	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo iii, p. 190. 
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había ejercido desde que dejó la Presidencia en 1940, en los 
días siguientes el general Cárdenas intentó infructuosamen-
te viajar a la isla para colaborar en su defensa. Lo detuvo la 
imposibilidad de encontrar un medio de transporte que lo 
llevara a Cuba.52 Pocos días después, a invitación de López 
Mateos, ambos sostuvieron una tensa entrevista, según el 
recuento que el general escribió en sus Apuntes:

Lo saludé y me invitó a tomar asiento. Después de cambiar 
algunas frases me manifestó: “Créame que estoy preocupado 
por su anuncio de ir a Cuba. Muy peligroso su viaje”. […] En el 
caso de Cuba me siento obligado a servirle en los precisos mo-
mentos en que la aviación y escuadra norteamericanas inva-
den su territorio […] Al parecer un tanto contrariado y alzan-
do la voz expresó: “se dice que los comunistas están encerrando 
a usted en una madeja peligrosa”. ¿Cuáles comunistas? Sino 
lo sabe usted, debo decirle que el origen de esta campaña pro-
viene de los intereses de Estados Unidos […] “Hágase usted 
cargo del Partido Revolucionario Institucional”, me propuso. 
Me extrañé de semejante proposición y le contesté: considero 
Sr. Presidente no soy el adecuado para tal puesto.53

Muy interesante resultó que el presidente le preguntara en 
esa ocasión si conocía al general Celestino Gasca. La inten-
sa actividad política de Cárdenas coincidía con los informes 
policiacos que alertaban al presidente de los intentos levan-

52	 El 19 de abril Cárdenas envió un telegrama al secretario de Comu-
nicaciones y Transportes solicitando su autorización para salir con 
cuatro personas más de México a La Habana en un avión bimotor 
manejado por el piloto Miguel Anaya. La negativa de la Compañía 
Mexicana de Aviación, así como de “personas que tienen aviones 
particulares” para realizar el viaje lo llevaron a hacer esa solicitud. 
Cárdenas del Río, Lázaro, 1976, vol. 2, p. 108. 

53	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo iii, pp. 213-216. 
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tiscos en los que se encontraba involucrado Gasca al frente 
de los Federacionistas Leales.54 Existía el temor de que de-
trás de las actividades de la Conferencia Latinoamericana, 
el ex presidente pudiera estar organizando un nuevo movi-
miento revolucionario basado en milicias campesinas. Por 
ello, López Mateos dispuso que Cárdenas fuera objeto de 
una cuidadosa vigilancia policiaca.55

En un contexto político cada vez más tenso, el 4 de agos-
to se constituyó el Movimiento de Liberación Nacional que, 
mediante una nueva coalición de fuerzas nacionalistas y de 
izquierda, se propuso impulsar el proyecto antiimperialista 
y democrático emanado de la Conferencia Latinoamericana 
de marzo. Era evidente que la pieza clave de esta alianza era 
Lázaro Cárdenas, con quien colaboraban algunos viejos ami-
gos como Heriberto Jara, Ignacio García Téllez y José Siurob, 
así como otros que pertenecían a una nueva generación car-
denista, entre quienes destacaban Cuauhtémoc Cárdenas y 
Heberto Castillo.56 La ascendencia cardenista jugó un papel 
fundamental para congregar en el mln a los grupos más re-
presentativos del ala izquierda de la política oficial junto con 
la izquierda partidaria, un nutrido grupo de intelectuales sin 

54	 Servín, Elisa, “Hacia el levantamiento…” en Oikión y García Ugarte 
(coords.), 2006. 

55	 La Jornada, 30 de mayo de 2002. 
56	 De acuerdo con el testimonio de Elena Vázquez Gómez, colaborado-

ra del ex presidente, Heriberto Jara y García Téllez eran los hombres 
de más confianza del general Cárdenas. Benítez, 1979, p. 101. Jara 
estuvo al mando del prm durante la complicada sucesión presiden-
cial de 1939-1940. Por su parte, García Téllez dirigió al pnr durante 
el conflicto con Calles en 1935, fue secretario de Gobernación duran-
te la expropiación petrolera y ocupó también el cargo de secretario 
particular del presidente. José Siurob fue jefe del Departamento de 
Salubridad durante el gobierno de Cárdenas. Por otra parte, la re-
lación de Heberto Castillo con Cárdenas se inició a través de su hijo 
Cuauhtémoc, de quien fue profesor en la Facultad de Ingeniería de la 
unam. 
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partido y una fuerte base social, particularmente campesi-
na.57 Al igual que en 1950-1952, fue notorio que la figura del 
general Cárdenas seguía siendo un imán político que logró 
atraer y articular a grupos que en otras circunstancias se hu-
bieran mantenido dispersos, si no es que enfrentados.58

El mln desarrolló en los meses siguientes una intensa 
campaña en favor de la Revolución Cubana, a la vez que 
continuaron los trabajos para convertirlo en una organiza-
ción nacional. Más allá de Cuba, el otro motor ideológico 
que movilizó a centenares de militantes en diversos pun-
tos del país tenía que ver con la noción de una Revolución 
Mexicana desviada, inconclusa, a la que había que revitali-
zar para concluir con la reforma agraria que había queda-
do “a medias”, como gustaba de decir Cárdenas, para de-
mocratizar la política y liberar a los presos políticos, para 
presionar a favor de una mejor distribución de la riqueza, y 
para defender a México del avance del imperialismo.59 Con-
formado más como un frente de organizaciones sociales que 
como una organización política partidaria, en muchos pun-
tos del país los militantes del mln eran dirigentes y lucha-
dores sociales, cercanos a las luchas agrarias y obreras que 
habían alcanzado su cúspide entre 1958 y 1959.60 De ahí que 
la organización se mantuviera en la mira de las fuerzas co-
mandadas por el anticomunista secretario de Gobernación, 

57	 Integrados en 24 delegaciones estatales, setenta comités locales y al-
gunas organizaciones femeniles se integraron al mln representantes 
del Partido Comunista Mexicano, del Partido Popular Socialista, del 
Partido Obrero Campesino de México, grupos como el Círculo de Es-
tudios Mexicanos y la Sociedad de Amigos de Cuba, además de 
intelectuales e individuos sin afiliación alguna. Política, 15 de agosto 
de 1961. 

58	 Alonso, Jorge, 1990, p. 391. 
59	 El programa completo del mln se publicó en Política. Para una sínte-

sis, ver Alonso, Jorge, 1990 p. 389. 
60	 Véase por ejemplo Oikión Solano, Verónica, 2002. 
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Gustavo Díaz Ordaz, quienes hostigaron constantemente a 
los integrantes del mln.61

Pese al entusiasmo inicial, a los pocos meses de su fun-
dación empezaron a manifestarse las dificultades para man-
tener unido un frente de organizaciones que en realidad 
competían por el liderazgo de las fuerzas de izquierda. Más 
aún, la condición apartidista del mln generó las suspicacias 
de los dirigentes partidarios, quienes se negaron a ceder a 
lo que en el lenguaje de fin de siglo se dio en llamar “la so-
ciedad civil”, la conducción de las fuerzas de izquierda. El 
primero en romper con la nueva organización fue Lombar-
do Toledano, quien además de sus pugnas con la gente del 
Partido Comunista, y su cercanía con el gobierno de López 
Mateos, se mostró preocupado ante la posible existencia de 
una nueva organización campesina, misma que empezó a 
perfilarse desde 1962.62 En efecto, en enero de 1963 se cons-
tituyó la Central Campesina Independiente (cci), a cuyo acto 
inaugural asistió el general Cárdenas. 

Por su parte, consciente del reto que implicaba el mln si 
se fortalecía y lograba mantenerse en el escenario político 
nacional, López Mateos dedicó la segunda mitad de su sexe-
nio a acelerar el reparto de tierras, aunque de baja calidad; 
a repartir créditos agrícolas, a la vez que fundaba el issste, 
y fomentaba con todo ello una imagen nacionalista y popu-
lista.63 En forma paralela, y pese a la negativa a sumarse a 
la expulsión de Cuba de la oea en la reunión que se llevó 
a cabo en enero de 1962 en Punta del Este, el gobierno de 
López Mateos volvió más rígida su postura frente a la Revo-
lución Cubana, cuyos dirigentes ya habían declarado que la 
suya era una revolución conducida por el marxismo leninis-

61	 Uno de ellos, el dirigente campesino Rubén Jaramillo. Hernández 
Hernández, Áurea, 2001. 

62	 Oikión Solano, Verónica, 2002. 
63	 Semo, Enrique (coord.), 1981, p. 68.
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mo. En este contexto, al acercarse de nuevo el tiempo de la 
sucesión presidencial, el mln encontró sus límites. 

A modo de conclusión 

A lo largo de 1962 y 1963, las fuerzas que confluyeron en 
el mln se enfrascaron en una intensa discusión en torno a 
la posibilidad de sostener una candidatura presidencial in-
dependiente. Los cardenistas argumentaron su rechazo ne-
gándose a dividir un frente que desde sus inicios se procla-
mó apartidista y, en la práctica, rechazaron la posibilidad de 
propiciar una nueva escisión en las filas del pri. 

En ese sentido, resultó paradójico que si bien el henri-
quismo fue un movimiento limitado por una alianza elec-
toral sin posibilidad de trascender como proyecto de largo 
plazo, la alianza que se articuló en el mln y que se planteó 
en principio como un proyecto de largo aliento, tampoco 
prosperara, entre otras cosas por la negativa a participar en 
la coyuntura electoral de 1963-1964 conformando una fuerza 
de oposición electoral. El cardenismo se negó a participar en 
la formación de un frente electoral de oposición que pudiera 
incidir en una nueva ruptura al interior del oficialismo, y 
con ello contribuyó a la fractura del propio mln.64

Si en 1951 la apuesta fue por la apertura del espacio polí-
tico a costa incluso de situarse en la oposición político-electo-
ral, en 1957 y en 1963 no hubo enfrentamientos que desembo-
caran en la escisión, y la fuerza del cardenismo, aunque por 
momentos caudalosa, no se salió de cauce. Su insistencia en 
regresar a los caminos trazados por la movilización revolu-
cionaria de 1910, por mantener una línea independiente fren-
te al predominio de Estados Unidos y solidaria con Cuba y 
los otros países de América Latina, su vocación por las liber-

64	 Reyes del Campillo, Juan, 1988. 



tades políticas y la justicia social, se inscribieron dentro de los 
flexibles márgenes del régimen de la Revolución Mexicana. 
Si en 1952 el contrapeso cardenista contribuyó a impedir la 
consolidación transexenal del alemanismo, entre 1961 y 1962 
el mismo contrapeso favoreció el que López Mateos se negara 
a embarcarse con mayor beligerancia en la vía del anticomu-
nismo y con mayor docilidad en el camino de la subordina-
ción frente a las directrices estadunidenses. La existencia del 
mln favoreció que México se abstuviera de votar a favor de la 
expulsión de Cuba de la oea, en la medida en que López Ma-
teos sabía que contaría con su apoyo. El fortalecimiento del 
ala izquierda funcionó como un claro contrapeso a las presio-
nes de la derecha interna y como un dique a las pretensiones 
estadunidenses para que México colaborara en el aislamiento 
político y diplomático de la isla. En ese sentido, tal vez el logro 
más relevante del mln consistió en contener la avalancha an-
ticomunista que con el apoyo de la Embajada estadunidense 
pareció imponerse sobre el gobierno.

Fue en la coyuntura de 1987-1989 cuando el llamado 
neocardenismo, heredero en más de un sentido del carde-
nismo de los años cincuenta, realizó una síntesis de ambas 
experiencias, la de 1952 y la de 1961-1963, para conformar un 
movimiento político, y más tarde social, que primero presio-
nó al interior del aparato oficial, y ante la imposibilidad de 
avanzar, se asumió oposición para culminar en la formación 
de un partido que trascendió una coyuntura electoral y se 
conformó como una fuerza política diferenciada del régi-
men priísta. Habría de ser éste, entonces, el tronco más fértil 
y consistente del frondoso árbol cardenista. 
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Después de la Presidencia. Lázaro 
Cárdenas, ciudadano del mundo 

Margarita Carbó† 
Facultad de Filosofía y Letras, unam 

“¿ Sabrán los hombres responsables de los países ven-
cedores organizar la paz?”1 Esta interrogante aparece 

planteada el 14 de agosto de 1945 en los Apuntes de Lázaro 
Cárdenas, quien en el párrafo anterior al aquí transcrito ha-
bía consignado la noticia de la rendición incondicional del 
Japón el día 10 del mismo mes, y la aceptación de la misma 
por las potencias aliadas cuatro días más tarde. 

Con este hecho llegó a su fin la Segunda Guerra Mundial 
y el secretario de la Defensa Nacional inició sus preparati-
vos para volver a su condición de militar en retiro. El 27 de 
agosto consignó:

A las 11 horas fui recibido por el señor presidente para el 
acuerdo ordinario, dándole cuenta de los asuntos de la Secre-
taría. A la vez le presenté mi solicitud de retiro, apoyada en 
la terminación de la guerra y a mi deseo de alejarme de las 
actividades oficiales cuando ya ha salido el país del estado de 
emergencia.

1	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo ii. p 181. 
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A continuación, en la misma nota, rememoraba aspectos 
cruciales de los años en que estuvo al frente de la coman-
dancia de la región militar del Pacífico y de la Secretaría de 
la Defensa Nacional, para finalmente, con fecha 31 del mis-
mo mes, escribir: “Hice entrega al señor general Urquizo del 
despacho de la Secretaría, despidiéndome de él, de los direc-
tores de las Armas y del Estado Mayor”.2

El general Cárdenas nunca volvió a usar uniforme. Con-
fesaba que su vocación era civil y social, y que solamente 
la Revolución lo había conducido a la carrera de las armas 
(testimonio oral de Luis Prieto Reyes), misma que daba por 
concluida aquel 31 de agosto de 1945, incluso antes de que 
terminara el sexenio de Manuel Ávila Camacho, salvo que la 
patria lo requiriera de nuevo para acudir en defensa de su 
soberanía.

Casi cinco años antes, el 1º de diciembre de 1940, había 
manifestado su decisión de no participar más en asuntos de 
política por respeto a su sucesor en la Presidencia de la Re-
pública, y había dejado escrito:

La fuerza política de que disfruté y las consideraciones que 
me guardó el pueblo, se debieron principalmente a la investi-
dura legal que tuve como encargado del Poder Público, consi-
deraciones éstas que le corresponden hoy al nuevo Presidente 
de la República, que es el legítimo representante del pueblo y 
único dirigente.3

Este alejamiento voluntario del quehacer público no signi-
ficó, sin embargo, una simple inmersión a la vida privada. 
El archivo particular de Lázaro Cárdenas, que se encuen-

2	 Ibid., p. 187. 
3	 Cárdenas del Río, L., ibid., tomo i, p. 443. 
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tra bajo custodia del Centro de Estudios de la Revolución 
Mexicana que lleva su nombre, y que tiene su sede en la po-
blación de Jiquilpan, Mich., contiene abundante información 
acerca de las relaciones internacionales del general a partir 
de 1951 y de su involucramiento en temas y asuntos de al-
cance mundial, como lo fueron la búsqueda de los mecanis-
mos que hicieran posible lograr una paz justa y digna para 
todos y la defensa de los países amenazados por las poten-
cias hegemónicas en su afán de dominación e imposición de 
modelos y sistemas favorables, siempre en primer lugar a 
sus intereses y ambiciones. 

En el marco de la Guerra Fría, los Estados Unidos fueron 
considerados por Lázaro Cárdenas como la principal poten-
cia agresora, mientras que a la Unión Soviética la consideró 
en cierta forma como una víctima más del expansionismo 
estadunidense, dado que en el mundo polarizado de la pos-
guerra debió frenar sus grandes proyectos sociales para pri-
vilegiar la carrera armamentista y endurecer el ejercicio del 
poder político.

Muchos problemas lo movieron a intervenir y participar, 
desde los muy cercanos y entrañables de Centroamérica y el 
Caribe, hasta los más lejanos que se escenificaban en África 
y en Asia.

Opinó y actuó para aportar su gran autoridad moral, 
siempre a favor de las justas causas de los ofendidos y hu-
millados por aquellos que, haciendo gala de su poderío y 
sin respetar las reglas del derecho internacional ni las so-
beranías nacionales, a lo largo de la pasada centuria actua-
ron como si hubieran sido llamados por la providencia para 
manejar al planeta como si de su propia casa se tratara. La 
revisión de la relación epistolar de Cárdenas con sus corres-
ponsales, tanto mexicanos como extranjeros, va perfilando a 
un hombre que a lo largo de las dos últimas décadas de su 
vida complementó su notable trayectoria de luchador y de 
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estadista en su propia tierra, con la del ciudadano del mun-
do que buscó solución a problemas acuciantes que son de la 
competencia de la humanidad entera. En abril de 1951, des-
de Uruapan, Lázaro Cárdenas comentaba, a pregunta ex-
presa del ingeniero Raymundo E. Enríquez, que aunque su 
opinión al respecto carecía de importancia, el general Mac 
Arthur no era ningún “símbolo de libertad y de derecho”. La 
ocupación del Japón y de Corea estaba muy lejos de motivar 
su aplauso.4 Los triunfos estadunidenses en el mundo eran 
algo que los mexicanos debían ver, por lo menos, con rece-
lo; en cambio merecían toda su simpatía los logros de los 
países, que como el nuestro, peleaban por deshacerse de 
ataduras económicas y políticas que les impedían ejercer su 
soberanía. Así, en junio del mismo año, Cárdenas felicitaba 
a Mohamed Mossadegh con motivo de la expropiación de 
la industria petrolera iraní, recordándole que México había 
efectuado una acción similar en 1938.5

Le dolía todo aquello que significara una merma en el 
control de los mexicanos sobre sus bienes y su patrimonio; 
enterado de que Alberto Pani se disponía a traspasar el Ho-
tel Reforma a una compañía norteamericana, se dirigía a él 
en estos términos: 

¿No considera usted perjudicial para el país que esta nueva 
industria, como lo es la hotelera, se esté entregando a la pe-
netración extranjera acusando con ello la incapacidad de los 
mexicanos para operarla? ¿No juzga usted que debería con-
servarse en manos de intereses nacionales un edificio tan im-
portante..., levantado con el esfuerzo de usted y de numerosos 
obreros mexicanos, ubicado en una de las principales arterias 
que conducen al histórico Castillo de Chapultepec en que se 

4	 flc, caja 28, carp. 4, doc.16. 
5	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 17. 
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registraron heroicas epopeyas como la del 47, que aún no olvi-
da el pueblo mexicano?6

En mayo de 1953, el general se vio precisado a aclarar, a tra-
vés de la prensa, que su hijo Cuauhtémoc Cárdenas Solór-
zano estudiaba en la Universidad Nacional Autónoma de 
México y no en una institución extranjera, como se había 
publicado recientemente en Ultimas Notícias.7

Estos incidentes fueron algo cotidiano para él, como 
cuando a raíz de sus críticas a los intentos estadunidenses 
de desestabilizar al gobierno constitucional de Guatemala, 
en julio de 1954, Nemesio García Naranjo le advirtió públi-
camente que con sus intentos de ser un líder continental se 
estaba embarcando en su última aventura, porque “ya el 
Departamento de Estado de Washington apuntó el nombre 
de Cárdenas y lo va a tener presente en lo sucesivo”. Sí, le 
respondió a su detractor, tiene razón don Nemesio, “todos 
los humanos... podemos estar viviendo en cada minuto la 
última aventura de nuestra vida”, y a propósito de la adver-
tencia respecto del Departamento de Estado, se la agrade-
ció, aunque considerando, le dijo, “que hace años debe estar 
anotado mi nombre en dicha Dependencia, con los fines que 
supone el mismo señor licenciado García Naranjo”.8

El problema guatemalteco lo preocupó hondamente, y 
manifestó su solidaridad al pueblo de aquel país en momen-
tos en que su soberanía se veía amenazada con el pretexto 
de combatir al comunismo internacional. El 21 de junio se 
dirigía al presidente Adolfo Ruiz Cortines para solicitar-
le que interpusiera sus buenos oficios con el fin de parar 
la agresión “a las instituciones democráticas del pueblo de 

6	 flc, caja 27, carp. 12, doc. 10. 
7	 flc, caja 28, carp. 1, doc. 34. 
8	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 27. 
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Guatemala”.9 Más tarde, cuando numerosos ciudadanos de 
nuestro vecino del sur que habían servido y apoyado al go-
bierno de Jacobo Arbenz se refugiaron en México, procuró 
por ellos y los protegió de las autoridades mexicanas que 
preparaban su extradición con el argumento de que se ha-
bían internado al país sin traer sus papeles en regla. 

Ante estos hechos, cabe hacer consideraciones de orden 
moral y jurídico en favor de ciudadanos guatemaltecos que 
formaron parte de un gobierno constituido legalmente, 
que vinieron a refugiarse a nuestro territorio amparados en el 
derecho de asilo. Grave sería entregarlos al Gobierno usurpador 
de Guatemala; su sangre salpicaría la trayectoria de México.10

En el mismo año de 1956, comenzó don Lázaro a esta-
blecer contacto con gente que en Cuba se veía en problemas 
por sus actividades subversivas. Ante el secretario de Go-
bernación, Ángel Carvajal, solicitaba asilo político para Ca-
lixto García y Ernesto Guevara, quienes estaban detenidos 
en México y habían de ser liberados sólo para ser devueltos 
a su país. Otro grupo de refugiados había obtenido recien-
temente la gracia que para estos dos últimos se solicitaba.11

Egipto continuó siendo tema de reflexión en sendas car-
tas dirigidas una a Beteta, y otra al embajador de México 
ante la Organización de Estados Americanos, Luis Quinta-
nilla, ambas del 1º de noviembre de 1956.

Contestaba tu carta [decía a este último], cuando el radio co-
municó con detalles la agresión de Israel y la actitud de Fran-
cia e Inglaterra lanzando a la vez su poderío militar contra 
Egipto, que hizo uso de un derecho que le da su categoría de 

9	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 26. 
10	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 29.
11	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 32. 
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país independiente para cancelar la concesión del Canal de 
Suez.12

Se refería a continuación a la complicidad de la diplomacia 
estadunidense en la agresión y a la impotencia de la Orga-
nización de las Naciones Unidas para detenerla, pero va-
ticinaba el “desmoronamiento de un sistema político-eco-
nómico que va cercenándose día a día por el espíritu del 
coloniaje, el orgullo y el despotismo que priva en los res-
ponsables de hoy”.13

En la misma carta ratificaba la justeza de su política es-
pañola veinte años después de la guerra civil, con una bella 
frase: “Franco no es eterno; España sí lo es. Cuando el cau-
dillo desaparezca del escenario político, México restablecerá 
con honra sus relaciones diplomáticas”.

Días después, un telegrama enviado a Viena a la organi-
zación Paixmonde, desde Uruapan, era conducto para que 
Cárdenas pasara “lista de presente” en la sesión extraordi-
naria en que se protestaría contra Inglaterra y Francia por 
su falta de respeto al acto soberano de Egipto al cancelar la 
concesión del Canal.14

También a Helsinki escribía el general para saludar al 
Comité Ejecutivo del Consejo Mundial de la Paz y solicitar-
le que intensificara sus campañas, mismas que él suscribía, 
en favor de la supresión de los experimentos atómicos, de 
las amenazas de una nueva guerra y por la “liberación de las 
pesadas cargas económicas que pesan sobre los pueblos 
con motivo de la carrera armamentista”, cuyos recursos de-
berían ser destinados a “liquidar la dramática pobreza de 
millones de seres humanos cuya situación constituye una 

12	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 22. 
13	 Idem. 
14	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 5. 
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afrenta para la civilización”.15 En 1958, el tema Cuba se in-
tensificó a partir del “fraternal saludo” que Lázaro Cárdenas 
recibió desde la Sierra Maestra, Territorio Libre de Cuba, con 
fecha 17 de marzo. 

El comandante Fidel Castro aprovechó la expedición de 
un periodista mexicano a la Sierra para comunicarse con “el 
primero de los mexicanos”, darle razón de la situación del 
país y de la guerrilla y terminar con las siguientes palabras: 

Eternamente le agradeceremos la nobilísima atención que nos 
dispensó cuando fuimos perseguidos en México, gracias a la 
cual hoy estamos cumpliendo con nuestro deber en Cuba. Por 
eso, entre los pocos hombres en cuyas puertas puede tocar 
con esperanzas este pueblo que se inmola por su libertad a 
unas millas de México, está usted. Con esa justificada fe en el 
gran revolucionario que tantas simpatías cuenta en nuestra 
patria y en toda la América, se despide de usted su sincero 
admirador. 

Fidel Castro.16

Para julio de 1959, el general Cárdenas fue invitado a for-
mar parte de la presidencia del Consejo Mundial de la Paz, 
que había sido fundado diez años antes por Federico Joliot 
Curie. El presidente en turno del Comité Ejecutivo, John D. 
Bernal, le explicaba que la invitación que se le hacía obede-
cía al “ardiente deseo” suyo y de sus compañeros por contar 
con sus consejos y sugerencias, conocedores como eran de 
“el inmenso servicio que usted ha aportado a la causa de la 
paz”. En octubre de aquel año don Lázaro aceptó la invita-

15	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 6. 
16	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 33. 
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ción, después de consultarlo con el Comité Nacional de la 
Paz mexicano.17

En enero de 1960, la Revolución Cubana había triunfado 
hacía ya un año, y era necesario difundir su ideario y sus 
proyectos para contrarrestar la campaña que, en su contra, 
hacían las agencias de noticias al servicio de intereses que 
se sentían amenazados por el propósito de los barbudos de 
mantener independencia y soberanía y proporcionar al pue-
blo “pan, justicia y cultura” a través de la reforma agraria, el 
desarrollo industrial y la honestidad de los funcionarios del 
nuevo régimen.

Cárdenas agradecía el envío del primer número de Dala, 
publicación del Departamento de Asuntos Latinoamerica-
nos del Gobierno de Cuba, y hacía hincapié en la vocación 
nacionalista y revolucionaria a través de la cual nuestros 
países deberían sentar las bases de la lucha final contra el 
colonialismo moderno.18 Poco después, se manifestaba en 
carta al rector de la Universidad de Puerto Rico, en favor 
de la independencia de la isla, comunicando su posición al 
ex presidente de Guatemala Juan José Arévalo, a la sazón 
residiendo en Caracas, a quien transmitió la iniciativa de 
un grupo de puertorriqueños de reunir firmas de ex presi-
dentes latinoamericanos para presionar con fuerza en aquel 
sentido.19 La década de los sesenta fue muy intensa para el 
general. Protestaba por el racismo en Sudáfrica, se escribía 
con Mao Tse Tung, quien le enviaba saludos por intermedia-
ción de Heriberto Jara, recién llegado de China,20 reflexiona-
ba sobre Simón Bolívar y la actualidad latinoamericana en 
correspondencia con el embajador de Venezuela en México21 

17	 Idem.
18	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 36. 
19	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 38. 
20	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 27. 
21	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 40.
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y el 26 de julio felicitaba calurosamente al embajador cubano 
en los siguientes términos: 

En este día glorioso para Cuba [...] en que un puñado de va-
lientes ofrendó su vida en bien de los intereses del pueblo y 
que culminó con el triunfo de su causa y con la organización 
de un gobierno que realiza los postulados que se llevaron a 
la lucha, me uno al homenaje que se tributa hoy al aconte-
cimiento de tan memorable fecha y deseo que Cuba y su ré-
gimen tengan de parte de todos los países la comprensión y 
solidaridad que merece un pueblo que se empeña en elevar 
sus condiciones de vida y que pide se le respete de acuerdo 
con las normas que establece el derecho internacional para 
todas las naciones.22

También con Rómulo Gallegos se escribió el general para 
comentar con él asuntos de interés común, y excusaba a 
Cuba en carta al demócrata y notable literato venezolano, 
por el uso de un lenguaje poco diplomático cuando sus fun-
cionarios se referían al gobierno de los Estados Unidos. Él, 
siempre tan cuidadoso de las formas, decía que el hecho era 
explicable por las fuertes presiones de que aquel pequeño 
país era objeto, y en lo tocante al rumbo que iba tomando su 
gobierno, era del parecer de que si el pueblo se inclinaba fi-
nalmente por el comunismo, estaba en su derecho de hacerlo 
y esto de ninguna manera justificaba que otro país se entro-
metiera en su voluntad mayoritaria, violando el principio de 
no intervención y la soberanía cubana. 

Finalmente aseguraba a Gallegos su amistad hacia él, 
“sellada definitivamente por tu sinceridad de amigo y tus 
virtudes cívicas”, cualquiera que fuera su pensamiento, y re-

22	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 39. 



641DESPUÉS DE LA PRESIDENCIA. LÁZARO CÁRDENAS, CIUDADANO DEL MUNDO 

conociendo su sensibilidad para comprender los problemas 
de “nuestra América”.23

Para diciembre de 1960 don Lázaro escribía a Viena co-
municando al Consejo Mundial de la Paz el proyecto de or-
ganización en México de la Conferencia Latinoamericana de 
dicho Consejo,24 y declinando de inmediato la presidencia 
del mismo que le era ofrecida.25

Aprovechando la estancia en México de la delegación 
china que asistió a las sesiones de la que finalmente se llamó 
Conferencia Latinoamericana por la Soberanía Nacional, la 
Emancipación Económica y la Paz en marzo de 1961, Cár-
denas mandó un saludo a la viuda de Sun Yat Sen, y en el 
curso de los mismos trabajos, un telegrama de felicitación 
emocionada al “mayor Yuri Gagarin y pueblo soviético por 
triunfo alcanzado al registrar primer cosmonauta espacio”.26

También por esos días preguntaba a Gustavo Díaz Or-
daz, secretario de Gobernación, si ya había entregado al 
presidente López Mateos la solicitud de la Conferencia de 
liberar a David Alfaro Siqueiros, quien se encontraba preso 
en la Penitenciaría de Lecumberri.27

El 19 de abril, ambos remitidos desde su domicilio de 
la calle de Andes en la Ciudad de México, dos textos daban 
fe de la definición política del ex presidente de México. El 
primero era un telegrama enviado a la Presidencia de la 
Organización de las Naciones Unidas en Nueva York, en 
su nombre y en el de aquellos representantes que asistieron 
a la Conferencia Latinoamericana, con su enérgica protes-
ta por el intento de invasión que por mar y aire se estaba 
realizando contra Cuba, país que “está pugnando por crear 

23	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 43. 
24	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 12. 
25	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 14. 
26	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 16. 
27	 flc, caja 29, carp, 3, doc. 17. 
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una patria libre del colonialismo imperialista; imperialis-
mo que se ha descarado tan cínicamente”.28 El segundo 
consistía en una solicitud al secretario de Comunicaciones 
y Transportes. No habiendo conseguido pasajes comercia-
les ni avión particular para volar, le rogaba, “de no haber 
inconveniente, se autorice salga de México a La Habana el 
avión bimotor Beechcraft, matrícula xa-nay, manejado por 
el piloto Miguel Anaya, para transportarme con él con cua-
tro personas más”.29

Sí, hubo inconveniente. El presidente López Mateos 
impidió que Lázaro Cárdenas se apersonara en Cuba para 
tomar las armas de nuevo, si era necesario, en defensa de 
una revolución que él consideraba tan válida como aquella 
a la que se había sumado en México hacía ya casi cincuenta 
años. Miles aplaudieron su valentía, miles se emocionaron 
ante la capacidad de aquel hombre de mantener una conduc-
ta firme y vertical no obstante el paso del tiempo, cuando, en 
contraste, muchos de sus antiguos compañeros y correligio-
narios habían abandonado toda rebeldía y espíritu crítico 
ante los abusos del poder que alguna vez los sublevaron, y 
en aquella ocasión lo criticaron y le reclamaron su actitud 
y casi lo tacharon de traidor a la patria. Miles lloramos en 
el Zócalo, la vieja Plaza Mayor de la capital mexicana, tan 
saturada de historia, cuando subido en el techo de un auto-
móvil nos habló de la prepotencia intolerable del imperialis-
mo norteamericano, de la solidaridad de los hombres y las 
mujeres libres del mundo con un pueblo antes esclavo, ahora 
ansioso de vivir con dignidad y sin carencias, sin hambre y 
sin muertes por enfermedades curables.

Cárdenas se convirtió nuevamente, para muchos naci-
dos después de su periodo presidencial, en el luchador del 

28	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 46. 
29	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 48.
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que sus padres y abuelos les habían hablado; en el dirigente 
identificado con el pueblo al que pertenecía y con el que 
se identificaba.

Una vez clausurada la Conferencia Latinoamericana, 
Cárdenas se dirigió a la profesora Olga Poblete, en Santiago 
de Chile, para sugerirle que sería bueno ir pensando en un 
encuentro afro-asiático latinoamericano a favor de la paz, 
que involucrara a todos los países y pueblos ajenos a los afa-
nes bélicos de las potencias, pero amenazados por ellas en 
su integridad y derechos.30 El 13 de junio daba respuesta a 
una carta del 6 de mayo de la misma persona, en que la pro-
fesora le había notificado la impresión que había causado su 
“cable del 28 de abril condenando la invasión de Cuba”, y 
decía: “También me congratula conocer la importante inter-
vención de nuestro amigo Salvador Allende, presidente del 
Frente de Acción Popular, al citar íntegro el texto del cable 
en su intervención en el Senado de la República en apoyo a 
Cuba”.31 

Durante 1961 y 1962, Cárdenas trabajó en la organización 
de la reunión de naciones de Asia, África y Latinoamérica, 
la futura Tricontinental, manteniendo correspondencia con 
personas de diversos países con dicho fin. 

A finales de 1961 recibió invitación de Fidel Castro, mis-
ma que declinó, para asistir a los festejos del triunfo de la 
revolución, y a principios de 1962 debió rehusar asimismo 
viajar a Montevideo, convidado por el Comité de Apoyo a 
la Revolución Cubana de Uruguay. También fue invitado 
por John D. Bernal a la reunión del Consejo Mundial de la 
Paz que se iba a celebrar en Moscú en julio de 1962. El inge-
niero Manuel Meza acudió en su representación, portando 
un extenso memorándum que contenía sus reflexiones so-

30	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 19.
31	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 54
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bre los temas de la agenda a tratar. En uno de sus párrafos 
decía: “las fuerzas de la guerra se oponen persistentemente 
al desarme y se opondrán, mientras la economía de las po-
tencias imperialistas descanse fundamentalmente sobre la 
carrera armamentista y ésta continúe aumentando los ren-
dimientos de las clases que especulan con la guerra”.32 Más 
adelante, analizaba el panorama internacional surgido de la 
Segunda Guerra Mundial: 

hoy se percibe con claridad la existencia de tres grandes fuer-
zas que operan objetivamente en el problema de la guerra y 
de la paz mundiales: las fuerzas imperialistas, cuyos fines 
principales son combatir sin tregua a los países cuyos regí-
menes amenazan su existencia y mantener y aun ampliar su 
política expansionista, manejada hoy con distintos métodos 
pero siempre con el mismo objetivo: la explotación de los pue-
blos económicamente débiles. Sus métodos neocolonialistas 
cubren desde la “ayuda” militar hasta la económica, la técnica 
y educativa para imponer su dominio sobre los pueblos que 
pugnan por salir de su condición colonial y los países que, en 
una u otra medida, sufren la influencia imperialista; las fuer-
zas nacionalistas de los países coloniales y las naciones que en 
distintas formas y grados son explotados por extraños intere-
ses y que hoy luchan denodadamente por su integración y su 
liberación nacionales [...]; y las fuerzas del mundo socialista, 
cuyos fundamentos filosóficos y normas económicas se ins-
piran en el desarrollo económico de sus medios productivos 
y en la elevación cultural, técnica y científica de su población 
dentro de una atmósfera de paz, pero que incrementan su 
capacidad defensiva ante la amenaza exterior y se han visto 
obligados a entrar de lleno en la carrera armamentista.33

32	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 25. 
33	 Idem. 
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En abril de 1962, Lázaro Cárdenas consideró oportuno hacer 
declaraciones a la prensa acerca de su posición sobre Cuba y 
sobre el Movimiento de Liberación Nacional surgido a raíz 
de la Conferencia Latinoamericana por la Soberanía Nacio-
nal, la Emancipación Económica y la Paz.

Sí, en Cuba se registraban hechos de violencia y de ex-
ceso de autoridad, pero ¿qué revolución no los había vivido? 
Durante la mexicana de 1910 “se produjeron actos semejan-
tes y no faltaron venganzas personales [...] pero ello no inva-
lida la legitimidad” de estos movimientos.

En cuanto al Movimiento de Liberación Nacional, éste 
surgió, aclaraba el general, con el pensamiento puesto en 
México, pero a la vez en la consideración de que no esta-
mos aislados y que debemos unir nuestras fuerzas a las de 
todos aquellos que se plantean la necesidad de luchar por 
un mundo, y sobre todo por unas relaciones internacionales 
más justas y respetuosas, por eso es que la “posición soli-
daria del mln hacia la Revolución Cubana lleva implícito 
un sentido nacionalista mexicano”, de acuerdo con nuestra 
tradicional política exterior: “respeto a la soberanía de las 
naciones, inviolabilidad territorial, igualdad jurídica de los 
Estados, el derecho de todo país de darse el régimen que 
mejor convenga a sus intereses y la no intervención en los 
asuntos internos y externos de las naciones”.34

El 24 de septiembre de 1962, ante el endurecimiento de 
que era objeto la isla, considerada por altos funcionarios del 
gobierno de los Estados Unidos como una amenaza para su 
país por sus recientes adquisiciones de armas de fabricación 
soviética, Cárdenas dirigió a Fidel Castro un mensaje de 
aliento y comprensión. 

34	  flc, caja 29, carp. 4, doc. 9.
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Distinguido y gran amigo:
Tengo presente la carta que me escribió usted desde la 

Sierra Maestra, fechada el 17 de marzo de 1958 [...] El pueblo 
cubano en su heroica batalla por la libertad, inspirada por uno 
de los ilustres precursores de las luchas antimperialistas en 
América, José Martí, ha logrado liquidar todo vestigio de de-
pendencia extranjera.

Se refiere a continuación extensamente a las declaraciones y 
amenazas estadunidenses, y termina: 

No habiéndome sido posible hasta hoy volver a su país para 
saludarlo personalmente, le expreso en estas líneas mis feli-
citaciones por las conquistas sociales logradas por la Revo-
lución Cubana y por el denodado espíritu con que pueblo y 
gobierno unidos defienden su independencia y su libertad. Le 
deseo todo bien y me reitero su amigo. 

Lázaro Cárdenas35

La manifiesta simpatía de Cárdenas por la inédita y alenta-
dora experiencia revolucionaria que se desarrollaba en Cuba 
no obstó, sin embargo, para que éste intercediera en diversas 
ocasiones ante las más altas autoridades del país, por la vida 
de opositores condenados a la pena capital, de lo cual hay 
tres testimonios entre abril de 1961 y febrero de 1962.36

En septiembre, don Lázaro recibió varias invitaciones: 
a la Conferencia Afroasiática de Juristas en Conakry, Gui-
nea,37 al Congreso Mundial por el Desarme General y la Paz 

35	 flc, caja 29, carp, 1, doc. 63. 
36	 flc, caja 29, carp. 1, docts. 49, 52, 60. 
37	  flc, caja 28, carp, 4, doc. 31.
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en Estocolmo,38 y finalmente al Congreso Continental de So-
lidaridad con Cuba a celebrarse en Río de Janeiro.39 El día 
29 del mismo mes, Cárdenas escribió a Kwame N’ Kruma, 
presidente de Ghana, para decirle que conocía su “señala-
do y permanente interés por los problemas que afectan al 
mundo de nuestros tiempos” y el valioso apoyo que había 
dado a la asamblea llamada Por un Mundo sin la Bomba, en 
virtud de lo cual lo invitaba a participar en la organización 
de los trabajos de una conferencia tricontinental en el seno 
del Consejo Mundial de la Paz.40

A finales de aquel año, Cárdenas escribió una carta a 
John D. Bernal comentándole lo infortunado del conflicto 
China-India por cuestiones aparentemente fronterizas,41 y 
el 25 de octubre, desde Iguala, Guerrero, enviaba a Castro 
Ruz un telegrama con motivo del establecimiento del blo-
queo norteamericano, mismo que según pensaba el general, 
venía a “sumarse [a] actos injustificados [que] ha venido rea-
lizando dicho país contra Cuba”.42 

El año de 1962 cerró, por lo que hace a la intensa vida 
de relaciones internacionales de Lázaro Cárdenas, con una 
serie de cartas de apoyo a la iniciativa de otorgar el Premio 
Nobel de la Paz a Bertrand Russell.43

Al comenzar 1963, su correspondencia con Olga Poble-
te, en Santiago de Chile y con John D. Bernal, en Londres, 
continuaba de manera regular. En ella trataban, sobre todo, 
asuntos relativos a la preparación de la Conferencia Tricon-
tinental y a los actos de solidaridad con Cuba.

38	 flc, caja 28, carp. 3, doc. 35. 
39	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 68. 
40	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 36. 
41	 flc, caja 29, carp, 3, doc. 39. 
42	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 64. 
43	 flc, caja 28, carp. 1, docts. 41, 42.
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A Luis Padilla Nervo, delegado de México ante la Con-
ferencia del Comité de Desarme con sede en Ginebra, lo feli-
citaba por sus intervenciones a favor de la suspensión inme-
diata de las pruebas nucleares por parte de las potencias, y 
a Nikita Kruschev, secretario general del Partido Comunista 
de la urss, le aconsejaba esforzarse por lograr un entendi-
miento pacífico con China, confiando en que ambos países: 

tendrán presente la responsabilidad que adquieren ante las 
fuerzas proletarias que luchan por sus intereses de clase; pero 
que se oponen a la opresión imperialista de pueblos y nacio-
nes extranjeras; aquellas que luchan por el advenimiento o la 
defensa del socialismo en sus respectivos países; y ante los 
partidarios de la paz en el mundo, conjugación de los más 
amplios y variados sectores sociales que encuentran en el mo-
vimiento comunista internacional un aliado de valor excep-
cional para el logro de objetivos comunes.44

Terminaba diciéndole que una carta en los mismos términos 
había sido enviada en la misma fecha a Mao Tse Tung. 

En octubre, ante Peter Benanson, secretario del Movi-
miento de Amnistía Internacional en Londres, se erigía de 
nuevo don Lázaro en crítico de las políticas racistas del apar-
theid, por considerarlas contrarias al “más elemental sentido 
de justicia y en detrimento de la libertad humana y de los 
principios universalmente reconocidos y resumidos en la 
Declaración de las Derechos del Hombre”.45

Los preparativos de la Tricontinental seguían su marcha. 
En carta al presidente de Ghana, Kwame N’ Krumah, hacía 
referencia a que en días pasados a la fecha de la misma, 26 

44	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 35. 
45	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 41. 
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de octubre de 1963, había recibido la visita de su enviado 
especial John K. Tettegah. Le decía que coincidía en general 
con las ideas expresadas por él en la respuesta a la suya an-
terior, y le informaba sobre las gestiones de Alonso Aguilar, 
dirigente del Movimiento de Liberación Nacional, en varios 
países de América del Sur y en Cuba. Le adjuntaba, asimis-
mo, copia de la carta que había dirigido al secretario general 
de la Organización por la Solidaridad de los Pueblos Afroa-
siáticos, Youssef el Sabai, y le proponía invitar a participar 
en el proyecto de unir a los pueblos de los tres continentes en 
la lucha contra el imperialismo, al emperador de Etiopía y 
a los jefes de Estado de la República Árabe Unida, Argelia, 
Nigeria y Tangañica.

Entre las movilizaciones que tenían lugar en todo el sub-
continente en defensa de la Revolución Cubana y su inten-
sa actividad personal al respecto, Lázaro Cárdenas se daba 
tiempo para explicar a la señora Adela Luebkede Knoxville, 
Tennesee, que el sentimiento antiimperialista que prevale-
cía en amplios sectores del pueblo mexicano no significaba 
odio hacia los Estados Unidos por parte de su persona, como 
ella parecía haber concluido. “Posiblemente informaciones 
defectuosas o deformadas han hecho a usted concebir esa 
idea”. Lo que sí es cierto, le aclaraba, es que los círculos “mo-
nopolistas y financieros” estadunidenses se han dedicado a 
“explotar despiadadamente los recursos naturales y huma-
nos” de México y los del resto de los países de la América 
Latina de igual manera, y es ahí donde hay que buscar las 
causa de las manifestaciones de repudio, pero por otra par-
te, todos admiramos a su país por “su espíritu democráti-
co” y “su capacidad de producción de bienes materiales, así 
como por los adelantos que ha conquistado en el campo de 
la ciencia, la técnica y la cultura”.46 

46	 flc, caja 28, carp. 1, doc. 46. 
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En carta del 3 de noviembre, Lázaro Cárdenas manifestó 
a John D. Bernal su intención de renunciar a la presidencia 
colegiada del Congreso Mundial de la Paz en ocasión de la 
próxima reunión del mismo, aunque conservando su cali-
dad de miembro “si para ello no hay inconveniente, y así 
continuar ligado a la organización y a sus trabajos por la 
paz”, pues como es de su conocimiento, le explicaba, las ac-
tividades que desempeñaba en México le impedían asistir a 
las distintas reuniones internacionales y, por ello, cumplir 
debidamente con las responsabilidades que correspondían a 
los miembros del Comité Presidencial.47

Enero de 1964. Panamá era agredido por las tropas esta-
dunidenses de la zona del canal, que faltaban de esta mane-
ra a los convenios establecidos entre las autoridades civiles 
y militares de ambos países. “En el curso de su historia”, es-
cribía con tal motivo Lázaro Cárdenas al presidente Roberto 
Chiari, “mi país también ha visto mellada su soberanía”, y a 
continuación le expresaba sus deseos “más sinceros [de] que 
su país resuelva con ventura, la delicada situación por la 
que atraviesa”.48

Era bien cierto que México había visto mellada su sobe-
ranía en muchas ocasiones, y precisamente en aquellos mo-
mentos, cierto senador estadunidense volvía a proponer la 
construcción de un canal en Tehuantepec.

En carta al director de Siempre!, don Lázaro se apresuró 
a hacer patente su inconformidad con una idea impugnada 
por él ya en otra ocasión pretérita. Tal proyecto, de ser acep-
tado por México, sería causa de graves daños para nosotros: 
desviaría recursos necesarios para resolver problemas ur-
gentes, siendo la pobreza y sus secuelas de enfermedad, in-
seguridad e ignorancia los más importantes, pero además 

47	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 56.
48	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 82.
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representaría un peligroso endeudamiento y la presencia en 
nada benéfica, de los agentes del imperialismo norteameri-
cano en nuestro suelo, que además se colocaría en posición 
privilegiada para alentar interesadas veleidades separatistas 
del sureste de la república.49

No se le aceptó su renuncia a la presidencia del Consejo 
Mundial de la Paz, pidiéndosele que la pospusiera al menos 
un año.50

A mediados de 1964, desde Jiquilpan, Lázaro Cárdenas 
se dirigió a Salvador Allende. La misiva que le dirigió era 
de aliento, para seguir luchando, como siempre lo había he-
cho, contra los obstáculos que seguramente encontraría en 
el camino, ahora que se postulaba para la Presidencia del 
gobierno chileno. 

Ante el incierto porvenir de una América agitada y con-
vulsa por el influjo de las fuerzas retardatarias y oscurantis-
tas que de norte a sur pretenden mantener y aun acrecentar 
sus privilegios, es una esperanza y un estímulo que en la 
hermana República de Chile, los grandes sectores populares 
proclamen la democracia socialista, la independencia eco-
nómica y la paz mundial como las esencias mismas de sus 
anhelos patrióticos.51

En octubre le volvió a escribir, esta vez para decirle que 
conociendo su “serenidad” y la “elevación de su pensamien-
to”, estaba seguro de que a pesar de la amarga experiencia 
de la derrota electoral, pronto reemprendería su labor cívica 
y política por el bien de Chile.52 

La respuesta a ambas cartas llegó en una sola; es de no-
viembre de 1964. “Involuntariamente he dejado correr el 

49	 flc, caja 27, carp. 10, doc.45.
50	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 58.
51	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 84. 
52	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 6. 
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tiempo”, decía Allende aludiendo a su demora en contestar, 
y continuaba: 

Fuimos derrotados en la batalla electoral por circunstancias 
adversas a nosotros, manifestadas incluso en una conjura 
internacional sin precedentes en las luchas cívicas chilenas. 
Internamente se creó una coacción moral que sembró infun-
dado terror en vastos sectores, especialmente en el electorado 
femenino. Nunca como ahora se vio tal derroche de recur-
sos materiales y financieros, utilizados para contener nuestro 
avance a la conquista del poder.53

Por primera vez en la correspondencia que aquí se comenta, 
en agosto de aquel año, Lázaro Cárdenas hizo referencia a 
la amenaza que se cernía sobre Vietnam del Norte en carta 
a John D. Bernal54 y, entretanto, abundaba sobre el caso de 
Cuba en su frecuente intercambio epistolar con Elena Váz-
quez Gómez: “estimo que el gobierno de Estados Unidos no 
cejará en su propósito imperialista”.55

En octubre volvía al tema Vietnam en una nueva carta al 
profesor Bernal en la sede londinense del Consejo Mundial de 
la Paz. Después de hacer referencia a las acciones recientes del 
Consejo en apoyo de la Conferencia de Desnuclearización 
del Mediterráneo, verificada hacía poco en Argel, y al repudio 
a la transformación de la Organización del Tratado del Atlánti-
co Norte en fuerza nuclear, el general Cárdenas escribía:

Es satisfactorio que hombres del merecido prestigio del señor 
Bertrand Russell, el profesor Linus Pauling, el doctor Krishna 

53	 flc, caja 29, carp. 1, doc. 86. 
54	 flc, caja 29, carp, 3, doc. 60.
55	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 4. 
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Menon [...] hayan compartido y atendido la preocupación de 
usted haciendo una declaración común relativa a los actos de 
agresión contra la República Democrática de Vietnam.

A continuación se refería a la violencia ejercida por las fuer-
zas norteamericanas contra el pueblo de Vietnam del Sur 
como un acto “incalificable”, violatorio de todas las normas 
del derecho internacional, y que se había distinguido por 
“los métodos más crueles e inhumanos de hacer la guerra”.

Finalmente trataba los problemas relativos a la presencia 
inglesa en Chipre y sobre la violencia ejercida por los Esta-
dos Unidos, Bélgica, África del Sur y la propia Inglaterra en 
el Congo.56

En una tercera carta de mediados de noviembre remitida 
al mismo destinatario, Cárdenas sugería que en la agenda 
de la próxima reunión del Consejo, a celebrarse en Berlín en 
el mes de diciembre, se incluyera “el arreglo negociado del 
problema alemán en consonancia con el deseo de su pueblo”.

También consideraba que sería importante tratar acerca 
de la necesidad de admitir a la República Popular China en 
la onu, la prescripción de las armas nucleares, el cese de las 
amenazas y del bloqueo a Cuba y la intromisión de las poten-
cias imperialistas en los asuntos internos de diversos países.57

A través de los años transcurridos desde el triunfo de la 
Revolución Cubana, Cárdenas había intercedido, como ya se 
ha mencionado aquí, por la vida de varios presos políticos 
del régimen. En enero de 1965 volvió a dirigir al antiguo 
guerrillero que tanto lo admiraba y respetaba, una nueva so-
licitud en el mismo sentido. En carta confidencial que le fue 
entregada a Fidel Castro en propia mano por Elena Vázquez 
Gómez, don Lázaro decía a su “distinguido y gran amigo”, 

56	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 63.
57	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 64. 
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que pedía este indulto por “altas conveniencias políticas”, a 
saber, demostrar al mundo la solidez y fortaleza de la revo-
lución socialista. Estoy convencido, proseguía, “de que los 
actos de magnanimidad operan en la presente etapa de la 
revolución cubana en su beneficio y en contra del imperialis-
mo norteamericano” y añadía que, además, prestarían “un 
gran servicio a la causa social de México, por la cual él y 
muchos otros revolucionarios habían luchado”.58 

Nuevamente Vietnam. Cárdenas felicitaba a Heriber-
to Jara por un artículo en que éste denunciaba la situación 
prevaleciente en aquel país asiático, agravada “en las últi-
mas semanas con los bombardeos sobre poblaciones abier-
tas de Vietnam del Norte, violando toda norma de derecho, 
abandonando el más elemental sentido de humanidad y po-
niendo en peligro la paz mundial” y analizaba “con toda 
atingencia”, según opinaba quien le hacía el comentario, 
“los antecedentes de la política imperialista norteamericana 
durante la segunda guerra mundial, caracterizada por una 
ambición siempre insatisfecha y capaz, en consecuencia, de 
las más incalificables agresiones”.59

También Joao Goulart, el ex presidente brasileño esta-
blecido en Montevideo, en el año 65, mantenía contacto con 
el general Cárdenas. Trataban temas latinoamericanos y 
coincidían en que el principal obstáculo que los países inte-
grantes de esa región del mundo tendrían que superar para 
“cumplir con su destino histórico”, lo representaba su de-
pendencia económica, misma que limitaba la independencia 
política e incidía en los niveles de pobreza en que se debatía 
la mayor parte de sus habitantes.60

58	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 10. 
59	 flc, caja 28, carp, 4, doc. 47. 
60	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 13. 
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Salvador Allende le escribía un texto manuscrito en 
mayo de aquel año: “Muy estimado general y amigo Don 
Lázaro Cárdenas. Los pueblos de Latinoamérica reconocen 
siempre en usted, general Cárdenas, la voluntad política 
puesta al servicio de nuestra lucha por la emancipación eco-
nómica y política”.61

Las palabras de Allende eran bien ciertas. El 7 de mayo, 
Cárdenas había felicitado al presidente Díaz Ordaz por la 
posición de su gobierno ante la invasión de la República Do-
minicana por fuerzas navales de los Estados Unidos y, por 
otra parte, lo había hecho a propósito del voto de México 
contra la resolución intervencionista tomada por la Reunión 
de Consulta de la oea, que acababa de aprobar el envío a ese 
país de una fuerza militar multinacional.62

El 20 de mayo hizo lo propio con el senador Salvador 
Allende, con quien coincidía en que era urgente movilizar 
a la opinión pública de los pueblos hispanoamericanos en 
el rechazo al atropello sufrido por la República Dominicana 
y en la exigencia de que cuanto antes salieran de aquel país 
las fuerzas extranjeras que pisoteaban su soberanía,63 y en 
los días subsiguientes se dirigió al Comité del Pueblo Chi-
no por la Defensa de la Paz Mundial para acusarle recibo 
y agradecer la declaración de Mao Tse Tung en apoyo del 
pueblo dominicano.64 Ante el Consejo Mundial de la Paz, 
ahora con sede en Bruselas, por conducto de Isabelle Blum, 
quien para aquellas fechas era presidenta de su Comité Eje-
cutivo, Cárdenas hacía alusión a “dos situaciones insoslaya-
bles para los partidarios de la paz”: Vietnam y la República 
Dominicana,65 al tiempo que recibía un telegrama desde 

61	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 14. 
62	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 15. 
63	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 17. 
64	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 20. 
65	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 71. 
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Santo Domingo el 29 de mayo, en el cual Jottin Cury, minis-
tro de Relaciones Exteriores del gobierno constitucional de 
la República Dominicana le lanzaba una llamada de auxilio: 
“Urge su apoyo efectivo, en razón de su prestigio internacio-
nal, para detener tan grosera violación a la no intervención 
y autodeterminación de los pueblos”.66

El 5 de junio, por carta nocturna, don Lázaro se dirigió 
al ministro: “ilegal violación soberanía integridad territorial 
perpetrada por fuerzas militares y elementos civiles extran-
jeros [...] es hecho altamente condenable por conciencia libre 
de América”.67

En meses posteriores habría de dirigirse al ex presidente 
Juan Boschya de regreso en su país después de su violenta de-
posición y de su exilio, y al ex presidente brasileño Janio Qua-
dros, asilado en Francia. Entre otras cosas decía a este último: 

La historia de las relaciones interamericanas es la historia de 
las presiones norteamericanas para imponer su hegemonía al 
sur del continente, ya sea por medios “amistosos” o blandien-
do el ya clásico garrote, alentando los golpes militares o de 
Estado que convengan a sus intereses o repitiendo sus triste-
mente célebres invasiones armadas contra todo intento lati-
noamericano de sacudirse el poder imperialista.68

A punto de terminar aquel año, el doctor Castro Ruz invitó 
al general, como lo había hecho todos los años anteriores, a 
celebrar en La Habana el aniversario del triunfo de la revo-
lución, y además, en esta ocasión, a participar en la Primera 
Conferencia de Solidaridad con los Pueblos de Asia, África 
y América Latina. Éste le respondió que desafortunadamen-

66	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 19. 
67	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 18. 
68	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 23. 
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te tenía inaplazables compromisos que atender en México, 
aunque ciertamente le hubiera encantado “compartir por 
unos días la satisfacción del pueblo antillano por los nota-
bles adelantos obtenidos con el esfuerzo en el desarrollo de 
la Reforma Agraria, de la producción agrícola e industrial, 
de los trabajos de irrigación y en la extraordinaria obra edu-
cativa y de beneficio social que la Revolución está forjando 
para el bienestar de los cubanos”.69

En el ámbito interno, nuevo motivo de preocupación 
para Lázaro Cárdenas fueron los rumores que corrían a 
principios de 1966, sobre la compra por parte de un impor-
tante centro hospitalario estadunidense, la Clínica Mayo, 
del balneario de Oaxtepec, Morelos, perteneciente al Institu-
to Mexicano del Seguro Social. Sería muy de sentir tal enaje-
nación, le escribía al doctor Ignacio Morones Prieto, director 
general del imss, “Habiendo sido construido el mencionado 
centro con los recursos de los derechohabientes, constitu-
yendo por lo tanto un patrimonio de los trabajadores”.70

La correspondencia entre Lázaro Cárdenas e Isabelle 
Blum fue tan frecuente como lo había sido la sostenida con 
John D. Bernal, quien había renunciado al cargo por motivos 
de salud.

Comentaba con ella de manera reiterada los diversos 
problemas que aquejaban al mundo, entre ellos los que en 
aquellos momentos eran considerados por ambos como 
los más apremiantes de resolver: República Dominicana 
y Vietnam; respecto del segundo de los cuales estaban de 
acuerdo en que Vietnam del Norte hacía bien en apoyar “la 
lucha de independencia nacional que han emprendido los 
patriotas de Vietnam del Sur”.71

69	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 69. 
70	 flc, caja 27, carp. 12, doc. 31. 
71	 flc, caja 29, carp. 3, doc. 70. 
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El 23 de junio de 1966, Bertrand Russell escribió a Lá-
zaro Cárdenas invitándolo a formar parte de un tribunal 
internacional contra la guerra provocada por la presencia 
estadunidense en aquel país del sureste asiático, misma que 
además impedía la integración política y territorial de la na-
ción ocupada. 

El documento comenzaba así: 

Sr. General Lázaro Cárdenas. 
Vocal Ejecutivo de la Cuenca del Río Balsas.
Iguala, Gro. México.
Querido General Cárdenas: 

Durante un período de tiempo he recogido evidencias respec-
to del bombardeo continuo de hospitales, escuelas, sanatorios 
y leprosarios realizado por la Fuerza Aérea de los Estados 
Unidos en Vietnam del Norte. Además abunda la clara evi-
dencia disponible de que las fuerzas armadas norteamerica-
nas han usado productos químicos tóxicos y gases venenosos 
en Vietnam del Norte [...] El napalm y el fósforo acompañan 
los bombardeos.

Por todas aquellas razones, el ilustre pacifista deseaba y pro-
movía la constitución de un tribunal independiente cuyos 
miembros, oriundos de diversos países, tuvieran la repre-
sentatividad y la solvencia moral que les hicieran capaces de 
acoger las quejas de los crímenes que “contra la humanidad” 
cometían los Estados Unidos. “Consideraría de la más gran-
de importancia para esta tarea si usted pudiera participar 
como miembro del tribunal propuesto”. finalizaba, solicitán-
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dole que cuanto antes le comunicara su aceptación a inte-
grarse, por lo pronto, a la membresía del organismo.72

La respuesta del general Cárdenas se produjo el 13 de 
julio. Previamente había enviado un cable aceptando, y des-
pués, por carta, razonó ampliamente su decisión:

La descripción que usted hace [...] sacude la conciencia del 
mundo en tal forma que, de lograr la movilización activa de 
los pueblos en la misma proporción de su repudio a esa guerra 
impuesta, podría paralizar los crímenes del imperialismo nor-
teamericano, encontrando su primera gran derrota mundial.73

Conocía y valoraba la trayectoria de Bertrand Russell, y sus 
permanentes esfuerzos por lograr un mundo sin guerras 
ni agresiones de los fuertes contra los débiles, así como su 
“indomable espíritu de luchador antimperialista” y consi-
deraba un honor el que le hubiera distinguido llamándolo 
a colaborar en aquella “cruzada urgente de elevadas miras”.

Esperaba los detalles relativos a la organización del tri-
bunal, a cuyas tareas estaba decidido a prestar su colabora-
ción entusiasta, por considerarlo “un deber de humanidad y 
un acto de fervorosa solidaridad hacia un pueblo que, como 
el mexicano, ha visto mutilado y violado su territorio, varias 
veces invadido y agredido por potencias imperialistas”.

El intercambio epistolar con Bertrand Russell continuó, 
y el 11 de octubre de 1966 Cárdenas le acusaba recibo de su 
carta del pasado 5 del mismo mes, a la cual el primero había 
adjuntado un bosquejo de agenda para las sesiones forma-
les, como resultado de las cuales saldría la convocatoria al 
Jurado Internacional de Crímenes de Guerra en Vietnam, 

72	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 49. 
73	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 50. 
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mismas que se había acordado que tuvieran lugar los días 
13 a 15 de noviembre en la ciudad de Londres. 

Infortunadamente le sería imposible asistir, pero se haría 
partícipe de los acuerdos a los que se llegara, porque “sólo 
la desocupación de las tropas y del equipo militar extranjero 
del territorio vietnamita [...] y la cesación total de los bom-
bardeos sobre Vietnam del Norte, podrán crear las condi-
ciones para un nuevo examen de la situación en Vietnam”.74

En febrero de 1967, nuevamente el general Cárdenas 
tuvo motivo para felicitar a Gustavo Díaz Ordaz en relación 
con asuntos de política exterior, esta vez en ocasión de la 
negativa de su gobierno, a suscribir la integración de una 
Fuerza Interamericana de Paz propuesta en la reciente Reu-
nión Interamericana de Cancilleres, verificada en la ciudad 
de Buenos Aires.75

Durante 1967 continuó don Lázaro participando por 
correspondencia en las actividades del Tribunal Russell, y 
en mayo de aquel año felicitó a su presidente Jean Paul Sar-
tre por la organización de la última trascendente reunión 
que había tenido lugar en Estocolmo.76

El 8 de enero de 1968 Lázaro Cárdenas escribió una carta 
que expresaba su honda simpatía por la Revolución Cubana 
y por quien fue probablemente su personalidad más caris-
mática: Ernesto Guevara, “El Che”, devenido desde princi-
pios de aquella década símbolo de las luchas que en la Amé-
rica Latina buscaban acabar con la dramática realidad que 
pesaba sobre estos países. Era una carta de pésame al padre 
del guerrillero, muerto en Bolivia en octubre del año ante-
rior. Entre otras cosas, le decía: 

74	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 51. 
75	 flc, caja 29, carp. 12, doc. 28. 
76	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 57. 
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Amarga es, sin duda, la pérdida de un hijo e irreparable la 
de un prócer de la libertad, mas la fuerza que emana de su 
ejemplo permanece y da contenido a juventudes que han de 
proseguir en el esfuerzo de alcanzar sus altas metas. 

El fusil, en manos del Che Guevara, fue un flagelo de-
purador de injusticias y un arma de reivindicaciones sociales 
que los pueblos siempre han empleado para liberarse de la 
opresión.77

La emotiva respuesta es de fecha 26 de marzo. En ella, el 
arquitecto Guevara comentaba a Cárdenas que su hijo lo te-
nía en “altísimo concepto” y que él mismo se había inspira-
do en la gesta del 18 de marzo de 1938, cuando actuó como 
secretario general del Movimiento en Defensa del Petróleo 
Argentino. Terminaba diciendo: 

Agradezco, Señor General, las palabras de condolencia y las 
palabras de elogio de mi hijo Ernesto, las agradezco como pa-
dre y las agradezco como ciudadano de América y de todos 
los pueblos oprimidos por los grandes imperialismos. 

Le pido permiso para que, si a Ud. no le trae molestia al-
guna, pueda hacer pública esta hermosa carta, que sin duda 
alguna, ha de dar aliento a tantos hombres empeñados en la 
liberación y la emancipación social de los pueblos. Reciba Us-
ted de mi parte y de todos los míos, con toda admiración y 
respeto, un fraternal saludo de 

Ernesto Guevara Lynch78

77	 flc, caja 28, carp. 1, doc, 93. 
78	 flc, caja 28, carp. 1, doc. 96. 
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A lo largo de 1968 prosiguió Lázaro Cárdenas haciéndose 
presente a través de una intensa actividad epistolar, allí don-
de le parecía que su palabra podía incidir positivamente en 
la solución de los conflictos que el mundo padecía, o donde 
podía ser estímulo para quienes buscaban en él la confirma-
ción de la bondad de sus posiciones y sus actividades políti-
cas y de lucha civil.

En febrero de dicho año escribió a Ho Chi Min, legenda-
rio defensor de la independencia vietnamita frente a Francia 
y después frente a los Estados Unidos, a la sazón presidente 
de la República Democrática de Vietnam, para decirle, entre 
otras cosas: “no basta la fuerza de un país poderoso para 
vencer a un pueblo por pequeño que sea, cuando a éste le 
asiste la razón, la justicia y la voluntad de lucha para recupe-
rar y garantizar la inviolabilidad de su territorio, su indepen-
dencia y su soberanía”.79 Un mes después escribió a Enrique 
Camacho, director de la Juventud Obrera Católica en Lima, 
comentando la situación de América Latina y felicitándolo, a 
él y a cincuenta sacerdotes, por sus preocupaciones sociales 
y su vocación de servicio a los más desamparados.80

A su “dilecto amigo” Rómulo Gallegos le enviaba sa-
ludos por intermediación de un amigo común. De él decía 
que: “su cariño entrañable por el pueblo de México lo hace 
acreedor a lo mejor de nuestro afecto y recuerdo siempre [...] 
sus múltiples manifestaciones de amistad personal”.81

Meses después de haber trasmitido a don Rómulo sus 
saludos, Cárdenas manifestaba a la misma persona, el señor 
Diego Córdoba, su inquietud por la grave enfermedad que 
aquejaba al “ilustre Rómulo Gallegos; distinguido ciudadano 

79	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 62. 
80	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 34. 
81	 flc, caja 28, carp. 1, doc. 105. 
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conocido como ejemplo de civismo, humanista y amante de 
la paz”.82

En marzo de 1969 se dirigió al presidente del Perú, ge-
neral de división Juan Velasco Alvarado, para felicitarlo por 
la reciente expropiación de dos yacimientos petroleros, he-
cho que marcaba el principio de una búsqueda de caminos 
que llevaran a aquel país a la libertad en el manejo de su 
economía, y en cuyo acto el general Velasco había hecho la 
remembranza del 18 de marzo de 1938 mexicano. Don Lá-
zaro le agradecía “las palabras que tuvo la amabilidad de 
dedicarme”.83

Poco después, en junio del mismo año, nuevamente Ve-
lasco Alvarado se hacía acreedor al caluroso aplauso de don 
Lázaro, con motivo de la reforma agraria que su gobierno 
emprendía a partir de la promulgación de una ley al respec-
to. La organización ejidal y los estímulos a las comunidades 
rurales, la colectivización de las antiguas haciendas y el sis-
tema de avío para las nuevas unidades de producción, cuyo 
dominio no podría ser transferido ni enajenado, así como 
la limitación de la superficie de tierra susceptible de ser po-
seída por los particulares, tenían su antecedente en las me-
didas que en México fueron factores determinantes de los 
logros alcanzados en el periodo posrevolucionario.

Cárdenas reflexionaba en el sentido de que: “En nuestro 
continente latino, como antaño en los países hoy plenamente 
industrializados, la reforma agraria es condición indispen-
sable de progreso y la posesión y usufructo de sus recursos 
naturales, premisas necesarias para la plena independencia 
nacional”.84

82	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 34. 
83	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 35. 
84	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 39. 
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También en esta ocasión el mensaje había recibido una 
sentida respuesta por parte de Velasco Alvarado, con fecha 
10 de julio: “En México fue y es la transformación del sis-
tema de la tenencia de la tierra, la que imprime profundo 
sentido social y otorga justificación histórica a la Revolución 
Mexicana”.

Velasco hacía referencia más adelante a la “fina y amplia 
comprensión” que manifestaba el general Cárdenas al refe-
rirse a las “sabias tradiciones” indias en materia de organi-
zación para la producción agrícola. El ayllú andino, le decía, 
es “símbolo de un milenario ideal de justicia que nunca fue 
totalmente abatido”.85

Entre estos motivos de alentadora esperanza que le llega-
ban del Perú, Cárdenas hubo de lamentar, en abril, la muerte 
de Rómulo Gallegos acaecida en la ciudad de Caracas, hasta 
donde llegaron sus condolencias por la pérdida del amigo y 
del político honesto.86

En 1970, año de su muerte, el general se mantuvo en con-
tacto con la gente del Consejo Mundial de la Paz, ahora esta-
blecido en Helsinki, y el 8 de abril, en ocasión del centenario 
del natalicio de Vladimir Illich Lenin, hizo sorprendentes 
declaraciones a la revista colombiana Desarrollo Indoameri-
cano. Atribuía al dirigente e ideólogo bolchevique grandes 
méritos, entre los cuales destacaba 

su esclarecida interpretación de las teorías científicas de los 
grandes filósofos alemanes, Carlos Marx y Federico Engels, y 
su análisis preciso y vigente del fenómeno del imperialismo, 
desentrañando sus causas y señalando entre sus efectos, las 
guerras injustas que produce, así como la inevitabilidad de 
su extinción.

85	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 41. 
86	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 38. 
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Lenin, decía Cárdenas en aquel artículo, fue admirable por-
que supo escuchar y aprender de su pueblo, y porque re-
pudió el terrorismo y los atentados personales anhelando 
crear, por la vía del socialismo, las condiciones para la plena 
realización y desenvolvimiento de las capacidades indivi-
duales en plena libertad.87

En julio le fue conferida la medalla conmemorativa del 
centenario del fundador de la Unión de Repúblicas Socialis-
tas Soviéticas. Apreció la distinción y aceptó la presea, en 
razón de que le había sido otorgada por su “modesta contri-
bución a la lucha por la paz, la amistad y la mejor compren-
sión entre los pueblos”, según sus propias palabras.88

El general Cárdenas murió el 19 de octubre de 1970. Poco 
más de un mes antes de esa fecha, el día 9 de septiembre, 
todavía quiso estar presente en la celebración de un magno 
acontecimiento: el triunfo del doctor Salvador Allende, can-
didato del Frente Popular a la Presidencia de Chile.

Para terminar esta relación, transcribo un fragmento de 
la carta de felicitación del viejo revolucionario al presidente 
Allende, dos hombres hermanados en su valor y en su deci-
sión de vivir y morir sin claudicar de sus convicciones y de 
sus ideales: 

La historia nos enseña [...] que en América Latina los regíme-
nes conservadores, comúnmente bajo la influencia imperia-
lista, lejos de resolver los apremiantes problemas económicos 
y sociales que los aquejan, sólo los agudizan, y por ello, su 
existencia se desenvuelve en un clima de inseguridad social 
y de inestabilidad política. También hemos aprendido que la 
democracia y la paz interna serán una realidad perdurable 
cuando las grandes mayorías del pueblo que producen la ri-

87	 flc, caja 29, carp. 4, doc. 11. 
88	 flc, caja 28, carp. 4, doc. 73. 



queza, sean las principales beneficiarias del desarrollo y el 
progreso nacionales. 

Lázaro Cárdenas del Río89

Tan sólo tres años después, aquel régimen surgido de la vo-
luntad ciudadana sería víctima del contubernio entre la oli-
garquía nativa apoyada en el Ejército nacional y el gobierno 
de los Estados Unidos, pero don Lázaro ya no lo supo. No 
sufrió la pena de ver rotos, una vez más, sus anhelos de paz, 
libertad, justicia y dignidad para el género humano. 

89	 flc, caja 29, carp. 2, doc. 43.



[  667 ]

Una cierta idea de México. Presencia,  
nostalgia y persistencia del cardenismo 

Adolfo Gilly 

1

El cardenismo conformado en los años del presidente 
Lázaro Cárdenas es a la vez la consolidación de la nueva 

forma de Estado surgida de la Revolución Mexicana; el cierre de 
un ciclo de trasformaciones sociales revolucionarias abierto 
en 1910, y el momento constitutivo de un ideario, un programa 
y un imaginario nacionales, que perduraría a lo largo del 
siglo xx como una parte esencial de la conciencia y de los 
modos políticos de las sucesivas generaciones mexicanas.

En otras palabras: en las reformas cardenistas culmina 
un ciclo de treinta años (1910-1940) a lo largo del cual es des-
truido el antiguo régimen liberal oligárquico y, en la mate-
rialidad conflictiva de la vida social, se disputa, se debate 
y se reconfigura la comunidad nacional y estatal mexicana. 
Ese periodo es casi coincidente con las tres décadas que 
Arno Mayer denomina la Guerra de Treinta Años del siglo 
xx,1 los años de hierro y de fuego entre el principio y el fin 
de las dos guerras mundiales (1914-1945), cuando por fin se 
desplomó el antiguo régimen en el continente europeo, pre-

1	 Mayer, Arno, 1983. 
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ludio de la subsiguiente destrucción de sus grandes impe-
rios coloniales.

En la memoria y en el imaginario nacionales, esas tres 
décadas y su culminación cardenista permanecen como 
presencia, nostalgia y utopía intemporal, resplandor de una 
hoguera que fue y que nadie sabe si todavía será, porque 
sus promesas se quedaron truncas pero nunca fueron rene-
gadas. 

2

Diez años de revolución armada (1910-1920) condensaron en 
los hechos y en la experiencia de los subalternos saberes y 
certidumbres sobre sus propias capacidades de rebelarse, 
organizarse, ejercer el mando, dominar las artes de la guerra 
y vencer las adversidades. El caballo y las armas, vedados a 
tantos de ellos en las sociedades del antiguo régimen, fue-
ron para muchos su primera conquista material en la revolu-
ción. Era el ejercicio y la afirmación, en la experiencia vivida, 
de la igualdad y de la individualidad; o, en otras palabras, de 
esa conquista inmaterial que es el respeto a cada uno como 
condición de la convivencia entre todos.

Esta afirmación pasa necesariamente por un ciclo de vio-
lencia desde abajo, que es venganza de agravios antiguos y 
valoración de existencias y voluntades presentes. Esa violen-
cia está descrita en toda su elemental verdad inmediata en 
la gran novela de la Revolución, Los de abajo y en el Cartucho 
de Nellie Campobello.

En Morelos, antes de que los zapatistas llegaran a formu-
lar su programa en el Plan de Ayala, antes mismo de que la 
Revolución del Sur se llamara zapatista, desde que los pue-
blos del sur comenzaron a sublevarse en febrero de 1911, las 
acciones de los insurrectos siguieron, sin acuerdo previo, 
un patrón tan antiguo como las guerras campesinas: toma 
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de pueblos, apertura de la cárcel y liberación de los presos, 
requisa de armas, quema de los archivos municipales, fusi-
lamientos por viejas ofensas y odios acumulados, voladura 
de la tienda de raya, incendios de haciendas, secuestros de 
hacendados y ricos para financiamiento de la rebelión, eje-
cución de jefes políticos y prefectos. Describe bien este pa-
trón de conducta una investigación reciente, Los orígenes del 
zapatismo, de Felipe Ávila.2 A esta furia de abajo respondía, 
con igual o mayor saña, la furia de la represión del Ejército 
y de los terratenientes.

Este terror desde abajo, no planeado y sin límites previ-
sibles, es la forma en que los subalternos insurrectos, ca-
rentes todavía de palabras y de programa, se constituyen 
como sujetos y afirman ante propios y extraños su exis-
tencia como cuerpo colectivo. Es una violencia constitutiva 
de un nuevo “nosotros”, ese nosotros siempre negado para 
ellos. Como lo muestran crónicas e historias, ese terror es 
también selectivo: algunas haciendas y algunos personajes 
odiados pagan con la destrucción o con la vida, otros se sal-
van porque la memoria de los de abajo conserva el recuerdo 
de un trato diferente. 

3

El ciclo de los diez años de la revolución armada es así la 
historia de la conformación de un nuevo sujeto subalterno 
con el cual deberán tratar los gobernantes que salgan de 
esa revolución, como parte de la gran reconfiguración por 
la violencia de la comunidad estatal nacional. Ambos suje-
tos, gobernantes y subalternos, heredan formas históricas de 
mando y obediencia, pero al mismo tiempo se determinan 

2	 Ávila Espinosa, Felipe Arturo, 2001. 
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entre sí, se moldean los unos a los otros y dan contenidos 
nuevos a aquellas formas heredadas.

La ocupación de la Ciudad de México, sede inmemorial 
del poder, por los ejércitos campesinos de Villa y de Zapata, 
es un momento culminante de esa formación de subjetivi-
dades, como lo son también la destrucción del Ejército Fe-
deral por la División del Norte en la batalla de Zacatecas; la 
organización del gobierno autónomo zapatista en el sur; y 
la existencia en 1915 de al menos tres gobiernos simultáneos: 
el de Morelos, el de Chihuahua y el de Veracruz, con sus 
respectivas administraciones y legalidades. 

4

En las vicisitudes de ese ciclo se conforma y se educa, en su 
trato con esos subalternos en revolución, una élite dirigente 
joven y diversa de la consolidada en los tiempos del Porfiria-
to. Álvaro Obregón podría ser la figura paradigmática, pero 
los nombres son muchos y los caracteres muy diversos entre 
sí: Luis Cabrera, Felipe Carrillo Puerto, Francisco J. Múgi-
ca, Lucio Blanco, Plutarco Elías Calles, Salvador Alvarado, 
Joaquín Amaro, Juan Andrew Almazán, Saturnino Cedillo, 
Antonio Díaz Soto y Gama, Lázaro Cárdenas, José Vascon-
celos, Francisco Serrano, Luis Morones, Adolfo de la Huerta. 
Todos irán al torbellino de los años 20 después del asesina-
to de Emiliano Zapata, de la muerte violenta de Venustiano 
Carranza, del triunfo de la rebelión de Agua Prieta y de la 
pacificación de Pancho Villa en la hacienda de Canutillo. 

5

Las leyes de enero de 1915 en Veracruz y su secuela, la Cons-
titución de 1917, son el conjunto de normas jurídicas forma-
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les en que la nueva élite dirigente surgida de la Revolución 
llega a ponerse de acuerdo para afirmar su propio gobierno 
y para dar sustento legal a una nueva hegemonía y a una 
nueva relación de mando y obediencia con esos subalternos 
trasformados por la Revolución. Esa juridicidad, particular-
mente en algunos de sus artículos clave: el 3o. (educación), el 
27o. (tierra y subsuelo), el 115o. (municipios), el 123o. (traba-
jo), el 130vo (Iglesia católica), encierra las promesas y marca 
los límites de la nueva forma de comunidad estatal que se 
trata de consolidar y cristalizar desde 1920 en adelante, en el 
periodo de la “reconstrucción”. 

En otras palabras, esas disposiciones legales dejan abier-
tos y amplían en medida antes desconocida los límites y los 
dominios de lo contencioso estatal, de aquello que aún está 
por definirse en el debate, la disputa y la conflictividad jurí-
dica y social, antes de consolidarse como relación legítima, 
es decir, estable y reconocida por todos. Esos dominios son 
vastos: abarcan el régimen de tenencia y posesión de tierras, 
aguas y bosques y los derechos preexistentes de pueblos y 
comunidades campesinas e indígenas; la propiedad del pe-
tróleo, las minas y el subsuelo de la nación; el estatuto ju-
rídico de la relación entre capital y trabajo, y los derechos 
sociales y de organización de los asalariados; el federalismo 
y el gobierno municipal; la delimitación y la defensa de la 
nación y de su territorio; el estatuto de las fuerzas armadas 
en relación con el poder político.

6

En las turbulencias mexicanas de los años veinte se materia-
liza y dirime ese terreno de lo contencioso, tanto en sus obje-
tos como en sus métodos. En su violencia institucionalizada 
o delimitada –si así se la puede llamar– se gesta y empieza 
a consolidarse una nueva relación, tanto en el interior de 



672  ADOLFO GILLY

la élite dirigente –ante todo los generales de la Revolución, 
pero no sólo ellos–, como entre esa élite y las clases subalter-
nas donde todavía proliferan las armas y las costumbres de 
la guerra civil, incluido su peculiar sentido de la obediencia 
y del honor.

Los años veinte son los de las intrigas, las rebeliones 
y las depuraciones entre los militares, las huelgas broncas 
(desde los tranviarios de 1921 y los petroleros de 1925, hasta 
los ferrocarrileros de 1926) y las guerrillas agraristas y sus 
caudillos, desde San Luis Potosí hasta Veracruz. Son los días 
de la incertidumbre en las relaciones con Estados Unidos y 
en el estatuto legal del subsuelo nacional. Son los tiempos de 
la guerra cristera y de la definición, violenta también, de las 
relaciones cuadrangulares entre el Estado, la Iglesia católica, 
el Vaticano y el catolicismo agrario mexicano, conflictos mucho 
más determinantes de cuanto se reconoce para lo que ven-
dría en los años treinta. Son los de los planes educativos de 
Vasconcelos, primero, y Moisés Sáenz después; los días de 
los muralistas, los Contemporáneos y la bohemia intelec-
tual de la posguerra y la posrevolución. Son también, como 
tantas veces se ha dicho, los años de la creación de las ins-
tituciones administrativas, bancarias, educativas, militares, 
partidarias, sindicales. Son, en definitiva, los años de la re-
construcción de un andamiaje estatal que recibe en la diplo-
macia, las finanzas, las comunicaciones, las relaciones con 
el aparato productivo, una herencia y una experiencia, no 
siempre reconocidas, provenientes de las desplazadas cla-
ses dirigentes del antiguo régimen porfiriano y de su idea 
de nación. Es el turbulento periodo que los jefes sonorenses 
llamaron de la reconstrucción. 

Primero en la Revolución como militares, luego en la “re-
construcción” como políticos y estadistas, se forman Lázaro 
Cárdenas, Francisco J. Múgica y el grupo dirigente protago-
nista de las grandes reformas del sexenio cardenista. Nada 
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de lo que hicieron sería imaginable sin esa escuela previa y 
sin la capacidad de cada uno para asimilar en sus ideas y en 
su carácter aquellas experiencias y enseñanzas. Esas fueron 
las dos décadas de formación, tanto entre los de arriba como 
entre los de abajo, de lo que en los años treinta vendría a ser 
el cardenismo. 

7

William Roseberry, en su ensayo “Hegemonía y lengua-
je contencioso”,3 estudia la idea de hegemonía en Antonio 
Gramsci a propósito de un conjunto de ensayos sobre el Mé-
xico moderno y anota el proceso de formación concomitante 
de las clases dirigentes y las subalternas como característico de la 
constitución en el tiempo de una forma de Estado, uno de cuyos 
rasgos sería “la diferenciación espacial, el desparejo y des-
igual desarrollo de poderes sociales en espacios regionales”. 
En ese proceso de formación, escribe Roseberry, “Gramsci 
no supone que los grupos subalternos están capturados o 
inmovilizados por una especie de consenso ideológico”. Por 
el contrario,

las relaciones entre los grupos gobernantes y los subalternos 
se caracterizan por la disputa, la lucha y la discusión. Lejos de 
dar por sentado que el grupo subalterno acepta pasivamente 
su destino, Gramsci prevé con claridad una población sub-
alterna mucho más activa y capaz de enfrentamiento que la 
que muchos de los intérpretes de Gramsci han supuesto. No 
obstante, sitúa la acción y la confrontación dentro de las for-
maciones, instituciones y organizaciones del Estado y de la 
sociedad civil en las que viven las poblaciones subordinadas.

3	 Roseberry, William, 1994, pp. 355-366. 
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De donde Roseberry llega a la siguiente conclusión: 

Esa es la manera en que opera la hegemonía. Propongo que 
utilicemos ese concepto no para entender el consenso sino 
para entender la lucha; la manera en que el propio proceso 
de dominación moldea las palabras, las imágenes, los sím-
bolos, las formas, las organizaciones, las instituciones y los 
movimientos utilizados por las poblaciones subalternas para 
hablar de su dominación, confrontarla, acomodarse a ella o 
resistirla. Lo que la hegemonía construye no es, entonces, una 
ideología compartida, sino un marco común material y de sig-
nificado para vivir a través de los órdenes sociales caracteri-
zados por la dominación, hablar de ella y actuar sobre ellos. 

Ese marco común material y significativo es, en parte, 
discursivo: un lenguaje común o manera de hablar sobre las 
relaciones sociales que establece los términos centrales en tor-
no de los cuales (y en los cuales) pueden tener lugar la contro-
versia y la lucha. 

De este tipo es el marco que se configura entre 1910 y 1934, 
y se consolida y cristaliza como forma específica de la he-
gemonía en México en los días del presidente Lázaro Cár-
denas. 

8

La historiografía oficial posrevolucionaria, concebida en 
tanto historia de las élites revolucionarias y nacionalistas, 
centra en México este último periodo en la figura de Lázaro 
Cárdenas, como en la India en la de Gandhi o en Sudáfrica 
en la de Nelson Mandela. 
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Esta historiografía es susceptible de la crítica que Ranajit 
Guha4 hace a la historiografía del nacionalismo en la India, 
dominada durante mucho tiempo, “tanto por el elitismo co-
lonialista como por el elitismo burgués-nacionalista”: 

Ambas variedades de elitismo comparten un prejuicio: que la 
construcción de la nación india y el desarrollo de la concien-
cia que moldeó ese proceso –el nacionalismo–, fueron logros 
exclusiva o predominantemente de elite. En las historiogra-
fías colonialista y neocolonialista estos logros son atribuidos 
a funcionarios y administradores del gobierno colonial britá-
nico, a sus políticas, instituciones y cultura; en los estudios 
nacionalistas y neonacionalistas, a personalidades, institucio-
nes, actividades e ideas de la elite india.

Lo que no puede hacer, sin embargo, una escritura históri-
ca de este tipo es explicarnos el nacionalismo indio, ya que no 
reconoce, y menos interpreta, la contribución del pueblo por 
sí mismo, es decir, independientemente de la elite, a la formación 
y desarrollo de ese nacionalismo. […] Lo que queda claramente 
fuera de esta historiografía ahistórica es la política del pueblo. 

Existió en la India en la época colonial, aparte de la política 
de la élite nacionalista, prosigue Guha, otra esfera de la po-
lítica donde los “actores principales” no eran aquellas élites 
nacionalista o colonialista, 

sino las clases y grupos subalternos que constituían la masa 
de la población trabajadora y el estrato intermedio de la ciu-
dad y el campo, en suma, el pueblo. Esta era una esfera au-
tónoma, dado que no se originaba en la política de elite ni su 

4	  Guha, Renahit (ed.), 1996. Citado de la edición en castellano, Rivera, 
Silvia y Rossana Barragán (comps.), 1997, pp. 25-32. 
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existencia dependía de ella. […] Este dominio autónomo, tan 
moderno como la política de elite, se distinguía por su relativa 
mayor profundidad, tanto temporal como de estructura. 

En la Revolución Mexicana esta dimensión de la “política 
autónoma de los subalternos”, liberada en la explosión revo-
lucionaria inicial y materializada en las acciones de los ejér-
citos y partidas militares de los campesinos, no desaparece 
ni es absorbida totalmente por el Estado posrevolucionario. 
Más bien se incluye en forma activa en lo que William Rose-
berry define y describe como “hegemonía”, ese marco común 
material, significativo y discursivo “que establece los términos 
centrales en torno de los cuales (y en los cuales) pueden te-
ner lugar la controversia y la lucha”.

Pero, aún dentro de ese marco, aquella dimensión autó-
noma persiste como “discurso oculto”5 de los subalternos, 
como formas en apariencia no políticas de su actividad y su 
socialidad cotidianas, como un astro oscuro cuya presen-
cia determina muchos movimientos, reacciones, cautelas 
o representaciones de las élites dirigentes, las más de 
las veces sin que ellas mismas alcancen a registrarlo en su 
conciencia.

Si las clases gobernantes, por error de cálculo o nece-
sidad, llegan a romper aquellos marcos, es decir, a violar 
sistemáticamente las normas flexibles pero precisas de su 
propia hegemonía, ese astro oscuro se sale de órbita y sus 
movimientos en tal caso son violentos. Es lo que sucedió en 
México entre 1910 y 1911, y lo que pudo haberse repetido, 
bajo otra forma, sin las reformas cardenistas de la segunda 
mitad de los años 30. 

5	 Scott, James C., 2000. 
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9

Recapitulemos. Varios procesos complejos contienden entre 
sí y confluyen en las reformas sociales e institucionales: 

a)	 Nueva relación entre gobernantes y subalternos.
b)	 Consolidación de las instituciones y funciones del 

aparato estatal, desde la banca hasta la administra-
ción y la educación. 

c)	 Consolidación y expansión de una estructura indus-
trial y productiva cuyos cimientos fueron echados en 
la época de Porfirio Díaz.

d)	 Confrontación y estabilización de las relaciones del 
aparato estatal con la más antigua institución del país: 
la Iglesia católica. 

e)	 Expansión sin precedentes de la educación y de un 
ejército de difusores y mediadores entre el gobierno 
y la población trabajadora agraria y urbana: maestros, 
topógrafos, agrimensores, inspectores del trabajo, au-
toridades ejidales, organizadores sindicales, personal 
hospitalario.

f)	 Depuración y profesionalización progresiva del Ejér-
cito. 

g)	 Organización del partido del Estado –pnr, prm– como 
forma y marco de la política reconocida como legíti-
ma, es decir, de la política institucional y corporativa.

h)	 Establecimiento de los marcos jurídicos de lo conten-
cioso: Ley federal del Trabajo, Juntas de Conciliación 
y Arbitraje, los catorce puntos de Monterrey en 1936, 
Código Agrario y disposiciones conexas, el gobierno 
como “árbitro y regulador de la vida social”.

i)	 Conformación de las organizaciones de las clases sub-
alternas legitimadas por el Estado: sindicatos indus-
triales, ctm, Confederación Nacional Campesina.
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j)	 Diplomacia y política exterior nacionalistas y autóno-
mas: en especial, la definición y la estabilización de la 
relación con Estados Unidos, cuestión indispensable 
para la consolidación soberana del Estado mexicano, 
y la solidaridad y los apoyos de muy diverso tipo a la 
República española desde 1936 en adelante, verdadera 
apuesta política consciente del gobierno cardenista a 
un cambio favorable a la Revolución Mexicana en la 
situación europea y mundial. En este contexto puede 
ubicarse la política de asilo a los republicanos españoles, 
a los exiliados antifascistas y a los perseguidos políti-
cos soviéticos como León Trotsky y Víctor Serge.

10

Sobre esta construcción de contenciosos nacionales y socia-
les, instituciones estatales y relaciones entre gobierno y po-
blación, se insertan, se nutren y se explican las dos grandes 
reformas de fondo del periodo: el reparto agrario (1936) y 
la expropiación petrolera (1938). Es una visión diferente de 
aquella de los jefes sonorenses (en especial de Calles), más 
profunda en las estructuras y más visionaria en los tiempos 
del pasado y del futuro. Es una diversa construcción de he-
gemonía, mucho más sensible a la presencia y la gravitación 
del astro oscuro: la existencia autónoma de los subalternos 
y de su política propia, llámense estos agraristas, sindicalis-
tas, cristeros, yaquis o sin nombre.

El reparto agrario y sus formas específicas de tenencia 
de la tierra, el ejido ante todo, fueron la respuesta a la justicia 
y a la guerra. No iba a haber paz sin la tierra: era la realiza-
ción de la frase de Romain Rolland: “por la revolución, la 
paz”, hecha título en 1931 en el libro clásico de Frank Tan-
nenbaum, Peace by Revolution. Esa respuesta venía desde el 
centro de gravedad agrario e indígena de México, no de la 
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modernidad de la agricultura sonorense: desde los pueblos 
del centro y del sur, las comunidades indígenas y las guerras 
indias hasta las colonias militares del norte.

El reparto agrario, y no la disciplina castrense, terminó 
con el sustento para los golpes de Estado militares. Unió la 
tenencia de la tierra a la organización de los campesinos (eji-
dos, comisariados ejidales), la comercialización de sus pro-
ductos, el crédito estatal, la educación laica y racional llama-
da “socialista” y, en ciertos casos, la posesión organizada de 
armas de defensa contra las guardias blancas de los terrate-
nientes. El verdadero reparto, una vez más, se hizo realidad 
desde abajo y con violencia.

Este reparto terminó también con el poder de la oligar-
quía terrateniente quitándole en buena medida su fuente: la 
propiedad y el monopolio de la renta de la tierra, al tiem-
po que reconfiguró en extensión y profundidad el mercado 
interno. Es lo que nunca se hizo en Colombia, Argentina, 
Brasil o Venezuela, donde los señores de la tierra, reciclados 
después en financistas, siguieron siendo los dueños últimos 
del poder, de la política y del Estado, y los árbitros de las 
decisiones nacionales.

La expropiación petrolera fue el deslinde definitivo del 
territorio de la nación, el ámbito donde se ejerce su soberanía 
y el poder del Estado nacional. Junto con la reforma agraria, 
traslada al menos en parte al terreno de los hechos lo que el 
artículo 27 de la Constitución había sancionado en el plano 
del derecho: a la nación corresponde la propiedad originaria 
sobre el territorio y, como consecuencia, a ella pertenecen la 
renta agraria y la renta minera. Sobre la apropiación (par-
cial) de esa renta y su utilización por el aparato estatal para 
sus varios fines (administrativos, sociales y de estímulo a 
la formación de capital privado) se consolida la nueva clase 
dirigente cuya forma de existencia o “estatuto existencial” 
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con respecto a la comunidad nacional se ha formado en las 
décadas de alta turbulencia.

11

Sin embargo, el cardenismo es algo más que la culmina-
ción de la Revolución Mexicana en una nueva hegemonía 
y una nueva forma de Estado. Es también, y sobre todo, 
un ideario y un imaginario del común de los mexicanos 
pobres y no tan pobres, una cierta visión imaginada del 
país, la sociedad y la comunidad nacional, una visión más 
apegada a la experiencia vivida por las generaciones su-
cesivas que a los programas políticos escritos y formaliza-
dos. El pueblo cardenista, cuyos contornos no están trazados 
en ninguna parte, podría hacer suya para México la frase 
inigualable con que el general Charles de Gaulle inicia 
sus Memorias de guerra: “Toute ma vie, je me suis fait une cer-
taine idée de la France” (“Toda mi vida, he tenido una cier-
ta idea de Francia”). Nosotros, toda nuestra vida, hemos 
tenido una cierta idea de México, podría decir ese pueblo 
cardenista.

Durante el sexenio del presidente Cárdenas, el cardenis-
mo es la presencia visible, fulgurante por momentos, opaca 
otras veces, de aquel astro habitualmente oscuro, la política 
autónoma de los subalternos, esa política que se condensó 
por periodos, antes y después del sexenio cardenista, en el 
zapatismo, el magonismo, el tejedismo, la guerra cristera, la 
epopeya de Nueva Rosita, los ferrocarrileros, los estudian-
tes, el gran terremoto de 1985, la elección presidencial y la 
insurgencia cívica de 1988, las innumerables rebeldías y re-
beliones agrarias de la segunda mitad del siglo xx, hasta la 
rebelión indígena de 1994 en Chiapas.

La presencia de esa actividad autónoma de los de abajo 
influyó visiblemente en la política del gobierno y de la admi-
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nistración de Lázaro Cárdenas y hubo entre ambas esferas 
intercambios, diálogo y respuesta. En su forma específica, el 
gobierno se apoyó en esas movilizaciones obreras y campe-
sinas contra sus adversarios y enemigos internos y externos, 
pero sus formas de organización fueron también formas de 
control estatal. Al virar hacia la derecha la situación mun-
dial y el mando estatal mexicano en la guerra (Manuel Ávila 
Camacho) y la posguerra (Miguel Alemán), ese control es-
tatal sobre las organizaciones del pueblo debilitó las posibi-
lidades de resistencia al viraje y facilitó los golpes de mano 
autoritarios (“charrazos”) en esas organizaciones y su estre-
cha subordinación corporativa al aparato estatal y a la forma 
de acumulación de capital que este aparato impulsó. En su 
ensayo “La Comunidad Revolucionaria Institucional”,6 Jan 
Rus estudia en detalle este proceso para el caso de Chiapas. 
Por lo demás, esta subordinación al Estado de las organiza-
ciones de los trabajadores fue en la posguerra un proceso 
general y no solamente mexicano.7

El cardenismo como ideario e imaginario del pueblo 
mexicano es producto de aquel intercambio de hechos y de 
ideas en la realidad cotidiana. Quedó en la memoria de ese 
pueblo como una etapa diferente, antagónica incluso, de la 
posterior dominación de Miguel Alemán en adelante. Así se 
conformó y se preservó la persistencia de la corriente carde-
nista más allá del periodo de gobierno del general, también 
porque la vida y la conducta de éste en los años posteriores 
no desmintieron las acciones, las ideas y las promesas de ese 
periodo.

Entre 1940 y 1970, en sus actos políticos y en sus ince-
santes recorridos y obras por el territorio nacional, el gene-

6	 Rus, Jan, 1995, pp. 251-277.
7	 Desde su exilio en México, Trotsky predijo esta tendencia a partir de 

su análisis del caso mexicano. Véase Trotsky, León, 1980, “La admi-
nistración obrera en la industria nacionalizada”, pp. 61-66. 
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ral fue custodio de esa herencia, desde el apoyo a la revo-
lución guatemalteca en 1954, la protección a la expedición 
de Fidel Castro en 1956, el apoyo a la revolución cubana 
en 1959 y en Playa Girón en 1961, el Tribunal Russell con-
tra los crímenes de guerra en Vietnam, la formación de la 
Central Campesina Independiente y la fundación del Mo-
vimiento de Liberación Nacional, hasta el apoyo a los pre-
sos políticos de 1968 y el respaldo en 1969 a la lucha políti-
ca y sindical de la Tendencia Democrática de electricistas, 
encabezada por Rafael Galván, cuyo vocero fue la revista 
Solidaridad. Lo hizo negándose invariablemente a romper 
con las instituciones estatales en cuya consolidación había 
participado durante los años treinta, actitud que una parte 
sustancial de la izquierda comunista, stalinista, trotskista 
y maoísta tuvo siempre insalvable dificultad para explicar-
se y comprender.

Tuvo aún el general Cárdenas tiempo, ánimo y presen-
cia para condensar por escrito esa herencia en las ideas y 
propuestas de su último Mensaje a la nación, escrito en agos-
to-septiembre de 1970, en las vísperas de su muerte, que su 
hijo Cuauhtémoc leyó en el acto en su homenaje un año des-
pués, en octubre de 1971. 

Como ideario materializado en los hechos de un tiem-
po que se fue volviendo mítico en la memoria, el cardenis-
mo disputó la hegemonía en la imaginación y la mente del 
pueblo mexicano al lombardismo, el priísmo, el comunis-
mo, el sinarquismo y otras corrientes de ideas, y terminó 
por consolidarse como la principal expresión, arraigada 
en la historia, de lo que en México se denomina izquierda. 
No debiera ser motivo de asombro el que esta forma de 
existencia real de una izquierda nacional en este país tenga 
su origen, precisamente, en su propia gran revolución del 
siglo xx. 
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Aquella política autónoma de los subalternos, mucho 
más actuada que escrita, en los ejidos, en las huelgas, en 
los barrios, en los maestros rurales, en los pueblos, en los 
trabajos y las escuelas, en las fiestas, las desdichas y las 
emergencias, es todavía el gran territorio, muchas de cuyas 
imperceptibles huellas quedan por rastrear en los tiempos 
del presidente Cárdenas y en los que después vinieron. Así 
podremos explicarnos la presencia, la nostalgia y la persis-
tencia del cardenismo en la política de los de abajo, y dilu-
cidar, hasta donde sea posible, sus múltiples significados y 
sus periódicas reapariciones pasadas, recientes y futuras.

Epílogo 

Una cierta idea de México… Para describirla, voy a dar voz 
aquí a cuatro de las cartas que campesinos de diversas re-
giones de México le enviaron al hijo del general durante la 
campaña electoral de 1988,8 cuando para sorpresa de casi 
todos, Lázaro Cárdenas volvió a cabalgar por la república 
mexicana. Desde Navojoa, Sonora, un pescador indígena: 
“Ya estamos enfadados con los españoles en el palacio de 
nuestra patria. Cinco años: 1936, 1937, 1938, 1939, 1940, vivió 
el pueblo de México libre y soberano porque en esta guber-
natura lo dirigió nuestro general Lázaro Cárdenas”. Desde 
Monterrey, Nuevo León, un lustrador de calzado: 

Hasta el gobierno del general Lázaro Cárdenas la Revolucion 
mantenía un rumbo glorioso que sin duda hubiera continua-
do el general Francisco J. Múgica si hubiera sido el sucesor. 
Por desgracia vino el claudicante Ávila Camacho con los re-
sultados que todos vemos. Se entronizó la contrarrevolución.

8	 Gilly, Adolfo (coord.), 1989, pp. 50-51.



Desde Sonora, un campesino:

El nombre del general Lázaro Cárdenas lo traemos todos los 
campesinos porque cuando él fue presidente hasta los pajari-
tos cantaban alegres. Nosotros de chamacos oímos a nuestros 
padres que mejor siguiera 20 años más de presidente. Porque 
en ese tiempo, señor ingeniero, parecía que andaba Jesucris-
to en la tierra. Todos los campesinos tenían sus animalitos, 
sembraban y de ahí se mantenían. Todos eran dueños para 
sembrar un pedacito de tierra y nadie los molestaba. Pero de 
Miguel Alemán para acá no tenemos derecho ni de sombrear 
debajo de una pitaya, porque los señores tiburones son dueños 
de todos los cerros que hay en nuestro México y tierra de cul-
tivo. 

Desde Pénjamo, Guanajuato, un grupo de campesinos: 

Profesamos desde hace mucho tiempo la Doctrina Cardenista 
de su progenitor. […] Gracias a él tenemos tierras para trabajar 
y no ser esclavos del hacendado. […] Estamos deseosos de un 
cambio político que nos traiga no la riqueza, sino el vivir con 
decoro y la igualdad social.

Ciudad de México, 20 julio 2002.
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